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  Dedicación 


  



  Le dedico este libro a mi familia: mis tres hijas, mi hermano, mis dos hermanas y mis cinco sobrinos. Y en el recuerdo, para mi querida madre.


  



  



  


  


  


  



  



  Primera parte


   


  Cuando sucede...


  El encuentro
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  Elizabeth sabía que en la sala de su casa, su padre y su futuro esposo estaban discutiendo sobre su futuro. Que como cualquier otro bien, se vendería con la mejor oferta. La vendían para saldar las deudas que tenía su padre con un mal negocio que empezó con dos amigos.


  Hace unos años, su padre se había asociado con dos amigos en un negocio de compra y venta de caballos. Pero las ganancias disminuyeron gradualmente y uno de los socios, al ver que las cosas no iban bien, decidió vender su parte a los otros dos amigos. Años más tarde, el otro socio de su padre murió, dejando muchas deudas en el negocio.


  Durante unos años, su padre logró mantener el negocio solo. Pero pasaron los años y las deudas aumentaron. Para mantener el negocio en funcionamiento, contrajo muchas deudas y, para pagarlas, incluso vendió muchas de sus propiedades. Aun así, no pudo pagar todas sus deudas y mantener a su familia al mismo tiempo. Entonces, para salir de esa situación, decidió casar a sus tres hijas con hombres que pudiesen pagar por ellas. Y con el dinero de la dote que le diesen sus futuros maridos, pagaría sus deudas.


  —No es cierto lo que está pasando abajo —se quejó Anna Farber a sus dos hermanas.


  —No quiero casarme con un hombre que ni siquiera conozco —dijo Flora Farber, la hermana menor.


  —¿No entienden ustedes dos, creen que papá está contento con lo que está haciendo? —Elizabeth Farber habló con las dos con una mirada severa—. A ninguna de las tres le gusta lo que está pasando, pero no podemos pensar en nosotras mismas. Papá está haciendo lo mejor para la familia…


  —¿Vendiéndonos, Liz? —preguntó Anna, interrumpiendo a su hermana—. Papá y mamá siempre nos dijeron que podíamos elegir a nuestros pretendientes. ¿Por qué crees que aún no me he casado? Liz, tengo 21 años, muchos de mis amigas ya están casadas y tienen hijos —se sentó en la cama—. ¿Entonces toda esta espera por alguien especial fue en vano?


  —No, mi hermana. No pienses así. Puedes enamorarte de tu futuro esposo, puede ser el hombre que estabas esperando. —Elizabeth trató de animar a su hermana.


  —¿Cómo puedes estar de acuerdo con todo esto, Liz? De las tres, tú eres la que debería estar más indignada por todo esto. Tienes a sir Hugo, cuando te cases ya no podrás verlo. —le recordó Anna a hermana.


  Elizabeth se acercó a la ventana y miró los jardines de su casa. Los jardines donde ella y sir Hugo se encontraban tan a menudo.


  Sir Hugo era un pretendiente que su padre nunca aprobaría. Aún vivía con los recursos que enviaba su padre. El chico era un soñador. Liz gustaba de oírlo contar sus sueños. Lo único que quería hacer era viajar y conocer otros lugares, siempre hablaban de eso. Los dos pasaron horas hablando en los jardines cuando sus padres no estaban en casa. Se conocían desde hacía más de un año. Cuando sir Hugo tomó su mano, su corazón se aceleró. Liz esperaba ansiosa el día en que él la besaría. Elizabeth lo admiraba, era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Tenía el pelo rubio claro y sus mechones parecían hebras doradas cuando estaban en contacto con los rayos del sol. Muchas veces veía los rayos del sol bañar su cabello y en esos momentos se imaginaba acariciándolos. Sus ojos eran verdes y tenía una nariz chata, su rostro era redondo y siempre tenía una sonrisa en sus labios. El chico no era muy alto, no tenía que levantar demasiado la cabeza para mirarlo. Pero ahora Elizabeth sabía que nunca podría conocer a sir Hugo como lo había hecho antes. Liz trató de ocultar su tristeza.


  —Por supuesto que podré verlo, Anna. Ya no como nos veíamos antes, pero nos veremos en fiestas y eventos por la ciudad. Siempre seremos amigos. —Su voz estaba triste.


  —¿Y ya estás conformada con eso? —preguntó Anna.


  —Sabes que papá nunca dejaría casarme con sir Hugo, Anna.


  —¿Así que es por eso que aceptarás a cualquier hombre que papá ponga frente a ti?


  —Aceptaré mi destino, Anna. Solo eso.


  —Quiero ver si seguirás pensando así cuando papá ponga a un viejo repugnante frente a ti y te presente como su pretendiente —habló de un modo malvado.


  Al escuchar lo que dijo Anna, Flora se echó a llorar. Elizabeth fue hacia ella para poder calmarla.


  —¿Qué pasa, Flora?


  —No quiero casarme con un viejo repugnante, Liz.


  —Nadie quiere, Flora —dijo Anna sin paciencia—. Pero eso es lo que puede suceder. Nosotras estamos siendo vendidas y el que dé más que llevará.


  —Deja de decir esas cosas, Anna. No ves que estás asustando a nuestra hermana. —Liz tomó el rostro de Flora—. Mírame, Flora. No escuches lo que dice Anna. No te casarás con ningún viejo. Papá no está haciendo esto para castigarnos. Sin duda pensará en lo que es mejor para nosotras. No nos entregará a cualquier un. Papá nos ama.


  —Si realmente nos ama, Liz, ¿por qué hace esto? —preguntó Flora.


  —Piensa un poco, Flora. Papá está casi en quiebra, tuvo que elegir hacer lo que está haciendo o vender esta casa y pagar las deudas. Pero entonces, no tendríamos dónde vivir ni qué comer. Piense en cómo viviríamos, tal vez tendríamos un destino aún peor que casarnos con un hombre que no conocemos. Piensa, mi hermanita —se volvió hacia Anna y dijo con calma—. Y piensa en eso tú también antes de asustar a Flora.


  Elizabeth sufrió mucho al pensar en sir Hugo. Muchas veces, antes de irse a dormir, preguntaba cómo sería ser su esposa. Sir Hugo era tan amable con ella, le dijo cosas tan hermosas. Elizabeth recordó el día que estaban en el jardín y él la miró un rato, todo avergonzada ella preguntó por qué la miraba tanto y él dijo que miraba la flor más hermosa del jardín. Al recordar las palabras de sir Hugo, Elizabeth sonrió y se sonrojó. Pero pronto su sonrisa desapareció cuando pensó que nunca volvería a escuchar esas palabras.


  Elizabeth no sabía cómo sería el hombre con que tendría que casarse, siempre soñó en tener un marido que la quisiera y que ella también lo amase. No quería tener un matrimonio como el de sus padres. Sus padres apenas hablaban. Su madre sabía que su padre tenía amantes y a ella nunca le importó. Una vez escuchó a su madre decirle a una de sus amigas que estaba de visita en su casa, que mientras su padre estaba con sus amantes, no la estaba buscando en la cama. Nunca vio a sus padres besarse o mostrarse cariñosos entre ellos. No quería ese tipo de matrimonio para ella.


  La puerta del dormitorio se abrió, interrumpiendo los pensamientos de Elizabeth. Era Sarah, una de las sirvientas.


  —Tu padre me envió para hacerles saber a las damas que quieres verlas en ese momento en tu sala privada.


  —¿Los hombres que estaban con mi padre todavía están abajo, Sarah? —El corazón de Liz se aceleró cuando hizo la pregunta.


  —Todos se han ido, Srta. Elizabeth. Abajo está el señor Gordon.


  —Así que vamos mis hermanas, bajemos.


  Las tres se prepararon y bajaron con la criada Sarah. Cuando llegaron a la sala, su padre estaba sentado en su silla frente a la chimenea y su madre estaba a su lado.


  —Venid aquí, chicas. —Su padre hablaba en serio, Liz sabía que no debería haber sido fácil para él tomar esa decisión.


  Las tres fueron hacia su padre y se pararon frente a los dos.


  —Se han hecho los tratos y las tres se casarán en siete días.


  —¡No, papá! —gritó Flora—. No quiero casarme.


  —Ya hablamos de eso, Flora. Sabías lo que estaba pasando aquí.


  —Pero tenía la esperanza de que cambiaras de opinión sobre mí.


  —El anuncio que hice fue que las tres estaban disponibles para futuras bodas.


  —No seas así, Flora. Seguro que tu padre hizo lo mejor para ti —dijo tu madre.


  La señora Célia Farber sabía que esta situación debió ser muy difícil para sus hijas, ya la había pasado y no quería que ellas pasasen por el mismo sufrimiento. Al menos su marido era un buen hombre. Algunas de sus amigas que se casaron al mismo tiempo que ella no tuvieron tanta suerte. Pero no sabía cómo serían los futuros maridos de sus hijas. Le pedí a Dios que sus futuros maridos fueran buenos para ellas.


  —Mañana almorzaremos para que conozcan a sus pretendientes y luego solo los volverán a ver el día de su boda. —El señor Gordon se levantó y fue hacia ellas—. Espero que ninguna de ustedes me decepciones. Ahora puedes subir.


  Cuando Liz llegó a su habitación, volvió a pensar en sir Hugo. Le gustaría que fuese su futuro esposo, ella sería la mujer más feliz del mundo si fuese él quien la estuviese esperando en el altar. Liz sintió ganas de llorar, pero se dijo a sí misma que no lloraría, que llorar no resolvería nada. Liz nunca fue de las que llora, su abuela le enseñó a ser fuerte. Se miró en el espejo y pensó. ¿Y si su futuro esposo fuese un viejo repugnante como había dicho su hermana Anna? Si él fuese realmente un viejo, ella nunca conocería el amor, eso la entristeció mucho. Cerró los ojos para tratar de alejar esos pensamientos.


  Elizabeth era una chica muy hermosa, con un cuerpo bien formado, senos llenos y una cintura pequeña. Su cabello era lacio, le llegaba hasta la cintura, era de un negro muy vivo. Sus hermosos ojos verdes llamaron la atención sobre su rostro ovalado. Elizabeth era muy diferente a sus hermanas, que eran todas rubias como su madre. Liz parecía más con su padre, que era moreno. Sus otros hermanos también eran rubios. Liz tenía dos hermanos varones más, que todavía eran niños pequeños.


  La cena familiar se desarrolló en silencio, Liz se dio cuenta de que Flora tenía los ojos rojos, debería haber llorado mientras estaba sola en su habitación. Sus padres vieron lo abatida que estaba su hija, pero no dijeron nada. Liz estaba muy triste por la hermana menor, no quería que ella sufriese, pero no había nada que pudiera hacer por ella, porque tendría la misma suerte.


  En la mañana del día siguiente, la casa estaba muy agitada por la preparación del almuerzo de compromiso. Todos estaban ayudando, incluso los niños. Con la situación de su padre, no tenían muchos empleados. Liz estaba a cargo de todo.


  Liz aprendió a cuidar de una casa con su abuela, la madre de su padre, la señora Eunice Glenys Farber. Elizabeth pasó la mayor parte de su tiempo con su abuela, y durante el tiempo que pasaron juntas, su abuela le enseñó muchas cosas. Cómo comportarse en sociedad, cómo cuidar de una cena de negocios para su esposo, cómo organizar fiestas. Aprendió muchas cosas con su abuela. Después de la muerte de su abuela, Liz se sintió muy sola. Era como si nadie la quisiera.


  El señor Gordon se fue temprano para resolver los últimos preparativos que quedaban para arreglar el acuerdo matrimonial con los pretendientes, y poco después vendrían a almorzar.


  Elizabeth se preparó con la ayuda de la criada Sarah. Se puso un vestido amarillo, con un cuello que le llegaba hasta el pescuezo. El corpiño era muy ajustado, marcando bien su cintura. A Liz no le gustaban sus senos porque eran grandes, quería que fuesen iguales a de sus hermanas, pequeños y que no llamaban la atención como los suyos. A ella le gustaba usar ropa de color oscuro, porque así la escondían un poco. Pero su madre ordenó que se pusiera uno de color claro ese día para impresionar a su futuro esposo.


  Cuando se miró en el espejo, se sintió hermosa, no había usado ese vestido en años, tuvo suerte de que aún le quedara. Liz terminó y se sentó en la cama esperando el momento para que la llamasen. Poco después, Sarah fue a llamarla. Liz bajó a la sala de estar con sus hermanas.


  Cuando llegaron a la sala, vieron a su madre y su padre de pie junto a tres caballeros. Uno de los hombres era joven, el otro era un hombre que parecía tener la misma edad que su padre, y el tercer hombre era escocés. Liz sabía que era escocés por la ropa que vestía. Cuando su padre las vio paradas a la entrada de la sala, las llamó.


  —Vengan, mis queridas. Yo haré las presentaciones. Quiero que conozcan a tus futuros maridos —dijo sonriendo.


  El señor Gordon miró a sus hijas con una sonrisa. El matrimonio de las tres lo sacaría del daño que le habían puesto las deudas. El señor Gordon fue a detrás de Flora y la tomó por los hombros.


  —Esta es mi hija Flora, es la menor de las tres. Es muy educada y obediente —señaló el joven—. Este es el señor Cullen Woodley, su prometido y en siete días será su esposo.


  Flora miró al señor Culen con cierto alivio porque no era un viejo repugnante. El señor Cullen no era feo, tenía una buena apariencia. Liz se sintió un poco más tranquila cuando vio que su hermana Flora ahora tenía una mirada tranquila.


  El Sr. Gordon fue a tras de Anna e hizo lo mismo que hizo con Flora.


  —Esta es mi Anna, mi primera y amada hija —señaló al hombre que parecía tener la edad de su padre. Anna siempre fue la favorita de su padre, como Flora era la favorita de su madre—. Querida Anna, este es el señor Edgar Haughston, tiene una granja de caballos de pura sangre, está en las afueras de Londres. Disfrutarás viviendo allí, querida.


  Anna se inclinó hacia el señor Edgar y le dio una pequeña sonrisa. Liz vio que Anna no odió a su futuro esposo como dijo que lo haría. Entonces lo que le quedó fue el escocés. Mientras su padre hacía las presentaciones, Liz miró al escocés por el rabillo del ojo. Era un hombre diferente, mientras los otros dos sonreían, parecían felices con lo que estaba pasando, él estaba muy serio. Era muy alto, era el hombre más alto que había visto en su vida. Era moreno, con cabello castaño oscuro debajo de sus hombros, que estaba atado en una cola de caballo cerca de su cuello. Tenía ojos azules que nunca la miraban. Cuando su padre terminó de presentarle a Anna a su pretendiente, fue a tras de Liz.


  —Esta es Elizabeth, pero todos la llamamos Liz. —Señaló al escocés que la miró, pero permaneció serio—. Liz, este es el conde de Inchnadamph, laird Donnan McLeod, cuando casarse vivirás con tu marido en Escocia.


  Cuando Liz escuchó a su padre decir la última frase, abrió mucho los ojos y casi se cayó cuando se inclinó para saludarlo. Fue una conmoción saber que tendría que vivir en Escocia después de su matrimonio.


  El almuerzo transcurría sin problemas, todos charlaban alegremente durante el almuerzo. Pero Liz y su futuro esposo hablaban en serio y todos se dieron cuenta.


  —¡Liz querida, estás tan callada! —Al escuchar al señor Gordon, el conde la miró—. ¿No tienes preguntas para tu futuro marido?


  Liz lo pensó y dijo:


  —Sí, lo hago, papá —dijo con calma y miró al conde—. ¿No tiene mujeres en su país, señor?


  Su padre la miró con desaprobación.


  —Sí señorita, muchas mujeres… Y todas muy bonitas.


  Al escuchar la voz del conde, Liz se sorprendió como todas las mujeres de la mesa. Su voz era espesa, una voz que asustaría al hombre más valiente del mundo. Pero Liz decidió no dejarse intimidar por esa voz.


  —Entonces, ¿por qué tuviste que venir a Inglaterra para conseguir una esposa? ¿Por qué no eligió a una de las mujeres de su país?


  —¿Qué pasa, hija mía? ¿Qué clase de pregunta es esa? —preguntó su padre enojado.


  —Es solo una pregunta, papá —respondió su padre, sin dejar de mirar al conde.


  —Ya es suficiente, niña, —ordenó y se volvió hacia el conde—. No tiene que responder, señor. —Volvió a mirar a Liz—. Sube ahora, Liz.


  —Pero papá…


  —Ahora, Liz. —Tu padre señaló las escaleras.


  Liz se levantó sin decir nada y salió furiosa de la sala. Antes de subir las escaleras, escuchó decir a su padre.


  —Después tendremos una pequeña charla, niña. —Más tranquilo, le dijo al conde—. Perdóname, señor conde. Normalmente no es así, espero que la perdones.


  —No se preocupe, señor Gordon. Ya estoy acostumbrado a niñas como tu hija.


  Al escuchar eso, Liz odió a ese hombre. ¿Cómo podía hablar así de ella? Ella no era una niña. Y ella, que había sentido lástima por su hermana Anna cuando su padre le presentó al señor Edgar, pero ahora sentía lástima por ella. Tener un hombre rudo como ese como esposo sería un castigo para cualquier mujer. Tenía que hacer algo para deshacer de él y de ese matrimonio. Después de un tiempo a solas en su habitación, su padre llamó a su puerta.


  —¿Qué te pasó ahí abajo, Liz? ¿No se parecía a la hija obediente que tengo? —dijo en cuanto entraba en la habitación.


  —Papá, ¿realmente tengo que vivir en Escocia después de casarme? No puedes hacerme esto.


  —Liz, ¿no entiendes? Después de que él se convierte en tu marido, puedes llevarla a donde él quiera.


  —Yo no quiero ir. No voy —cruzó los brazos frente a su pecho.


  —Ni siquiera te pareces a mi hija. Pareces una niña malcriada.


  —¿Qué voy a hacer en Escocia, padre?


  —Cuidarás de tu marido y de los hijos que tendrás con él. —dijo con calma—. No está tan mal, hija mía. Él es un conde, tú serás una condesa. Es el líder de su clan. Liz, ¿no ves los beneficios que obtendrás de esta boda?


  —No quiero nada de esto, papá. Si tengo que casarme con un hombre como él, al menos podré vivir aquí en Londres, cerca de ti y de mamá.


  Su padre se acercó a ella y se sentó en la cama a su lado, tomó su mano.


  —Liz, tienes que conformarte. Vas a casarte con el señor conde en siete días. Acostúmbrate, hija mía. Porque eso no cambiará —le aseguró su padre.


  —¿Por qué lo elegiste para mí, papá?


  —Porque pensé que aceptaría mejor esta situación. Pero estaba equivocado. Te portaste muy mal cuando estábamos en la mesa. Tu suerte es que al conde no le importó tu actitud y no rompió el compromiso, aún está todo listo para la boda.


  —Bueno, realmente quería que él deshaga ese compromiso y se fuese y nunca regrese —gritó Liz.


  —Piensa bien, hija mía. Eres una buena chica, no me decepciones. Cásate con el conde y sea una buena esposa. Hazme orgulloso de ti. —Cuando terminó de hablar, se levantó y salió de la habitación.


  Liz se fue a dormir llorando esa noche, en ese momento era lo único que podía hacer. Su mundo se estaba desmoronando. Pero no se detendría y no haría nada, todavía tenía siete días para encontrar una salida a ese matrimonio que la alejaría de Londres y de las personas que amaba.
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    Dos días después del almuerzo en su casa, Liz llamó a Sarah a su habitación. Tenía un plan y necesitaba la ayuda de Sarah.


    —Sarah, quiero que le envíes un mensaje a sir Hugo y esperes tu respuesta. —Liz le dio a Sarah un papel que guardaba en su bolsillo—. No dejes que nadie vea el mensaje, Sarah, solo sir Hugo, ¿entiendes? —Sarah asintió con la cabeza—. No vuelvas sin la respuesta.


    Sarah se fue y Liz se quedó en su habitación esperando su regreso con la respuesta de sir Hugo. Que esperaba que fuese buena.


    Había pasado mucho tiempo desde que Sarah se fue con el mensaje. Liz no podía esperar más, se paseaba por la habitación. La puerta se abrió y su corazón se aceleró, pero fue su hermana Anna que entró.


    —¿Eres tú, Anna? —dijo ella decepcionada.


    —¿Qué estás haciendo encerrada en tu habitación en esa hermosa tarde, Liz? —Dijo Anna, acercándose a la ventana—. Estos últimos días has estado tan distraída, hermana. ¿Qué está pasando?


    —Nada, Anna. Solo quiero quedarme en mi habitación —dijo abatida.


    —Mamá dijo que eres así porque vas a tener que vivir en Escocia. Esto no está tan mal, hermana mía. Al menos su marido no es un hombre feo. Estaba pensando y creo que las tres tuvimos mucha suerte con los maridos de que papá nos eligiera. El señor Cullen es un joven muy guapo, Flora tuvo mucha suerte. Y el señor Edgar puede no ser bonito, pero tienen una buena situación, hermana. Y tu conde…


    Liz interrumpió a su hermana.


    —No quiero hablar de eso, Anna.


    En ese momento, Sarah entró en la habitación y Liz corrió a su encuentro.


    —¿Qué dijo, Sarah?


    Sarah miró a Anna y luego volvió a mirar a Liz.


    —Está bien, puedes decirlo. —la tranquilizó Liz.


    —Dijo que sí, pero no puede ser hoy. Te estará esperando mañana por la mañana, en el puente de Green Street.


    El corazón de Liz se tranquilizó con lo que Sarah acababa de decir.


    —Son buenas noticias, Sarah. Está bien que no pueda ser hoy, pero mañana resolveré mi vida. Ahora puedes irte y no le digas a nadie.


    —¿Qué haces, hermana mía? —Anna preguntó, después de que Sarah se fue.


    —No me casaré con ese escocés. Tengo un plan y espero que funcione.


    —¿Y qué plan es ese?


    —No puedo decirlo, Anna. Pero después de hablar con sir Hugo, les contaré todo. Solo te pido que no se lo digas a mamá y papá.


    —¿No vas a hacer nada para ensuciar el nombre de papá, Liz?


    —Por supuesto que no, Anna. Nunca haría eso. Ahora bajemos, de repente me dio hambre. —Liz le dio el brazo a su hermana y salió riendo de su habitación. Liz estaba llena de esperanza.


    A la mañana siguiente fue a encontrarse con sir Hugo. Llegó un poco antes de la hora prevista porque tenía que irse tan pronto como su padre saliera de casa. Cuando tu madre se diese cuenta de que no estaba en casa, habría regresado. Se detuvo y miró a su alrededor, esperando que sir Hugo no tardase mucho, ella no podía esperar mucho. Cuando Liz vio venir a sir Hugo, tuvo miedo. Tendría que tener mucho coraje para lo que iba a hacer.


    —Señorita Elizabeth —saludó Liz con un beso en la mano—. Perdón por la demora, pero tenía algunos negocios que hacer.


    —Está bien, sir Hugo. —Liz sabía que no tenía nada que hacer. El único compromiso de sir Hugo era divertirse.


    —Recibí el mensaje de su criada, que me desconcertó mucho. ¿Cómo puedo ayudarla, señorita?


    —Sir Hugo, ¿conoce el anuncio que hizo mi padre en mi boda?


    —Sí, en todas partes hablan de este anuncio, que ofrece a la dama y sus hermanas en matrimonio. Te casarás con un conde de Escocia, según he oído. Pensé que se casaría conmigo, señorita Elizabeth, —dijo en broma.


    —Sir Hugo, no quiero casarme con este escocés. Cuando me case con él, tendré que vivir en Escocia. —Se detuvo a respirar y le dio la espalda—. Me gustaría pedirte que hagas algo por mí.


    —¿Y cuál sería, señorita? —Estaba curioso.


    —¿Te casarías conmigo? —preguntó de inmediato.


    Sir Hugo guardó silencio un momento, que para Liz fue una eternidad.


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo?


    Liz se volvió y vio dudas en los ojos de sir Hugo.


    —Lo sé, sir Hugo. No tengo a nadie más a quien acudir, tienes que ayudarme, por favor.


    —Pero, señorita Elizabeth, tu padre nunca me aceptará como tu marido. Todavía no tengo posesiones. Por lo que he oído, estos matrimonios se celebrarán para salvar a tu padre de la ruina.


    —Es cierto, sir Hugo. Entonces tienes que ayudarme, ¿cómo puedo casarme con un hombre que me comprará?


    —Tu padre nunca me dejaría casarme contigo.


    —Tengo un plan, sir Hugo —dijo, sintiéndose ya menos nerviosa y más segura—. Digamos a mi padre que ya tuvimos algunas intimidades, y que cuando el conde sepa no me querrá como esposa. Mi padre tendrá que aceptarte como mi marido. ¿Qué piensas?


    Sir Hugo miró a Liz y se volvió, miró el río que pasaba por debajo del puente.


    —¿Qué pasa, sir Hugo? ¿No crees que el plan sea bueno?


    —No es eso, señorita Elizabeth. —Se necesitó coraje para decirte la verdad—. El problema es solo uno… No quiero casarme.


    Liz no esperaba esa respuesta, se tapó la boca con las manos y se quedó sin acción. Liz pensó que le gustaba a sir Hugo.


    —Perdóneme si le di falsas esperanzas, señorita Elizabeth. No puedo casarme, incluso si quisiera.


    —¿Por qué?


    —Sabes que vivo de los recursos que me envía mi padre. Si me caso, dejará de enviarme y tendré que buscar trabajo. Esto no es lo que quiero, no ahora. Cuando mi padre muera, todo lo que es suyo me pasará. Entonces buscaré esposa.


    —¿Por qué nunca me ha hablado de esto antes, sir Hugo?


    —Nunca pensé que querrías casarte conmigo.


    Liz estaba desesperada. ¿Qué iba a hacer ahora?


    Sin darse cuenta, estaban siendo observados. Donnan vio cuando Elizabeth pasó a su lado sin reconocerlo, quizás por la ropa, ya que no llevaba falda escocesa como el día del almuerzo de compromiso. La vio pasar, vestida con una capa que le cubría todo el cuerpo, con la capucha levantada para ocultar su rostro. Todo el tiempo miraba hacia atrás para ver si no la seguían. Esto lo intrigó. ¿Qué estaría haciendo tu novia?


    Cuando Liz se detuvo en el puente, Donnan se dio cuenta de que estaba esperando a alguien. Cuando vio al hombre acercarse y besar su mano, Donnan sintió que se le heló la sangre. No sabía por qué, pero no le gustaba ver a otro hombre cerca de su novia. Esperó un poco más para ver qué pasaría entre los dos.


    Donnan pensó que la conversación había durado demasiado y decidió acudir a ellos. Caminó lentamente hacia Liz y se detuvo detrás de ella.


    —Qué suerte encontrarla aquí, señorita Elizabeth.


    Al escuchar esa voz, Liz se sorprendió. Se volvió rápidamente y vio al conde detrás de ella.


    —Señor Conde, —se inclinó para saludarlo—. Es un placer verte.


    —¿Y quién eres tú? —Miró a sir Hugo.


    —Soy sir Hugo Brampton. Es un placer conocerte —estaba nervioso al ver al conde.


    —¿Qué haces aquí solo? ¿Dónde está tu criada?


    —No lo traje, señor. Como no tardaría mucho, no pensé que fuese necesario traerla. Ya vuelvo a casa. —se volvió hacia sir Hugo—. Fue una feliz coincidencia encuéntrate, sir Hugo. Quizás nos volvamos a encontrar.


    —Sí, señorita. Tenga un buen día. —Asintió con la cabeza para decir adiós—. Que tenga un buen día también, señor. —Se despidió de ambos y se fue.


    —Tenga un buen día, señor. —Liz se volvió para irse y dejarlo en paz.


    —¿Debería hablar con tu padre sobre nuestro encuentro?


    Liz se detuvo cuando escuchó lo que dijo el conde. Su padre no podía saber que había estado hablando con sir Hugo. Ya estaba demasiado decepcionado con ella, Liz no quería decepcionar más a su padre. Ella se volvió hacia él.


    —A mi padre no le gustaría saber que salí sin una criada, aunque sea solo por unos momentos —dijo con calma.


    —¿Y qué crees que debería hacer?


    —Gustaría que no le dijeras nada a mi padre sobre nuestro encuentro.


    —Puede ser que no diga nada a tu padre. Pero eso tendría un precio para ti.


    Liz lo miró perpleja. No podía imaginar lo que él podría querer de ella.


    —¿Y cuál sería el precio?


    —Tiempo contigo.


    Liz no entendió lo que quería decir.


    —No lo entendí, señor.


    —Salí muy temprano esta mañana y no comí nada. Podrías acompañarme y podríamos comer algo juntos. Apuesto a que tampoco has comido nada todavía. —Donnan vio la duda en sus ojos—. No tardaremos mucho. No te echarán de menos.


    —Está bien, señor. Pero dame tu palabra de que no le dirás nada a mi padre sobre esta mañana.


    —Doy mi palabra, señorita.


    Al escuchar su promesa, Liz decidió acompañarlo. Mientras caminaban, el conde guardó silencio, lo que fue bueno para Liz. Su plan había salido mal. Sir Hugo la había decepcionado al negarse a casarse con ella. No era el hombre que pensaba que fuese. Tenía que encontrar otra forma de salir de ese matrimonio. Tal vez ella tendría la oportunidad de hacer que el recuento abandonara la boda si él sabía que ella no lo quería. Mientras caminaban por las calles del brazo, Liz notó que todas las mujeres que pasaban junto a ellos miraban al conde, admirándolo. Sin saber por qué, a Liz no le gustó la forma en que esas mujeres lo miraban, pero rápidamente sacó esos pensamientos de su cabeza, no tenía que preocuparse por eso, no sentía nada por ese hombre. No tenía que importarle si él llamaba la atención de las mujeres. Liz miró al conde por el rabillo del ojo para ver si estaba mirando a las mujeres, pero vio que todavía miraba hacia adelante. Sin saber cómo explicarlo, la hizo feliz. Llegaron a la posada y Donnan pidió una comida para los dos. Liz estaba sentada frente a él.


    —Le hice una pregunta durante el almuerzo y no me respondió, señor.


    —Por favor, me gustaría que me llamaras Donnan. ¿Puedo llamarte Elizabeth?


    —Pero por supuesto que puedes, señor... Lo siento. Pero por supuesto que puedes, Donnan.


    —¿Me preguntaste por qué elegí una esposa inglesa? —ella asintió con la cabeza—. No elegí, señorita. Tu rey eligió por mí.


    —Yo no entendía. ¿Qué tiene que ver el rey con nuestro matrimonio?


    —Lo tiene todo, señorita. Fue él quien dijo que tenía que elegir una esposa inglesa.


    —Explíquelo mejor, señor.


    —Voy a explicar. Mi familia no tiene vínculos con los ingleses. Nunca cruzamos nuestra sangre con sangre inglesa, tu rey no la mira con buenos ojos. Durante mucho tiempo hizo todo lo posible para que mi familia se mezclara con los ingleses. Ahora lo hizo.


    —¿Cómo lo hizo?


    —Mi hermano está atrapado en la mazmorra del castillo de su rey. Encarcelado injustamente, lo acusan de promover la rebelión contra el rey, pero todo es mentira. Lo está usando para hacerme lo que quiere.


    —¿Quieres decir que no quieres esta boda? ¿Nunca quise?


    —No quiero y nunca lo hice. Pero la vida de mi hermano está en juego. Y si no me caso contigo, te colgarán.


    Liz no supo qué decir. Él no quería casarse tanto como ella, también se veía obligado a casarse. El conocimiento de eso la perturbó.


    —¿Así que nada de lo que diga o hará que cambie de opinión sobre la boda?


    —No, Elizabeth. Me casaré contigo y liberaré a mi hermano de la horca —dijo con rudeza.


    —Aunque sé que no te quiero, ¿qué me sentiré infeliz si me llevas a Escocia?


    —Nada me importa, señorita. Solo mi hermano.


    —Pero ¿y si hablas con tu rey, con el rey de Escocia, no podría ayudarte?


    —Lo intenté, fui a ver a mi rey, pero él hace lo que dice el rey de Inglaterra y no quiso ayudarme. Dijo que tendría que resolverlo todo yo mismo. Es por eso que estoy aquí.


    —¿No puedes rescatar a tu hermano de la prisión? Yo podría ayudar.


    Donnan se rio de la desesperación de Liz.


    —¿De qué te estás riendo?


    —No hay otra manera, Elizabeth. La única salida es casarme contigo.


    —¿Por qué tengo que ser yo?... ¿No puedes conseguir otra?


    —Ningún padre daría a su hija en matrimonio en solo siete días. El anuncio de su padre llegó en un buen momento.


    Liz miró al vacío en busca de una solución y ni siquiera prestó atención a la pregunta de Donnan.


    —¿Quién es este sir Hugo, Elizabeth?


    —Es un amigo.


    —¿Un amigo? ¿Y tu padre conoce a este amigo?


    Liz lo miró con seriedad.


    —Mi padre lo conoce. Tengo que irme a casa, señor. ¿Podemos ir ahora?


    —Sí, podemos. —Donnan se dio cuenta de que Liz quería alejarse de eso. Pero se enteraría de este sir Hugo de otra manera.


    Donnan acompañó a Liz hasta la puerta de su casa. Hicieron el viaje en silencio. Cuando llegaron, Donnan dijo:


    —Hasta el día de nuestra boda, señorita Elizabeth.


    Liz no dijo nada, solo lo miró e inclinó un poco la cabeza y entró sin mirar atrás.


    Los días hasta tu boda fueron muy tristes para Liz. Sus hermanas se habían resignado al matrimonio, haciendo planes. Mientras que Liz estuvo en silencio durante días.


    Había llegado el día tan odiado por Liz. Era un hermoso día. Todos estaban entusiasmados con las bodas. Liz se vistió automáticamente. Ella no se rio, no habló con nadie. Cuando estuvo en el altar miró al conde, vio que hablaba en serio. Ya no lo odiaba. Sabía que él también estaba allí por obligación. Liz quería llorar, quería gritar, pero no hizo nada. Cuando terminó la ceremonia, todos fueron a la casa de su padre para la fiesta.


    Tan pronto como llegaron, Liz vio al conde ir con su padre y llamarlo en la esquina, charlaron, luego lo vieron caminar hacia la puerta y marcharse. Esto dejó a Elizabeth intrigada, tuvo que saber lo que estaba pasando, fue con su padre.


    —Papá, ¿a dónde se fue el conde?


    —Tuvo que irse, hija mía —dijo su padre, incómodo.


    —¿Y tardará mucho?


    —Ven, hija mía. Tenemos que hablar —la tomó del brazo y la llevó a su sala privada—. Liz, tu esposo no volverá hoy, tiene algunos problemas que resolver antes de irse mañana. Pero me pidió que te hiciera saber que es para que estés lista mañana, que pasará a buscarla y se irá a Escocia.


    Liz no podía creer lo que acababa de escuchar de su padre. Tendría que pasar su fiesta de bodas sin su esposo a su lado. ¿Qué comentaría la gente? No podría haberle hecho eso a ella. Estaba arruinando el día más importante de la vida de una mujer.


    —Mira lo que hiciste, papá. Mira al marido que me atrapaste —salió llorando de la sala y se fue directamente a su habitación.


    El señor Gordon se sintió muy culpable por lo que le estaba pasando a su hija. No quería que ella pasara por esto. Pero no había nada que pudiera hacer.


    Liz se quitó el vestido de novia y se quedó en su habitación. Escuchó música y risas provenientes de la sala de fiestas. A veces, mientras una de sus hermanas o su madre llamaba a su puerta y le pedía que la abriera, Liz no quería arruinar la fiesta de nadie con su tristeza.


    Al día siguiente, Liz se despertó con Sarah llamando a su puerta. Se levantó y fue a abrirlo.


    —¿Qué te pasó llamando así a mi puerta? ¿La casa está en llamas, Sarah? —Dijo medio somnolienta e irritada.


    —Señora Liz... Lo siento, señora Condesa. —La criada Sarah aún no estaba acostumbrada al nuevo título de su patrona, y tampoco Liz—. Su esposo está abajo y le pide que se vista para que puedan irse de inmediato.


    Liz cerró los ojos para no decir una maldición. Anoche deseó no volver a ver a ese hombre. Como no regresó para la noche de bodas, pensó que podría haber ido a sacar a su hermano de la cárcel y marcharse directamente a Escocia. Incluso había hecho a Liz un poco feliz. Sería un escándalo cuando todos supieran que su marido la había dejado el día de su boda, pero al menos todavía estaría en Inglaterra.


    Pero ahora Sarah dijo que estaba abajo esperándola. Pero ella no bajaba, lo dejaba ir solo.


    —Sarah, dile a ese caballero que me acabo de despertar y todavía no he empacado mis cosas para irme. Que se vaya a Escocia y que en unos días lo encontraré. Di exactamente lo que dije. Ahora ve.


    Liz cerró la puerta con llave y volvió a la cama. Se había ido a dormir hasta tarde, esperando que él entrara por la puerta para tener su noche de bodas. La aterrorizó toda la noche. Su madre nunca le dijo nada sobre cómo debía comportarse una esposa en esta situación. Lo que Liz sabía sobre un hombre y una mujer en una cama era lo que su criada les decía a veces a ella y a sus hermanas.


    Fue sorprendida por un fuerte golpe en la puerta.


    —Sarah, ya no quiero saber más sobre ese hombre. Ahora déjame dormir.


    —Elizabeth, abre la puerta —gritó Donnan desde el otro lado de la puerta, furioso.


    Liz se sentó en la cama y se sorprendió al escuchar la voz del conde en su puerta.


    —No voy a abrir. Vuelve más tarde si quieres o ve a Escocia como pretendías...


    Antes de que Liz terminara lo que quería decir, la puerta se abrió con un fuerte empujón que dio. Liz se sorprendió por la violencia con la que Donnan abrió la puerta y entró en su habitación. Se detuvo frente a su cama. Liz rápidamente se subió la manta hasta la barbilla con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué pasa, estás loco? —gritó Liz.


    —Todavía no, mi señora. Pero me quedaré si no te levantas de esa cama y te preparas para irte en ese momento. —Donnan estaba resoplando.


    —No voy —volvió la cara como una niña malcriada.


    —No pruebes mi paciencia, niña.


    —No tuve tiempo de empacar mis cosas. Ayer me fui a dormir muy tarde y todavía tengo sueño. Tomará demasiado tiempo arreglarlo todo ahora.


    —Le dejé una orden a tu padre de que se suponía que debías arreglar todo ayer para salir esta mañana.


    —Estuve en mi fiesta de bodas, señor.


    —Tu padre ya me dijo que estabas en tu habitación todo el tiempo. ¿Por qué no empacaste tus cosas, niña?


    —No tenía a nadie que me ayudara. Todos estaban ocupados en la fiesta.


    —Nada de eso me importa. Quiero salir de ese maldito país lo antes posible. Ahora empaca y vámonos.


    —Puedes irte hoy, yo iré en unos días. De esa forma me dará tiempo para empacar sin prisa —dijo tranquilamente mirándolo.


    —Lo diré solo una vez, niña. Bajaré y esperaré ahí abajo, si tardas demasiado, subiré y te llevaré en mis hombros con la ropa que llevas puesta.


    —No soy una niña —gritó Liz.


    —Bueno, te estás comportando como tal. ¿Escuchaste lo que dije? O baja con tus propias piernas o bájate sobre mis hombros. Tú eliges... Niña.


    Donnan salió de la habitación de Liz y bajó las escaleras. La señora Célia y Sarah entraron a la habitación tan pronto como se fue.


    —Escuchaste lo que dijo tu esposo, hija mía. Levántate. Te ayudaremos a empacar tus cosas para el viaje.


    —No voy, mamá. No puede obligarme...


    —Puede, hija mía. Ahora es tu marido, tienes que obedecer. Levántate y prepárate.


    En poco tiempo todo estuvo en orden. Los criados bajaron con los baúles. Los pequeños baúles los llevarían los caballos. Liz se despidió de sus hermanos y padres con mucha tristeza en el corazón. Se montó en su caballo y se fueron.
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  Liz estaba montada en su caballo la mayor parte del día. Habían hecho dos paradas para que los caballos descansasen y bebiesen un poco de agua. Estaban yendo a Escocia, donde ella viviría para siempre lejos de su familia y amigos.


  Todavía estaban en Inglaterra. Todo lo que Liz quería hacer era girar su caballo a Londres y galopar. Por un momento, su corazón le dijo que hiciera lo que quería, que intentase escapar de un destino que no quería. Pero, adivinando lo que estaba pensando, Donnan les dijo a los hombres que la rodeasen con los caballos. Liz estaba rodeada de cuatro caballeros. Miró a Donnan con una mirada furiosa, si pudiera, lo mataría con esa mirada.


  —No intentes nada, niña —dio la orden y volvió a pararse frente a todos.


  La vida con ese hombre no sería fácil, pensó Liz. Parecía que le gustaba cabrearla. Un día pagaría por todo lo que le estaba haciendo. La trataba como a una niña traviesa. Extrañaba tanto a sus hermanas. Al menos no estaban pasando lo mismo que ella.


  Estaba tan perdida en sus pensamientos que no lo vio cuando el hombre a su lado intercambió con otro hombre, que también viajaba con ellos.


  Cuando Liz llegó con Donnan a la posada, pensó que solo iban a buscar a su hermano, pero había cinco hombres más esperándolos. Los hombres eran grandes y fuertes. La mayoría parecían unos pocos amigos. La miraron como si fuera una criminal. Quería gritar que ella no tenía la culpa de estar casada con su jefe, que si pudiera, nunca habría sucedido. Después de salir a la carretera, todos la ignoraron, incluso Donnan.


  —Cuando lleguemos a Escocia, mi hermano contratará a una criada para que la acompañe —dijo, sonriéndole—. Soy sir Perry, hermano de Donnan.


  Liz no lo había mirado mientras hablaba, pero cuando él dijo que era el hermano de su esposo, lo miró con furia.


  —Así que es por tu culpa que estoy casada con tu hermano y me veo obligada a dejar mi país. ¿Quizás debería agradecerte el favor que me hiciste? —dijo sarcásticamente.


  —Tal vez debería —dijo con seriedad esta vez—. Estás teniendo un honor que muchas desean.


  —Bueno, renuncio a ese honor, sir Perry.


  —¿Qué pasó, mi hermano? ¿Te está molestando la niña? —Donnan vio a su hermano hablando con Liz y se acercó a ellos y dijo en broma—. Ese todavía tiene que ser educada por Jane.


  —Te dije que no soy una niña. No sigas llamándome así o te arrepentirás. —Liz lo amenazó, señalándolo con el dedo.


  Ese hombre la tomó en serio, ella perdía toda razón cuando él estaba cerca. Siempre fue una mujer comedida, nunca atacó a nadie, siempre fue obediente a sus padres. Pero ese hombre hacía que Liz perdiese la razón y se comportase como nunca antes lo había hecho. Liz lamentó lo que dijo, pero no iba a disculparse con él.


  —Tienes suerte de ser mujer, niña. De lo contrario, se arrepentiría de lo que dijo. Y no me vuelvas a amenazar a menos que quieras quedarte sin tus dedos —dijo con seriedad y siguió adelante con el caballo.


  Liz quedó con miedo de las palabras de Donnan. Tendría que ser más paciente la próxima vez, no quería perder ninguna parte de su cuerpo.


  —La señora tuvo suerte, él está de buen humor. Te daré un consejo, no lo molestes. El matrimonio puede haber sido difícil para ti, pero para mi hermano lo fue aún más.


  —¿Por qué?


  —Porque las mujeres están acostumbradas a que las obliguen a casarse, siempre es así. Pero no para un hombre de la edad de mi hermano y jefe de un clan. Esto es casi una humillación para él —dijo y se dirigió a su hermano, dejando a Liz sola con sus pensamientos. Otro hombre ocupó su lugar.


  Perry no era tan guapo como su hermano, Donnan era encantador, y quien lo miraba se daba cuenta de que había nacido para mandar, eso lo hacía aún más atractivo. Perry, como su hermano, también era alto, pero no tan fuerte como Donnan. Su cabello era negro y lacio, tenía una barba pegada a la piel que lo hacía atractivo, también tenía ojos azules. Liz notó algo muy diferente entre los hermanos, mientras Perry siempre estaba sonriendo y jugando con otros hombres, Donnan nunca sonreía, siempre estaba serio, a veces mostraba algo de alegría en su rostro, pero nunca una sonrisa abierta como lo vio hacer a Perry varias veces.


  El resto del camino hasta la posada donde pasarían la noche, Liz siguió pensando en todo lo que el hermano de Donnan le había dicho. La parte que dolió fue saber que Donnan se sentía humillado por estar casado con ella.


  Cuando llegaron a la posada era casi de noche. Liz ya no soportaba estar en ese caballo, nunca había pasado tanto tiempo en un caballo, pero ella no se quejó en ningún momento. Y todavía tendría que soportar otros cinco días de viaje. Escuchó a uno de los hombres decir que al día siguiente, por la tarde, llegarían a Escocia, y tres días más tarde llegarían al castillo de Donnan.


  Cuando entraron a la posada, Donnan fue a hablar con el dueño del lugar. Regresó con una mujer y le dijo a Liz:


  —Esta señorita te acompañará a la habitación en la que te quedarás. Descansa un poco y luego baja a comer algo. —Cuando terminó de hablar, salió con sus hombres, pero antes de llegar a la puerta de la posada se detuvo y se volvió hacia Liz, que seguía de pie, mirándolo alejarse—. No quiero que te vayas de la posada... Niña —y se fue.


  Cuando lo escuché llamarla niña, quiso gritarle, pero aguantó por la mujer que estaba a su lado. Tuvo que hacer mucha fuerza para calmarse y seguir a la mujer hasta la habitación donde pasaría la noche.


  La mujer la llevó al dormitorio y la dejó sola. Liz fue a la cama y tomó la almohada, se la puso en la cara para ahogar su grito. Necesitaba hacer algo para calmarse. Luego, cuando se sintió un poco más tranquilo, se lavó y se fue a dormir.


  Liz se despertó con un golpe en la puerta.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, señora, la criada de la posada. ¿Puedo entrar?


  —Sí —dijo Liz, todavía con sueño.


  —Tu marido me ordenó que te despertara para la cena. ¿Necesitas ayuda para vestirte?


  —Sí, ¿podrías ayudarme? —dijo levantándose de la cama.


  —Pero claro, señora. ¿Viajas sin criada? —preguntó asombrada.


  —Sí. Mi esposo no quiso contratar a una criada para ayudarme. Ahora tengo que prepararme por mi cuenta —dijo con mala mirada.


  —Lamento decir eso, señora. Pero tu esposo no es un buen hombre haciéndote esto. Nunca he visto a una dama quedarse aquí sin al menos una criada. Hay señoritas que traen hasta tres —dijo ayudando a Liz con el vestido—. Tengo muchas amigas a las que les gustaría conseguir un trabajo como criada privada. ¿Puedo conseguir una si quieres?


  —Voy a hablar con mi marido. Pero tendría que ser hasta mañana, saldremos temprano por la mañana.


  —Lo sé, señora. Su esposo le dijo al dueño que la habitación solo estaba hasta mañana por la mañana. Antes de que vengas a la habitación, te busco para que me digas si tu esposo está de acuerdo.


  —Entonces está acordado. Ahora bajemos, tengo hambre.


  Cuando Liz llegó al salón de Donnan y sus hombres ya estaban allí. Liz decidió no sentarse con personas que no la querían cerca. Fue a una mesa vacía en la esquina de la sala.


  Otra chica se acercó a ella para averiguar qué le apetecía cenar. Le dije y la mujer se había ido. Miró la mesa donde estaba su marido y vio cuando sir Perry le hizo una pregunta y Donnan asintió y la miró. Liz rápidamente desvió la mirada. Un momento después, cuando volvió a mirar la mesa de Donnan, su hermano se estaba levantando y venía hasta ella.


  —¿Puedo acompañarla a cenar, señora? —preguntó galantemente.


  —Sí, siéntese, por favor. —Liz decidió que tendría paciencia con esos escoceses de ahora en adelante.


  Perry se sentó y le sonrió a Donnan, quien dijo que Liz lo echaría de la mesa. Donnan no estaba feliz de que Liz aceptara que su hermano cenara con ella.


  —¿Estás más descansada? —preguntó Perry.


  —La cama no es muy buena, pero pude descansar un poco


  —Así que es mejor que lo disfrutes mucho hoy, porque mañana dormirás en una posada en Escocia. Y las posadas no son tan buenas como las de Inglaterra.


  La criada llegó con la cena y Liz vio que sir Perry miró a la chica y le sonrió, quien le devolvió la sonrisa. De repente, se preguntó si su marido también le habría sonreído, y un sentimiento que no sabía pasó por su corazón. Pero rápidamente se dijo a sí misma que no importaba lo que hiciera o no hiciera.


  —Me gustaría preguntarle algo, sir Perry.


  —Puede preguntar, señora.


  —Podrías decirle al conde que ya encontré una criada, y que si está de acuerdo, ella vendrá con nosotros mañana.


  —Ya te dije que cuando lleguemos a Escocia mi hermano te contratará una criada. Sabe que necesita que alguien la ayude, no te preocupes, a más tardar mañana o después, tendrás a tu criada.


  —¿Por qué no puedo quedarme con la criada que elegí? —preguntó enojada.


  Perry se levantó para irse. Antes de ir, respondió a la pregunta de Liz.


  —Porque Donnan no quiere llevar a dos chicas inglesas al clan. Señora, a nadie del clan le gustan los ingleses. Entonces, cuanto menos inglés, mejor —dejó a Liz sola y sin acción.


  Liz no podía creerlo. Se sentía sola y triste. Viviría en un lugar donde nadie quisiera ella solo porque era inglesa. Porque ella no sería derrotada por eso. Si no les agradaba, a ella tampoco le agradarían.


  Después de todo lo que escuchó, Liz perdió el hambre. Decidió subir y quedarse en su habitación.


  Donnan vio que después de que Perry dejó la mesa de Liz, ella mantuvo la cabeza baja y se fue con una cara triste. ¿Qué hubiera pasado en esa mesa para que ella se hubiera quedado así? A Donnan le gustaba la forma audaz que tenía Liz. Ella era diferente de las mujeres que conocía. Todos se arrojaban a sus pies solo por su título y posesiones. Pero con Liz era diferente, no quería casarse con él. Incluso trató de que sir Hugo se casara con ella. Con él fue fácil averiguar lo que quería, sir Hugo era un hombre muy fácil de comprar, por unas monedas le dijo todo lo que quería saber.


  Así es como se enteró de los planes de Elizabeth. Que lo conmovió. Prefería casarse con un hombre que no tenía nada que ser una condesa. Liz tampoco le tenía miedo. Ella lo miraba con la cabeza en alto. Siempre decía lo que pensaba, no lo ocultaba para complacerlo. La verdad era que a Donnan le gustaba el estilo de Liz. Tenía que saber qué había pasado. Se acercó a su hermano que estaba en un rincón hablando con una de las criadas. Tan pronto como Donnan se acercó, Perry despidió a la criada.


  —¿Qué le dijiste a Elizabeth? —preguntó Donnan.


  —Le acabo de decir la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —Quería que le dijera que ya había encontrado una criada inglesa. Entonces, le dije por qué no podía llevar una criada inglesa.


  —¿Y qué le dijiste exactamente, Perry?


  —Dijo que no querías que dos mujeres inglesas caminaran por el clan. Y también dijo que a nadie en el clan le gustan los ingleses, simplemente no dijo por qué. ¿Hice algo mal? —Perry preguntó por qué vio que a Donnan no le gustó saber lo que hizo—. Ella tenía que saber, Donnan. Si no lo sabía ahora, lo sabría cuando llegase. ¿Cómo crees que te tratarán todos? Debería haberte dejado con tus padres. No quería venir, no necesitaba traerla. Ya estaba casado, ya había hecho la voluntad de ese bastardo. Justo a tiempo para hacer lo correcto.


  —Ella es mi esposa, tiene que quedarse a mi lado. Todo el mundo tendrá que tratarla como a la condesa de Inchnadamph. Qué es ella ahora. Y merece respeto por eso.


  —Entonces, hermano mío, creo que es bueno que empieces a tratarla bien, si quieres que otros la traten bien también —dijo y dejó a Donnan solo.


  Donnan sabía que su hermano tenía razón. Liz necesitaba saber qué le esperaba en su clan. Sabía que su clan no la aceptaría porque era inglesa y se vio obligado a casarse con ella. Con el tiempo, incluso podrían olvidar que se vio obligado a casarse. Pero nunca olvidarán que es inglesa. Pero no podía hacer lo que su hermano decía que era correcto, dejarla con sus padres. Eso nunca lo haría. Ella era su esposa, él tenía la obligación de estar a su lado. Y la quería a su lado.


  Liz se quedó en la habitación el resto de la noche, estaba entristecida por lo que le había dicho sir Perry. Pero ahora otro problema acechaba en su cabeza. No sabía si Donnan subiría a la habitación para pasar la noche de bodas. No quería que su noche de bodas tuviera lugar en una posada, en una cama dura como esa. Pero, seguramente, si ella le pedía que esperara hasta que llegara a su castillo, él diría que no. Todo iba mal en su vida. Liz se sentía cada vez más sola.


  Se despertó al día siguiente sintiendo dolor en su cuerpo debido a la cama dura. Liz no podía dormir bien, cualquier ruido que escuchaba afuera, se levantaba de la cama para ver si era Donnan quien estaba tratando de entrar. En medio de la noche, Liz estaba tan cansada que se quedó dormida. Miró alrededor de la habitación para ver si Donnan no había estado allí mientras dormía, pero no encontró nada diferente a la noche anterior.


  Se levantó y se preparó para continuar el viaje. Como la noche anterior, Liz se sentó sola a la mesa. Donnan y sus hombres estaban en la misma mesa que la noche anterior. Liz se preguntó dónde habría dormido su marido. Cuando la criada sonriente de la noche anterior entró en la habitación, Liz pensó que tal vez se había acostado con ella. Ella miró a la criada y luego miró a su marido. Su mirada se encontró con la de Donnan y rápidamente desvió la mirada.


  Donnan vio cuando Liz miró a la criada y luego a él. Estaba seguro de que estaba pensando que él había pasado la noche con ella. Pero en realidad, su hermano Perry, que se acostó con la criada, no había tenido mujer desde que entró en esa maldita prisión.


  Cuando Liz vio a Donnan y sus hombres levantarse, también se levantó para irse. Como el día anterior, nadie le habló.


  La primera parada para que los caballos descansaran fue a la hora del almuerzo. Liz tomó su plato de sopa que había preparado uno de los hombres y se metió debajo de un árbol que estaba un poco alejado del campamento. Todavía estaban en Inglaterra, pero en poco tiempo ya no estaría. Sabía que por la tarde saldrían de Inglaterra y entrarían en Escocia. Pensando en ello, el corazón de Liz se apretó.


  Sin que Liz se diera cuenta, Donnan se acercó detrás del árbol y se paró a su lado. Ella lo miró y después miró al frente.


  —Tenemos que hablar, niña. —Donnan se sentó a su lado. Elizabeth siguió mirando hacia adelante, como si su presencia no tuviera importancia para ella.


  —¿De qué quieres hablarme?


  —Primero quiero decirte que ayer pedí dos habitaciones, una para ti y otra para mí y mis hombres. Dormí con mis hombres en la otra habitación.


  Ella se dio la vuelta y pareció sorprendida porque él pensó que sentía curiosidad por saber dónde había pasado la noche.


  —¿Y por qué me cuentas esto? No me importa donde duermas.


  —Porque tal vez quieras saber por qué todavía no he venido a verte para nuestra noche de bodas. —La miró, pero Liz siguió mirando hacia adelante—. Decidí que tendremos nuestra noche de bodas en mi castillo. Después hemos celebrado nuestra boda en presencia de mi familia y mi clan.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿Por qué? Ya estamos casados. Estábamos casados con las bendiciones de Dios, todo se hizo bien. ¿Por qué tu clan no aceptaría nuestro matrimonio? ¿Por qué se celebró en Inglaterra? —estaba furiosa, no le importaba la noche de bodas, de hecho Liz ni siquiera quería tener una noche de bodas con él. Pero su boda en Inglaterra fue como todas las bodas. No necesitaban casarse de nuevo. Su matrimonio también era válido en Escocia.


  —No, niña. No dije que no aceptarían nuestro matrimonio. Lo entendiste mal. Quiero tener una ceremonia en mi país, con mi clan presente.


  —¿Pero por qué?


  —La ceremonia es un poco diferente. Y si el clan ve que nos casamos y ve que no estoy tan molesto, y si hay una gran fiesta con mucha comida y bebida, no les importará que me haya obligado a casarme.


  —¿Y me aceptarán, aunque sea inglesa?


  Donnan se quedó en silencio por un momento. No quería lastimarla.


  —Mi hermano me contó lo que te dijo ayer. Acerca de que a mi clan no le gustaban los ingleses. Tienen razones para esa niña.


  —¿Qué hice por ellos?


  —No hiciste nada, niña, pero tu gente sí. Y eres un recordatorio de las cosas que le hicieron a mi clan —dijo con calma.


  —¿Y qué te hizo mi gente a ti y a tu familia?


  —Los ingleses mataron a mis padres. Lo hicieron frente a mí y mis hermanos.


  Los dos guardaron silencio durante un rato. Liz bajó la cabeza.


  —No hice nada y ni siquiera les pedí que lo hicieran. No tengo la culpa de la crueldad de otras personas.


  —No lo sé, niña. Pero como ya dije; traes de vuelta la memoria del pasado.


  —¿Traigo el recuerdo a usted también? —Ella preguntó con calma y lo miró de nuevo.


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué me quieres a tu lado?


  —Eres mi esposa. Tienes que quedarte a mi lado.


  —No es por eso. Lo que quieres es verme sufrir. Quiere que todos me odien. No puede hacer sufrir a todos los ingleses, pero al menos puede hacer sufrir a uno. —Liz no pudo soportarlo, contuvo las lágrimas tanto como pudo, ahora insistían en venir—. No le hice nada a nadie. No puedo pagar por lo que han hecho otras personas —gritó, llorando.


  Al escuchar a Liz gritar, sus hombres miraron dónde estaban, pero cuando Donnan los miró seriamente, volvieron a lo que estaban haciendo.


  —No sirve de nada gritar, niña. —Dijo Donnan con calma.


  —¿Y de qué sirve, señor? Y si me humillo y me arrodillo a tus pies, ¿eso ayudará? —dijo con más calma—. Si hago eso, ¿me dejarás ir a casa?


  —Niña, tienes que aceptar que la casa de tus padres ya no es tu casa. Te casaste, tu casa ahora está en mi castillo.


  —Donnan... —Liz se acercó a él—. Todavía estamos en Inglaterra, puedo volver de aquí. Te prometo que pasarás el resto de mi vida dentro de la casa de mis padres. Déjame estar cerca de la gente que me quiere, por favor —dijo suplicante.


  —Niña... Cuando llegues al castillo te acostumbrarás. —quería que ella no se sintiera tan sola. Puede que no la amara, pero era su deber como esposo cuidarla y protegerla—. Cuando tengas a nuestros hijos ya no te sentirás solo.


  —¿Y mis hijos, Donnan? ¿También serán odiados por tu clan?


  —Por supuesto que no —respondió rápidamente—. Ellos también serán mis hijos.


  —Pero también serán míos. También serán ingleses como yo.


  —No, niña. —Donnan la miró muy seriamente—. Serán escoceses, nacerán en Escocia y solo serán escoceses.


  —Pero también serán ingleses. Tendrán sangre inglesa como la mía.


  —No quiero tener más esta conversación contigo, niña.


  Liz no podía creer lo que decía Donnan. La odiaba tanto que no quería su sangre en sus descendientes.


  —No puedo entender, ¿si me odias tanto como puedes querer tener hijos conmigo? —habló en voz baja como para sí misma.


  —No te odio, odio a la gente a la que perteneces.


  —Soy la gente a la que pertenezco. No estoy de acuerdo con lo que hicieron, pero soy mi gente. Soy inglesa.


  Al escucharla decirlo con tanto orgullo, Donnan se puso furioso.


  —Ahora eres mi esposa. Esposa del escocés. Vas a vivir en Escocia. Entonces te convertirás en escocesa.


  —Yo no voy. No tengo nada en contra del pueblo escocés. Pero siempre seré inglesa.


  —Cambiarás de opinión cuando estés entre mi gente. —Se estaba alejando.


  —No cambiaré —gritó Liz.


  Donnan se detuvo y se volvió hacia ella, que tenía las manos en las caderas.


  —Eres muy rebelde. Todavía voy a perder la paciencia y les voy a dar una lección —dijo y se fue.


  Liz volvió a sentarse bajo el árbol, estaba muy triste. Viviría en un lugar donde todos la odiarían. ¿Cómo podría ser feliz en un lugar así? Miró hacia donde estaban los hombres y vio a Donnan ir hacia los caballos y pasar sus manos por el cuello de su caballo. Liz bajó la cabeza y pensó que su marido nunca la acariciaría como acababa de hacerlo en su caballo. Quería gritar y llorar, pero no mostraría debilidad frente a esos escoceses, atravesaría su sufrimiento de frente y les mostraría a esos escoceses la fuerza de una inglesa.
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  Por la noche llegaron a una posada escocesa. Como había dicho Perry, el dormitorio era mucho peor que en Inglaterra. La cama ni siquiera tenía una sábana, las pajitas estaban casi todas afuera. Como en la posada de Inglaterra, Donnan pidió dos habitaciones, una para ella y otra para él y sus hombres. Ella también comió sola. Después de su conversación a la hora del almuerzo, ya no se hablaban.


  Al tercer día del viaje, Liz estaba muy cansada, pero decidió que no se quejaría en ningún momento. Había pasado una mala noche en esa cama. De vez en cuando, sir Perry le preguntaba si quería tomar un descanso para descansar, pero ella siempre decía que esperaría a que los caballos descansaran. Siempre que sir Perry iba a hablar con ella, Donnan los miraba por el rabillo del ojo.


  Ese día, Liz no podía apartar los ojos de los hombres. Cuando te diste cuenta de que estabas mirando a uno de ellos, eran muy diferentes. Cuando salió de la posada esa mañana, se dirigió al establo para irse, cuando entró al establo se sobresaltó al mirar a los hombres que acompañaban a Donnan, estaban vestidos con ropa escocesa, eran muy diferentes a la del día anterior, cuando estaban vestidos como los ingleses. Cuando Donnan entró en el establo y pasó junto a ella, vio que él también estaba en una falda escocesa como los otros hombres. Ella ya lo había visto con una falda escocesa el día del almuerzo de compromiso, pero ahora era diferente, era algo más simple lo que estaba usando, era muy hermoso. Su cabello estaba suelto, dándole un aspecto salvaje. Parecía otro hombre. Liz estaba encantada con la apariencia de Donnan. Durante el viaje, Liz se disfrazó y miró sus piernas. Eran fuertes y peludos. Por un momento, quiso pasar las manos por sus piernas. Liz sintió que su rostro ardía de vergüenza ante el pensamiento que tenía. Debería estar volviéndome loca. Decidió apartar la mirada y tratar de olvidar las piernas de su marido.


  Por la noche llegaron a una posada un poco mejor que la anterior. Liz se dio una ducha, lo que no pudo hacer en la otra. Cuando bajó al pasillo buscó a Donnan y no lo encontró, vio que en una de las mesas solo había dos de los hombres de Donnan, ni siquiera su hermano estaba allí, a Liz no le importaba eso. Después de comer, subió a descansar.


  Cuando se despertó escuchó una canción que venía del pasillo. Se vistió y bajó las escaleras. Mientras descendía escuchó muchas risas y gritos de mujeres. —¿Qué estaba pasando en el pasillo? —Pensó Liz.


  Liz bajó las escaleras lentamente, apoyándose contra la pared. Antes de llegar al final de las escaleras, pudo ver toda la habitación. Liz se inclinó para que nadie la viera. Había tres mujeres bailando entre varios hombres, algunos en sus mesas y otras de pie, apoyados contra las paredes. Todos estaban muy felices y aplaudieron a las bailarinas. Liz estaba encantada con la forma en que bailaban. Movieron sus caderas y balancearon sus pechos contra los hombres. Un hombre tocaba un instrumento que marcaba el ritmo de las bailarinas.


  Cuando el hombre dejó de tocar la música, dejaron de bailar y empezaron a ir a las mesas a recoger las monedas de los hombres. Liz se sorprendió por lo que vio. Cuando las mujeres se acercaron a las mesas, los hombres empezaron a pasarse las manos por el cuerpo. Liz vio a uno de los hombres bajar una de las blusas de las bailarinas y sus pechos se asomaban, los frotó y a la chica ni siquiera le importó. Liz se tapó la boca con la mano con asombro. Cuando miró hacia otro lado, un hombre le había levantado la falda a una de ellas y estaba alisando su pierna. Los ojos de Liz se agrandaron. En ese momento se dio cuenta de que no eran solo bailarinas.


  Cuando Donnan llegó a la posada, escuchó música y vio a las gitanas bailando en el pasillo. Se detuvo a mirar y cuando la música se detuvo, aún observaba lo que sucedía en el pasillo. Cuando miró las escaleras, algo llamó su atención. Caminó detrás de los hombres y cuando llegó al frente de las escaleras, no creyó lo que vio. Liz estaba con los ojos muy abiertos viendo lo que estaba pasando en la habitación.


  Liz estaba tan asombrada por lo que vio que ni siquiera se dio cuenta cuando Donnan llegó y se paró frente a las escaleras mirándola.


  —¿Qué estás haciendo, Elizabeth? —preguntó seriamente.


  —¡Donnan! —dijo asustada. Liz no esperaba verlo allí.


  —Subamos, niña. —La tomó del brazo y subió las escaleras.


  Entraron en la habitación y Donnan cerró la puerta. Liz fue a la ventana y se volvió hacia él.


  —Escuché la canción y fui a ver qué era. —Su corazón latía rápido porque la sorprendieron haciendo algo mal—. Pensé que solo eran bailarinas. Una vez vi a algunas bailarinas en la corte. Fue un espectáculo hermoso —ella dijo todo a la vez.


  —¿Solo bailarinas? —preguntó Donnan a provocarla.


  —Yo también sé lo que son. —La miró como si preguntara qué—. Son prostitutas. Sé que hay prostitutas, sé que dejan que los hombres hagan lo que quieran con sus cuerpos, pero nunca he visto una de cerca.


  —No deberías haber estado mirando, niña. Debería haber subido.


  —Lo sé, pero... tenía curiosidad —dijo, bajando la cabeza.


  —¿Tienes curiosidad por qué? —Preguntó sonriendo. Donnan estaba divirtiendo de su camino, todo avergonzado.


  —No lo sé —dijo y levantó la cabeza, lo miró con seriedad y preguntó con las manos en las caderas—. ¿Y usted? ¿Qué estabas haciendo ahí abajo? Eres un hombre casado, no deberías estar ahí abajo.


  Donnan se rio de la forma en que habló. La miró y vio que seguía hablando en serio.


  —Salí a buscarte una criada. Fui a una casa que tenía una mujer que podía ser su criada privada. Pero ella era demasiado mayor. —Donnan no necesitaba explicarse, pero quería dejarla en paz—. Y cuando llegué a la posada vi que tenía música y me quedé a escucharla. Cuando terminó, estaba subiendo, pero luego te vi escondido en las escaleras.


  Liz lo miró con sospecha, él todavía la miraba sonriendo.


  —Había pasado un tiempo antes de que llegaras a las escaleras. ¿Las tocaste?


  —Tú estabas allá. ¿Me viste tocándolas? —Ella no respondió—. No, niña. No las toqué. —Donnan vio una pequeña sonrisa en sus labios—. Ahora me voy a mi habitación y no te vas de aquí.


  —Donnan. —Ella lo llamó antes de que llegara a la puerta.


  —¿Qué quieres, niña? —Le gustó que ella lo llamara por su nombre, sin saber por qué, le producía cierto placer. Su voz era melodiosa, le gustaba escuchar su nombre salir de sus labios.


  —¿Todos esos hombres de ahí abajo se quedan aquí? Había muchos hombres abajo en el pasillo.


  —Algunos sí. ¿Por qué?


  —Y que solo hay tres mujeres allá abajo... Y muchas de ellos estarán solos... Y pueden venir aquí en mi habitación. No me gustaría estar sola esta noche.


  —Me quedaré aquí contigo, niña. Puedes dormir tranquilo. —Donnan sabía que tenía razón en estar asustada. Muchos estarían borrachos y podrían intentar entrar a su habitación por la noche.


  Donnan se sentó en la silla que tenía en la habitación.


  —¿Vas a dormir ahí? —preguntó Liz


  —No te preocupes, niña. Ve a dormir.


  Liz yacía en la cama con el vestido puesto, no estaría en camisón con él en el dormitorio. Pero no era justo que después de pasar un día a caballo durmiera en una silla.


  —Acuéstate aquí, por favor. Si duermes así mañana te despertarás con dolor de espalda, y empeorará con el paseo a caballo —dijo con cariño.


  Donnan pensó por un momento. Una vez más, Liz tenía razón. Se levantó y se acostó a su lado.


  Tan pronto como Donnan se acostó, Liz se acercó a la esquina, no quería apoyarse en él. Ella miró hacia la pared, mientras Donnan miraba el techo de la cama. Liz tardó en conciliar el sueño sabiendo que Donnan dormía a su lado. Estaba nerviosa por esa situación, sabía que el hombre a su lado era su esposo y que tenía todo el derecho a estar allí, pero temía que él cambiara de opinión sobre la noche de bodas. Elizabeth empezó a arrepentirse de haberle pedido que se quedara en la habitación con ella, y más aún, por pedirle que durmiese a su lado.


  Cuando Donnan se despertó, todavía estaba en la misma posición. Había tardado en dormir. Nunca se había dormido con una mujer sin acostarse con ella. Mientras se movía, Donnan sintió que Liz estaba apoyada contra él, volvió la cara y vio que Liz estaba apoyada en su brazo. Le quitó el brazo y se volvió de costado, Liz dormía profundamente. Donnan se pasó un dedo por la cara, su piel era tan suave. Su boca era perfecta y carnosa. Donnan vio que Liz era una mujer hermosa. En ese momento estaba muy orgulloso de que ella fuese su esposa.


  Donnan seguía mirando a Liz y pensando en lo diferente que era de todas las mujeres que había conocido. Todas saltaban a su cama. Dormía solo cuando quería. Incluso las vírgenes querían acostarse con él, aunque supiesen que no se casaría con ellas. Pero se acostaban con él por el simple placer de decirle que había sido el primero. Pero todo lo que Liz quería era estar con sus padres. En ningún momento intentó seducirlo. Donnan estaba cansado de que las mujeres hicieran todo lo posible para seducirlo. Muchas mujeres ya habían hecho locuras para llevarlo al altar. A Donnan le gustaba la idea de tener que ganarse a Liz. Algo que no he hecho en mucho tiempo. Donnan sonrió mientras pensaba en lo que podía hacer para ganarse a su esposa, que era tan hermosa y tenía un temperamento tan fuerte.


  Donnan miró el cuerpo de Liz y vio que tenía las caderas anchas, su trasero era redondo y grande, grande como nunca había visto en su vida. Quería pasar su mano por el trasero de su esposa. Al pensar en ello, Donnan se emocionó de inmediato. Nunca había sentido un deseo tan fuerte por una mujer como el que sentía por Liz. Su deseo era despertarla, levantarle el vestido y armarla hasta que todo su deseo estuviese satisfecho, solo entonces dejaría de pensar en ella. Pero si hiciese eso, sería como un animal y nunca le haría eso a Liz. Nunca la trataría como había tratado a tantas mujeres, usándolas solo para su placer. Liz era su esposa y la trataría con respeto. Sería amable con ella cuando la convirtiese en mujer, su esposa.


  Decidió levantarse y salir de esa habitación antes de hacer algo de lo que se arrepintiese. Salió en silencio para no despertarla. Bajó y le pidió a la criada que fuese al dormitorio para despertar a su esposa.


  Liz se despertó cuando la criada de la posada la llamó.


  —Señora, su marido le pidió que se vistiera y bajara a comer algo antes de que se fuesen.


  —Gracias por despertarme. Bajaré enseguida.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No. Puedo hacerlo yo mismo.


  Liz no necesitó vestirse, ya estaba vestida, solo lo sacudió un poco, se lavó la cara y bajó las escaleras. Comió algo y fue hacia donde estaban los hombres y los caballos. Los hombres ya no miraban a Liz, se estaban acostumbrando a ella. Pero todavía no le hablaron. Era extraño, pero Liz también se estaba acostumbrando a ellos. A veces incluso se reía de algo que uno de ellos estaba contando.


  Cuando Liz llegó para montar su caballo, Donnan la miró con seriedad y luego desvió la mirada.


  Durante el día notó que Donnan era diferente con ella, los otros días hizo todo lo posible para irritarla. Pero ese día apenas la miró, era como si quisiera evitar mirarla.


  —¿Está todo bien, Elizabeth? —preguntó Perry.


  En los últimos días, ella y sir Perry habían hablado mucho. Sir Perry estaba muy alegre, siempre sonreía, Liz se dio cuenta de que era imposible estar molesto con él. Sir Perry siempre la hacía reír.


  —Está bien, sir Perry. ¿Por qué pregunta?


  —Mi hermano no durmió en la habitación con sus hombres, y por la mañana parecía que durmió con un puercoespín. Parece que no dormiste bien. ¿Sabes algo?


  —No.


  Ella desvió la mirada. No quería continuar con esa conversación. No quería tener que decir que Donnan había dormido en su habitación. Ella también se sentía un poco herida. ¿Dormir a su lado había sido tan malo para él que estaba de tan mal humor? ¿Por qué siempre tenía que hacer algo para lastimarla?
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  Estaba casi oscuro cuando llegaron en la aldea que iban a pasar esa noche. Pero la posada en la que se alojaban había desaparecido. La aldea había sido atacada por ingleses y la posada, como muchas otras casas, había sido destruida.


  Liz se sintió mal por lo que le había pasado a esas personas. Pero pensó que no debería sentirse culpable, no tenía la culpa de lo sucedido.


  No estaba en condiciones de pedir refugio en ninguna casa de esa aldea. Donnan decidió pasar la noche en algún lugar del bosque. Uno de los hombres salió a buscar un lugar seguro para pasar la noche.


  Llegaron al lugar donde el hombre indicó a Donnan. Era un campo cerca de un arroyo, allí pasarían la noche. Liz estaba aterrorizada, pero no dijo nada, nunca había dormido afuera. Tendría que dormir con los hombres de Donnan. Trató de mantener la calma y dejar de pensar en sus miedos.


  Estaba una noche muy fría. Liz tenía frío y miedo. Cualquier ruido que escuchaba se sobresaltaba y levantaba la cabeza para ver qué era.


  Donnan vio que Liz no conseguía dormir. Debería ser difícil para ella dormir en el bosque y entre hombres que ni siquiera conocía. La vio moverse y encogerse. No quería que ella pasase por esto. Donnan se levantó, recogió su manta y fue hacia ella.


  Liz vio cuando Donnan se levantó y se acercó a ella. Colocó la manta sobre ella y se acostó a su lado. Liz estaba callada y en silencio. Donnan se quitó la manta y se cubrió con ella, colocó la manta sobre ambos para calentarse más. Liz se volvió y preguntó:


  —¿Qué estás haciendo?


  —Hace mucho frío esta noche, si nos mantenemos juntos calentaremos.


  Donnan abrazó a Liz y la atrajo hacia él. Cuando Donnan puso su mano sobre su vientre, el corazón de Liz se aceleró. Cuando sintió su cuerpo pegado al de Donnan, trató de alejarse. Se mudó allí, se mudó aquí, pero no pudo encontrar la manera de mantenerse alejado de Donnan.


  —Niña. —Donnan lo decía en serio.


  —¿Qué? —Liz dejó de moverse y lo miró.


  —Si no quieres tener tu noche de bodas aquí en el bosque entre mis hombres, es mejor que dejes de moverte y te duermas —dijo en voz baja en su oído.


  Liz ya no se movió, no quería que su noche de bodas sucediera en ese lugar. Pronto Liz se durmió en los brazos de Donnan.


  Al amanecer, Donnan se despertó y miró a Liz, ella se había vuelto hacia él y lo abrazó, su rostro estaba contra su pecho. Donnan sintió una sensación que no había sentido en mucho tiempo, el placer de despertar junto a una mujer. Se quedó allí y Liz se acercó. Liz se acurrucó más cerca de su pecho y lo abrazó con más fuerza. Cuando sintió el abrazo de Liz, Donnan sonrió. Donnan se sintió tan bien en los brazos de Liz que volvió a dormirse.


  Perry se despertó y miró en dirección a Liz y Donnan. Vio que Donnan dormía con una cara feliz. Sonrió al pensar que su hermano estaba empezando a disfrutar del matrimonio. Perry sabía que Liz era diferente a las mujeres que habían pasado tiempo en la vida de su hermano. Ella no era vacía con las mujeres que siempre lo rodeaban. Solo pensaban en ser la condesa de Inchnadamph. Pero para Liz no era importante. Durante esos días que habló con ella, estaba seguro de que Donnan había hecho un buen matrimonio. Al principio se sintió muy mal porque Donnan se vio obligado a casarse por su culpa. Pero después de conocer mejor a Liz, estuvo seguro de que era la mujer adecuada para ser la condesa de Inchnadamph. A pesar de estar casada en contra de su voluntad, de irse a vivir a un lugar donde no conocía a nadie y que sabía que a nadie le iba a gustar, con todo eso, Liz nunca hizo un escándalo, lloró o intentó huir. Y a pesar de estar triste, siempre estaba sonriendo. Le gustaba mucho Liz. Él gustaba hablar con ella. Empezaba a darme cuenta de que Donnan también estaba cambiando con Liz. Y al verlo ahora acostado alrededor de Liz, estaba seguro de que su hermano estaba cambiando. Decidió que era hora de que todos se despertasen.


  Donnan y Liz se despertaron al mismo tiempo cuando escucharon a Perry haciendo un ruido para que todos se despertasen. Tan pronto como Liz se despertó, vio que estaba abrazada a Donnan. Ella se alejó rápidamente y lo miró avergonzada.


  —No seas así, niña. No hiciste nada mal. Soy tu esposo —dijo Donnan con una pequeña sonrisa contenida, como si quisiera ocultar que es feliz.


  —Yo sé. Y que todavía no estoy acostumbrada a dormir con alguien a mi lado —dije en voz baja para que los hombres no la oyesen.


  —Entonces acostúmbrate. Ahora eres una mujer casada. Y seguiremos durmiendo muchas noches juntos.


  Se apartó y dejó que Liz meditase en sus últimas palabras. Después de dormir dos noches con Donnan, ya no sentía que sería tan difícil tenerlo por las noches.


  Continuaron su viaje. Liz a veces miraba a Donnan por el rabillo del ojo. Había sido tan amable con ella esa noche. Dormir junto a él había hecho ella pensar en algo en lo que nunca había pensado. Su cuerpo era tan bueno para ser abrazado. Liz sintió un calor a través de su cuerpo al recordar lo cerca que estaba de Donnan cuando se despertó esa mañana. A diferencia del otro día, Donnan no la evitaba, al contrario, se quedaba con ella todo el tiempo. Donnan estaba sonriendo ese día. Liz no sabía qué pensar. Un día estaba de mal humor por dormir junto a ella y al siguiente se despertó feliz. No sabía qué pensar sobre eso, pero estaba feliz de verlo feliz a su lado.


  Pasaron la noche en una posada y, como otras noches, durmió sola. Al día siguiente, por la tarde, estarían en el castillo de Donnan.
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  Liz notó que estaban cerca del castillo de Donnan por la alegría de sus hombres. Donnan también estaba emocionado por la llegada de su castillo y su clan.


  —Tendremos que prepararnos para escuchar los gritos de las mujeres. —comentó uno de los hombres y todos se rieron, menos Donnan y Liz.


  —Al menos ahora nos quedarán mujeres, los pobres mortales —dijo Perry, sonriendo, mirando a su hermano, que hablaba en serio.


  —Pobre Anya. Ella mantuvo sus caricias solo para ti, Donnan. Estaba segura de que la elegirías para ser tu condesa. Se le romperá el corazón cuando se entere de que está casado —dijo uno de los hombres.


  —¿Y la condesa Maldie? Este nunca te perdonará, hermano. Una vez me dijo que tú habías prometido que ella sería la elegida cuando decidieras casarte.


  —¿Olvidaste que no me casé por mi propia voluntad? —Donnan miró a su hermano—. ¿Olvidaste que me casé para salvar tu piel?


  Todos miraron hacia Liz, quien miraba el bosque como si no hubiera prestado atención a lo que estaban hablando.


  —Adelante, te alcanzaré más tarde —dijo Donnan, y todos lo hicieron.


  Liz vio a los hombres alejarse. Ella y Donnan estaban solos. Se acercó al caballo de Liz. Caminaron un rato en silencio.


  —Necesito decirte algo que aún no sabes —dijo Donnan sin mirar a Liz, quien permaneció en silencio. —Mi familia y mi clan aún no saben que me casé.


  Liz lo miró sorprendida.


  —Cuando dijiste que todos me odiarían porque te casaste, gracias a mí, pensé que ya lo sabían.


  —No, no lo saben. Quería decirle a mi familia personalmente. Eres una inglesa, quiero poder explícales.


  —¿Y cómo esperas que me comporte?


  —Eres mi esposa, así es como tienes que comportarte —dijo, mirándola seriamente.


  Se miraron el uno al otro durante un rato. Fue el primero en apartar la mirada.


  —Mi castillo está detrás de esas montañas —señaló a una montaña frente a ellos.


  —¿Tenemos que subir?


  —No. El camino pasa por la montaña. Pero hay una hermosa vista del castillo. Algún día te llevaré allí para que lo veas. —Quería cambiar de tema para que Liz no se sintiera triste, no sabía por qué, pero no quería verla triste—. Disfrutarás viviendo en el castillo, niña. El castillo está a orillas del lago Assynt.


  —¿Cuándo dejarás de llamarme niña?


  —Cuando ya no te comportas como tal. Vamos a unirnos a los hombres.


  Mirando hacia adelante, Liz podía ver los muros del castillo en la distancia. Las paredes eran enormes. Estaba ansiosa por llegar pronto y ver el castillo. El lago cerca del castillo era hermoso, sus aguas eran claras y el castillo se reflejaba en sus aguas. ¡Liz estaba encantada con el lugar!


  De repente, Liz escuchó un grito y miró en su dirección.


  —¡Conde Donnan, regresó y trajo a sir Perry con usted! Gracias a Dios. —Una campesina gritó desde su choza y sonrió—. Sean bienvenidos.


  De camino a la entrada del muro, todos los campesinos que encontraron les dieron la bienvenida a los hombres. Todos parecían muy felices de ver a sir Perry. Miraban a Liz con ojos curiosos. También vio que tenían un profundo respeto por Donnan.


  Liz miró todo lo que sucedía a su alrededor y pensó en cómo todo era diferente de lo que había visto en su vida. Las aldeas alrededor del castillo era muy diferente de las ciudades que había visto en Inglaterra, las cabañas eran muy simples, había muchos animales en las calles de la aldea. Su marido era el señor de esos campesinos. Cuando entraron por el portón, Liz vio un hermoso castillo. Era un castillo de tres pisos, con dos torres en cada extremo y un hermoso jardín a su alrededor. Se detuvieron cerca del portón donde estaba el establo.


  Cuando Liz se bajó del caballo, algo llamó su atención. Fuera del portón había una feria. Cerca de una tienda, un niño sucio tenía lágrimas en los ojos. El corazón de Liz se conmovió por esa escena. Caminó lentamente hacia el niño, se inclinó y lo miró.


  —¿Por qué lloras, niño? —Liz se llevó la mano a la barbilla y levantó la cara.


  —Tengo hambre —dijo llorando.


  Liz vio sinceridad en los ojos del niño. Liz se levantó y fue al frente de la tienda. Miró los pasteles. Liz pensó: —¿Cómo voy a pagar? —Se miró la mano y vio el anillo que le había dado su abuela justo antes de morir. Volvió a mirar al niño. Sostuvo el anillo y se lo quitó del dedo con cierta dificultad.


  —Quiero todos los pasteles que este anillo pueda comprar —le tendió la mano con el anillo para mostrarle al hombre detrás de la tienda.


  —Pero, señora... no puedo aceptarlo. —El hombre se sorprendió por la actitud de Liz.


  Liz dejó caer el anillo sobre la tienda y tomó uno de los pasteles. Fue hacia el niño y le dio el pastel. El niño la miró con recelo y no se llevó la palma.


  —Es para ti —dijo con cariño—. Puedes tomarlo.


  El niño tomó y tomó un trozo, se llevó el trozo a la boca y comió rápido.


  —Come despacio, te puedes ahogar —dijo sonriendo, sintiéndose feliz de haber ayudado a ese niño.


  Cuando Liz se bajó del caballo y fue hacia el niño, uno de los hombres de Donnan lo vio y lo llamó. Donnan vio lo que hizo Liz y no le gustó. Fue hacia ella.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Donnan.


  Cuando Liz escuchó la voz de Donnan, se levantó. Estaba furiosa con él. ¿Cómo podía dejar que su gente pasara hambre?


  —Ese niño tenía hambre —dijo enojada.


  Donnan se volvió hacia el dueño de la tienda. Había visto a Liz entregándole el anillo.


  —Señor Félix, dame el anillo —ordenó Donnan.


  El dueño de la tienda inmediatamente le devolvió el anillo a Donnan.


  —No. Pagué el pastel con el anillo. Ahora es suyo.


  —¿Quién te dio ese anillo, niña?


  —Mi abuela justo antes de morir —dijo con tristeza.


  —¿Así que supongo que tiene un valor sentimental para ti?


  —Sí, hay. —Liz parecía desconcertada, adónde quería llegar con esa pregunta.


  —Y darías tu anillo a cambio de un simple pastel.


  —Puede que sea un simple pastel para ti, pero ese simple pastel matará el hambre de este niño —señaló al niño que miraba a Donnan con alarma—. ¿Por qué te mira con tanto miedo?


  Donnan no respondió, no quería discutir con Liz en medio de la calle con todos mirándolos. Liz era muy terca, siempre quería discutir con él.


  —Vamos, niña. Terminaremos esta conversación en otro lugar. Donnan miró al niño. —El niño ya está alimentado.


  Donnan se había vuelto cuando una mujer llegó corriendo y abrazó al niño.


  —Hijo mío, ¿qué te hicieron? —ella lo abrazó.


  Liz vio que la mujer abrazó al niño como si quisiera protegerlo de algo o alguien. Liz miró a Donnan con una mirada acusadora. ¿Cómo podía dejar que madre e hijo pasasen hambre?


  —Madre, esa señora me dio de comer —le mostró a su madre el pastel.


  La mujer se volvió y miró a Liz.


  —Estaba llorando y vine a ver por qué. Dijo que tenía hambre y le di un pastel. No quería lastimarlo, señora.


  La mujer miró a Liz y llorando tomó su mano y la besó.


  —Gracias, señora, gracias. Dios te bendiga. Mi pequeño Ian no ha comido en dos días. Gracias, señora. Gracias.


  Liz no sabía qué hacer. Le conmovió la forma en que esa mujer le estaba agradeciendo.


  —No fue nada, señora. Acabo de comprar un pastel para su hijo. —En ese momento la mujer miró al niño y miró el pastel. Liz se dio cuenta de que ella también tenía hambre. Liz se volvió hacia Donnan que estaba de pie con la cara seria detrás de ella—. Quiero mi anillo. Sé que vale mucho. Puedo comprar muchos pasteles con él. —Ella le tendió la mano.


  Donnan pensó por un momento, se volvió hacia el dueño de la tienda de pasteles.


  —Dale a esa señora todos los pasteles que quiera, señor Félix. Luego pasa por el castillo para que te paguen.


  —Sí, señor.


  Donnan se volvió hacia Liz.


  —Vamos, ya hiciste tu buena obra por hoy —se alejó sin esperar a Liz.


  Liz estaba a punto de decir algo, pero Perry apareció frente a ella.


  —Vamos, Elizabeth. A mi hermano no le gusta que lo desobedezcan.


  Liz estaba furiosa porque los dos la estaban tratando como si hubiera hecho algo mal. Miró al dueño de la tienda.


  —Dale los pasteles —le ordenó al hombre. Volvió a mirar a la dama.


  —Adiós, señora. —Miró al niño—. Adiós, pequeño Ian—, dijo con cariño.


  —Que Dios la bendiga, señora —dijo la madre del niño.


  —Vamos, Elizabeth —dijo Perry bruscamente.


  Liz le lanzó una mirada enojada y caminó. Vio que Donnan los estaba esperando en la entrada del castillo. Cuando ella se acercó a él, la miró con furia. Liz pensó: —Yo soy la que tiene que estar enojada aquí. —Él le dio su brazo.


  —Compórtate ahí, niña. Mi paciencia con ustedes se ha agotado por hoy —dijo Donnan.


  



  


  


  [image: barra-ebook-encontrofamilia]



  



  


  Cuando entraron al castillo, Liz vio una hermosa habitación con hermosos muebles. El salón tenía cuadros pintados con hermosos paisajes. Todo estaba tan claro. Liz soltó el brazo de Donnan y retrocedió un poco para ver todo mejor. Liz estaba encantada con el castillo, él era aún más hermoso por dentro. Vio varios pasillos que conducían a varias partes del castillo, pensó en lo emocionante que sería explorar cada parte del mismo, al pensar en eso Liz le dio una pequeña sonrisa. Quizás no estuvo tan mal vivir en ese castillo.


  Los pensamientos de Liz fueron interrumpidos cuando escuchó varios gritos de mujeres, todas gritando el nombre de Donnan. Se volvió y miró a Donnan, que hablaba en serio. Liz quería reírse de la situación, pero se contuvo.


  —¡Donnan, mi hermano! Estábamos preocupados por su retraso. ¿Por qué tomó tanto tiempo, hermano? —Miró a Perry—. ¿Qué has estado haciendo, chico? Crees que Donnan puede irse en cualquier momento para sacarte de un apuro. ¿Qué dirían mamá y papá si todavía estuviesen vivos? ¿No crees, Perry?


  —Hola, Jane. Yo también te extrañé, hermana mía —dijo con sarcasmo.


  Liz pareció muy desconcertada.


  —Mi primo, ¿cómo estuvo todo? ¿Cómo lograste sacar este de las manos de ese rey inglés? —preguntó una mujer bajita, pelirroja con muchas pecas en el rostro.


  Otra mujer que estaba con las otras dos, una rubia con el pelo hasta la cintura y muy delgada, se acercó a Donnan y lo abrazó.


  —Cómo te extrañé, querido. Es difícil dormir sin ti a mi lado —dijo ella, todo en voz baja.


  A Liz no le gustó ver a esa mujer abrazar a su marido. Recordó la conversación de los hombres antes de que llegaran al castillo, se dio cuenta de que debía ser esa Anya. ¿Tendría que soportar al amante de su marido en su propia casa? Sentía tanto odio por Donnan, pero no dejó que el odio que sentía en ese momento se reflejara en su rostro. Trató de mirar esa escena como si no fuera nada, como si no le importase si tenía una amante o no.


  Cuando Anya lo abrazó, Donnan no sintió nada. Antes, incluso le gustaban las muestras de cariño que ella le brindaba cuando llegaba de un viaje. Cuando llegó de sus viajes, todo lo que quería hacer era dormir con ella, Anya sabía cómo complacerlo. Pero ahora todo lo que quería era que ella estuviera lejos. Donnan miró a Liz y sus ojos se encontraron. Donnan no vio ningún sentimiento en esa mirada, ninguna ira al verlo en los brazos de otra mujer, ¿era Liz tan insensible que no le importaba si tenía una amante? Eso lo dejó sin acción por un momento. Donnan se quitó a Anya de encima y la apartó.


  —Deja a mi primo en paz, descarada. No ves que tenemos visitas —dijo la pelirroja, quien miró a Liz y sonrió.


  —Ven aquí, niña. —Donnan la tomó del brazo y la atrajo hacia él, dijo esas palabras en un tono grosero.


  Donnan abrazó a Liz por la cintura, las mujeres miraron con los ojos muy abiertos esa escena.


  —Elizabeth, esta es mi familia. —Donnan empezó a señalar a cada uno—. Este es mi primo Julius. Tu hermana y mi prima Juliete. Y esta es mi hermana Jane —sonrió a Jane. A Donnan parecía gustarle mucho Jane, se dio cuenta Liz. Jane era un poco más alta que ella, con el pelo lacio y negro, muy parecido al de Perry. Como los dos hermanos, ella también tenía ojos azules, era muy delgada y sin forma. Liz se dio cuenta de que, al igual que Juliete, tampoco le gustaba que Donnan la abrazara. Ahora Donnan se los iba a presentar—. Esta es Elizabeth, mi esposa.


  —¿Qué? —dijeron todas a la vez.


  —¿Qué pasó, mi primo? —Dijo Julius sonriendo—. ¿Te vas de aquí para salvar a tu hermano del rey inglés y vuelves casado?


  —¿Por qué te casaste, hermano? ¿Cómo puedes casarte sin estar ahí? —Jane gimió y miró a Liz de arriba abajo, evaluándola.


  —Es una larga historia, Jane. Te lo contaré todo después.


  —No es una historia tan larga, mi hermano —dijo Perry, sonriendo. Se estaba divirtiendo con toda la situación.


  —Ella no es inglesa, ¿es, mi hermano? —Jane preguntó seriamente.


  Donnan se quedó en silencio por un rato y luego dijo.


  —Sí, Jane. Ella es inglesa —dijo como si fuera muy serio.


  Hasta ese momento Liz había estado callada en su rincón como si todo lo que estaba pasando no fuera con ella. Pero cuando Donnan dijo que era inglesa, como si fuera un defecto. Liz no pudo quedarse callada.


  —Soy inglesa con mucho orgullo —dijo, mirándolo y alejándose de sus brazos.


  —No compliques más las cosas, niña. —Donnan la acercó a él de nuevo.


  Jane se volvió y empezó a caminar.


  —No puedes haber hecho eso, Donnan. No puedes haberte casado con una mujer inglesa. No después de que mataron a nuestros padres. No puedes haber traído a una maldita inglesa a vivir aquí con nosotros.


  —Jane, mira cómo hablas de mi esposa. Ahora es la condesa de ese castillo, y quiero que todos la respeten, o tendrán que responderme —habló de una manera que nunca le había hablado a su hermana.


  Jane comenzó a llorar y Juliete la abrazó.


  —Mira cómo dejaste a tu hermana, primo. Estás defendiendo a una inglesa y te enfrentas a tu hermana. —Ella lo atacó.


  —Estoy defendiendo a mi esposa —gritó Donnan, y todos se sobresaltaron, incluso Liz—. Ahora escúchenme todos, porque solo diré una vez. Elizabeth es ahora mi esposa, la condesa de Inchnadamph. Por eso quiero que todos lo respeten. Ella ahora es parte de nuestra familia. Quiero que olvides que es inglesa.


  Liz estaba a punto de decir algo cuando Donnan la miró.


  —Tú, tranquila —dijo Donnan y miró a su familia—. Espero que todos lo hayan entendido.


  En ese momento entraron dos hombres cargando los cofres de Liz.


  —¿Dónde deberíamos poner los baúles de la dama, señor? —preguntó uno de los hombres.


  —Pon los baúles de la condesa en mi habitación. Ahí es donde se va a dormir a partir de ahora.


  Al enterarse de que dormiría en su habitación, el corazón de Liz se aceleró. Los hombres subieron con los baúles.


  —Donnan, ¿por qué te casaste con ella? —preguntó Jane, todavía llorando.


  —Me vi obligado.


  —¿Cómo así? —preguntó Juliete.


  —Déjame decirte, mi hermano —dijo Perry, poniendo su mano sobre el hombro de Donnan, luego miró en dirección a su familia—. El rey inglés exigió que nuestro hermano se casase con una mujer inglesa y, a cambio, me liberaría. Si Donnan no se casase, me colgaría.


  Jane se tapó la boca asustada con la mano.


  —¡Donnan! Te obligaron a casarte con ella. —Jane se acercó a Donnan y le puso las manos en la cara. —Así que el bastardo de ese rey inglés consiguió lo que quería hace tanto tiempo. Une nuestra sangre con la sanguinaria sangre inglesa.


  —Sucedió —confirmó Perry.


  —Pero entonces está todo resuelto, Donnan —dijo Jane, sonriendo como si hubiera encontrado la solución a algo.


  —¿Qué está resuelto, Jane? —preguntó Donnan.


  —Es solo que no tienes hijos con ella. Para que la sangre inglesa no manche a nuestra familia.


  Liz no pudo soportarlo más, estaba cansada de ser insultada.


  —Quiero ir a mi habitación, estoy cansada de esta conversación, ¿puedo subir a descansar? —Dijo, mirando furiosa a Donnan.


  Donnan entendió que esta conversación debería ser difícil para Liz. Pero también sabía que no debía haber sido fácil para su familia aceptar que estaba casado con una inglesa. Todos habían perdido a sus padres a manos de los ingleses. Sus primos también habían pasado por lo mismo que ellos, y peor aún porque también perdieron su hogar y su tierra a manos de los ingleses. Donnan también los entendió.


  —Anya, lleva a la condesa a nuestra habitación. Entonces prepárale un baño. —Donnan le dio a Liz espacio para pasar.


  Liz siguió a Anya a la habitación de Donnan. La criada no dijo nada mientras subían a la habitación, pero Liz sabía que estaba muy enojada. Cuando entraron a la habitación, Liz se maravilló con tal lujo que era la habitación de Donnan, que de ahora en adelante también sería de ella.


  —Prepararé el baño de la señora, condesa —dijo Anya con una reverencia.


  Liz vio una tina en la esquina de la habitación cerca de la pared, donde tenía un armario con toallas y una percha para poner la ropa. Todo era de muy buen gusto y muy lujoso. La cama estaba contra la pared que daba a la puerta. Liz vio que a su lado derecho estaba la tina con las cosas para el baño, frente a una hermosa cama que era muy espaciosa, ya la izquierda una ventana, con un pequeño balcón, con una hermosa cortina. La chimenea estaba en la pared junto a la puerta, con una hermosa alfombra al frente. La habitación estaba toda decorada en azul marino y blanco. El cuarto era muy espacioso. Junto a la ventana había una pequeña mesa con dos sillas. Todavía estaba mirando la habitación cuando Anya entró con otras criadas cargando baldes de agua para su baño. Las criadas llenaron la tina y miraron a Liz con curiosidad. Cuando terminaron, la única que quedaba en la habitación era Anya.


  —Puedes irte, Anya. Me gusta tomar mi baño, sola.


  Anya se inclinó y se fue. Anya estaba furiosa porque la obligaban a servir a la condesa. Se suponía que debía estar en esa habitación como esposa del conde. Después de tantos años juntos, ¿cómo podía hacerle eso? Y ponerla al servicio de su esposa. Fue demasiada humillación para ella. Cuando todos en la cocina lo supieran, se reirían de ella. Anya siempre les decía a todos que cuando el Conde Donnan decidiera casarse, ella sería la elegida. Siempre dijo que sería la condesa de ese castillo. Como tantos años le dedicó, había pasado la edad de casarse hace mucho tiempo. Tenía 27 años. Y ahora sería golpeada por una chica que ni siquiera sabía cómo tratar a un hombre. La verdad era que no quería pasar el resto de su vida como amante del Conde Donnan. Sabía que él seguiría buscándola, ya que esa chica no lo satisfaría como lo hizo. Ninguna mujer lo satisfizo, por eso el conde, aunque tenía otros amantes, siempre la buscaba. Ella sabía que él era suyo. Ella era su favorita. Pero Anya sintió el conde distante esta vez. Siempre que volvía a casa después de un viaje, la agarraba y la llevaba directamente a la habitación y pasaba horas amándose. Pero hoy había sido diferente, la trató con frialdad. Tendría que esperar hasta la noche para tenerlo en sus brazos.


  Después de que Liz subió a la habitación, la conversación continuó en el pasillo. Se habían trasladado a la sala de estar.


  La conversación seguía siendo sobre los hijos de Donnan y Liz.


  —Pero claro que tendré hijos con ella. Ella es mi esposa. Necesito herederos, hermana mía —dijo Donnan, de pie junto a su hermano, que tampoco se había sentado como los demás.


  —Tendrán sangre inglesa como ella. —Jane intentó hablar con calma.


  —Ya no me importa. Mis hijos serán escoceses. Con el tiempo Elizabeth olvidará que es inglesa.


  —No creo que puedas hacerlo, hermano —dijo Perry, sosteniendo una copa de vino.


  —¿Por qué dices eso, Perry? ¿Ya la conoces tan bien? —preguntó Jane en tono mezquino.


  —Viví con ella durante esos días del viaje. Tiene personalidad —dijo mirando a Jane y Juliete. A quién no le gustó la forma en que las miró. Perry se volvió hacia Donnan—. Ella no es la mujer con la que estás acostumbrado a tratar, hermano. Ella no quiere complacerte. Elizabeth es el tipo de mujer que no cambia su forma de ser o de pensar para complacer a un hombre.


  —Parece que conoces muy bien la... Elizabeth. —Jane dijo el nombre de Liz sílaba por sílaba—. Debes haber pasado muchos momentos con ella. Tal vez ella no sea tan diferente de las mujeres a las que Donnan está acostumbrado.


  —No trates de envenenarme con mi hermano, Jane —dijo, mirándola con seriedad—. Por eso prefiero alejarme de aquí.


  —No es por mí que te gusta estar lejos de aquí, Perry. —Jane se levantó y caminó un poco por la habitación, estaba nerviosa—. Pero, porque no puedes soportar ver el éxito de Donnan con las mujeres. Todas las mujeres te quieren, pero ninguna te quiere. ¿Por qué será? —terminó mirándolo.


  —Basta, Jane, —ordenó Donnan—. Perry está aquí ahora. Y quiero que se quede. Miró a Perry—. Te necesito aquí, Perry. Sabes que este no es un buen momento para mí debido a mi matrimonio con Elizabeth. Te necesito aquí conmigo para lidiar con el clan.


  —Yo sé de eso. Después de todo, estás en esta situación por mi culpa. Tengo la obligación de ayudarte.


  Donnan se acercó a él y lo sujetó por el cuello.


  —No es por eso que te quiero aquí, hermano. No por obligación, sino porque te quiero a mi lado. Sabes que si Elizabeth no me da un heredero, eres tú quien cuidará del clan, hermano mío. Quiero que estés aquí para aprender a lidiar con el clan.


  Al escuchar eso, Jane se volvió e hizo una mueca de enojo. No era lo que esperaba que sucediera. Donnan tenía que quererla frente al clan en caso de que sucediera algo. Ella era la que tenía que liderar el clan. No se había casado hasta ese momento por eso. Sabía que se casaría con su marido, que sería el líder si Donnan moría y no dejaba herederos y Perry no quería liderar. Jane quería eso para ella. Durante años estuve haciendo todo lo posible para conseguirlo. Siempre le dije a Donnan que era demasiado joven para casarse, a pesar de que tenía 33 años. Siempre le dije que había más en disfrutar de todas las mujeres. Su plan había funcionado hasta ahora. Siempre mantenía a Perry alejado, sabía qué hacer para sacar a Perry del castillo, era muy fácil manipularlo. Perry estaba aburrido de cualquier cosa, y cuando estaba aburrido, se iba. Su clan apenas lo vio. No creían que Perry quisiera la responsabilidad. Si tuvieran que elegir a Perry o ella para liderarlos, seguramente la elegirían a ella, que siempre estaba del lado de Donnan, ayudándolo, cuidando a la gente. Cuando Donnan se fue, ella estaba a cargo del clan. A Jane le gustaba ese poder. No iba a permitir que Donnan arruinara todos los esfuerzos que había hecho hasta ahora para conseguir lo que quería. Arreglaría su matrimonio y alejaría a Perry del castillo nuevamente.


  De repente, se escuchó un ruido detrás de una de las columnas del pasillo.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Jane.


  —Soy yo, señora. Vine a preguntar si quieres algo de mí. —preguntó Anya nerviosa al ser descubierta.


  —No te dije que te quedaras con la condesa y la ayudaras, Anya —dijo Donnan.


  —Ella no quería mi ayuda, señor. Me dijo que me fuese, que quería tomar su baño sola —dijo Anya inocentemente como si no le gustara que la echaran.
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  Donnan se giró y subió las escaleras. Se dirigió a su habitación. Cuando entró, Liz estaba saliendo de la bañera. La toalla que llevaba era transparente, podía ver todo el cuerpo de Liz. Por un momento, Donnan no dijo nada, se quedó de pie, mirando esa visión. Tragó y se volvió.


  —Tenemos que hablar, niña. Vístete de una vez —dijo con dificultad, su cuerpo había reaccionado de inmediato al ver el cuerpo de Liz. Donnan estaba emocionado.


  El cuerpo de Liz era aún más hermoso sin nada que lo cubriese. Todo lo que Donnan quería era poder tomar a Liz y convertirla en su esposa.


  —No me vestiré contigo aquí en la habitación. Sal, por favor. —Liz estaba nerviosa por la presencia de Donnan. Sostuvo la toalla hasta la barbilla.


  —No miraré, niña, me quedaré de espaldas. Ponte la ropa —dijo enseguida.


  —No. Solo me lo pondré cuando te vayas.


  Donnan no sabía por qué Liz era tan terca. Nunca obedecía la orden que daba. Por alguna razón, quería discutir con él. Pero necesitaba salir de allí y calmarse.


  —Está bien, niña. Estaré en el pasillo. Cuando termines, llámame. —Se fue sin mirar a Liz.


  Liz se secó rápidamente y se puso el vestido. Tenía miedo de que Donnan volviese a su habitación.


  Donnan estaba en el pasillo del castillo, caminando de un lado a otro, incapaz de quitarse de la cabeza la visión de Liz. Empezaba a arrepentirse de haberle dicho a Liz que solo tendrían su noche de bodas después de la boda en su clan.


  Era hermosa con el cabello mojado, sus ojos verdes eran hermosos, sus pestañas aún estaban húmedas. Vio sus pechos, lo firmes y voluminosos que eran. Nunca había sentido los senos tan voluminosos como los de Liz en sus manos. También se dio cuenta de que tenía las caderas bien hechas. La verdad era que su esposa tenía un cuerpo hermoso. Un cuerpo para volver loco a cualquier hombre.


  Todo lo que Donnan quería era entrar en esa habitación y hacer el amor con Liz. Quería convertirla en su mujer de verdad. Pero él no podría. Liz todavía era virgen y tendría que ir despacio. No podía comportarse como un animal. Tendría que aceptarlo. Él mismo se había puesto en esa situación. Donnan se sentó en uno de los bancos del pasillo y sostuvo la cabeza entre las manos.


  Era muy bueno pensar que Liz era tuya. Donnan recordó la cara que hizo Liz cuando lo vio entrar en la habitación. Estaba avergonzada y asustada. Ciertamente, ningún hombre la había visto nunca desnuda. Estaba aterrorizada por esa situación, queriendo esconder su cuerpo de sus ojos. Donnan se estremeció al pensar que ella estaba totalmente desnuda detrás de esa toalla. Miró la puerta del dormitorio, tuvo que esperar. Pero pronto la tendría debajo de él, y ella sería suya, solo suya. Ningún hombre la tocaría después. Liz no había sido tocada por ningún hombre antes. Le había preguntado a sir Hugo si había ocurrido algo entre ellos. Donnan vio que sir Hugo estaba ofendido, pero no por él, sino por Liz. Dijo que Liz era la mujer más comportada que había conocido, y que no era disimulada como muchas mujeres que conocía. Que lo único que pasó entre ellos fue que él le tomó la mano una vez. Pero al pensarlo, Donnan estaba muy enojado con sir Hugo, no quería que ningún hombre tocase o hubiese tocado a Liz. En el momento en que sir Hugo le dijo, él no sintió nada, no le importaba lo que le dijera, pero ahora sentía un gran odio por él. Y si estuviese allí en ese momento, se clavaría la espada en el corazón, no dejaría que la tocara nunca más. Donnan sintió una posesión por Liz que nunca sintió por ninguna mujer. Ella era suya y solo suya.


  Donnan había tenido muchas mujeres antes, pero ninguna que fuese solo suya. O ya habían tenido a otros hombres o lo tenido después de él. Pero a él nunca le importó. Cuando iba a la cama con una virgen, pronto supe que ella ya estaba con otro hombre. A Donnan nunca le importó eso. Pero con Liz era diferente. Mataría al hombre que la tocase.


  Donnan estaba confundido por lo que Liz le estaba haciendo sentir en ese momento. Sabía que debería odiarla por todo lo que estaba pasando con él. No era culpa suya que él se hubiera visto obligado a casarse con ella. Pero ella era inglesa y nunca le gustaría estar casada con una inglesa. Pero ahora mismo, la deseaba tanto. Cuando la vio casi desnuda frente a él, en ese momento olvidó que era inglesa y solo pensó que era una mujer hermosa y que era su esposa. Donnan estaba confundido. Cuando decidió casarse con Liz, no imaginó que ella pudiera ser una tentación para él.


  Liz interrumpió los pensamientos de Donnan al abrir la puerta.


  —Puede entrar, señor conde.


  Donnan entró y olió las rosas del jabón que había usado. El cabello de Liz todavía estaba húmedo.


  —Cogerás un resfriado si mantienes el pelo mojado.


  —Los voy a secar. —Liz tomó la toalla y comenzó a secar el cabello—. ¿De qué quieres hablarme?


  —¿Por qué despediste a Anya? Ahora es tu criada privada, siempre estará a tu disposición.


  —No necesito ayuda para bañarme.


  —Hasta donde yo sé, todas las mujeres necesitan ayuda para bañarse.


  —No es necesario —dijo mientras dejaba de secarse el cabello y lo miraba—. El negocio de mi padre no ha ido bien durante muchos años. Así que no pudimos tener muchas criadas para ayudarnos. Solo teníamos una criada que ayudaba a mamá, a mis hermanas y a mí. Así, que decidimos que ella ayudaría a mi hermana pequeña a bañarse y las tres nos bañaríamos solos. Y eso pasó durante muchos años. Así, que ahora ya no estoy acostumbrada a que me ayuden a bañarme —explicó.


  —Pero ahora eres condesa, niña. Hay una criada solo para ti. Y si lo necesitas, puedes tener tantas como quieras —dijo con calma.


  —Una me basta, señor. Pero todavía prefiero tomar mi baño, sola.


  —¿Pero por qué? ¿Puedes tener alguien que te ayude? —insistió desconcertado.


  —Tengo mis razones —dijo y volvió la cara.


  —¿Qué razones son estas? —quería saber. Pero Liz no dijo nada—. Si no me dices, Anya se quedará aquí durante tu baño para ayudarte.


  Liz lo miró desafiante.


  —Esa mirada no te ayudará.


  Se dirigió a la puerta, pero antes de llegar hasta ella, Liz habló con voz tímida:


  —No me gustaría hablar de eso contigo.


  Se volvió hacia ella.


  —¿Sobre qué, niña? —Donnan ahora tenía curiosidad.


  —Me avergüenzo de mis pechos —dijo en voz baja y miró al suelo. Pero Donnan escuchó.


  —¿Por qué te avergüenzas de ellos?


  Liz lo miró como si no creyera lo que le había dicho.


  —Sé que los viste. Y vi la cara que hiciste. Sé que son muy grandes, diferentes a los senos de otras mujeres, que son pequeños y normales. No quiero que nadie los vea.


  Donnan no supo qué decir. Liz estaba avergonzada de algo hermoso que tenía. A cuántas mujeres les gustaría tener los senos que ella tenía. Quería decirle que sus pechos eran los más hermosos que había visto en su vida. Que la cara que puso fue de deseo y no de disgusto. Pero no pude decirle nada de eso. Pero tenía que decirle algo para que dejara de pensar así.


  —Son normales, Liz. No tienes que avergonzarte de ellos. Y la forma en que reaccioné fue verla todavía en el baño. Pero si esa es tu razón para no querer que Anya te acompañe durante el baño. Respetaré.


  Liz lo miró y desvió la mirada porque estaba avergonzada de estar hablando de algo tan privado. Pero estaba feliz de que lo entendiera.


  —Gracias, Donnan —dijo con cariño.


  A Donnan le gustaba escuchar su nombre salir de sus labios. Quería tanto que ella lo llamara por su nombre más veces.


  —¿Qué está pasando? Te ves un poco tenso. ¿Tiene algo que ver con la conversación ahí abajo? —preguntó Liz.


  Donnan la miró asombrado. ¿Cómo podía conocerlo tan bien si solo habían estado juntos durante unos días?


  —Problemas con mis hermanos. Pero no creo que lo entiendas.


  —Yo también tengo hermanos, señor conde —dijo, sonriendo para él. —Di lo que te molesta y ve si te entiendo o no.


  —Son Perry y Jane. Siempre están peleando. Jane siempre se mete con las cosas que hace Perry. Esto hace que se aleje de aquí. No sé qué hacer. Quiero a Perry a mi lado y no me gusta cómo lo trata Jane, pero tampoco me gusta pelear con ella, no me gusta lastimarla. —Él negó con la cabeza.


  —Yo entiendo. Así era en casa. Es igual en todas las familias. Mi hermana mayor y yo peleamos mucho. Mi hermana mayor estaba muy malcriada por mi padre, y cuando él viajaba para vender sus caballos y nosotras no hacíamos tu voluntad, ella solo necesitaba romper la casa. Pero yo sabía que cuando ella se casase no sería así, su esposo no la trataría como papá la trataba. Así que tuve que ser dura con ella a veces, incluso lastimarla de vez en cuando para enseñarle que la vida podía ser diferente, que no siempre obtendría lo que quería, que a veces se le negaban cosas. Y por eso a veces peleamos. —Liz rio—. De hecho muchas veces. Pero lo hice porque la amaba y no quería que sufriera en el futuro. A veces tenemos que enseñar mucho a quienes amamos. Jane puede estar haciéndole esto a su hermano. Tratando de enseñarte a ser maduro y responsable. Y si ella tuvo una pelea con él hoy, puede haber sido para encubrir la preocupación que le causó. Hay personas que son así, no saben mostrar el amor con cariño, pero peleando con ellos.


  Donnan miró a Liz, impresionado por todo lo que acababa de decir. Ella era una mujer muy madura con un corazón muy sensible. Siempre tratando de ver lo mejor en las personas. A veces intentaba hablar de sus hermanos con las mujeres con las que se acostaba, pero siempre decían que sus hermanos y primos eran sanguijuelas y que tenía que deshacerse de ellos. Y poco después de que empezaron a excitarlo, nunca les importó realmente lo que estaba sintiendo. Liz fue la primera mujer que no le aconsejó que se deshiciera de su familia.


  —Pero a veces me ahogan. Jane cree que puede gobernar mi vida. Perry no quiere ayudarme. Mis primos no hacen nada.


  —La familia es así, Donnan. Nadie es perfecto. Jane aparentemente lo ama mucho. Quizás porque no tienes madre, ella quiere ocupar este lugar. Perry está muy orgulloso de ti, Donnan. Me di cuenta durante esos días. Como tus hombres también. Quizás tenga miedo de no ser un buen líder como tú. Todos tenemos miedo al fracaso, y especialmente a los hombres. Pero siento que le gustaría que estuvieras orgulloso de él, pero él simplemente no sabe qué hacer. Tus primos, en cambio, no me di cuenta de muchas cosas, pero vi que ellos también te quieren y respetan, estaban realmente preocupados por ti. La familia lo es todo en la vida de una persona, Donnan. ¿Qué sería de nosotros sin una familia?


  Una vez más, Donnan se sorprendió por su respuesta. Insistió en ver si cambiaba de opinión sobre su familia. Pero lo que hizo fue explicar el camino de cada uno. Y Donnan estaba muy feliz de escuchar lo que dijo Liz. Podría pasar horas hablando con ella. Sabía hablar. Donnan vio cuánto amaba a su familia. Sería difícil hacer que se olvidara de ellos.


  —Hablando de familia. Creo que esto es tuyo. Donnan sacó su anillo de la bolsa que tenía en su cinturón.


  Liz miró el anillo en la palma de Donnan.


  —Él significa mucho para mí. —Tomó el anillo y lo miró—. Mi hermana mayor siempre ha sido la favorita de papá y mi hermana menor es la favorita de mamá.


  —¿Y eras la favorita de la abuela?


  Ambos rieron. Fue un momento mágico para ambos. Se miraron y dejaron de reír.


  —Ella me enseñó muchas cosas. Ella y mi abuelo estuvieron casados durante muchos años. Mi abuelo era el tipo de persona que no sabía amar dando afecto. Siempre estuve peleando con mi abuela. Pero a la abuela nunca le importó. Ella me dijo que cuando estaban solos en la habitación, él era el hombre más cariñoso y amoroso del mundo. Ellos se amaban. Y cuando murió mi abuelo, mi abuela sintió tanto su muerte, que meses después ella también murió. Ya no tenía esa alegría que tenía cuando él estaba vivo. Sufrí mucho cuando ella murió, pero creo que fue bueno para ella. A pesar de que tenía a papá y a mí, mi abuela se sentía muy sola. El vacío que sintió que no podíamos llenar.


  —Y te ibas a separar de un recuerdo tan bonito.


  —Sería por una buena razón. Estoy seguro de que mi abuela estaría de acuerdo conmigo —miró el anillo—. Quiero hacerle una pregunta.


  —Hazlo, niña.


  —¿Por qué algunas personas de tu clan están en buenas condiciones y otras pasan hambre?


  —Nadie en mi clan pasa hambre, niña.


  —Lo vi, Donnan. Ese niño y esa mujer. Viste lo delgados que estaban, deberían haber estado sin comida durante días, ¿cómo puedes hacer eso con tu clan?


  —No son de mi clan, niña.


  —¿No? —preguntó asombrada.


  —No.


  —¿Pero no viven alrededor del castillo?


  —Viven, pero son de otro clan. Son McVegon —vio que Liz no entendía—. Voy a explicar. Mi padre, cuando era joven, luchó con McVegon por estas tierras y ganó. Eso fue hace más de 40 años. Algunos McVegon tuvieron el buen sentido de marcharse, pero otros se quedaron porque no tenían adónde ir. Y a petición de mi madre, mi padre permitió que estos McVegon se quedaran aquí, pero que no tendría ninguna responsabilidad con ellos.


  Liz estaba sentada en la cama junto a él. Ella se puso de pie y se volvió hacia él.


  —Y como son McVegon y no McLeod, ¿pueden morir de hambre que no te importe? —dijo ella indignada.


  —No es así, niña. No juzgues antes de conocer toda la historia. —También se puso de pie.


  —Entonces cuéntame toda la historia para que pueda entender.


  —No lo entenderías, niña. Viviste en un mundo muy diferente al mío.


  —Vivía mismo, señor conde. En un mundo donde si puedes ayudar a alguien que se muere de hambre, ayudas —dijo con seriedad.


  —No son mi gente, no tengo ningún deber con ellos.


  —Son personas, señor conde —gritó Liz—. No soy de tu gente, ¿me dejarás pasar hambre?


  —Basta, niña. Te había dicho que ya se me había acabado la paciencia contigo.


  —Eres el tipo de hombre al que no le gusta escuchar verdades.


  Donnan dio un paso hacia ella y se acercó mucho. Liz tuvo que levantar la cabeza para mirarlo. Pero ella demostró que no le tenía miedo. Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —Cuando te digo que te calles, te callas. La próxima vez que te diga que te calles y no me obedezcas, te callaré, pero de alguna manera no te gustará. —La amenazó.


  Donnan fue a la puerta y se fue.


  Liz fue a la cama y se sentó, tomó la almohada y se la puso en la cara y gritó. Ese hombre era terrible. Era un hombre odioso, era malvado. Ella lo odiaba.
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  Donnan bajó y fue a su sala. Liz era impredecible, una vez era una mujer madura con quién quería hablar toda la tarde, pero de una hora a otra cambiaba y se convertía en una niña traviesa que no sabía obedecer y que él odiaba. Ella había dicho que era un cobarde. Todo esto por culpa de ese maldito clan. Donnan estaba furioso en su sala. Golpeó su mesa con el puño.


  En ese momento su hermano entró en la habitación.


  —No quería ser esa mesa en este momento —dijo Perry, entrando en la sala—. ¿Qué pasó, Donnan? Te vi pasar por el pasillo y entrar furioso a la sala. Tenía una cara terrible. ¿Qué sucedió?


  —Esa chica me cabrea —dijo Donnan, resoplando—. No soy demasiado bueno para hablar ahora, Perry.


  —¿Qué paso? Pensé que tenías tu noche de bodas esta tarde. —bromeó Perry.


  —No bromeo, Perry.


  —Entonces, ¿qué pasó ahí arriba?


  —Durante el viaje le dije que solo tendríamos nuestra noche de bodas después de la boda aquí en el clan.


  —Y lo sientes. ¿Es eso?


  —No, Perry. No subí a dormir con ella —dijo con más calma—. Estábamos hablando normalmente y de repente ella cambió y empezó a atacarme.


  —¿Atacarte? ¿Cómo?


  —Sobre esa historia del niño y esa maldita mujer en el mercado.


  —Entiendo todo.


  —Me llamó cobarde, Perry. —Donnan se levantó y fue a la mesa de vino y se sirvió—. ¿Quieres? —Tu hermano dijo que no con la mano—. ¿Tú crees eso? Esa niña gritó diciendo que no sé cómo escuchar la verdad.


  —Ella no te tiene miedo, ¿verdad, mi hermano?


  Donnan miró a su hermano. Realmente era la verdad que acababa de decir. Liz no le tenía miedo, pero todos sí, y especialmente las mujeres. ¿Por qué no le tenía miedo?


  —Eso fue lo que me llamó la atención durante el viaje —dijo Perry—. Ella no te miró con miedo como vi a muchas mujeres mirarte. Pero ella lo miró con indiferencia. No puedes negar que es una mujer valiente, hermano mío. Pero también la vi mirándote con admiración, también te admira.


  Donnan se reclinó en su silla y pensó. Esta fue también una de las razones por las que Liz lo atrajo. Cuando fue a ver a sir Hugo y le pidió que se casase con ella, fue muy valiente. Corría el peligro de ser descubierta, de que se hablara de ella en todo Londres. Sir Hugo podía decir que no, como dijo. Pero aun así, se arriesgó por algo que quería. Liz era el tipo de persona que luchaba por lo que pensaba que era correcto. Y la admiraba por eso. Y saber que ella lo admiraba también lo hacía feliz.


  —Ella no me obedece, Perry. Voy a terminar perdiendo la cabeza con ella, no quiero que eso suceda.


  —Tendrás que tener un poco más de paciencia con ella, hermano. —Perry se echó a reír.


  —¿De qué te ríes, loco?


  —Pensé que iba a morir sin conocer a una mujer que no estuviera loca por ti. Una mujer que no bajaba la cabeza cuando lo escuchaba hablar. Elizabeth es mi heroína —se rio de nuevo.


  —Te lo dije, no estoy a broma, Perry.


  —No es una broma, hermano. Si quieres que tu esposa te obedezca y se vuelva loca por ti. Tendrás que ganarla. —Miró a su hermano, sonriendo—. ¿Aún sabes cómo hacer eso, hermano?


  —¿Hacer qué, Perry?


  —Gana una mujer.


  Donnan miró a su hermano con seriedad.


  —Déjame en paz, Perry.


  Perry se levantó sin decir nada y abrió la puerta, pero antes de irse se volvió hacia Donnan y le dijo:


  —Si necesitas ayuda puedo darte algunos consejos —sonrió


  —Sal de aquí, Perry. —Donnan gritó.


  Donnan pasó el resto del día encerrado en su sala. Pensó mucho en lo que dijo su hermano. Liz no se sintió atraída por él. ¿Pero por qué no, si todas las mujeres se quedaban? ¿Amaba Liz a alguien? ¿Quizás sir Hugo? Sí, podría ser. Quizás ella lo buscó no solo porque no quería casarse con él, sino también porque lo amaba y quería casarse con sir Hugo. Y con el genio de Liz, podría ser difícil conquistarla. Ella siempre lo estaba poniendo furioso. Y Donnan no estaba seguro de querer conquistarla. Si ella no lo amaba, no le importaría que él tuviera amantes. Quizás eso sería bueno para él. Pero pensar en eso no lo emocionó. Estaba cansado de tantas mujeres diferentes en su cama. Liz lo confundía.


  De repente, alguien llamó a la puerta de su sala.


  —¿Quién es? —preguntó Donnan.


  Jane entró antes de decir quién era.


  —¿Vas a estar encerrado en esa habitación toda la noche? Todo el mundo tiene hambre. Solo te estamos esperando, hermano.


  Donnan se levantó sin decir nada y salió de la sala con su hermana. Cuando llegó al comedor, vio que Liz no estaba. Miró a su alrededor y vio a Anya en la esquina.


  —Anya.


  Al escuchar la llamada del conde, Anya fue toda sonriendo.


  —¿Sí, señor conde?


  —Sube a mi habitación y dile a la condesa que la estamos esperando para cenar. Y esta es una orden Anya, dile eso.


  Anya se acercó frunciendo el ceño. Desde que llegó el conde, solo lo había llamado para ordenarle. ¿Cuándo terminaría? Anya llamó a la puerta de la habitación de la condesa.


  Liz pasó el resto del día mirando el balcón de su habitación. La ventana de su dormitorio daba a un hermoso jardín junto al castillo. Admiró el jardín. Después de que Donnan salió de la habitación, Liz tardó mucho en calmarse y mirar el jardín la ayudó mucho. Liz escuchó que alguien llamaba a la puerta. Entró en la habitación, temiendo que fuera Donnan. Liz no quería verlo.


  —¿Quién es?


  —Su criada, condesa.


  —Entre.


  —El señor conde envió para advertirte que todos te están esperando para cenar.


  Liz estaba tan ocupada que ni siquiera vio pasar el tiempo y esa noche había llegado. Pero ella no tenía hambre.


  —No voy a bajar, no tengo hambre. Puede advertir al conde, por favor.


  —Señora Condesa, el conde envió un mensaje para advertirle que se trata de una orden.


  Liz pensó por un momento. Ella no quería bajar. Yo no quería verlo. Pero pensó que era mejor no tener otra discusión con él. Se levantó y fue hacia la puerta. Mirando a Anya, dijo.


  —No sé cómo puedes soportarlo.


  —Es muy cariñoso cuando quiere, señora. —Esperaba que Liz se enojara con su comentario, pero vi que ni siquiera se molestó. —¿No fue el conde amable contigo antes de casarse?


  —Conocí al conde una semana antes de casarme. Y al igual que él, también me vi obligado a casarme.


  Anya no podía creerlo, Liz no quería casarse con el conde.


  —¿No querías casarte con el conde? —preguntó asombrada.


  —No. Traté de convencerlo de que no se casase conmigo. Pero no quería cambiar de opinión.


  Así que el conde se casó con Liz porque quería. Anya no podía creer lo que había descubierto.


  —Pero después de casarte, ¿cambiaste de opinión? —Anya quería saber, quería más información.


  Hablaron mientras caminaban por el pasillo.


  —Ni un poco. Si pudiera, cancelaría ese matrimonio y volvería a la casa de mis padres.


  Cuando llegaron a las escaleras dejaron de hablar. Tan pronto como Anya llegó al comedor, sin que nadie se diera cuenta, llamó a Jane a la esquina y le contó todo lo que había aprendido sobre la boda del conde. A Jane le gustó mucho lo que sabía. Entonces Anya se fue.


  Tan pronto como Liz llegó a la sala, la primera persona que vio fue Donnan. Había tanta gente en la sala y ella lo miró directamente. Incapaz de explicarse a sí misma, cada vez que veía a su marido, sentía calor en su cuerpo. Iba a apartar la mirada cuando hablara.


  —Me alegro de que hayas venido a cenar con nosotros, niña. —Donnan le dio a Liz su brazo, quien lo aceptó, y la llevó a la silla junto a la suya. Donnan estaba al final de la mesa con Liz a su izquierda y Jane a su derecha. Una frente a la otra—. Jane hizo una cena especial para nosotros.


  Liz miró a Jane y le dio las gracias con una pequeña sonrisa y un asentimiento. La cena comenzó en silencio, con todos comiendo y hablando animadamente. Donnan a veces respondía a una pregunta que se le hacía. Liz guardó silencio hasta que Jane le hizo una pregunta.


  —¿Cómo conoció a mi hermano, condesa?


  —Lo conocí en nuestro almuerzo de compromiso. Siete días antes de casarnos.


  —¿No conocías a mi hermano antes de casarse? —Jane estaba demasiado asombrada.


  Liz se dio cuenta de que Jane ya lo sabía, Anya debería habérselo dicho, pero no se sintió traicionada, no sintió nada por esos dos.


  —No, señorita —dijo con seriedad.


  Jane miró a Donnan.


  —¿Cómo la conociste, hermano? ¿Fue el rey inglés quien nombró a la condesa para casarse contigo?


  —No, Jane —dijo secamente, no quería tener esa conversación.


  —¿Entonces, cómo estuvo? —Insistió Jane.


  —Vi un anuncio que colocó el padre de Elizabeth anunciando que estaba ofreciendo a sus tres hijas para futuros matrimonios con quien ofreciera la mayor dote. Y que las bodas deberían ser de inmediato. Así que vi una hermosa oportunidad para casarme lo antes posible y salvar a Perry del rey inglés.


  —¡Oh! Dios mío, condesa. ¿Luego lo vendió tu padre? —dijo una mujer que Liz no conocía, una hermosa rubia que estaba embarazada sentada al lado del primo de Donnan.


  —Esta es mi esposa Mary, condesa —dijo Julius.


  —Es un placer conocerla, señora condesa. Lamento no estar aquí cuando llegaste con el primo de mi marido. Pero estoy casi al final de mi embarazo. La barriga me pesa un poco, me paso el día en mi habitación. ¿Me perdonas?


  —No hay problema, Mary. Y felicitaciones por el bebé —dijo Liz con cariño—. Pero tienes razón. Fue una venta.


  —¿Y no te molestó ser vendido por tu padre?


  —Al principio, sí. Pero luego vi que mi matrimonio no sería muy diferente al de muchas chicas que se casan. También se venden a hombres que tienen más activos, más títulos. Con la diferencia de que no se anuncian en los periódicos —bromeó Liz y sonrió—. Entonces vi que mi matrimonio ayudaría a mi familia. Así que no fue tan malo, amo mucho a mi familia y haría cualquier cosa para ayudarlos.


  —¿Y por qué tu padre quería que la boda fuera tan rápido, tenía algún problema contigo? —La pregunta de Jane fue un poco cruel.


  A Donnan no le gustó cómo Jane hizo la pregunta.


  —¿Qué quieres decir, Jane?


  —No intento insinuar nada, hermano. Me pregunto por qué tenía tanta prisa por casarse con sus hijas. Quizás quería esconder algo.


  —Jane...


  Liz interrumpió a Donnan.


  —Está bien, Donnan. Puedo explicarlo. —Liz tocó la mano de Donnan, que estaba a su lado, y luego miró a Jane—. No tuve ningún problema conmigo ni con mis hermanas, Jane. Mi padre tenía muchas deudas y necesitaba saldarlas lo antes posible para no perder lo poco que teníamos. Así que tenía prisa en nuestras bodas.


  Todos miraron a Jane con una mirada de desaprobación. Esto era muy común en las familias, tener una boda para conseguir algunas posesiones para pagar deudas.


  —¿No te sentiste enojado con tu padre? —preguntó Jane.


  Todos en la mesa se quedaron en silencio escuchando su conversación. Mientras lady Jane estaba cada vez más nerviosa, Liz estaba muy tranquila en ese momento. Fue difícil cuando escuchó a alguien decir que la habían vendido al conde. Sabía que había sido así, pero oír a alguien decir era muy diferente, era humillante.


  —No, señorita. Lo hizo por el bien de nuestra familia. Si pudieras elegir tener a tu padre vivo, pero que te vendiera para una boda arreglada. ¿Qué elegirías?


  Jane parecía muy enojada. Donnan siguió mirándola a ella ya Liz también. Todos en la mesa estaban esperando la respuesta de Jane. Después de unos momentos de silencio, dijo.


  —Elegiría vivo a mi padre —dijo enojada. Liz sonrió como si hubiera ganado un duelo—. Pero está muerto por culpa de los cabrones de los ingleses, ingleses como tú.


  —Jane... —gritó Donnan.


  Jane bajó la cabeza y luego miró a Liz.


  —Lo siento, condesa —dijo con calma.


  —Está bien, señorita. No dijiste ninguna mentira. Puede que no lo creas, pero lo siento por tus padres. Amo mucho a mis padres y no puedo verme viviendo sin ellos. Mis hermanos y mis padres son todo lo que tengo —dijo emocionado.


  —Pero ahora mi familia y yo somos tu familia, Elizabeth.


  —Lo sé, señor. Pero mis padres y mis hermanos siempre serán lo primero. Los conozco desde que nací. Ellos me aman. Nada ni nadie cambiará eso. —Ahora Liz hablaba en serio—. Soy hija y hermana de ingleses —miró a todos en la mesa, quienes también la miraban a ella—. Y estoy muy orgullosa de ser una mujer inglesa —se volvió hacia Donnan, que también la estaba mirando—. Y nadie me quitará ese orgullo... Nunca.


  Donnan respiró hondo para no discutir con ella allí en la mesa y dijo:


  —Está bien, niña. Ahora come. Quiero terminar mi cena en paz.


  —Yo quería hacer...


  —Suficiente, Jane. Comamos en paz. —Donnan interrumpió a Jane.


  —Pero es solo una pregunta más. —Ella insistió.


  —Ya dije que quiero comer en paz.


  —Está bien, señor —dijo Liz—. ¿Qué quieres saber?


  —Cuando conociste a Donnan, durante el almuerzo de compromiso, ¿qué sentiste por él? —preguntó sonriendo.


  —Lo encontré un hombre muy atractivo y elegante. —Todos se sorprendieron por la respuesta directa de Liz. Incluso Donnan se sorprendió.


  Los dos continuaron mirándose el uno al otro.


  —Pero luego cambió de opinión. Porque no me quería casar con él después —acusó Jane.


  Donnan miró a Jane. ¿Cómo se enteró de eso? No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Perry.


  —Cuando escuché que después de casarme tendría que irme a vivir a Escocia y alejarme de mis padres y hermanos, el conde perdió todo encanto para mí.


  Donnan miró a Liz después de ese comentario.


  —¿No le gustan los escoceses, condesa? —preguntó Jane mirando a todos.


  —No tengo nada contra los escoceses, señorita. Ni contra Escocia. Simplemente no quería estar lejos de las personas que amo, mis padres y mis hermanos.


  —¿Así que todavía piensa en volver a Inglaterra, condesa? —dijo Jane la condesa como si fuera una ofensa.


  —Todos los días, señorita.


  —¿Tuviste un pretendiente antes que Donnan? —todo el mundo se sorprendió por la pregunta de Jane, incluso Liz—. ¿Te gustaba alguien? ¿Dejaste a alguien en Inglaterra que sufrirá por haberse casado con mi hermano?


  Liz se quedó en silencio por un momento antes de responder. Al ver que Liz estaba en silencio, Donnan la miró. Liz miró a Donnan y durante un rato se miraron el uno al otro. Toda la mesa se quedó en silencio al escuchar la respuesta de Liz. Volvió a mirar a Jane.


  —No tuve pretendiente antes de Donnan, señorita Jane. —Liz no mentía, sir Hugo no era un pretendiente, sino un amigo.


  —¿Pero aparentemente estabas enamorado de alguien? —insistió Jane.


  Liz no quería tener que mentir, pero no quería que todos supieran sobre sir Hugo. Antes de que sir Hugo se debilitara, le agradaba, pensaba que podía ser feliz a su lado. Pero después de ese día en el puente, Liz estaba tan decepcionada con sir Hugo, que su amor por él murió ese mismo día. Pero nadie necesitaba saber eso. Y después de pensarlo un poco, decidió que mentiría.


  —No, señorita Jane. No estaba enamorado de nadie. Y nadie estaba enamorado de mí. ¿Satisfecha?


  —No. Tardaste demasiado en responder, ¿por qué?


  —Me sorprendió un poco tu pregunta, fue solo eso.


  Donnan se levantó y dejó la mesa. No pude soportar más esa conversación. Donnan notó, como todos los demás en la mesa, que Liz estaba conmovida por la pregunta de Jane. Sabía que había mentido, ella estaba enamorada de alguien y ya sabía de quién. Dejó el castillo, necesitaba tomar aire y pensar.
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  Después de que Donnan se levantó y dejó la mesa, todos guardaron silencio. Cuando terminó la cena, Liz subió a su habitación sola. Anya trató de ir tras ella, pero Liz le dijo con la mano que se quedara. Cuando Liz llegó a su habitación, volvió al balcón y miró hacia el jardín.


  Después de mirar un rato el jardín, decidió acostarse y esperar a que llegara el sueño. Ha sido un día muy largo. El viaje, conocer al clan, la familia de Donnan. La cena. Todo había sido muy agotador para ella. Se preparó para dormir y se acostó. Cuando estaba a punto de quedarse dormido, escuchó que se abría la puerta.


  —¿Qué está haciendo aquí, señor? —preguntó, sentándose en la cama y llevándose la manta hasta la barbilla.


  —Vine a dormir. ¿Olvidaste que esta es mi habitación? —Mientras hablaba, se estaba desnudando.


  —¿Pero no hay otras habitaciones vacías aquí en el castillo? —Liz se estaba asustando al verlo quitarse la ropa.


  —Por supuesto que lo hay, niña. Tienen muchas habitaciones vacías.


  —Entonces, ¿por qué no duermes en uno de estos? ¿Por qué tienes que dormir aquí exactamente?


  —Te dije que esta habitación es mía. Me gusta dormir en mi cama.


  —Entonces dormiré en otra habitación que está vacía.


  —No vas a ir a ningún lugar, niña. Aquí también está tu habitación. Vete a dormir aquí.


  —Pero dijiste que solo tendríamos la noche de bodas después de la boda en tu clan. —dijo Liz con el corazón acelerado.


  —No te preocupes, niña. No vine por eso. Solo vine a dormir. Sé lo que te dije y haré lo que dije.


  Donnan fue a la cama y se acostó. Liz todavía estaba sentada con la manta hasta la barbilla.


  —Acuéstate y duerme, niña.


  Donnan le dio la espalda. Liz se acercó un poco más, no quería apoyarse en él. Se acostó, pero tardó en conciliar el sueño.


  Los dos no pudieron dormir. Liz se daba vueltas constantemente en la cama. Donnan vio que Liz no podía dormir, así que decidió que necesitaba saber algunas cosas sobre ella. Se levantó y se sentó en la cama. Al darse cuenta de que se había levantado, Liz lo imitó.


  —¿Sucedió algo? —preguntó Liz.


  Él estaba de espaldas a ella.


  —¿Necesito saber de quién es el hombre del que estás enamorado?


  —¿Qué? —se sorprendió por su pregunta.


  Donnan se volvió y la miró.


  —Sé que mentiste. Dijiste que solo eras amigos.


  —¿De qué estás hablando, Donnan?


  —De sir Hugo.


  —Pero sir Hugo y yo éramos solo amigos.


  —Entonces, ¿por qué fuiste y le pediste que se casara contigo?


  —¿Cómo lo sabes, Donnan? —Se levantó de la cama.


  —Eso no importa. Responde lo que te pregunté.


  —Me importa. ¿Cómo supiste?


  —Encontré a sir Hugo unos días después y me lo contó.


  Liz lo miró seria.


  —¿Qué hiciste con sir Hugo, Donnan? —preguntó preocupada.


  —No te preocupes, Elizabeth. No hice nada con tu amor.


  —Él no es mi amor —dijo, ofendida—. Sir Hugo era divertido, y eso me encantaba en él. Entonces pensé que él podría ser mi esposo, que podríamos ser felices juntos. Pero ese día en el puente me defraudó. Vi que sir Hugo no era el hombre que yo pensaba que era.


  —¿Por qué no quise casarse contigo?


  —No... Pero fue por la razón que me dio para no casarme conmigo.


  —¿Y cuál fue la razón?


  —¿No te lo dijo él también? —preguntó sarcásticamente.


  —No.


  —Dijo que si se casaba conmigo perdería el dinero que le mandaba su padre y tendría que trabajar, que no estaba preparado para eso. No para casarse, sino para trabajar. —Liz lo miró con una mirada decepcionada.


  Donnan vio que Liz estaba siendo honesta con él. Aunque no le gustaba saber que a Liz ya le había gustado alguien, estaba feliz de que ella ya no pensara en él. Donnan no podía entender por qué le molestaba tanto. Desde que conoció a Liz, sus sentimientos han sido un poco confusos.


  Ellos guardaron silencio. Liz estaba muy cansada por el viaje. Volvieron a la cama. Liz no sabía por qué Donnan le había preguntado por sir Hugo. Pero todo lo que quería hacer era olvidarme de sir Hugo. Finalmente Liz se durmió. Donnan todavía tardó un rato en dormir.


  A la mañana siguiente, los dos se despertaron juntos. Liz, como en los dos días que se acostó con él durante el viaje, se despertó abrazándolo. Ella se levantó y se alejó. Ella lo miró con asombro.


  —Lo siento, no sé qué pasó. No quería —dijo rápidamente.


  —Está bien, niña. No me lastimas abrazándome. —Donnan la miró sonriendo cuando vio lo avergonzada que estaba.


  Liz no supo cómo llegó a sus brazos. La cama era enorme. Podía dormir sin apoyarse en él. Se dio cuenta de que él estaba en el mismo lugar, que ella era la que había abandonado el lugar y se había acercado a él. Liz estaba muy avergonzada.


  Donnan aún estaba despierto cuando Liz se acercó a él y lo abrazó. La miró y vio que estaba durmiendo. Incluso dormida, se acurrucó en su pecho y puso una pierna en medio de sus piernas. Donnan se giró ligeramente para que uno de sus pechos tocara su pecho. Fue un sentimiento maravilloso. Quería tocar sus pechos, pero Donnan se controló, no podía aprovecharse de su esposa mientras dormía. La sostuvo un poco contra su pecho y ella suspiró. Liz le estaba haciendo sentir sensaciones que nunca había sentido. Como ese momento. La deseaba tanto y no podía hacer nada, ni tocar sus pechos. Si hubiera ido con otra mujer, ya se habría acostado con ella y habría ido. Cada vez más esperaba el día en que Liz fuera su esposa. Qué bueno fue despertar junto a Liz y verla avergonzada.


  —Vamos abajo a desayunar —dijo, mirándola. Ya se había puesto la ropa.


  Liz todavía estaba en la cama. Ella se avergonzó de irse y él verla en camisón.


  —Adelante, bajaré más tarde.


  —Quieres que envíe a Anya para que te ayude.


  —Sobre Anya... quería preguntarte algo.


  —No empezarás una discusión por la mañana, ¿no eres una niña?


  —No, Donnan. Solo quería preguntarte algo.


  —¿Qué es?


  —Ya no quiero a Anya como mi criada privada.


  —¿Por qué? ¿Hizo algo para ti, niña? —preguntó preocupado.


  —No, Donnan. Ella no me hizo nada. Eso es lo que pasó entre ustedes. No creo que sea bueno para mí ni para ella.


  —¿Estás celosa, niña? —preguntó en un tono divertido.


  —Por supuesto que no —dijo ella, sintiéndose ofendida. Ella no estaba celosa de él—. Al menos una vez, déjame hacer lo que quiera.


  Pensó y dijo:


  —Está bien, niña. Te conseguiré otra criada. Pero mientras tanto, ¿lo arreglará usted mismo?


  —Sí, lo haré yo mismo. ¿Puedo elegir a mi criada? —preguntó sonriendo.


  —Claro que puede. Excepto por una McVegon. —Cuando lo escuchó, Liz dejó de sonreír—. No los quiero aquí.


  —Entonces puedes elegir —dijo malhumorada.


  —¿Siempre será así, niña? Siempre lucharemos por todo.


  —No dije nada. —Liz estaba mirando por la ventana.


  Donnan fue hacia la puerta y se detuvo.


  —Te espero ahí abajo. No te demores, niña —salió de la habitación.


  Liz se preparó sola y bajó las escaleras. Cuando llegó a la sala de estar, vio que aún faltaban personas, pero Donnan no esperó a nadie, solo la esperó a ella, lo que hizo que Liz se sintiera importante. Los que estaban se sentaron y empezaron a comer.


  —Jane, quiero pedirte un favor.


  —Sí, hermano mío —dijo, comiendo un panecillo.


  —Quiero que ayudes a Elizabeth a prepararse para la boda. ¿Puedo contar con tu ayuda?


  Jane lo miró sin creer lo que le había pedido.


  —Donnan, será un honor para mí —mintió—. Pero quién te acompañará con el deber con el clan.


  —Perry está aquí para eso. Mientras ayudas a Elizabeth, Perry ayudará a mí. —Donnan vio que hizo una mueca que no le gustó—. De lo contrario, Jane, puedo pedirle a Juliete que ayude a Elizabeth.


  —Será un placer, primo. Me encanta hacer fiestas —dijo Juliete, sonriendo para él.


  Jane la miró con expresión fulminante.


  —Sabes que será un placer ayudar a tu esposa, mi hermano. Preparemos una linda fiesta. —Miró a Liz y le dio una media sonrisa.


  —Me alegro por eso. Quién sabe, tal vez se entiendan.


  A Jane no le gustó nada oír eso.


  —Voy a estar fuera todo el día —miró a Liz—. Cualquier cosa que necesites hablar con Jane. Ella te ayudará en lo que necesites. Tómate el día para visitar el castillo.


  —Está bien, Donnan, yo me ocuparé de ella —dijo Jane.


  Donnan se levantó y Liz hizo lo mismo.


  —¿Podemos hablar? Es solo por un momento —dijo con calma.


  Donnan no podía decirle que no. No cuando ella le pedía tan suavemente.


  —Vámonos a mi sala.


  Liz lo siguió. Entraron a la sala y él cerró la puerta.


  —¿Qué es lo qué quieres?


  —¿Es realmente necesario volver a casarse? ¿No podemos simplemente tener una fiesta?


  —Hemos hablado de eso, niña.


  —No hablamos, Donnan. Dijiste cómo sería y eso es todo. En ningún momento quisiste saber mi opinión sobre este nuevo matrimonio. No entiendo por qué tenemos que casarnos de nuevo.


  —Elizabeth, todos saben que me casé contigo por obligación. Y como a mi familia, a mi clan tampoco le gustó. Ya lo estaba esperando por eso. Pero después de la boda aquí en el clan, eso cambiará.


  Liz pensó por un momento y vio que tenía razón.


  —Todo bien. Haré mi parte.


  —Ahora salgo y necesito hablar con Jane.


  Donnan salió de la habitación y dejó sola a Liz. Liz se quedó allí un rato, mirando la sala de Donnan.


  Anya miró a Donnan cuando salió de su sala y dejó a su esposa sola. Decidió ir al establo donde podría hablar con él sin nadie cerca. Le debía una explicación. Lo había estado esperando toda la noche en las escaleras. Casi llamó a la puerta de su dormitorio para llamarlo. Ella pensó que podría haberse quedado dormido y no se despertó para encontrarla. Pero tenía miedo de que la regañara por la esposa que dormía en la misma habitación. Luego montó guardia en las escaleras. Era de mañana y nada. Tuvo que ir a la cocina para hacer sus quehaceres. Pero ahora iba a tener que contarle lo que había sucedido para no buscarla.


  Cuando Donnan llegó al establo, vio a Anya esperándolo con las manos en las caderas.


  —¿Qué quieres mujer? ¿No tiene qué hacer? —estaba enojado de verla allí.


  —¿Qué pasó, señor? Te esperé toda la noche. ¿Por qué no viniste a mí?


  —Anya, ahora estoy casado. No te buscaré más —comenzó a empacar la silla de su caballo para irse.


  —¿Por qué, señor? ¿Qué hice? —preguntó con tristeza.


  —Te lo dije, Anya. Ahora estoy casado y no voy a engañar a mi esposa bajo su techo.


  —Pero eso nunca te importó.


  —Nunca tuve esposa, Anya. Ahora es diferente. Y no quiero hablar más de eso. Consigue otro hombre.


  —No quiero otro hombre, señor conde. Te quiero, señor. —Anya se acercó a él y le frotó la pierna—. Podemos encontrarnos en algún lugar lejos del castillo, señor conde. —Donnan la miró con seriedad—. Si crees que ella te va a dar lo que yo te doy, estás muy equivocado —le dijo, tomando su mano y colocándola sobre uno de sus pequeños senos.


  Donnan guardó silencio, quitó la mano y se alejó.


  —Ya no la quiero, Anya. Hay muchos hombres que estarán felices de tener tus caricias. Y ya no eres la criada privada de mi esposa. Conseguiré otra.


  —¿Pero qué hice yo? ¿Por qué me odia tanto, señor conde? —dijo llorando.


  —No te odio, Anya. Lo que teníamos se acabó. Ahora tengo mucho que hacer.


  Donnan se montó en su caballo y terminó la conversación. Anya vio a Donnan alejarse. Se sentó en un heno y comenzó a llorar. Decidió que haría algo para revertir esa situación. Ella no iba a perderlo sin antes luchar para recuperarlo.


  Donnan estaba en su caballo de patrulla con sus hombres. La conversación que tuvo con Anya volvió a él. Se dio cuenta de cuánto había cambiado desde que conoció a Liz, había cambiado mucho. Si fuera en otros tiempos, nunca rechazaría a Anya. Pero él no sentía por ella lo mismo que antes, y no sabía por qué. Cuando tocó su pierna contra él, no sintió nada, si hubiera sido antes, se habría emocionado y se habría acostado con ella allí en el establo. No entendí lo que le estaba pasando. No se había acostado con una mujer en un tiempo, debió estar loco para hacer sus necesidades, pero no lo estaba. Cuando pensó en acostarse con una mujer, la imagen del cuerpo de Liz, el día que la vio salir de la ducha, vino a su mente y estaba muy emocionado. Quería a Liz como nunca había deseado a ninguna mujer. ¿Qué le estaba pasando? Trató de no pensar en Liz y apretó su caballo.
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  Habían pasado cinco días desde que Donnan le pidió a Jane que ayudara a Liz con los preparativos de la boda. Pero lo cierto es que Jane y Juliete estaban decidiendo todo por ella con relación a la boda. Nada de lo que dijo Liz era bueno. Liz estaba cansada de todo. No habría matrimonio para ella. Donnan estaba fuera todo el día, a veces solo se lo veía en el dormitorio por la noche. Dormían juntos todos los días, y siempre por la mañana Liz se despertaba en los brazos de Donnan. Ya no se avergonzaba de ello, incluso le gustaba estar en sus brazos. Cuando se despertaba antes que él, quedaba tranquila esperando a que se despertara. A veces, incluso dormido, Donnan le acariciaba la espalda y, a veces, la acercaba más a él. Liz quedaba muy feliz en esos momentos. No se sentía sola cuando estaba en sus brazos. Pero durante el día, cuando a veces se veían, Donnan no le hablaba, quedaba distante. En la cena le preguntaba a Jane cómo iban los preparativos y no a ella. Liz estaba casi renunciando a todo y no se volvería a casar. Después de todo, ella ya estaba casada. A medida que pasaban los días, Liz extrañaba más a su familia. No tenía a nadie con quien hablar. Jane y Juliete nunca la incluyeron en conversaciones sobre la boda, nunca le pidieron su opinión.


  Liz se despertó esa mañana sintiendo algo en su rostro. Abrió los ojos lentamente y vio que Donnan lo acariciaba. Liz se quedó allí, sintiendo el toque de sus manos sobre su piel. Cuando vio que Liz estaba despierta, la levantó un poco y sus rostros estaban muy cerca. Liz miró a Donnan y vio que se estaba mirando la boca. Donnan bajó lentamente la cara y siguió mirando su boca, su corazón latía con fuerza. Liz cerró los ojos y sintió los labios de Donnan en los suyos. Se sintió derretirse en los brazos de Donnan. Sus labios eran tan suaves.


  Donnan no pudo resistirse a Liz esa mañana. Estaba durmiendo perfectamente, era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Donnan sintió que durante esos días, Liz estaba muy callada. Jane le había dicho que Liz no estaba involucrada en los asuntos de la boda, dejando que ella y Juliete decidiesen todo. Donnan sabía por qué se estaba comportando de esa manera, sabía que Liz no estaba de acuerdo con ese nuevo matrimonio. Decidió no decirle nada y respetar sus deseos. Cuando Donnan vio que Liz estaba despierta, su deseo de besarla fue mayor que su determinación de no tocarla antes de la boda de su clan. Cuando vio sus labios tan cerca de los suyos, fue aún más difícil resistirse. La besó, lentamente al principio, simplemente rozando sus labios sobre los de ella. Pero Donnan quería más. Obligó a los labios de Liz a separarse, vio que estaba tensa con ese gesto, seguramente nunca la habían besado.


  —Abre tus labios, Liz —dijo Donnan con voz ronca por el deseo que estaba sintiendo.


  Cuando escuchó a Donnan llamarla Liz por primera vez y con una voz tan suave, no pudo resistirse y respondió a su solicitud. Ella separó los labios ligeramente y Donnan le metió la lengua en la boca. Al principio tocó la suya con la lengua como si fuera una caricia. La acercó más a él. Los dos estaban de lado. Donnan obligó a Liz a abrir más los labios, siempre con cariño. Ella también quería sentir su lengua. Así que imitó lo que estaba haciendo Donnan. Ella puso su lengua en su boca y tocó su lengua, primero lentamente. Pero luego los dos aumentaron la intensidad del beso. Fue el momento más maravilloso de la vida de Liz. Pensó que nunca la besarían así. Liz abrazó a Donnan y le pasó las manos por la espalda, entregándose a ese momento. Liz escuchó a Donnan gemir cuando le pasó la mano por el pecho. Liz puso su mano debajo de la camisa de Donnan y le acarició el pecho.


  Donnan no lo creyó cuando Liz comenzó a imitar lo que estaba haciendo con su lengua. Cuando sintió su mano en su pecho, se estremeció de deseo. Sabía que había sido un afecto inocente por parte de Liz, pero lo volvió aún más loco por ella. Liz era inocente, no sabía cuánto lo estaba provocando. Donnan se dio la vuelta y se puso encima de ella.


  Cuando sintió a Donnan encima de ella, Liz instintivamente abrió las piernas. Donnan estaba muy emocionado. Sintió algo en medio de sus piernas, una sensación que nunca había sentido. Era como si necesitara algo y no supiera qué era. Estaba asustada, pero ella no quería que él detuviera lo que estaba haciendo. Donnan siguió besando y moviéndose encima de ella. Liz gimió cuando Donnan dejó de besarla y bajó a su cuello.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Se detuvieron y se miraron en silencio.


  —Donnan... —llamó Perry—. ¿Estás despierto, hermano?


  —Sí, Perry —dijo Donnan, poniéndose de pie y mirando a Liz, que lo miraba con dificultad—. Lo siento, Liz. Esto no pasará otra vez. He perdido mi mente. —Cogió su ropa y salió de la habitación.


  Liz no sabía qué pensar. Se llevó la mano a la cara y vio que hacía calor. ¿Qué le había pasado? Se sentó en la cama pensativa. Había ocurrido el primer beso de su vida. Ella tocó sus labios que aún estaban hinchados por los besos que Donnan le dio. Ella sonrió al pensar en lo que sintió cuando él la besó. Se llevó la mano al corazón y vio que latía muy rápido. Liz encontró muy buena la sensación de Donnan encima de ella. Aún sentía una extraña sensación en medio de sus piernas, se levantó el camisón y vio un líquido pegajoso saliendo del medio de sus piernas. ¿Qué sería eso? ¿Estaría enferma? ¿A quién le puedo preguntar sobre eso? Necesitaba calmarse para afrontar el día.


  Cuando la criada que Donnan arregló para que ella, llegó, le pidió que le preparara un baño, se dio cuenta de que después de bañarse, el líquido dejaba de salir, pero aún estaba preocupada.


  Tan pronto como Liz llegó a la sala de estar, Jane se apresuró a decir.


  —Pensamos que no bajaría más hoy. ¿Olvidaste que tenemos que ir a la casa de la modista a tomarte las medidas para hacer el vestido? —preguntó Jane enojada.


  —Tenía estos tejidos guardados en mi habitación —dijo Juliete mostrando algunas telas—. Mi primo dijo que quizás te sirva para hacerte el vestido. Dijo que era para que eligieras el color, pero ya lo elegimos, será el verde.


  —Les dije a ambas que me iba a casar en azul claro, el mismo color que el vestido que usé en mi boda en Inglaterra —dijo en voz baja—. Si no está en azul, no entraré a la iglesia.


  Ambas miraron a Liz con enojo.


  —Pero ya bajé el verde y no me harás subir solo por tu capricho.


  —No tienes que subir, Juliete —dijo Liz—. Como no nos vamos hoy, vuelvo a mi habitación.


  —Ganaste, Elizabeth —dijo Jane—. Sube, Juliete, y coge el azul.


  Juliete subió las escaleras, pero antes miró a Liz e iba a decirle algo, pero lo pensó mejor y no dijo nada. Subió a buscar la tela azul. Cuando regresó, tiró el tejido sobre el regazo de Liz, quien estaba sentada en un sillón.


  —Ahora te lo vas a llevar —dijo como si fuera una orden.


  Jane se puso de pie como si nada hubiera pasado.


  —Entonces vayamos a la costurera. —Se fueron con Liz detrás de ellas. Siempre era así, siempre se adelantaron y Liz las seguía, como si fuese una criada. Incluso las criadas percibieron la forma en que lady Jane y lady Juliete la trataban. Pero Liz nunca se quejó.


  Era la primera vez que Liz dejaba el castillo desde el día que llegó. Todo parecía igual. La feria estuvo allí con la misma gente. Pero de repente, Liz vio a alguien familiar entre la multitud. Era el niño al que le había dado el pastel. Vio que caminaba rápido. Miró a las dos frente a ella, iba a llamarlas para decirle que iba tras el niño, pero pensó que lo mejor era no interrumpir su conversación, se volvió y siguió al niño. Ya estaba lejos, y sin pensarlo demasiado, siguió siguiéndolo. Caminaron un rato hasta que Liz vio al niño entrar en una cabaña. Era una cabaña muy pobre, llena de agujeros. Debería estar muy frío ahí dentro.


  Liz se acercó lentamente a la cabaña, cuando la madre del niño salió y la vio, se sorprendió.


  —¡Señora condesa! —Ella hizo una reverencia—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quieres algo?


  —Vi a su hijo en la feria y lo seguí. Quería saber cómo estaban ustedes dos. ¿El dueño del puesto de pasteles te dio los pasteles?


  —No, señora. Nos sacó después de que la señora entró al castillo —dijo con cara triste.


  —¡Qué mentiroso! Dijo que te daría los pasteles.


  —Está bien, señora condesa, estamos acostumbrados. No se preocupe. —Felicia no podía creer que la condesa se hubiera molestado en ir a su cabaña solo para averiguar si el dueño de la tienda realmente les había dado las tortas a ella y a su hijo.


  —Me importa, no obedeció una orden de mi esposo.


  —Por favor, mi señora, no acuda a su marido por nuestro bien. Sabemos dónde está nuestro lugar.


  —No diga eso, señora. Cuando vuelva al castillo, resolveré este problema.


  —Le agradezco su ayuda, condesa, pero estoy segura de que al conde no le gustará saber que estuvo aquí.


  —No se preocupe. Me llevo bien con mi marido.


  Felicia miró a Liz sin comprender esa situación.


  —¿Puedo entrar y hablar contigo y tu hijo?


  —¿La señora? ¿En mi cabaña? —preguntó.


  —¿Sí, puedo?


  —Pero claro, condesa. Será un honor tenerte en mi cabaña.


  —¿Me siento honrada de estar en su cabaña, señora? ... ¿Cómo se llama?


  —Felicia.


  —Mi nombre es Elizabeth. Pero todos en mi casa me llaman Liz. Puedes llamarme así también.


  —No pude, señora. Eres la esposa del señor conde. No puedo faltarle el respeto llamándola como si fuéramos lo mismo.


  —Puede que no seamos iguales, Felicia, pero podemos ser amigos. ¿Tú quieres ser mi amiga?


  —Tú... ¿Quieres ser mi amiga? —La voz de Felicia tembló cuando pensó que podría tener a la condesa como amiga.


  —Quiero, Felicia —dijo Liz, tomando sus manos.


  —Yo también lo quiero, señora —dijo sonriendo.


  El hijo de Felicia entró corriendo en la cabaña y se detuvo cuando vio a Liz.


  —Hola, Ian. ¿Qué tal estás? Tu madre y yo acabamos de hacernos amigas.


  —Hola, señora condesa. Estoy bien —dijo débilmente.


  —¿Qué le pasó a tu voz?


  —Él estaba enfermo. Pero ahora está un poco mejor —dijo Felicia, pasando una mano por la cabeza del niño.


  —¿Qué tienes ahí en tu mano? —preguntó Ian, mirando el paquete que Liz tenía en la mano.


  —Es el tejido para hacer mi vestido de novia. Se lo estaba llevando a una costurera cuando lo vi y lo seguí hasta aquí.


  —Ibas a la Sra. Ross. Ella es una buena costurera —dijo, tomando el tejido—. Es un tejido hermoso, condesa.


  —Mi madre también es una buena costurera, señora condesa —dijo con orgullo—. ¿Por qué no dejas que mi madre te haga el vestido?


  —¿Qué pasa, niño? —Felicia regañó. —La señora Ross, que es la modista oficial del castillo, por lo que la condesa hará el vestido con ella.


  —¿Sabes coser, Felicia? —Liz tenía un plan.


  —Sí, condesa, mi madre cose —dijo Ian por su madre.


  —Aprendí a coser con mi madre, señora. Ella era la modista oficial del clan McVegon. Ella me enseñó todo lo que sé.


  Más tarde Liz se enteró por Felicia que después del ataque McVegon sufrido por los McLeod, donde la madre de Felicia perdió a su esposo y a todos sus hijos, decidió seguir viviendo en las afueras del castillo, años después conoció al padre de Felicia y se volvió a casar. Felicia perdió a su madre años después de tener a Ian.


  —Así que ahora serás mi costurera oficial. ¿Aceptas?


  —Mi madre acepta, condesa —dijo Ian, sonriendo.


  Ian era un niño muy inteligente para su edad, tenía siete años, siempre estaba defendiendo a su madre. Era un buen niño de corazón. Liz pronto se encariñó con él.


  —Creo que el conde no permitirá, Condesa. Quizás sería mejor para usted continuar con los servicios de la señora Ross.


  —La ropa es mía, coserla quién yo quiera —dijo seria, pero con cariño—. Hablaré con el conde. —Liz le dio a Felicia el tejido—. Para empezar te pagaré por adelantado. —metió la mano en un bolsillo y sacó unas monedas. Donnan le había dado algunas monedas después de lo que pasó cuando llegó—. Esto es para que empieces.


  Felicia tomó las monedas llorando y su hijo se acercó a ella para ver las monedas. Estaban muy felices, y Liz también.


  —Voy a la feria a comprar algunas cosas para hacer un almuerzo especial —dijo Felicia, mirando las monedas, emocionada.


  —Esperaré por ti aquí. ¿Me harás compañía, Ian?


  —Pero claro, condesa.


  Felicia fue a la feria y compró muchas cosas. Le hizo a Liz un almuerzo muy sabroso. Hablaron mucho durante toda la tarde y Liz aprendió un poco sobre la vida de Felicia y su hijo. Liz tiró las medidas para que Felicia le hiciera su vestido que iba a usar durante la boda. Fue una tarde muy agradable para Liz. Ni siquiera pensaba en su familia, estaba tan entretenida que estaba en la casa de Felicia y su hijo Ian. Liz ya sentía un gran cariño por Felicia y Ian. Se sentía confiado en Felicia. Cuando el pequeño Ian salió a jugar, Liz decidió preguntarle a Felicia sobre lo que había pasado esa mañana.


  —Felicia, me gustaría hacerte una pregunta.


  —Puede hacerlo, condesa.


  —Algo me pasó esta mañana, creo que estoy enferma.


  Felicia parecía preocupada.


  —¿Qué sintió, condesa?


  —Esta mañana me salía un líquido del medio de las piernas. Me asusté cuando lo vi. Me di una ducha y dejó de salir.


  —¿No fue tu sangrado, condesa?


  —No, Felicia. El líquido no tenía color, estaba un poco pegajoso. Esto nunca me había pasado.


  —¿Puedo hacerle una pregunta íntima, condesa?


  —Sí, Felicia.


  —¿El conde te buscó en la cama esa noche?


  —No, Felicia. Aún no he tenido mi noche de bodas. Donnan dijo que no tendremos la noche de bodas hasta que nos casemos aquí en su clan. Pero dormimos juntos.


  —¿Pasó algo diferente esta mañana?


  Felicia notó que en ese momento Liz se sonrojó, ya tenía su respuesta.


  —No tiene que decir nada, condesa. Pero me imagino qué pasó.


  —Me besó, Felicia, y nos juntamos mucho. Fue mi primer beso —dije sonriendo.


  —Lo que sentiste fue deseo, condesa. Deseo a tu marido.


  Liz miró a Felicia con los ojos muy abiertos.


  —¿Deseo?


  Felicia sonrió.


  —Sí. Cuando la mujer siente deseo por un hombre y está lista para acostarse con él, ese líquido sale de entre sus piernas.


  —¿Tú también sientes eso, Felicia?


  —Todas las mujeres lo sienten, condesa. Cuando les gusta lo que les hacen los hombres cuando están en la cama.


  —¿Entonces no estoy enferma, Felicia?


  —No, condesa. No estás enferma.


  Se quedaron en silencio durante unos momentos. Liz necesitaba entender todo lo que Felicia le había dicho. Al enterarse de que lo que sintió por la mañana, había sido deseo por su marido. Liz sintió que se le encendía la cara de vergüenza. ¿Donnan había notado su deseo por él? Ahora que sabía lo que le sucedía a su cuerpo cuando su esposo la tocaba, no podía dejar que la tocara de nuevo, no podía dejarle saber sobre su deseo por él.
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  Liz no sabía que todos en el castillo la estaban buscando. Jane y Juliete solo extrañaron a Liz cuando llegaron a la casa de la costurera y miraron hacia atrás. Volvieron a buscarla y no la encontraron. Regresaron al castillo, pero Liz tampoco estaba allí. Ordenó a todas las criadas que buscaran a Liz en cada rincón del castillo, pero tampoco la encontraron. Decidieron buscarla en la feria, preguntaron a todos, pero nada de Elizabeth. Por la tarde, Jane decidió enviar un mensaje contándole a Donnan lo que había sucedido. Jane sabía que a Donnan no le gustaría saber nada de la desaparición de su esposa.


  Al enterarse de la desaparición de Liz, Donnan quedó desesperado. Montó en su caballo y voló hacia el palacio con su hermano y su primo detrás de él. Cuando llegó se encontró con Jane y Juliete en la entrada del castillo, ambas estaban desesperadas por la desaparición de Elizabeth.


  —¿Qué pasó, Jane? ¿Qué quieres decir con que Liz desapareció? —Donnan preguntó, gritando.


  —No lo sé, Donnan. —Jane comenzó a llorar—. Ella estaba detrás de nosotras... Íbamos a la costurera... Cuando nos dimos la vuelta, ella ya no estaba allí... Buscamos por todas partes en este castillo y fuera de él, no sabemos dónde está Elizabeth.


  —¿Nadie la vio? —preguntó Perry.


  —No, primo mío. Les preguntamos a todos en la feria. Nadie sabe realmente cómo es la condesa. Pocas personas la vieron cuando llegó al castillo. Puede que la hayan visto, pero no sabían que era la condesa —respondió Juliete.


  —Pero, ¿cómo puede una persona desaparecer sin dejar rastro? ¿Nadie la vio pasar? —Donnan preguntó y Jane dijo que no con la cabeza—. Ella era tu responsabilidad, Jane. ¿Cómo pudiste dejar que eso sucediera? Liz no conoce nada aquí. —Donnan estaba muy preocupado y enojado.


  Jane lloró aún más cuando Donnan la culpó.


  —Cálmate, hermano. Puede que todavía esté cerca del castillo.


  —¿Por qué todavía puede estar cerca del castillo, Perry?


  —Mi hermano, ella nunca ocultó el deseo de volver a Inglaterra. Puede que haya utilizado el descuido de Jane para escapar. —Todos miraron a Perry con asombro. Nadie hasta ahora había pensado en esa posibilidad.


  Donnan no quería creer que Liz pudiera haberse escapado de él. Pero Perry podría tener razón. Y lo que había sucedido esa mañana en el dormitorio podría ser una de las razones por las que se fue. Debería haber tenido miedo de lo que pasó. Todo era su culpa. No debería haberte besado, eso debería haberte asustado, pensó Donnan.


  —Puede que tengas razón, Perry. Salgamos y echemos un vistazo a las carreteras.


  —No fue mi culpa, Donnan —gritó Jane, que seguía llorando en los brazos de Juliete.


  —Puede que no haya sido tu culpa, Jane. Pero seguía siendo su responsabilidad. Tenía que cuidarla mejor —dijo, montó en su caballo y salió corriendo con sus hombres tras él.


  —Donnan la trata como a una niña y no a una mujer. Este matrimonio nunca funcionará —dijo Juliete.


  Liz no vio nada ni escuchó lo que estaba sucediendo en su ausencia en el castillo porque la casa de la señora Felicia quedaba un poco lejos del castillo. La casa de la señora Felicia quedaba dentro del bosque y no había un camino cercano. Así que no sabían nada de lo que estaba sucediendo en el castillo.


  Cuando era casi de noche, Liz salió de la casa de Felicia para regresar al castillo.


  —Regresaré mañana para ver cómo está el vestido, si no vengo otro día. Y cuando regrese te traeré un tejido y tú harás un vestido para ti y un nuevo atuendo para Ian.


  —¿Pero por qué un traje nuevo, señora condesa? —preguntó Ian.


  —Quiero que sean mis invitados a mi boda.


  Felicia se tapó la boca con las manos y lloró. Liz se acercó a ella y la abrazó.


  —No quede así, Felicia. Se supone que debes ser feliz.


  —Estoy feliz, señora. Por eso lloro. —Felicia miró a Liz con cariño.


  —Ahora tengo que irme, de lo contrario será demasiado tarde. No quiero llegar al castillo de noche. Pero volveré tan pronto como pueda.


  Liz se despidió de Felicia y Ian y regresó por el mismo lugar por donde vino.


  Cuando llegó a la puerta, notó un gran bullicio en la feria. Como no abandonó gran parte del castillo durante los días que estuvo allí, la gente aún no la conocía. Luego pasó y nadie la reconoció.


  Cuando entró al castillo escuchó un grito de agradecimiento a Dios cuando la vieron entrar. Jane corrió hacia ella y gritó.


  —¿Dónde has estado, Elizabeth? ¿Estás loca? Todo el mundo te está buscando. ¿Dónde estabas? —Le gritó a Liz, quien se sorprendió por todo eso.


  —Fui a la modista y pasé la tarde allí. Y aproveché y tomé las medidas y dejé el tejido con ella —dijo con calma—. Ahora estoy cansada y subiré.


  —¿Por qué no viniste a decírmelo, Elizabeth? Todos te buscaron —dijo Julius con calma—. Incluso mi primo tuvo que dejar lo que estaba haciendo para buscarte. Todavía te está buscando.


  —Lo siento, no sabía que una visita a una costurera causaría tantos problemas. La próxima vez, te lo haré saber.


  —Por la forma en que mi hermano salió de aquí, me resulta muy difícil dejarte salir de nuevo —dijo Jane.


  —No hice nada malo, solo fui a la costurera. Mi único error fue no decirte dónde estaba —le gritó a Jane. Quien se sorprendió por el cambio de Elizabeth—. Ahora subiré y descansaré. Ahora está advertido. Y sabes dónde estoy —gritó la última frase.


  —Mira como ella es. Gritó conmigo. —Jane se paseaba—. Enviaré a alguien para advertir a Donnan y los hombres. También enviaré a un niño a la casa de la señora Ross. Quiero saber por qué no nos envió un mensaje de que Elizabeth estaba en su casa todo este tiempo.


  —Hoy temblarán las paredes de ese castillo —dijo Juliete, sonriendo.


  Cuando Donnan recibió la noticia de que Liz estaba en el castillo, él y sus hombres ya estaban regresando al castillo. Apretó aún más su caballo. Estaba furioso. Liz ahora tenía exagerando, tendría que darle una lección.


  Cuando entró al castillo, todos estaban reunidos en el pasillo.


  —¿Dónde está ella? —gritó Donnan.


  —Llegó y subió. Dijiste que estabas cansada —dijo Jane.


  —¿Dijo ella dónde estaba?


  —Dijo que estaba con la costurera. Pero envié a un niño a la casa de la señora Ross y ella dijo que Elizabeth no estaba allí. No sé dónde pasó toda la tarde.


  Donnan subió corriendo las escaleras. Cuando abrió la puerta, Liz estaba apoyada contra la pared del porche mirando hacia el jardín.


  Sabía que él estaba allí, pero no se volvió para mirarlo. Sabía que estaría furioso, pero ella también estaba furiosa, y esta vez él tendría que escuchar todo lo que tenía que decirle.


  —¿Qué hiciste esta vez, niña? —gritó Donnan.


  Liz se volvió y lo miró con furia también. Estaba siendo injusto con ella.


  —No hice nada malo. —Liz gritó.


  —No me tienes miedo, ¿verdad, niña? ¿No tienes miedo de lo que puedo hacer contigo? —preguntó con calma y comenzó a acercarse a ella.


  —No te tengo miedo porque no hice nada malo. —Lo viste acercándose cada vez más. Tenía miedo, pero no se lo dejaba saber.


  —¿Qué hiciste toda la tarde, Elizabeth?


  Liz pensó que debía estar realmente enojado, no la había llamado Elizabeth en un tiempo.


  —Estaba en casa de mi costurera.


  —Mentira. —gritó, sobresaltándola. —Jane envió a un niño a casa de la señora Ross y dijo que no estabas allí—. Te lo preguntaré de nuevo, Elizabeth. ¿Dónde has estado toda la tarde?


  —No debería responder a tu pregunta Donnan, ya que sospechas de mí. Pero no sería justo para mi modista. Es una buena mujer y necesita un pago. Entonces, para ella y su hijo, voy a responder a su pregunta —dijo con mucha calma—. Estuve en la casa de la señora Felicia y su hijo Ian toda la tarde. Felicia a partir de ahora será mi costurera oficial.


  —¿Quién es esta Felicia?


  —¿Recuerdas al niño que tenía hambre cuando llegué?


  Donnan se puso la mano en la frente y cruzó la cara con irritación.


  —No, niña. ¿No me dices que pasaste toda la tarde en la casa de McVegon? —caminó por la habitación.


  —No, Donnan. Pasé la tarde en la casa de la señora Felicia y su hijo Ian. Y ahora es mi costurera —dijo con gran convicción.


  —No —gritó Donnan. Liz se sorprendió por su grito—. ¿Por qué siempre tienes que hacer eso, niña? Siempre tienes que contradecirme.


  —¿De qué estás hablando, Donnan? ¿Por qué es tan importante para ti que haga mi vestido con la señora Ross?


  —No te quiero con McVegon.


  —Ella solo hará mi vestido, ¿y eso?


  —Hará su vestido con la señora Ross, y no quiero discutí eso con usted.


  Donnan estaba a punto de salir de la habitación cuando escuchó a Liz hablar en voz baja.


  —Por favor, Donnan... Al menos mi vestido lo hace como yo quiero. Déjame hacerlo con quien quiero y como quiero. —Donnan se volvió hacia ella, y ella lo miró—. Si al menos no puedo hacer mi vestido como quiero, no estaré en esta boda —lo amenazó.


  —No me amenaces, niña. —Parecía furioso.


  —¿Entonces déjame hacer mi vestido con la señora Felicia? —preguntó suavemente—. Donnan... Nada en esta boda será como yo lo quiero. Su hermana y su prima decidieron todo a su manera. Todo lo que quería no era bueno para ellas. —Liz miró por la ventana—. Hoy mismo tuve que pelear con tu hermana para que aceptara que mi vestido fuese del color que quería. Ella y Juliete decidieron que sería verde, y ya les había advertido que sería azul, el mismo color que el vestido con el que me casé en Inglaterra. Tuve que amenazar con no ir a la boda si no fuera del color que quería. A tu prima no le gustó y tomó el otro tejido y me la tiró... Y ahora hasta tú quieres elegir quién hará mi vestido. Tuve que aceptar la elección de vestimenta de su hermana. Estoy cansada de todo esto, de que todos lo elijan todo en esta boda. Solo necesitan elegir otra novia para ti. —Miró a Donnan y vio que ya no hablaba tan en serio—. Al menos ahora lo voy a hacer con una costurera que hará el vestido como yo quiero. Por favor, Donnan, ¿el vestido al menos queda como yo quiero?


  Liz se sentó en la cama y bajó la cabeza. Estaba agotada por todo lo que estaba pasando.


  Donnan vio que Liz no estaba bien después de todo ese arrebato. Se acercó a ella y se sentó a su lado. Él tomó su mano.


  —No sabía que todo esto estaba pasando, niña. ¿Por qué no me lo dijiste? —estaba más tranquilo.


  —Casi no me hablas, Donnan. Siempre que cenamos, es Jane quien te pregunta sobre los arreglos para nuestra boda —ella lo miró acusadora.


  —Porque Jane dijo que no querías saber nada sobre los preparativos. Incluso entendí. Me dijiste que este matrimonio no era necesario. Así que no te dije nada.


  —Y le creíste. Por supuesto, ella es tu hermana, ¿por qué te mentiría?


  —Creo que los dos necesitamos hablar más, chica —pasó una mano por el rostro de Liz.


  —Eso creo —sonrió.


  Donnan miró esa sonrisa, y todo el enojo que sentía hacia su hermana y su prima se había ido. Desaparecieron de tu mente. Solo podía pensar en esos labios. Pasó un dedo por los labios de Liz, delineando toda su boca. Liz besó el dedo de Donnan.


  Liz sintió que su cuerpo estaba en llamas. No quería que la besara, no quería volver a sentir deseo por él. Su respiración gradualmente se volvió más trabajosa. Fijó su mirada en la boca de Donnan y recordó el beso que le dio esa mañana. Por mucho que quisiera controlar lo que sentía, no podía, y sabía que la verdad era que lo único que quería en ese momento era volver a sentir los besos de su marido. El deseo que sentía era más fuerte que ella. Cuando Donnan le pasó el dedo por los labios, sin pensarlo ella lo besó y lo miró.


  Entonces todo sucedió rápidamente. Donnan la besó tiernamente. Liz sostuvo su rostro entre sus manos y aceptó el beso que se intensificó a medida que aumentaba su deseo. Donnan la acercó más a él.


  Donnan colocó lentamente a Liz en la cama, sin detenerse para besarla. Liz pasó sus manos por el cuerpo de Donnan, presionándolo contra su cuerpo. Liz volvió a sentir la sensación entre las piernas. Fue un buen sentimiento el que la hizo querer más los besos de Donnan.


  —Me está volviendo loco, niña —dijo sin aliento—. Tienes que ayudarme a resistir —la besó de nuevo—. Pídeme que pare, Liz.


  Donnan la acercó más a él, para que pudiera sentir lo emocionado que estaba. Quería que ella le temiera y lo detuviera. Pero Donnan no vio miedo en los ojos de Liz, sino deseo.


  —No puedo, Donnan. —El corazón de Liz estaba acelerado. Le costaba respirar. No pude hacer lo que me pidió. Ella lo deseaba.


  Donnan levantó el vestido de Liz y pasó una mano por su pierna. Liz gimió cuando sintió la mano de Donnan en su piel. Apretó su muslo y subió lentamente.


  Liz cerró los ojos, temerosa de lo que pudiera pasar, pero su deseo por Donnan era mayor que su miedo. Esto fue demasiado bueno. Abrió los ojos y Donnan la miró con cariño.


  —Donnan... no estoy segura de lo que está pasando. Cuando me besas siento algo tan fuerte, una sensación que recorre mi cuerpo... no quiero que se detenga —susurró la última frase.


  Donnan sonrió. Sabía lo que estaba sintiendo. Él también estaba emocionado, como ella. Donnan sabía que ella no entendía lo que le estaba pasando a su cuerpo, ciertamente nunca había querido a un hombre como estaba. Donnan sintió que su corazón estaba feliz de saber que Liz lo deseaba tanto como él deseaba a ella. Quería enseñarle todo, pero aún no era el momento.


  —No tienes que temer lo que sientes, Liz. Estás emocionada. Esto se debe a que nos queremos mucho el uno al otro. Y esto no está mal. Estamos casados.


  —Siento algo que nunca he sentido en mi vida, Donnan —dijo y miró hacia abajo.


  —Tu cuerpo me quiere, Liz. —Le levantó la cabeza, haciéndola mirarlo—. Cómo te quiere mi cuerpo. —Donnan se levantó y se sentó—. Siéntate, Liz.


  —¿Qué sucedió? —Liz lo miró dubitativa.


  —No voy a dormir aquí en la habitación desde esa noche. Dormiré en una de las habitaciones vacías. —Vio que Liz no entendía por qué su cambio—. Liz... Si seguimos haciendo eso, llegará un momento en que no podré controlarme. Y te dije que solo te tocaría después de casarnos en mi clan. Tendremos que esperar un poco más. —Vio que Liz estaba triste de enterarse. Estaba feliz de ver que ella lo extrañaría—. Estaré cerca de ti, Liz. Es solo por un tiempo. Te deseo mucho —confesó—. Y veo que tú también me quieres, lo que me dificulta no tomarte en mis brazos y hacerte mi esposa.


  Donnan la besó de nuevo, pero ahora con cuidado de no volver donde estaban. Liz no quería que se fuera a dormir a otra habitación, ya se había acostumbrado a acostarse con él, y ya no le importaba tener su noche de bodas antes de la boda que tanto quería hacer para su clan. Todo lo que quería hacer era sentir la maravillosa sensación que sentí cuando volví a estar en sus brazos. No le iba a pedir que volviera a dormir con ella en el dormitorio, ella respetaría sus deseos.


  —Ahora bajemos. Necesito tener una conversación con Jane y Juliete. —Donnan volvió a ponerse serio.


  —No, Donnan. —Ella tocó su mano—. No les digas nada. No me importa lo que pasó.


  —Pero fueron crueles contigo. No puedo permitir eso. ¿No quieres la boda como la imaginaste?


  —No. Si cambio todo ahora, solo retrasará la boda. Deja todo como está. Solo quería que el vestido fuera como yo lo quería. ¿Por favor? —suplicó.


  —Liz, lo que estás pidiendo es demasiado, dejar que McVegon te haga el vestido. Imposible, Liz.


  —No, Donnan, por favor. Felicia es una buena persona, no me importa si es una McVegon o una McLeod, para mí es solo una persona.


  Donnan la miró y vio esos ojos verdes suplicándole. No podía negar su solicitud.


  —Está bien, Liz. Creo que te mereces una alegría por lo que pasó estos días. Pero eso no me agradará, niña.


  Liz abrió una gran sonrisa que deleitó a Donnan. Sin pensarlo, Liz se arrojó sobre el cuello de Donnan y lo besó en la boca. Luego lo miró sonriendo.


  —Ella solo será mi costurera, Donnan. No hay necesidad de preocuparse —dijo en broma.


  Pero Liz sabía que Felicia era más que solo su costurera, ya era su amiga, pero Donnan no necesitaba saber eso en este momento.


  —Bajemos a cenar. Después de la cena hablaré con Jane y Juliete. —Se dirigieron a la puerta—. Lo que hicieron estuvo muy mal y Jane me mintió.


  Liz guardó silencio. Se habían equivocado y Liz no iba a entrometerse en su conversación.
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   —Liz... Después de la ceremonia quiero que te ocupes del castillo. Eres la condesa de este castillo y es tu deber mandar a las criadas y asegurarte de que todo funcione bien —dijo Donnan.


  Liz lo miró con desaliento mientras pasaban por el pasillo hacia las escaleras.


  —Jane siempre hizo eso, Donnan. Déjala continuar.


  —No, Liz. Ella hizo esta función mientras no tenía una condesa en el castillo, pero ahora la tiene.


  —Lo sé, Donnan. Pero no sé nada sobre la gestión de un castillo —abrió los brazos para decirle lo grande que era el castillo—. Siempre ayudé a mamá a cuidar nuestra casa, pero ella no era un castillo y ni siquiera teníamos tantos criados. No sé si puedo cuidar de un castillo, Donnan.


  —No te preocupes, Liz. Llamaré a alguien para que te ayude. Pero dejemos eso para después de la boda.


  Cuando llegaron al pasillo, todos los miraron. No era la escena que todos esperaban ver.


  —Espero que todo esté listo para la cena, tengo hambre. —Miró a Jane y luego a Liz.


  —Yo también. —Ella le sonrió—. El paseo de esta tarde me dio hambre.


  Todos se dirigieron a la mesa. Los criados sirvieron los platos. La mesa del comedor era muy grande y siempre había mucha gente alrededor. Los hermanos y primos de Donnan, los caballeros más importantes del clan y sus esposas. Algunos vivían en el castillo. Pero Liz los vean poco, y tampoco sus esposas. La mesa siempre fue abundante. Pero cuando pensó en la mesa de Felicia, que a veces no tenía nada, Liz se entristeció. Liz siempre supo que había gente pobre, pero nunca imaginó que pasaran hambre. Cuando vivía en Londres con sus padres, nunca conoció a nadie que fuera pobre. Nunca imaginó que alguien pudiera vivir con tan poco.


  —¿Está todo bien, niña? ¿Estás mirando comida durante mucho tiempo? —preguntó Donnan.


  —Solo estaba pensando...


  Donnan no la dejó terminar. Sabía que estaba pensando en la familia McVegon.


  —No pienses, niña. Solo come —ordenó.


  Liz no dijo nada y empezó a comer.


  —Niña, cuando vayas a la casa de tu modista quiero que vayas a caballo y siempre lleves algunos guardias contigo, nunca vayas sola. Su casa está lejos y no quiero que andes sola. Y siempre quiero que me lo digas cuando vayas a su casa. ¿Tenemos un trato? Esas son mis condiciones.


  Liz asintió con la cabeza. Sus condiciones no fueron difíciles de cumplir.


  —¿Qué costurera? —preguntó Jane, intrigada por la conversación que escuchó.


  —Elizabeth eligió a otra costurera para hacer su vestido —dijo Donnan.


  —Pero ya lo había ordenado con la señora Ross —dijo enojada—. Ella es la modista oficial del castillo.


  —Jane, no quiero pasar el resto de la cena hablando de cosas de mujeres. Elizabeth va a hacer el vestido con otra costurera y no quiero hablar más de eso. —Donnan dio su última palabra.


  Donnan llamó a una criada y dijo:


  —Quiero que arregles una de las habitaciones que está vacía y lleves algo de mi ropa allí. —En ese momento todos se miraron—. Me voy a mi sala. Jane y Juliete, tan pronto como terminen de cenar, me encontrarán allí. Necesitamos conversar.


  Jane y Juliete se miraron la una a la otra y luego miraron a Liz, quien no se inmutó por las miradas enojadas.


  —¿Qué le dijiste a mi hermano? —dijo con odio en su voz.


  Liz iba a responder cuando Perry habló primero.


  —No compliques más tu situación, Jane. Habla primero con Donnan y averigua qué quiere. Entonces saca tus conclusiones —dijo sin mirarla.


  Dos personas en el pasillo estaban felices de escuchar lo que Donnan dijo sobre la habitación. Pensaron que Donnan estaba tan enojado con Liz que no quería dormir junto a ella.


  Cuando Liz terminó de cenar, fue a su habitación. Había muchos lugares en el castillo a los que quería ir, pero simplemente no tenía ganas de explorar el castillo solo. Cuando entró en la habitación, una criada estaba recogiendo la ropa de Donnan para llevarla a su nueva habitación.


  —Estoy terminando, señora condesa —dijo sin mirar a Liz.


  —No tengas prisa, Bertie. —Fue hacia el balcón.


  —¿Sabes mi nombre? —preguntó sorprendida.


  —Escuché que Aliss te llamaba una vez. Bertie es un nombre hermoso.


  Aliss era su nueva criada. Al día siguiente que le pidió a Donnan otra criada, la envió a Aliss. Liz y Aliss se llevaron bien el primer día. A Aliss le gustaba hablar y le contaba a Liz sobre todos en el castillo.


  —Gracias, condesa. Era el nombre de mi madre. —Bertie no sabía por qué dijo eso—. Lo siento, señora. Por supuesto, no quieres saberlo.


  —¿Por qué no, Bertie? Por lo que puedo decir, estás muy orgullosa de tu nombre.


  —Sí, estoy orgullosa, condesa —dijo Bertie alegremente—. Mi madre murió cuando yo nací. Entonces mi padre decidió darme su nombre.


  —Es una historia emocionante, Bertie —dijo sonriendo y luego se puso seria. —Lo siento por tu madre. Debe haber sido difícil vivir sin ella.


  —Mi papá se casó poco después. Y mi madrastra no fue mala conmigo. No tengo que quejarme.


  —Al menos no creció sin el cuidado de una madre.


  Su criada Aliss entró en la habitación, Bertie se despidió y se fue.


  —Aliss, no te necesitaré por hoy. Puedes ir.


  —Que tenga una buena noche, condesa —salió de la habitación.


  En su sala, Donnan regañó a Jane y Juliete. Tan pronto como Donnan comenzó a hablar de todo lo que Liz le dijo, Jane comenzó a llorar y Juliete bajó la cabeza. Jane y Juliete se disculparon, pero no lo negaron. Dijeron que pensaban que a Liz no le importaba porque nunca decía nada. Solo el vestido que le importaba a Liz, así que dejaron que el vestido fuera del color que ella quería. Pero Donnan sabía que esa no era la verdad. Donnan habló con Juliete sobre ella arrojando el tejido sobre Liz. Juliete perdió el color cuando escuchó lo que dijo Donnan, se disculpó mil veces y dijo que la culpa era que estaba muy preocupada por los preparativos de la boda. Donnan les dijo que debían disculparse con Liz y no con él. Le informó a Jane que había perdido la confianza en ella para cuidar de Liz, y que después de la boda llamaría a la condesa Maldie para enseñarle a Liz cómo cuidar un castillo. Jane puso su mano sobre su corazón, estaba muy ofendida por lo que Donnan acababa de decir. Era ella quien había cuidado el castillo desde que murió su madre. Y si tenía que ser alguien para enseñarle a Liz, era ella.


  —¿Estás tratando de humillarme, Donnan? La condesa Maldie pensará que no confías en mí para cuidar el castillo —dijo, ofendida.


  —Sabes por qué voy a llamar a la condesa Maldie.


  —Déjame redimirme, Donnan. Déjame mostrarte que haré todo bien a partir de ahora.


  —No. Ya lo he decidido. Y sabes que solo tengo una palabra. Ahora puedes irte.


  Las dos abandonaron la oficina de Donnan con sentimientos diferentes. Jane estaba enojada con Liz y Juliete tenía miedo de que Donnan la enviara lejos del castillo.


  La madre de Juliete y Julius era la hermana de la madre de Donnan, así que cuando los padres de Juliete y Julius murieron, perdieron el castillo donde vivían y se mudaron al castillo de Donnan, quien en ese momento ya era el líder del clan y sus padres ya habían muerto. Pensaron que Donnan y sus hermanos sabrían lo que estaban sintiendo. Tenían una familia paterna que vivía en otra parte de Escocia donde podían vivir, pero no eran tan poderosos como Donnan, por lo que eligieron vivir con Donnan y sus hermanos. Tan pronto como llegaron al castillo, Juliete pensó que podría ganar a Donnan y ser su esposa. Pero con el tiempo vio que sería imposible debido a Jane. Poco a poco, Juliete se dio cuenta de los planes de Jane. Quería ser la líder del clan, y si Donnan no tenía esposa ni herederos, y Perry estaba desacreditado ante los ojos del clan, solo ella quedaría. Pero para consternación de Jane, sus planes estaban siendo frustrados. Y Juliete vio cuánto odiaba Jane a Liz, pero no más que ella.
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  Cuando se acostó en la cama, Liz miró hacia donde Donnan dormía y se sintió vacía. Esas noches que se acostó con él fueron diferentes para ella. Liz se durmió con el pensamiento de que a la mañana siguiente se despertaría en los brazos de Donnan. Se sentía feliz y protegida.


  Pero ahora ya no recibiría los abrazos de Donnan por la mañana. Tendría que esperar hasta su boda para tenerlo de vuelta en su cama. Liz suspiró al pensarlo. Estaba empezando a sentir algo diferente por Donnan. Ya no lo odiaba y, a veces, incluso gustaba estar casada. Cuando Donnan quería, era muy cariñoso. Recordó las palabras de Anya el día que llegó al castillo. A veces, por la mañana, sentía que Donnan la abrazaba con fuerza. Pero cuando estaban con otras personas él era frío y apenas le hablaba. Liz se acostó en la cama y esperó a que llegara el sueño. Ella miró hacia la puerta. Quería levantarse e ir a la habitación donde dormía Donnan y acostarse a su lado. No estaría mal, estaban casados. Pero, ¿le gustaría a Donnan tenerla a su lado?


  En la habitación contigua a la de Liz, Donnan estaba acostado en la cama, estaba muy cansado, había sido un día muy agotador. Pero, mismo cansado no conseguía dormir. Sería una noche larga para él. Miró sus brazos. Extrañaba a Liz dentro de ellos. Tan pronto que ella dormía, se volvía y se acurrucaba en sus brazos. Siempre esperó que ella lo abrazara y luego se durmiera. Así había sido durante todos esos días que dormían juntos. Ahora no la tendría en sus brazos. Tendría que dormir sin sentir el suave aroma a rosas que tenía Liz.


  Mientras no podía dormir, pensó en el miedo que sintió al perderla cuando desapareció. Nunca tuvo miedo de perder a ninguna mujer. Siempre estuvieron a tu disposición. Todavía no entendía muy bien lo que estaba sintiendo, pero de una cosa estaba seguro, no quería vivir sin Liz a su lado. No recordaba la última vez que le gustó estar con una mujer. La verdad era que Donnan nunca se sintió así por ninguna mujer. Liz era especial. Ella hizo que sus días fueran diferentes. Le dije lo que pensaba, luchaba por lo que quería, no lo miraba con miedo. A diferencia de todas las mujeres que había conocido.


  Después de un día agotador, estaba feliz de sentarse en su silla a la mesa del comedor, mirar y ver a Liz a su lado. Sentí que valía la pena volver a casa.


  Donnan vio que la puerta se abría lentamente. Sintió una emoción que nunca había sentido. Se sentó en la cama. Sonrió al pensar que Liz había venido a su encuentro. Que como él, ella tampoco podía dormir sin estar a su lado. Pero cuando vio que no era Liz, Donnan habló en serio.


  —¿Qué quieres aquí? —preguntó Donnan.


  —Vine a hacerte compañía, primo. Sé que no te gusta dormir solo —dijo Juliete.


  —Vuelve a tu habitación, Juliete. Lo que pasó entre nosotros dos se acabó hace mucho tiempo —se levantó de la cama.


  —Solo vine a disculparme por lo que hice. —Se acercó a Donnan y tocó su pecho desnudo—. Extraño tanto tu cuerpo del mío, Donnan —dijo seductoramente.


  Donnan apartó violentamente la mano de Juliete de su pecho y se alejó.


  —Sal de mi habitación, Juliete —ordenó.


  —¿No me quieres, Donnan? —preguntó entre lágrimas—. ¿Qué te puede dar esa niña que yo no puedo darte? Esa niña seguramente debe ser una piedra en la cama. ¿Cómo puedes rechazarme por ella?


  —Esa niña es la condesa de ese castillo. Y espero que la respetes como tal —tomó a Juliete del brazo. —No la vuelvas a llamar de niña. Y si la molestas de nuevo, te enviaré a casa de tu tío. Ahora vete —la empujó fuera de la habitación.


  —Has cambiado mucho, Donnan. Desde que ella llegó pareces otro hombre, no me miras con tanto cariño como antes —dijo masajeándose el brazo—. Cambió mucho después de que te casaste con ella. —Se alejó de la puerta llorando.


  Donnan cerró la puerta, ya no quería ese tipo de sorpresa.


  Juliete corrió a su habitación llorando. No esperaba que Donnan lo rechazara. Nada más llegar al castillo se enamoró de su primo. Antes de que el castillo de su padre fuera atacado por los ingleses, Juliete estaba comprometida con uno de los caballeros de su padre. Ella lo amaba y antes de casarse se entregó a él. Juliete sufrió mucho cuando murió luchando por defender a su padre y el castillo. Cuando fue a Donnan por primera vez, estaba muy necesitada por la muerte de su prometido. Quería volver a sentir lo que sentí cuando estaba en la cama con él. Pero el primo era mucho mejor que su prometido en la cama. Donnan era un amante perfecto y ella terminó enamorándose de él. Juliete sabía que tenía otras mujeres, Donnan nunca fue fiel a nadie. Pero esperaba ser elegida algún día para ser su esposa, por lo que nunca se quejó de otras mujeres. Pero cuando la condesa Maldie apareció en el castillo con su hermano sir William, Donnan la dejó y comenzó un romance con ella. Juliete sufrió mucho cuando la dejó. Ahora, después de tanto tiempo, Juliete pensó que podría quererla de nuevo. Pero lo rechazó. Juliete estaba muy triste y odiaba la Liz.


  Faltaban dos días para su boda en Escocia y Liz se sentía diferente a su boda en Inglaterra, ahora estaba feliz con la fecha que se acercaba.


  El día después de la desaparición de Liz, Jane y Juliete fueron a su habitación y se disculparon por lo que hicieron. Liz sabía que las excusas no eran sentidas. Pero aun así, Liz aceptó y decidió olvidar. Durante los días que pasaron, apenas hablaron con Liz, excepto sobre la boda.


  Tres días después, Liz fue a la casa de Felicia para ver cómo le quedaba el vestido. Pero Felicia no dejó que Liz lo viera.


  —Señora condesa, tendrá que confiar en mí.


  —Sí, Felicia —dijo Liz—. Es solo que tengo curiosidad.


  —Seguro que te gustará. Aún faltan algunos detalles. Cuando esté listo, la señora lo verá.


  —Está bien yo esperare. Pero si me muero de curiosidad es culpa tuya —dijo en broma. Sacó un tejido de una canasta que trajo y se la dio a Felicia. —Esta es el tejido que dije que te traería para hacer un vestido.


  —¡Pero es hermoso, señora! —dijo mirando el tejido, muy emocionada—. Es una pena que Ian no esté aquí. No dejó de hablar de ti durante esos días.


  —Eres bendecida por el hijo que tienes, Felicia. Ian es un niño encantador. ¿Dónde está?


  —El señor Cullen lo llevó para ayudarlo con un trabajo que consiguió en un pueblo vecino. Quizás lleguen mañana —dijo ella sintiéndose orgullosa de su hijo—. Seguro que también tendrás hijos muy encantadores, parecidos a ti. —Se miraron y sonrieron.


  Liz sentía un cariño muy especial por Felicia. A pesar de sus necesidades, Felicia nunca vendió su cuerpo para tener algo de comer. Y ella estaba muy orgullosa de eso. Muy diferente a otras mujeres. Felicia era como Liz, una mujer muy diferente.


  —Ian es un buen niño. Pero ¿qué pasa con su padre, Felicia?


  —Murió cuando Ian era un bebé. Tenía una enfermedad que lo debilitaba mucho. Días después, cuando desperté, lo encontré muerto. —Cuando recordó, se entristeció.


  —Lo siento, Felicia. —Liz vio como Felicia se ponía y lamentó haber sacado el tema—. No debería haber preguntado, lo siento.


  —Está bien, señora. No era un buen esposo, pero nunca deseé que muriera. La vida de una mujer sin un hombre que la proteja no es fácil. Y luego está Ian. No es bueno que un niño crezca sin un padre.


  —Entonces, ¿por qué no te volviste a casar?


  —Pero volví. Me casé con uno de los hijos del señor Cullen. Poco después de la muerte de mi primer marido, quería acostarse conmigo, así que le dije que solo me acostaría con él si se casaba conmigo. Dos días después fuimos al sacerdote y nos casamos.


  —Pero entonces, ¿dónde está? —preguntó Liz.


  —Unos años después se fue a buscar trabajo en otros clanes. Nadie nos da trabajo aquí, condesa. Así que tenemos que ir muy lejos para conseguir algo. Nuestras tierras son las peores. No da casi nada. Y tenemos que pagar el doble que los McLeod en la cosecha. No nos queda casi nada —dijo con tristeza—. Y mi marido nunca volvió, señora. Ni siquiera sé si todavía está vivo.


  —Tu vida no es fácil, Felicia. Me encantaría ayudarte, amiga. —Liz fue hacia Felicia y le tomó la mano. Felicia miró el gesto de Liz.


  —Me estás ayudando mucho —dijo emocionada.


  Liz realmente quería ayudar a Felicia y Ian. Quería hacer algo para cambiar sus vidas. Después de que pasara el matrimonio, ella intentaría ayudar a McVegon de alguna manera. A Liz no le gustaba saber que tenían que pagar más que los demás, eso tendría que cambiar.


  Liz visitó a Felicia unas tres veces para intentar ver el vestido, pero Felicia nunca la dejó verlo. Durante estas visitas se hicieron muy amistosas y Felicia incluso comenzó a llamarla Liz, lo que la hizo muy feliz. Comenzó a sentir un cariño muy especial por Felicia y Ian.


  Los días pasaron rápido. Ahora quedaba poco para la boda. Liz quería que todo sucediera lo más rápido posible. Los parientes de Donnan fueron llegando gradualmente, todos los parientes eran de su padre. No tenían parientes por parte de su madre. Todos estaban muertos. Muchos para los ingleses. Lo que hizo que la odiaran aún más. Algunos de los familiares de Donnan la trataron bien, pero muchos de ellos después de ser presentados no volvieron a hablar con ella.
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  Ahora que faltaban dos días para la boda, no tenía nada más que hacer. Entonces Liz decidió pasar la mañana en el jardín que estaba frente a su ventana. En medio del jardín había un pozo y bancos de piedra a su alrededor. El sol apenas apareció en esa época del año. Eran casi a finales de otoño. Pero ese día salió el sol entre las nubes. Liz estaba mirando hacia el cielo, para disfrutar del calor del sol en su rostro. De repente sintió que alguien se acercaba, miró hacia un señor que había estado caminando lentamente por su edad. Liz iba a levantarse para ayudarlo, pero él hizo un gesto con la mano.


  —Gracias, querida, pero puedo llegar solo —le sonrió a Liz, quien le devolvió la sonrisa.


  Te sentaste al lado de Liz y miraste al cielo también. Liz miró al hombre. Se lo habían presentado cuando llegó al castillo hace un par de días.


  —Es un hermoso día hoy —miró a Liz.


  —Esta sí. El sol aparece de vez en cuando.


  —¿Sabías que esta parte del jardín era la favorita de Brenna, la madre de los niños?


  —No —sonrió al enterarse de ese pequeño dato.


  —Sí, era. A ella le gustaba sentarse aquí, como a ti ahora. Brenna estaba muy sola en el castillo. El padre de los niños solo vivía en batallas. ¿Sabías que ella hizo todo este jardín?


  —No, señor. No sé mucho sobre los padres de mi marido.


  —Nos presentaron cuando llegué. Pero no debes recordar a ese viejo hablador. Sé que te han presentado a muchas personas en los últimos días. —Quería que Liz se sintiera libre de decir que no lo recordaba.


  —Sé quién eres. Es el señor Wallace, el primo del padre de mi esposo. Entonces el primo de mi esposo. Pero lo llama tío.


  Sonrió asombrado al ver que Liz lo recordaba.


  —Es lo correcto. Tiene buena memoria, señora condesa.


  —Por favor. Solo llámame Liz.


  —Solo si me llamas tío —sonrieron.


  —Está acordado... Tío.


  Los dos pasaron horas hablando en el jardín. El señor Wallace le contó a Liz sobre su vida. Dijo que solo tenía una hija. Pero murió a una edad muy temprana y recientemente quedó viudo. El tío Wallace y Liz se hicieron amigos. Los dos permanecieron juntos todo el día. Hablaron durante el almuerzo y la cena. El tío Wallace era muy divertido. Hacía reír a Liz todo el tiempo. Pensó que tal vez sir Perry había heredado el buen humor del tío.


  Al día siguiente se volvieron a encontrar en el jardín, incluso sin sol. Liz se sentía muy cómoda con el tío Wallace y él con ella. Liz contó todo sobre su familia y cómo los extrañaba. Le dijo al tío Wallace que hace unos días le preguntó a Donnan si podía escribir una carta a su familia contándoles sobre los preparativos para la nueva boda que tendrían y cómo había sido el viaje al castillo. Donnan dijo que podía escribir que enviaría la carta a Inglaterra. Esto hizo a Liz muy feliz. Tenía muchas ganas de saber de tus hermanas y de tus bodas.


  Donnan llegó por la tarde y Liz fue a buscarlo a su sala. Donnan se estaba reuniendo con algunos de los hombres del clan. Cuando vieron que Liz estaba parada en la puerta de la sala, dejaron de hablar y la miraron.


  —¿Qué quiere, señora condesa? —Donnan preguntó, luciendo serio.


  —Me gustaría hablar contigo. Solo tomará unos momentos, —miró a todos. Liz estaba nerviosa, nunca había interrumpido su reunión.


  Donnan pensó por un momento, lo que puso a Liz más nerviosa.


  —Está bien, adelante. —Miró a los hombres—. Hablaremos de eso en otro momento. Ahora voy a ver qué quiere mi señora.


  Todos se retiraron. Este último cerró la puerta.


  —¿Qué quieres, niña? ¿Qué es tan importante para ti como para interrumpir mi reunión? —preguntó, sentándose en su silla detrás de la mesa.


  —Siento interrumpir tu reunión, Donnan, pero lo que tengo que preguntarte tiene que ser ahora.


  —No hay problema, niña. Tenía muchas ganas de parar. Pero dime lo que quieres.


  —Me gustaría saber quién me va a llevar al altar.


  —Mi hermano —respondió, intrigado por su pregunta—. ¿Por qué?


  —Porque desearía que fuera otra persona.


  Donnan miró a Liz, preocupado. No quería discutir con ella el día antes de la boda.


  —Por favor, niña. No quiero discutir contigo. Deja las cosas como están.


  Liz lo miró con tristeza.


  —Es que apenas conozco a tu hermano —dijo con calma—. Siento que esta persona estará feliz de llevarme al altar.


  —Liz, dejé que McVegon te hiciera el vestido. Incluso vendrá a la boda, lo que no me gusta. Pero no puedo permitir que un McVegon te lleve al altar. Sería una afrenta para mi clan. —Donnan trató de mantener la calma para no discutir con Liz.


  —Me entristece mucho escuchar eso, Donnan. —Liz hablaba en serio—. Sabes que no me importan los clanes. Me preocupo por la gente. Pero, ¿por qué crees que es un McVegon?


  —¿No es el señor Cullen? —preguntó Donnan.


  —¿Señor Cullen? ¿Cómo conoce al señor Cullen?


  —Yo no lo conozco. Pero sé que vas mucho a tu casa con la señora Felicia y su hijo —dijo como si fuera culpable de algo.


  Liz lo miró y se cruzó de brazos frente a su pecho.


  —¿Entonces el guardia que enviaste para protegerme, hace más que eso, también me vigila?


  —Solo me dice con quién estabas, niña. Solo eso. Él no te vigila.


  —Está bien, Donnan. Dejemos esta conversación para otro día. La persona a la que quiero que me lleve al altar no es un McVegon, sino un McLeod.


  —Dime quién es, niña. —Donnan estaba impaciente.


  —Gustaría que fuera el tío Wallace.


  Donnan se sorprendió por la solicitud de Liz. ¿Cómo conoció al tío Wallace? ¿Y por qué lo llamaba tío? Era como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. Debido a los compromisos que tenía en esos últimos días, casi no prestó mucha atención a lo que sucedía en el castillo. Durante la cena lo único que notó fue que Liz estaba a su lado.


  —¿Mi tío Wallace? —preguntó para estar seguro.


  —Claro, Donnan. Gustaría de saber se puedo llamarte para que me lleves al altar. ¿Yo puedo?


  A Donnan le agradaba el tío Wallace. A menudo visitaba el castillo cuando sus padres aún estaban vivos. Pero después de que murieron, empezó a ir varias veces. A Donnan le gustó la forma feliz que tenía el tío Wallace, a pesar de la tristeza de su vida. El tío siempre estaba sonriendo.


  —Sí, puedes, niña. Creo que mi tío Wallace estará muy contento con la invitación.


  —Entonces, ¿podemos hablar con él ahora? Está en el pasillo hablando. Podemos ir ahí. —Liz estaba emocionada.


  —Así que vamos, niña —le dio el brazo y salieron de la habitación.


  Cuando llegaron al salón, vieron que el tío Wallace estaba hablando con otro pariente de Donnan. Liz fue hacia él.


  —Tío Wallace. —Cuando escucharon a Liz llamándolo así, todos la miraron. El tío Wallace la miró con una sonrisa—. ¿Donnan y yo podemos hablar contigo?


  El tío Wallace miró a Donnan que estaba justo detrás de Liz.


  —¿Qué quieres de mí, sobrino? —preguntó el tío Wallace.


  —No soy yo, tío Wallace. Elizabeth quiere hacerte una petición. Ella abrazó a Liz por el hombro.


  —Entonces dilo, Liz. ¿Qué quieres de tu tío? —Todos estaban asombrados por la forma en que el tío Wallace le habló a Liz. Con tanta intimidad, llamándola Liz.


  Al escuchar al tío Wallace llamar a su esposa de Liz, Donnan lo encontró extraño. Solo había escuchado a alguien llamarla Liz cuando estaban en Inglaterra. Solo su familia la llamaba así. Y él cuando estaban solos. Donnan no entendió su intimidad.


  —Tío Wallace —dijo Liz como si lo hubiera llamado así toda su vida—, ¿te gustaría preguntar si podrías llevarme al altar mañana en mi boda? —preguntó sonriendo.


  El tío Wallace estaba encantado con la solicitud de Liz. Solo la conocía desde hacía dos días y ella le haría el mejor regalo que pudiera ganar en ese momento de su vida. El tío Wallace se acercó a Liz, la tomó de las manos y le dijo emocionado:


  —Será un honor, Liz. Me estás dando una oportunidad que nunca pensé que tendría —miró sus manos—. Nos conocimos tan poco tiempo, y ya me gustas como si fueras mi hija. Eres una persona encantadora. —Miró a Donnan—. Eres un hombre afortunado de tenerte con esposa, sobrino. Deseo mucho que seas feliz.


  Liz abrazó al tío Wallace, quien le devolvió el abrazo.


  —Te admiro mucho, tío Wallace. En ese poco tiempo que nos conocimos, aprendí a admirarlo. Me gustas como un padre —dijo mirándolo.


  —Necesito subir a mi habitación —dijo, mientras salía de la habitación—. Nos vemos más tarde.


  Todos vieron lo emocionado que estaba el tío Wallace. Liz miró a Donnan como si no supiera por qué el tío Wallace había abandonado la habitación.


  —Lo tocaste mucho, niña. Se fue a su habitación a recuperarse —le dijo para calmarla.


  —¿No sería bueno si fuéramos allí para ver si todo está bien con el tío Wallace? —Su tono era de preocupación.


  —No te preocupes, niña. El tío Wallace está bien.


  Donnan se sintió un poco celoso cuando Liz abrazó al tío Wallace. Se preguntó si alguna vez ella le mostraría afecto delante de todos como lo hacía por el tío Wallace.


  —¿Puedo llevarte a tu habitación? —preguntó Donnan.


  Liz pensó que era demasiado cedo para ir a su habitación. Ella se quedaría en la habitación y esperaría la cena. Pero se dio cuenta de que Donnan quería estar a solas con ella.


  —Pero por supuesto —le dio un brazo.


  Cuando llegaron a la habitación, Donnan abrazó a Liz y la besó.


  —Mañana volveremos a casarnos —sonrió, todavía abrazándola—. Y volveré a esa habitación.


  —Te fuiste de aquí porque querías —le acarició los brazos.


  —Tenía mis razones. —Donnan le acarició la cara—. Eres una tentación para mí.


  —Y tú eres para mí. —Liz lo besó.


  —Usted y el tío Wallace parecen conocerse desde hace mucho tiempo, pero el tío Wallace llegó al castillo solo unos días. ¿Cómo puede ser eso? —preguntó Donnan.


  Liz se apartó de él y se sentó en la cama.


  —¿Por eso querías venir a la habitación? ¿Para averiguar sobre mi amistad con el tío Wallace? —dijo ella sintiéndose ofendida.


  —Por supuesto que no, Liz. Quería tener un momento a solas contigo. Pasamos casi todos estos días separados.


  Liz lo miró feliz con la respuesta que le dio. A veces, Donnan ni siquiera se parecía al hombre con el que se casó en Inglaterra.


  —Conocí al tío Wallace ayer por la mañana, en el jardín donde solía quedarse su madre.


  Donnan la miró asombrado.


  —¿Cómo sabes dónde le gustaba quedarse a mi madre?


  —El tío Wallace me dijo, espero que no se enoje con él por decirme eso. Ayer pasamos todo el día hablando. Y hoy nos volvemos a encontrar en el jardín. El que está aquí frente a mi ventana. No sabía que esta habitación pertenecía a tus padres. Realmente no sé mucho sobre tus padres —dijo abatida—. El tío Wallace contó la historia de su vida y yo le conté la mía. Me habló de la hija que murió, y me conmovió mucho, así que pensé que estaría feliz de llevarme al altar. Y estaré muy feliz de que me lleve, ya que papá no estará aquí —dijo sonriendo feliz—. Aunque el tío Wallace es tan diferente a mi padre, cuando estoy con él me siento protegido como si estuviera con mi padre.


  —¿No te sientes protegido cuando estás conmigo? —preguntó celosamente.


  —Por supuesto que me siento protegido a tu lado, Donnan. Eres la persona en la que más confío en este castillo —sonrió y Donnan también.


  A Donnan le gustó cuando Liz dijo lo que sentía. Ella siempre era así. No le importaba si pensaban que estaba mal. Si era correcto para ella, Liz lo hacía o lo decía. La gente que te rodea no solía ser así. Muchos solo hicieron o dijeron cosas que le agradarían, incluso si no era lo que querían. Solo querían complacerte para que te enamoraras. Pero Liz era diferente. Ella no pensó en complacerlo. Ella solo quería ser justa con sus principios. A veces le cabreaba, pero todavía le gustaba. Porque cuando ella decía algo que le complacía, sabía que eso era lo que ella quería, solo complacerlo.


  Liz fue hacia él y lo abrazó, presionando su rostro contra su pecho. Él también la abrazó. Cuando Liz estaba con Donnan en la habitación, quería estar cerca de él, besarlo. Esos días lejos de Donnan hicieron que Liz se diera cuenta de que extrañaba mucho a su esposo. Durante esos días, Liz pensó mucho en Donnan. Recordó cuando su abuela le contó cómo se enteró de que estaba enamorada de su abuelo, fue entonces cuando siguió pensando en él.


  Entonces Liz pensó que podría estar enamorándose de su esposo. Pensó que no sería bueno enamorarse de él. Sabía que iba a sufrir, no era como su abuela, que nunca se quejaba de la forma grosera en que la trataba su abuelo. Liz no iba a contentarse con sentir cariño por Donnan cuando estuvieran solos en la habitación. Liz no quería enamorarse de Donnan.


  Pero ahora sintiendo a Donnan tan cerca de ella, todo lo que Liz quería era tenerlo cerca de su cuerpo. Siempre fue una mujer modesta, pero cuando estaba con Donnan se sentía atrevida. Pensamientos que nunca habían pasado por su mente, ahora pasaron. Como querer que Donnan volviera a tocarla debajo del vestido como la última vez. Quería sentir sus manos tocar su piel de nuevo. Liz lo deseaba tanto y quería que Donnan conociera sus sentimientos.


  Cuando Donnan sintió a Liz tan cerca de él, su sangre hirvió. La tomó por la cintura y la besó con fervor. Liz tenía una boca tan suave. Ella lo volvió loco cuando gimió mientras lo besaba. Liz hizo que él la deseara como nunca quiso a ninguna mujer. Donnan tuvo que detenerse antes de que fuera demasiado tarde. Se apartó un poco de Liz y, mirándola, dijo:


  —Me vuelves loco, niña. —Su voz estaba cargada de pasión—. Hasta mañana, Liz... tengo que aguantar hasta mañana... Y tú tienes que ayudarme —dijo lentamente.


  —Pero yo no hice nada —dijo inocentemente y sonrió.


  Donnan la abrazó y se rieron. Donnan estaba muy feliz a su lado. Ella era todo lo que él había soñado en una mujer. No estaba vacío como los demás. Ella no lo quería solo por su título o sus posesiones. Sintió una necesidad por Liz que nunca había sentido por ninguna mujer en su vida.


  —Liz, deberías estar aterrorizada por tu primera noche y no tan ansiosa por que suceda —dijo.


  —Lo sé, Donnan. —Ella se alejó y se acercó a la ventana. Liz se sintió avergonzada. Lo que dijo era correcto, debería haber estado aterrorizada por la primera vez que iba a ser un hombre, pero no lo estaba, todo lo que quería hacer era ser su esposa en la cama también—. A veces me asusto. Pero cuando estás cerca de mí, no tengo miedo. —Ella se volvió y lo miró—. Realmente quiero ser tuya.


  Donnan estaba feliz de escuchar lo que dijo Liz. Caminó hacia ella.


  —Estoy muy feliz de saber eso, Liz. Muchas esposas no quieren a sus maridos. Quizás esa es la razón por la que no me casé antes, no querría tener a mi lado a una mujer que no me quisiera.


  Era la primera vez que le había abierto el corazón a una mujer. Todos pensaron que nunca se casó por culpa de Jane. Que por su influencia nunca se casó. Dejó que todos pensaran de esa manera. Pero la verdad era que quería a alguien especial a su lado. Una mujer como Liz. Tocó su rostro con cariño.


  —No tienes por qué avergonzarte de lo que sientes, Liz. Soy tu marido y no está mal quererme. También te deseo mucho. Y no debes tener miedo, niña, no te lastimaré.


  Liz lo miró feliz. Donnan la hizo feliz. Y ella lo deseaba mucho. Y ahora sabía que él también la deseaba.
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  Bajaron a cenar. Ambos estaban completamente felices. Liz pasó toda la cena hablando con el tío Wallace, quien estaba muy contento con la invitación que le había hecho. Donnan por una vez cuando los miró y vio cómo sonreía Liz cuando estaba con el tío Wallace. Sintió algo que nunca había sentido. Estaba celoso de Liz. Esa sonrisa debería ser solo para él. Quería levantarse y alejarla del tío Wallace. Pero no pudo hacer eso. Decidió levantarse e ir a su sala incluso antes de terminar su cena. Cuando se puso de pie, todos miraron, Liz también lo miró a él. Se fue sin decir nada. Cuando hizo eso, ella quedaba muy triste, era como si él no se preocupara por ella. ¿Cómo podría haber dos Donnan? Uno cariñoso cuando estaba a solas con ella y el otro grosero cuando estaban con otras personas. Al ver el rostro triste de Liz, el tío Wallace le dijo en voz baja al oído.


  —Todavía tiene mucho que hacer, Liz —le dio unas palmaditas en la mano en la mesa—. Su marido es un hombre con muchas responsabilidades. Tendrás que acostumbrarte.


  Liz le sonrió con desánimo.


  —Lo sé, tío Wallace. Quizás algún día me acostumbre a su manera.


  Cuando terminó la cena, Liz decidió subir las escaleras para poder descansar durante el día siguiente. Se despidió del tío Wallace con un beso en la mejilla. Lo que le hizo muy feliz.


  Perry vio la escena y supo por qué Donnan había dejado la mesa de una manera tan tormentosa. Necesitaba hablar un poco con su hermano. Fue a la sala y entró.


  —¿Está todo bien, hermano? —entró en la habitación y cerró la puerta, se sentó frente a la mesa. —Parecía aburrido con algo antes de dejar la mesa.


  Donnan, que no había mirado a su hermano cuando entró, ahora lo miró con seriedad.


  —No pasó nada, hermano. No me molestes con tus suposiciones.


  —¿Tiene algo que ver con el tío Wallace y Elizabeth?


  —¿Qué quieres decir, Perry? Dilo de inmediato y deja de dar vueltas.


  —Creo que te enamoraste de Elizabeth.


  Donnan miró fijamente a su hermano por un rato y luego se levantó para tomar una copa de vino en la mesa auxiliar. Se reía como si lo que había dicho Perry fuera muy divertido.


  —Tonterías que estás diciendo, hermano. Elizabeth es mi esposa. Solo intento protegerte. Ella todavía es muy inocente con los hombres.


  Ahora fue Perry quien se rio.


  —¿Estás diciendo que el tío Wallace está coqueteando con su esposa y por eso quería levantarse y alejarla de él, para protegerla? ¿No tenía eso algo que ver con los celos?


  —No estoy celoso de mi esposa. Deja de decir tonterías, Perry. —Donnan se sentó en su silla con el vino en la mano—. Creo que esos años fuera de aquí te hicieron blando, hermano. Los celos son algo para las mujeres, como el amor.


  —Tendrás que decir eso más veces, hermano mío, si quieres convencerte de que no estás enamorado de tu esposa.


  —Perry, mañana tendré un día muy ocupado y necesito descansar un poco.


  Perry se levantó de su silla.


  —Está bien, mi hermano. Si quieres estar solo con tus pensamientos, quédate. Pero la próxima vez trata de ocultar tus celos por tu esposa. —Después de lo que dijo salió rápidamente de la habitación, dejando a Donnan solo con sus pensamientos.


  Donnan se quedó en la sala por un tiempo. Después de pensar mucho en lo que había dicho Perry, decidió subir y acostarse. Antes de abrir la puerta de su habitación, miró la habitación de Liz, caminó lentamente hacia la puerta y se detuvo para ver si escuchó voces, pero no escuchó nada, debería estar durmiendo. Abrió la puerta lentamente. La habitación estaba casi a oscuras. Encendió algunas velas más y se acercó a la cama. Liz durmió profundamente. Lentamente, para no despertarla, Donnan se sentó en la cama. No se había acostado con Liz en mucho tiempo. Donnan se quitó los zapatos y los calcetines y se acostó a su lado. Al instante, Liz se volvió y lo abrazó, sin despertarse. Donnan suspiró y sonrió al pensar que ella no había cambiado, que incluso en sueños lo deseaba. Su cuerpo sintió que él estaba cerca y lo estaba buscando. Liz era la mujer que siempre había querido en su vida.


  Donnan la abrazó y Liz suspiró y lo apretó con más fuerza. Le pidió a Dios que no despertara en ese momento, si ella despertaba él no podría contenerse y convertirla en su esposa. Donnan estaba seguro de que Liz lo complacería, a pesar de que era tan inocente que tenía el poder de excitarlo. Ella no necesitaba ninguna de las payasadas que las mujeres usaban para excitarlo, correr sus piernas sobre su polla, mostrar sus pechos o decirle cosas obscenas, Liz no necesitaba eso, era solo sus caricias lo que él la deseaba. Pero el deseo que sentía por Liz también era diferente del deseo que sentía por otras mujeres. Con las otras mujeres todo lo que quería hacer era acostarse, sentir placer y luego irse, pero con Liz era diferente, quería más que solo acostarse con ella, quería besarla, quería oírla gemir, quería que ella también sintiera placer. Antes, nunca le importaba si la mujer sentía placer o no. Donnan cerró los ojos y se dio cuenta de cuánto había cambiado debido a Liz. La miró de nuevo y pensó que mañana por la noche sería suya. Y mataría cualquier deseo que tuviera por ella.


  Perry tenía razón, estaba celoso de Liz con el tío Wallace. Pero no porque estuviera coqueteando con ella. El tío Wallace la miró como un padre mira a su hija. Estaba celoso de la forma en que ella lo trataba frente a todos. Sonriéndole y acariciándolo, lo que debería estar haciéndole, que era su marido. Donnan quería que Liz se dedicara solo a él. Pero tendría que compartirla con todos. Poco a poco, Donnan cerró los ojos y se durmió con Liz en sus brazos. Pero antes de quedarse dormido, pensó: Estoy enamorado de Liz.
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  Liz se despertó y sintió que alguien la abrazaba, abrió los ojos y sonrió al ver Donnan durmiendo a su lado, trató de no moverse demasiado para no despertarlo. Estaba feliz de tenerlo de vuelta en su cama, se sentía muy feliz cuando estaba a su lado. Miró por la ventana abierta y vio que un sol tímido se elevaba entre las nubes, era un hermoso día de finales de otoño y en unos días llegaría la nieve. Recordó que este iba a ser un día muy ajetreado, era el día de su boda, su segunda boda.


  No le gustaba pensar que tendría que volver a casarse para complacer al clan de su marido. Aunque estaba entusiasmada con ese nuevo matrimonio, algo diferente de lo que sintió cuando se casó con Donnan en Inglaterra, no estaba completamente feliz, ya que su familia no estaría presente. Lo que sucedería en la ceremonia todavía era una sorpresa para ella. Donnan solo le dijo que la ceremonia de la boda en Escocia era un poco diferente de lo sucedido en Inglaterra, pero no le dijo cómo sería realmente. Tenía miedo y al mismo tiempo mucha curiosidad por saber cómo sería su boda en Escocia.


  Como Jane había decidido, la boda sería por la mañana, seguida de un almuerzo familiar, y luego todos descansarían. Por la tarde habría una gran fiesta para presentarla a su clan en el patio del castillo. Todos los miembros del clan estarían presentes.


  Cuando se movió de nuevo para mirar a Donnan, vio que él la estaba mirando.


  —Buenos días, mi niña —dijo, todavía con sueño—. Vamos a dormir un poco más, Liz. Estos últimos días han sido muy agotadores para mí, solo puedo relajarme cuando estoy a tu lado.


  Durante esos días que durmió en la otra habitación, Donnan no pudo dormir bien ninguna noche. Él tomaba mucho tiempo para dormir. Echaba de menos sentir el cuerpo de Liz a su lado. Varias noches se levantó decidido volver a dormir en la habitación con Liz, pero cuando pensaba en los momentos en que la había besado, volvía a la cama frustrado. Sabía que no podría controlarse si la besase de nuevo. Ella era una tentación para él. Al día siguiente siempre se despertaba de mal humor. Estar de nuevo al lado de Liz en la cama lo hizo sentir renovado, no quería irse, quería disfrutar más ese momento con ella.


  Liz se rio por la forma en que Donnan dijo esa frase.


  —No podemos, Donnan. Hoy es el día de nuestra boda, nuevamente. —le recordó.


  La abrazó, acercándola a él.


  —Solo un poquito más. Es tan bueno.


  En ese momento, Aliss entró en la habitación y se sorprendió al ver Donnan en la cama con Liz. Estaba acostumbrada a entrar y ve a su dama sola en la cama.


  —Lo siento, señor conde. Condesa, lo siento, no sabía… —Aliss estaba nerviosa por haber entrado en el momento equivocado en la habitación de su dama. Ella inclinó la cabeza avergonzada—. Volveré más tarde para ayudarla a vestirse, señora.


  —Está bien, Aliss. —Donnan se levantó—. Me voy ahora, no quiero entorpecer los preparativos de la condesa para ese día. —Miró a Liz—. Te veo en la iglesia, niña.


  Donnan no esperó a que Liz respondiera y salió de la habitación con sus zapatos y calcetines en las manos.


  Una vez más, Liz vio a Donnan cambiarse con ella porque ya no estaban solos. Cambiaba totalmente cuando tenía a alguien con ellos, sin preocuparse por ella y siendo frío con ella. Ella suspiró y deseó que con el tiempo él cambiara.


  Fue una gran sorpresa encontrarlo abrazándola por la mañana. Ni siquiera se dio cuenta cuando él entró en la habitación por la noche y se acostó a su lado. Pero como siempre lo abrazó durante la noche.


  Liz se levantó e hizo su higiene matutina. Comió en el dormitorio y esperó a que Felicia llegara con su vestido de novia.


  Pasó el tiempo y no llegó Felicia. Liz se estaba poniendo nerviosa. De repente alguien llamó a la puerta. Aliss fue hacia la puerta y la abrió. Era Jane, quien entró antes de que Aliss incluso lo anunciara.


  —Te traje tu vestido, Elizabeth —entró con el vestido de Liz en sus brazos, seguida por la señora Ross, la costurera oficial del castillo—. Si necesita arreglar algo, la señora Ross está aquí para eso.


  Liz miró a Jane. No esperaba tener que enfadarse con la hermana de Donnan el día de su boda.


  —Jane, ya dije que tengo mi propia costurera. La esperaré con el vestido que hizo.


  Se dirigía hacia el balcón cuando escuchó lo que dijo Jane y se detuvo.


  —Pero este es el vestido que hizo Felicia —dijo Jane.


  Liz se volvió y miró el vestido.


  —¿Ese es el vestido que hizo Felicia? —Preguntó sin creerlo. Jane asintió y le dio el vestido—. ¿Pero dónde está Felicia?


  —Ella estaba ahí abajo. Le quité el vestido y le dije que se fuera, ella y su hijo.


  —¿Pero cómo la echaste? —gritó Liz—. Ella es mi costurera. Y si necesita hacer algunas reparaciones, ¿ella quien lo hará?


  Jane miró a Liz, asombrada por la reacción que tuvo. Cuando Jane se enteró de que Felicia iba a la boda con su hijo, trató de convencer a Donnan de que no dejara que eso sucediera, pero Donnan dijo que dejaría que Liz hiciera lo que quisiera en ese momento, para compensar lo que ella y Juliete hicieron en con respecto a los preparativos de la boda, pero que luego le prohibiría hacerse amiga de cualquier McVegon. Jane tuvo que aceptarlo, pero decidió que haría lo que fuera necesario para evitar que sucediera. Luego mandó que la llamaran tan pronto como Felicia llegara al castillo. Le dijo a Felicia que Liz había cambiado de opinión y que se quedaría con la costurera oficial del castillo y que podía irse. Pero Jane no pensó que Liz se preocuparía tanto por esa McVegon.


  —Por eso traje a la señora Ross. No te preocupes, Elizabeth. Le dije que la señora Ross se encargaría de todo a partir de ahora.


  Liz no prestó atención a lo que dijo Jane y corrió hacia Aliss.


  —Corre hacia allí y busca a Felicia. No vuelvas sin ella, Aliss. —ordenó Liz muy seria.


  —Si señora. —Aliss salió corriendo al pasillo.


  Jane miró a Liz molesta.


  —¿Qué estás haciendo, Elizabeth? —fue hacia Liz—. Esa McVegon no puede quedarse aquí dentro del castillo.


  —Jane... ya me casé con tu hermano. Entonces este castillo también es mío, y Felicia es mi amiga y mi costurera, entonces ella entrará y saldrá de este castillo cuando yo quiera —habló con calma y firmeza.


  —¿Mi hermano ya lo sabe?


  —No. Pero no te preocupes, Jane. Te lo advertiré.


  —No le gustará saber que hay una McVegon dentro del castillo. ¿No es suficiente que él accediera a dejarla ir a la boda con su hijo, tienes que traerla al castillo también?


  En ese momento entró Aliss con Felicia y Ian en la habitación. Al verlos, Liz suspiró aliviada y se olvidó de Jane.


  —¡Qué bueno que los hayas encontrado, Aliss! Pensé que ya estabas en casa. —Liz fue al encuentro de ellos.


  —Estaban parados frente al castillo, condesa —explicó Aliss.


  —Mamá quería irse a casa, señora —dijo Ian, mirando a Liz—. Pero le dije a mi madre que tan pronto como la señora supiera que estábamos allí, enviaría a buscarnos.


  —Eres muy inteligente, Ian. Es bueno que tu madre lo haya escuchado —le pasó la mano por la cabeza al niño.


  —No quiero arruinarte este día tan especial, Liz —dijo Felicia temblorosa y miró a Jane.


  —¡¿Liz?!... Ten respecto, mujer. Es señora condesa. Así tiene que ser. ¿Pero quién te dio esa intimidad con la condesa? —gritó Jane.


  —Lo hice, Jane —gritó Liz aún más—. Felicia es mi amiga. Ahora, por favor, usted y la señora Ross pueden salir de mi habitación, no necesitamos su ayuda.


  —Después de la ceremonia de la boda mi hermano se enterará de tu afrenta, Elizabeth. Y de su intimidad con esa mujer —miró a Felicia y se fue, llevándose a la señora Ross.


  Aliss cerró la puerta después de que se fueran. Liz se echó a reír. Su risa fue tan contagiosa que todos se echaron a reír.


  —Ahora pongámonos a trabajar, chicas. Tengo que darme una ducha y prepararme para la ceremonia. —Liz miró a Ian—. Tenemos que encontrar un lugar para que te quedes mientras me ducho y me preparo.


  —Señora condesa. Te podemos dejar con los otros niños que llegaron con los invitados —sugirió Aliss.


  —Buena idea, Aliss. —fue hacia Ian—. Cariño... Aliss te llevará a las habitaciones de los niños. Cuando termine, Aliss te recogerá y te traerá para que tú y tu mamá puedan prepararse. Cualquier problema corre aquí a mi habitación. Y si te preguntan, di que eres mi invitado.


  —No se preocupe, señora. Sé cómo cuidarme.


  Liz miró a Felicia y ambos se rieron como dijo Ian. Liz se volvió hacia Aliss y ordenó.


  —Ahora llévalo donde están los niños y luego prepara mi baño, Aliss.


  —Vamos, pequeño Ian —dijo Aliss.


  Cuando Aliss y Ian se fueron, Liz se acercó a Felicia, que no se había movido desde que llegó a la habitación.


  —Ven, amiga mía, y muéstreme el vestido —tomó a Felicia de la mano y la condujo a la cama, donde ella había tirado el vestido.


  Felicia abrió el tejido que envolvía el vestido. Liz estaba encantada con lo que vio. Era el vestido más hermoso que había visto en su vida.


  Felicia miró a Liz por un momento. Pude ver la feliz que estaba con el vestido que le había hecho. Mientras miraba a Liz, no podía creer que ella fuera realmente su amiga.


  —Gracias por ser mi amiga, Liz —dijo Felicia, su voz cargada de emoción.


  Liz dejó de mirar el vestido y miró a Felicia.


  —Tengo que agradecerte por ser mi amiga, Felicia. —tomó su mano—. Tengo que darte las gracias por estar conmigo durante estos días que estoy aquí en el castillo. Si no fuera por tu amistad, sería muy infeliz aquí.


  Las dos sonrieron y Liz continuó.


  —Cuando vivía mi abuela, pasábamos todo el tiempo hablando. Y cuando estaba en casa, tenía a mis hermanas con quienes hablar. Nunca estuve solo. —Miró hacia la puerta, recordando el día que llegó al castillo—. Cuando llegué al castillo me sentí muy sola. Pensé que siempre me sentiría así. Pero días después te conocí a ti y a Ian. Siempre que estoy contigo, no me siento sola. Tu amistad es muy importante para mí, Felicia. Me gusta mucho conversar contigo.


  —Ni siquiera sé qué decir, Liz —dijo emocionada.


  —No digas nada, Felicia. Solo sé mi amiga.


  —Estoy muy feliz de tenerte como amiga. Usted es una persona muy especial. Me gustaría hacer algo para devolver el cariño con el que me tratas a Ian y a mí.


  —No tienes que hacer nada. Somos amigas y siempre lo seremos.


  —Sí, siempre lo seremos.


  Las dos se abrazaron. Había una amistad muy fuerte entre ellas.


  Aliss entró en la habitación con dos sirvientas más para preparar el baño de Liz. Después de que Aliss salió de la habitación, Felicia la ayudó a lavarse. A Liz le gustaba tanto Felicia que no se avergonzaba de bañarse frente a ella por sus grandes pechos.


  Felicia le dijo una vez que no debía avergonzarse de sus pechos. Que a muchas mujeres les gustaría tener unos pechos como los de ella para poder seducir a los hombres. También dijo que a los hombres generalmente les gustaban las mujeres con senos grandes como los de ella. Liz se sintió un poco mejor cuando escuchó eso. Solo esperaba que Donnan fuera uno de esos hombres. Aunque una vez dijo que tenía unos pechos preciosos y, como Felicia, también le dijo que no se avergonzara de ellos.


  Liz se puso el vestido y se veía hermoso en su cuerpo. No necesitaba ningún ajuste, Felicia había acertado en sus medidas. Aliss ayudó a arreglar el cabello de Liz. Decidió dejarlos sueltos. Felicia trajo una guirnalda de flores a juego con el vestido.


  Cuando Liz estuvo lista, le pidió a Aliss que llevara a Felicia a una de las habitaciones vacías y la dejara allí para poder prepararse, recoger a Ian y llevarlo a su habitación. Después de que las dos se fueron, Liz se quedó sola en la habitación esperando que Jane la llamara para ir a la iglesia. Liz estaba en el balcón mirando al jardín. Había sido un largo tiempo. Liz ya se estaba impacientando. Pero sabía que el matrimonio no podría comenzar sin ella.


  Alguien llamó a la puerta interrumpiendo sus pensamientos. Pensó que era Jane y fue a abrirla. Pero se sorprendió al ver que no era Jane la que estaba en la puerta.


  —¿Tío Wallace?


  —No te alarmes, Liz. Soy yo mismo. —El tío Wallace estaba entrando.


  —Pensé que nos estarías esperando abajo, y que Jane vendría a buscarme.


  —¡Estás linda! —La miró de arriba abajo.


  —Gracias, tío Wallace —dijo sonriendo—. ¿Por qué Jane no vino a buscarme, tío Wallace?


  —Jane me pidió que te buscara, cariño. —Le sonrió a Liz como si se disculpara por algo.


  —No le agrado, tío Wallace. No creo que te guste nunca. —lo miró con cara de tristeza.


  —Nada de eso, Liz, hoy no es un día triste. Olvídate de Jane. Hoy tienes que estar muy feliz —dijo, volteando a Liz con una mano.


  —Entonces podemos irnos, tío Wallace. Estoy listo, solo tengo que ir a la habitación de Felicia. Ella y su hijo irán con nosotros.


  —¿Quién es Felicia?


  —Ella es mi amiga y mi costurera.


  —Sí, lo sé... McVegon.


  Liz miró al tío Wallace con sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes? ¿La conoces?


  —No la conozco. Cuando Donnan todavía estaba en el salón, escuché a Jane contándole algo sobre su amiga. —Liz hizo una mueca de enojo—. No te preocupes, Liz. Donnan no escuchó lo que dijo. Cuando terminó, dijo que te hablaría más tarde.


  —¿Donnan parecía enojado, tío Wallace? —preguntó ella preocupada.


  —No, Liz. Parecía estar más ansioso, —sonrió para animarla—. Vamos, querida. No querrás que tu esposo te espere demasiado.


  Aunque el tío Wallace dijo que Donnan no parecía molesto, Liz sabía que lo estaba. Conocía a Donnan incluso con tan poco tiempo juntos. No le gustaba que le desobedecieran. Liz sabía que Jane debería haberle dicho que le había advertido que no le gustaría que Felicia se quedara en el castillo. Y eso seguramente Jane debió haber dicho que no le importaba esa advertencia. A Donnan no le debe haber gustado saber eso. Liz esperaba que al menos ese día él no peleara con ella.


  Fueron a la habitación de Felicia y Ian. Cuando Liz vio a Felicia, se asombró. Se veía hermosa con su vestido nuevo. Felicia era una mujer hermosa. Solo un poco terminada por el sufrimiento que estaba pasando. Estaba tan cambiada que ni siquiera se parecía a la mujer que Liz conoció el día que llegó al castillo. Ian también estaba muy guapo y muy tonto con su nuevo atuendo.


  Todos fueron a la iglesia en el lado opuesto del castillo. Aliss también estaba con ellos. Liz se aseguró de que Aliss también asistiera a la boda como su invitada. Felicia también hizo un vestido para Aliss a pedido de Liz. Aliss estaba muy conmovida ese día. Ella fue la única sirvienta del castillo que asistió a la ceremonia de la boda. Los otros sirvientes solo podrían asistir a la fiesta de bodas que tendrían en el patio del castillo. La fiesta era para todos los miembros del clan.


  Era un día muy feliz para Liz y quería que todos los que eran sus amigos también fueran felices.
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  Cuando Liz entró a la iglesia con tío Wallace, todos la miraron con asombro. Liz estaba realmente hermosa y feliz. Cuando miró al altar y vio a Donnan esperándola, esbozó una gran sonrisa. También era muy guapo. Como cuando lo vio por primera vez en su casa en Inglaterra, ahora también estaba en una falda escocesa. Pero ahora Liz lo veía diferente, lo admiraba.


  El tío Wallace la llevó al altar y se lo entregó a Donnan.


  El sacerdote pronunció un breve discurso sobre la vida de Donnan y sobre la importancia de su matrimonio para el clan. Esa parte había sido a pedido de Donnan para que toda su familia la aceptara como su esposa. Luego, el sacerdote le preguntó a Liz si se iba a casar de buena gana. Si fuera el día de su boda en Inglaterra diría que no, como quería decir ese día, pero ahora lo que más deseaba era casarse con Donnan. Ella le dijo que sí al sacerdote. Donnan puso un anillo en el dedo de Liz. Era el anillo de su madre. Liz estaba muy conmovida. Ella sabía lo importante que era ese anillo para la familia de Donnan. Ese anillo se pasó a todas las condesas del clan McLeod. En la boda en Inglaterra le había regalado un simple anillo. Cuando Donnan terminó de poner el anillo en el dedo de Liz, el sacerdote los declaró casados. Donnan lo besó en la frente. Liz lo miró con una sonrisa tímida. Liz pensó que la ceremonia había terminado, pero vio al tío Wallace llevando un escudo con el emblema del clan. Le dijo a Liz que se arrodillara. Incluso sin saber qué estaba pasando, Liz obedeció. Le dijo que pusiera su mano derecha en el escudo y mirara directamente a Donnan, luego repitiera todo lo que el sacerdote dijo mientras miraba a Donnan. El sacerdote empezó a decir algunas frases, esperando que ella repitiera. Liz no entendió lo que quería decir por qué no estaba en inglés sino en gaélico, pero repitió todo hasta el final. Y cuando el sacerdote terminó, el tío Wallace le pidió a Liz que besara el escudo. Liz lo miró y luego miró a Donnan. Con un asentimiento, le dijo que obedeciera al tío Wallace, ella lo hizo y se sorprendió por lo que sucedió después de eso. En ese momento todos en la iglesia aplaudieron y gritaron, animando a Donnan. Liz miró al sacerdote y vio que estaba mirando a Donnan sonriendo y con admiración. Parecía que Donnan había logrado algo muy importante. Y ella sabía que ella era ese —algo— logrado. Lo que fuera que hubiera hecho en esa ceremonia, había complacido a todos menos a ella. Liz todavía no sabía por qué, pero no le gustaba nada lo que había hecho. Liz todavía estaba de rodillas y con la mano en el escudo viendo a todos aplaudir a Donnan con asombro. Estaba cansada de estar en esa posición, quería levantar e irse. Miró al tío Wallace, que también miraba a Donnan. Miró a Donnan, que hablaba en serio y miraba hacia la puerta de la iglesia. Liz se puso de rodillas y el tío Wallace la miró y dijo en voz baja que ya había terminado. Cuando terminaron los aplausos, Donnan tomó su mano derecha y la levantó. El tío Wallace sacó el escudo del frente de Liz y se alejó. Donnan colocó a Liz frente a él y la besó en la boca. Un beso con mucho cariño. Todos animaron a la pareja. Liz miró a Donnan sin entender lo que había pasado por lo que la había besado en ese momento y no cuando el sacerdote los declaró casados.


  Donnan ofreció su brazo y salieron de la iglesia. Cuando estuvieron afuera, vio que todos en el clan los estaban esperando. Donnan se detuvo y miró a todo su clan y asintió con la cabeza para confirmarles algo, y todos aplaudieron a Donnan y su boda. Liz notó que la gente la miraba con una sonrisa en su rostro, era como si ya no les importara que fuera inglesa. Cuando Donnan le dijo que cuando se casaran en su clan la mirarían de manera diferente, ella no creía que realmente pudiera suceder, pero él tenía razón, ahora la aceptaban como la esposa de su señor.


  Bajaron las escaleras hasta la iglesia y se dirigieron al castillo. Todos los invitados dentro de la iglesia lo siguieron.


  Cuando llegaron al castillo, varias mesas estaban esparcidas por la habitación con mucha comida y bebida. Cuando Liz bajó a la iglesia, ni siquiera se había fijado en el pasillo. Pero ahora vi lo hermoso que era todo. Muy bien decorado. Jane había hecho un buen trabajo, Liz no podía negar.


  Donnan la llevó a un rincón para sentarse y descansar.


  —¿Está todo bien, niña? —preguntó Donnan.


  —¿Qué fue todo eso, Donnan? ¿Cuál fue el significado de todo eso? —preguntó Liz, que comenzaba a sospechar algo.


  Liz sospechaba que había pasado algo y que no le gustaría cuando se enterara. Ella notó que después de la boda, incluso los familiares de Donnan la miraban de manera diferente, sonreían y asentían. Quería saber qué había pasado en la boda para que todos cambiaran con ella tan de repente.


  Donnan la miró y se quedó en silencio durante un rato. No sabía si era hora de que Liz supiera lo que había sucedido en la iglesia. No sabía cómo reaccionaría al saber lo que había hecho durante la ceremonia.


  Liz vio que él no estaba seguro de responderle, tendría que amenazarlo.


  —Si no me lo dice, le preguntaré a alguien más. Alguien me va a contar lo que pasó en esa boda —ella lo amenazó.


  —¿Y si te prohíbo que preguntes?


  —Sabes que no obedeceré. —Liz se levantó de la silla—. Si me prohíbes solo estaré más segura de que cuando sepa lo que pasó en esa iglesia, no me gustará.


  —Vamos, Liz. Vayamos a mi sala.


  Liz siguió a Donnan y entraron a la sala. El tío Wallace vio como Liz y Donnan salían de la habitación. Felicia y él se miraron. Sabían que a Liz no le gustaría saber qué pasó en la iglesia. Pero sabían que lo que ella hacía era necesario para que todos lo aceptaran.


  Felicia sabía lo que iba a pasar en la iglesia, pero no le dijo nada a Liz porque sabía que si lo hacía, tal vez no iría a la iglesia o si lo hiciera no prestaría juramento. Lo que enojaría mucho al conde y tal vez incluso podría suceder una tragedia. Esperaba que Liz la perdonara por no decirle lo que sucedería durante la boda.


  El tío Wallace no se lo contó a Liz por la misma razón que Felicia. Esperaba que Liz dejara pasar esto. Era un precio bajo a pagar para vivir en paz con la familia y el clan de su esposo.
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    Cuando llegaron a la sala, Donnan le ofreció a Liz un vaso de vino. Ella aceptó, pero sintió que quizás lo que Donnan iba a decirle era peor de lo que había imaginado. Donnan le indicó la silla para que se sentara.


    —Por favor, Donnan, cuéntame de inmediato lo que pasó. —Liz estaba ansiosa.


    —Liz, pon en tu mente que lo que hiciste fue para que podamos vivir en paz...


    —¿Qué hice, Donnan? —Liz dejó caer lo vaso sobre la mesa y se puso de pie, esperando su respuesta.


    —Has repudiado tu línea inglesa —dijo de inmediato.


    Los ojos de Liz se abrieron de asombro por lo que dijo.


    —¿Qué hice?


    —Dijiste que repudiaste tu línea de inglés y que de ahora en adelante serías un McLeod. Me has jurado lealtad a mí y a mi clan. Quien siempre respetará el nombre McLeod dondequiera que vaya. Y que entre los McLeod y los ingleses siempre estarás del lado de los McLeod. Y que tus hijos serán solo McLeod.


    Liz lo escuchó todo con el corazón hundido. Se sentó en el sofá de la oficina de Donnan y se tapó la cara con las manos.


    —¿Cómo pudiste hacerme esto, Donnan? —gritó Liz.


    Donnan nunca había visto Liz llorar. Se sintió horrible en ese momento. Sintió como si la hubiera traicionado, y eso era en realidad lo que había sucedido. Liz había pasado por muchas cosas desde que se casó con él. La habían obligado a casarse con él, la habían obligado a dejar su país y mudarse a un país que no conocía. Vino a vivir a un lugar donde todo el mundo la odiaba. Pero a pesar de que pasó por todo eso, Liz nunca había llorado. Siempre soportó todo con la cabeza en alto. Pero ahora estaba llorando de todo corazón. Donnan había tomado algo de lo que estaba muy orgullosa, el de ser inglesa. Donnan fue al sofá y se sentó a su lado.


    —Liz, creo que fue por un bien mayor...


    Liz lo interrumpió.


    —No dije eso, Donnan, —lo miró y dijo, llorando—. Solo lo repetí, no era de mi corazón. Nunca diría todo eso si lo supiera.


    Donnan no podía soportar ver a Liz tan triste así. Se sentía muy culpable. Pero no había vuelta atrás, lo que había sucedido en la iglesia no se podía deshacer.


    —Ahora todos en mi clan te mirarán con orgullo, Liz —dijo para animarla.


    —Y cómo me voy a ver después de lo que dije. Sabes que nunca negaría que soy inglés. Deberías habérmelo dicho —lo acusaste.


    —No harías lo que hiciste si lo supieras, Liz.


    —Todos lo sabían y no me lo dijeron —dijo indignada—. ¿Tío Wallace y Felicia? —Ella le preguntó.


    —Ella lo sabías. Esto sucede en todos los clanes cuando alguien se casa con una mujer de otro clan. La mujer tiene que prestar ese juramento —explicó.


    —Esto es una barbarie, Donnan —dijo enojada—. ¿Cómo se puede obligar a una mujer a negar a su pueblo, a su familia? —Liz se secó la cara con la mano.


    —En realidad, no lo hacen, Liz. Tiene que ser por su propia voluntad, de lo contrario, el clan no lo aceptará.


    —Entonces, si tu clan sabe que yo no sabía lo que iba a pasar. ¿No lo aceptarán? —Liz se levantó y caminó por la habitación.


    —Liz, eso no sería bueno para mí. Mi clan ya no confiaría en mí por haberlos engañado.


    Liz lo miró sorprendida.


    —¿Y por qué hiciste eso, Donnan?


    —Lo hice por ti, Liz. Te quiero a mi lado. Pero no quiero que todos te miren con odio. No quiero verte sufrir. Puede que no te haya importado al principio, pero con el tiempo no pudiste soportarlo, —te acercaste a ella—. Le dije a mi clan que tú jurarías lealtad a mí ya él, y que repudiarías a tu pueblo y tu nombre. Y qué harías todo por tu propia voluntad. Mentí, Liz. No estoy orgulloso de eso. No me gusta mentirle a mi clan. Pero lo hice para que pudieras vivir en paz aquí. Solo quería protegerte, Liz. Quiero que seas feliz aquí en mi clan.


    Liz no sabía qué pensar. Hace unos momentos, odiaba a Donnan por lo que había hecho. Pero ahora lo admiraba aún más. Lo había hecho todo pensando en su bienestar. Incluso si lo hizo mal, hizo todo por ella. ¿Cómo podría odiarlo? Se arriesgó a que su clan no confiara más en él si el plan no funcionaba, si ella no aceptaba arrodillarse y repetir las palabras. Liz lo abrazó.


    —Siento no haberte dicho, Liz. Pero tenía miedo de que no lo aceptaras. Eres muy terca, niña —dijo con cariño.


    Liz sonrió con la cara contra su pecho.


    —Quizás era mejor no habérmelo dicho, Donnan. Ciertamente no lo aceptaría. No podría decir todo eso si supiera lo que significa. —Ella lo miró—. ¿Pero sabes que estoy orgullosa de ser inglesa?


    Donnan sabía que Liz realmente quería que él dijera que sí, que la haría feliz y merecía ser feliz.


    —Lo sé, Liz. Y todos tus amigos también lo saben. —la tranquilizó.


    Todavía se abrazaron por unos momentos. Donnan se apartó un poco y vio que Liz ya no lloraba.


    —¿Estás mejor ya, niña? ¿Podemos volver al salón? Deben estar extrañándonos.


    —Yo estoy bien. Y hambriento también. —Ellos rieron.


    Salieron de la habitación y cuando llegaron al pasillo del brazo, todos vitorearon. Uno de los parientes de Donnan le pidió que hiciera un brindis. Liz estuvo sola, pero no por mucho tiempo. Felicia y Ian se acercaron a ella. Felicia no dijo nada. Liz la miró con seriedad, pero no pudo soportarlo durante mucho tiempo y sonrió.


    —Está bien, Felicia. —Liz quería calmarla, sentía que Felicia estaba muy nerviosa—. Solo quiero olvidar lo que pasó en esa iglesia.


    El tío Wallace se acercó a ellos.


    —¿Estás muy enojado con tu tío? —preguntó sonriendo.


    —No, tío Wallace. Sé que solo querías lo mejor para mí. —Ella los miró con cariño—. Lo importante para mí es que me conozcas, sabes quién soy.


    —Lo sabemos, Liz. Acabas de repetir algo que no sabías. Sabemos la orgullosa que estás de ser inglesa —dijo Felicia.


    —¿Crees que mis padres lo sabrán, tío Wallace? —preguntó ella preocupada.


    —Quizás, Liz. —El tío Wallace no quería que Liz estuviera aún más triste, pero no quería mentirle—. Puedes escribirles y contarles lo que realmente pasó. Lo entenderán, querida.


    —Eso espero, tío Wallace. No quiero lastimarlos —dijo Liz.


    —Liz —dijo Felicia, —creo que es hora de que nos vayamos. —Felicia miró hacia un lado y vio que Jane la estaba mirando.


    Liz se volvió hacia donde Felicia estaba mirando y vio a Jane mirándola con el ceño fruncido.


    —Por supuesto que no, Felicia. Eres mi invitada. Te quedarás aquí hasta mañana, quiero que estés aquí durante la fiesta.


    —Me iba tan pronto como terminó la ceremonia, pero el señor Wallace no me dejó. Me tomó del brazo y me trajo aquí.


    Liz rio.


    —Le pedí que hiciera eso. El tío Wallace es una persona maravillosa, lo miró y sonrió. —Gracias por cuidar a mi amiga.


    —Fue un placer estar con una mujer tan encantadora como la señora Felicia. —Miró a Felicia con cariño—, entonces sentémonos y comamos algo. ¿No tienes hambre?


    —Estoy lleno de hambre —dijo Ian, y todos se rieron.


    —No sé si es buena idea que me siente a la mesa, Liz. Puede que al conde no le guste.


    —No te preocupes por eso, Felicia. Ya te dije que eres mi invitada. Sentémonos y comamos. También tengo hambre. —miró a Ian y le tocó la cabeza.


    Jane no quitó los ojos de donde estaban Liz, el tío Wallace y Felicia. Ella pensó que era un ultraje que Liz pusiera un McVegon dentro del castillo. Desde que su padre conquistó ese castillo, arrojó a todos los McVegon fuera del castillo y nunca volvieron a entrar. Pero ahora Liz llevaba una McVegon como si fuera algo normal. Y con el tío Wallace de acuerdo con todo eso. Se acercó a Donnan y lo llamó a un rincón.


    —Su esposa llevó a esa mujer y ese niño a nuestra mesa —dijo indignada—. Tienes que hacer algo, Donnan. Tienes que expulsarlos.


    —No voy a hacer nada ahora, Jane. Conozco a Elizabeth, ella querrá enfrentarme frente a todos por esa mujer. No quiero que mi matrimonio se convierta en un escándalo.


    —¿Sabías que llama a Elizabeth de Liz? ¿No tiene esa McVegon respeto por su esposa, mi hermano?


    Donnan no sabía lo que Jane le acababa de decir. La miró sorprendido. No le gustaba saber nada de esa noticia. ¿No fue suficiente que Liz le diera intimidad al tío Wallace para llamarla así? Y le molestó mucho. Tendría que hablar de eso con Liz. Ella era una condesa, no podía ser íntima para llamarla así. No puede haber excepción.


    —Cuando subamos a descansar, hablaré con ella. Voy a ordenarle que envíe a esta McVegon.


    —Haga eso, hermano. Porque creo que quiere que esta mujer duerma aquí en el castillo. Incluso los instaló en uno de los dormitorios. Si continúa así en un rato, este castillo estará lleno de McVegon.


    —No te preocupes, Jane. Hablaré con Liz cuando estemos solos. Esta vez fue demasiado lejos.


    Jane y Donnan se acercaron a la mesa. Donnan esperaba tener su primera comida después de casarse con Liz a su lado. Pero ella estaba lejos de él. Sabía que para ella esa ceremonia no era tan importante como para él. Para Donnan fue como si se hubiera casado con Liz por primera vez. La primera vez que se casó en Inglaterra, se vio obligado a casarse, pero esta vez se iba a casar por voluntad propia, estaba feliz de que Liz fuera su esposa. Pero para Liz, la ceremonia en Inglaterra fue mucho más importante que la celebrada en su clan. Por eso no le dio la importancia que merecía esa ceremonia.


    Donnan vio a Liz sonriendo y jugando con el tío Wallace, esa mujer y su hijo. Hablaban como si se conocieran desde hace mucho tiempo. Liz no miró en su dirección en ningún momento durante la comida. Donnan quería que ese almuerzo terminara lo antes posible, quería estar a solas con Liz. Tendría que escuchar mucho.


    El almuerzo tardó más de lo que quería. Todos hablaron y sonrieron. Donnan se quedó en un rincón donde podía ver cuando Liz subía a descansar. Liz todavía tardó un poco en trepar. Muchos familiares, que no habían hablado con ella antes, ahora querían saber un poco más sobre la nueva condesa de Inchnadamph. El tío Wallace también presentó a algunos parientes a Liz. Cuando decidió subir se llevó a Felicia y Ian y se los llevó.


    Cuando estaban en el pasillo, Liz le comentó a Felicia.


    —No me gustaría estar sola, si estoy sola pensaré en todo lo que pasó y lloraré —dijo haciendo pucheros.


    —No estoy cansada. Voy a poner a dormir a Ian un rato. No quieres quedarte en mi habitación. ¿Podemos conversar un poco?


    Liz se sintió animada por la invitación de Felicia.


    —Sí, lo hago —se volvió hacia Aliss—. Aliss, me quedo en la habitación de Felicia. Cuando llega el momento de ir a la fiesta, vienes a la habitación de Felicia. Pero primero ve a mi habitación y busca mi chal. Ahora puedes ir a descansar también.


    —Sí, señora condesa —dijo Aliss y se fue.


    —Yo tampoco estoy cansado —dijo Ian, bostezando.


    Liz y Felicia se rieron. Fueron a la habitación de Felicia y se quedaron allí hasta la fiesta, cuando Aliss fue a llamarlos.


    Donnan esperó un rato y subió a la habitación de Liz. Entró en la habitación sin tocar, pero vio que la habitación estaba vacía. Entró y se sentó en la silla para esperarla. ¿Dónde estaría ella? Pasó el tiempo y no llegó Liz. Estaba mirando por la ventana cuando se abrió la puerta del dormitorio. Era Aliss, quien se sorprendió cuando vio al conde en la habitación.


    —¡Señor conde! No esperaba encontrarte aquí, —se disculpó por la conmoción.


    —¿Dónde está tu señora? —Habló con dureza levantándose.


    —La condesa está en la habitación de la señora Felicia —respondió rápidamente.


    Donnan pensó por un momento.


    —¿Señora Felicia? ¿Esa McVegon?


    —Sí, señor. ¿Quieres que llame a la condesa?


    —No —dijo rápidamente—. Hablaré con ella más tarde, ahora es la hora de la fiesta. La estaré esperando ahí abajo. Dile que no se demore —dijo y se fue.


    Aliss tomó el chal de Liz y fue a la habitación de Felicia. Al entrar, las encontró a las dos sentadas en la alfombra frente a la chimenea riendo como dos niñas.


    —Señora condesa, es hora de irse.


    Liz y Felicia se levantaron y se enderezaron. Felicia fue a despertar a Ian, quien durmió todo el tiempo. Liz fue a buscar a Aliss por el chal.


    —Gracias, Aliss.


    —Señora condesa, cuando fui a su habitación a buscar el chal, el conde estaba allí. Creo que te estaba esperando.


    Liz la miró sorprendida.


    —¿Donnan estaba en mi habitación? ¿Sigue ahí?


    —No, señora. El conde dijo que hablaría contigo más tarde. Y luego le envió un mensaje de que estaría esperando abajo. Te dije que no te demoraras.


    —Entonces bajemos. —Miró a Felicia y Ian, que estaban listos.


    Cuando llegaron al vestíbulo, todo el mundo ya estaba allí, incluso el tío Wallace. Todos la estaban esperando. Jane la miró con expresión de desaprobación. Donnan la miró muy seriamente.


    Liz dejó a Felicia y Ian con el tío Wallace y le pidió que se quedara con ella todo el tiempo, y luego que la llevara al castillo, ya que dormirían allí. El tío Wallace prometió cuidar de Felicia y Ian. Liz fue hacia Donnan.


    A Donnan no le gustó ver que Liz había ido primero con el tío Wallace y luego con él. Él siempre debería ser el primero para ella. ¿Cuándo entendería Liz que tendría que ser así? Pronto tendría que llamar a la condesa Maldie para que le enseñara a comportarse como una verdadera condesa.


    Liz sintió que Donnan hablaba muy en serio. Quizás ella había hecho algo mal y no lo sabía.


    —¿Donnan? —Llamó Liz.


    —Hablaremos más tarde, niña —le dijo con frialdad.


    A Liz no le gustó la forma en que respondió. Fuera lo que fuese, era un asunto muy serio. Y tendría que esperar hasta la noche para descubrir qué había hecho para que él se enojara tanto con ella.
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  Todos fueron al patio del castillo donde se llevaría a cabo la fiesta. Cuando Donnan y Liz dejaron el castillo, todos afuera comenzaron a gritar y animar a los recién casados. En las escaleras del castillo, Donnan presentó a Liz como la señora Elizabeth McLeod, la condesa de Inchnadamph. Y todos aplaudieron. Liz sonrió a medias, sabiendo que solo la aceptaban por el juramento que hizo en la iglesia. Quería salir corriendo de allí, pero por Donnan aguantaría todo eso.


  Se hizo un lugar donde se sentaban y miraban a todos en la fiesta. Donnan y Liz se sentarían en dos sillas frente al clan y su familia estaría detrás de ellos. Pasarían toda la fiesta sentados allí. Cuando Liz supo cómo sería, se desanimó, esperaba unirse a la fiesta.


  Liz había estado sentada junto a Donnan durante mucho tiempo. En un rincón cerca del lugar donde estaba Liz, vio al tío Wallace y Felicia bailando y divirtiéndose. Quería estar con ellos. Empezó a levantarse, pero Donnan la tomó del brazo y la obligó a sentarse de nuevo. Liz le frunció el ceño.


  —Tu lugar es a mi lado, niña —dijo sin mirarla. Todos detrás de ellos escucharon lo que Donnan le dijo a Liz—. Estamos aquí para ver al clan celebrar nuestra boda, no para festejar con ellos.


  —¿Pero no es la fiesta de nuestra boda? ¿Por qué no podemos participar? —preguntó Liz.


  —Porque los nobles no se mezclan con la gente. ¿Nunca te han enseñado eso, niña?


  —Sé que es así, señor conde —dijo secamente—. Y que siempre he estado del lado del pueblo y no del lado de los nobles.


  —¿A qué te refieres, niña? —preguntó, intrigado por su comentario.


  —Siempre que había celebraciones de la realeza con celebraciones en las calles de Londres, mi padre y mi madre siempre nos llevaban. Siempre estábamos del lado de la gente. Y nos divertimos mucho —sonrió al recordar—. Siempre vi al rey ya los nobles en las ventanas mirando a la gente divertirse. Ahora sé lo que sintieron las damas cuando nos miraron allí. No sabía que era tan aburrido ser noble —se reclinó en su silla, molesto.


  —¿Te gustaría ser alguien de la gente solo para estar ahí abajo? —Donnan preguntó, sorprendido por lo que dijo.


  —Me gustaría... Ciertamente se están divirtiendo mucho más que yo aquí, casi me muero de aburrimiento.


  Detrás de ellos, Perry se rio de lo que dijo Liz. Donnan miró hacia atrás y lo miró con seriedad.


  —La condesa aún tiene que aprender mucho. Ser noble es algo muy bueno —dijo Jane con arrogancia.


  —Cállate, Jane, —ordenó Donnan—. Todavía es una niña, Elizabeth. Aún te queda mucho por aprender —dijo con calma mirándola y volviendo a mirar a la multitud.


  Liz no dijo nada, pero lo miró con enojo. A veces Donnan se portaba muy mal con ella, incluso lo odiaba en esos momentos. Y en esos momentos se arrepintió de haber sentido afecto por él. Continuaron un rato sin hablar y viendo a la multitud divertirse. De vez en cuando alguien se les acercaba, les levantaba una jarra de vino y brindaba por los recién casados. Había tantos regalos que Liz ya había perdido la cuenta. Incluso hicieron un brindis para que Liz se sintiera bien en la cama. Liz se sonrojó de vergüenza. Donnan se rio y levantó su copa en alto. Una dama, muy avanzada en edad, brindó por Liz para darle muchos hijos a Donnan. El hombre que acababa de hacer el brindis que había avergonzado a Liz. Lo dije en voz alta que si su brindis iba a tener lugar; que seguramente también se haría el brindis de esa señora. Y todos rieron. Principalmente Donnan. Liz quedó seria.


  Una chica joven y hermosa se acercó a ellos y primero miró a Donnan y luego miró a Liz, solo entonces miró a Perry, que estaba detrás de Donnan, y lo invitó a bailar con ella con una sonrisa seductora en sus labios. Perry sonrió ante la invitación de la niña.


  —¿Puedo ir, Donnan? —Perry preguntó, ansiosamente como un niño.


  —Puedes ir, hermano mío, y disfrutar —dijo Donnan.


  Liz miró a Donnan acusadoramente. Donnan la miró y fingió que no le importaba la mirada.


  —Aprovecharé todos estos años que me quedé como segunda opción —dijo y salió al encuentro de la chica, quien antes de ir miró a Donnan y sonrió. Sin que Perry se diera cuenta. Pero todos los que estaban allá arriba vieron lo que hizo la chica.


  —Es tan tonto que no ve que sigue siendo la segunda opción. —dijo Jane con picardía y se rio.


  —Deja de ser malvada, Jane. Perry solo quiere divertirse —dijo Donnan.


  —¿No vio que ella te miró primero, hermano mío? Que él era la segunda opción. Eso siempre ha sido y siempre será.


  —Jane, no quiero que digas nada que lastime a Perry. Mantén esa lengua tuya, ¿me oyes? —él ordenó.


  —¿Donnan? —Se quejó Jane.


  —Bueno, creo que te equivocas, Jane —dijo Liz en broma. —Creo que Perry era su tercera opción. Después de mirar a Donnan, ella me miró. —Liz sonrió.


  Todos se rieron de la broma, excepto Jane. Donnan le dio solo una pequeña sonrisa.


  Liz ya estaba aburrida. Apoyó los brazos en la silla y se llevó la mano a la cara. Y miró a todos con mal humor.


  —Parece una chica malhumorada, Liz. —comentó Donnan, viendo cómo estaba.


  —No me molestes, Donnan. Me estoy divirtiendo mucho aquí. —Fuiste sarcástico con él.


  Donnan pudo ver lo molesta que estaba Liz por estar allí. Si pudiera, la dejaría divertirse. Pero ahora era una condesa, tenía que comportarse como tal. Fue triste ver a Liz tan aburrida a su lado. Siempre que la veía con el tío Wallace, se reía y estaba feliz. Donnan quería que ella también fuera feliz con él.


  A pesar de todo, Liz tenía una felicidad dentro de ella. A pesar de estar molesta, le hizo una broma a Jane. Donnan vio que a pesar de que estaba en una situación incómoda para ella, para que una mujer mirara a su esposo con una mirada seductora, ella aún se las arreglaba para bromear y reírse de la situación.


  Estaba muy molesto con Liz por muchas cosas, pero Donnan la admiraba. Admiraba su forma de ser. Hasta que Liz se convirtiera en una verdadera condesa, Donnan tendría que ser muy paciente con ella.


  Llegó la noche e hacía frío. Donnan decidió que era hora de volver al castillo. La fiesta continuaría sin ellos. Donnan agradeció los obsequios y deseó que todos se divirtieran mucho. Liz completó la oración de Donnan en sus pensamientos. Y sin ellos.


  Mientras se dirigían hacia el castillo, Liz se detuvo y le pidió a Donnan.


  —Por favor, Donnan. ¿No puedo quedarme con el tío Wallace por un tiempo? —preguntó esperanzada.


  —No, niña. No insista. Lo que teníamos que hacer, ya lo hicimos. Ahora volvamos todos al castillo. —La tiró del brazo.


  —No es justo, Donnan. Si la fiesta es para nuestra boda, ¿por qué no puedo divertirme un poco?


  —Ya te dije que no insistieras —dijo sin paciencia.


  —Entonces déjame despedirme del tío Wallace, luego entraré. —puso su pie en el suelo para que no la arrastrara al castillo.


  —Ven aquí. —Empezó a tirar de ella. Pero se detuvo de repente y miró a su familia—. Puedes irse. Espéranos adentro.


  Tiró de Liz del brazo hacia el jardín junto a la ventana de su dormitorio.


  El jardín estaba oscuro y vacío. La llevó al pozo en medio del jardín. Liz tenía miedo de lo que Donnan le iba a hacer. Cuando llegaron, Donnan la soltó violentamente.


  —Liz, me tomas en serio —le gritó—. Ya te dije que cuando te doy una orden tienes que obedecerme. Ahora eres una mujer casada y no una niña con rabietas.


  —Entonces deja de tratarme como tal. —se defendió Liz—. Sigues llamándome niña todo el tiempo.


  —Porque siempre te comportas como tal. Tienes que parar, Liz. No quiero tener que castigarte.


  Liz lo miró sorprendida por lo que dijo.


  —No quiero que hagas eso, Donnan —dijo con calma.


  —Solo te pido que me obedezcas, Liz. —pidió Donnan con calma y se acercó a ella—. ¿Es tan difícil?


  —A veces, Donnan. —Fue sincera—. Hay cosas que quieres que haga que me resultan difíciles. Cosas que no acepto.


  —Pero tienes que aceptar, de lo contrario viviremos luchando. —Liz bajó la cabeza y Donnan la levantó—. ¿Tu madre no obedeció a tu padre aunque no aceptaste su orden?


  —Sí. Pero ella no estaba feliz. ¿Quieres que sea infeliz, Donnan?


  —Por supuesto que no, Liz. Quiero verte feliz. Pero para eso tienes que ayudarme. Tienes que obedecerme. Cuando tenga algo que decirme, espere hasta que estemos solos. No trates de medir la fuerza conmigo frente a la gente. Siempre perderás.


  Al escuchar esto, Liz frunció el ceño.


  —No tiene sentido hacer una mueca, Liz. Piensa en lo que quieres. ¿Quieres que luchemos siempre o prefieres esperar el momento adecuado para discutir el asunto? Prometo escucharte siempre —prometió Donnan.


  —Voy a intentarlo, Donnan —dijo sonriendo.


  Donnan se acercó a Liz y la abrazó.


  —No sé qué hacer contigo, Liz —suspiró—. Me enojas tanto que quiero darte una paliza. Pero cuando estamos solos lo deseo tanto.


  Liz lo miró. Era ese Donnan que le gustaba. La besó amorosamente. Donnan le tocó el pozo y poco a poco sus besos se volvieron más intensos.


  —Ahora entremos.


  Cuando llegaron al salón, estaban hablando con los familiares de Donnan. Poco después, Donnan se acercó a Liz.


  —Subamos, niña. Necesitas descansar —dijo con cariño.


  Ella aceptó el brazo de Donnan.
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  Cuando llegaron a la habitación, Liz se paró frente a la cama. Sabía lo que iba a pasar.


  Todo lo que Donnan quería era estar con Liz, hacerle el amor y luego dormir con ella en sus brazos. No quería hacerle daño. Necesitaba ser muy cariñoso con ella en ese momento.


  La abrazó, Liz besó el cuello de Donnan, quien suspiró de placer.


  —¿Quieres que salga para que puedas cambiarte de ropa? —le preguntó, acariciando su rostro.


  —No.


  —¿No?


  —Voy a necesitar que me ayudes a quitarme el vestido —sonrió.


  Se volvió y se apartó el pelo. Donnan estaba desatando los lazos de su vestido. Cuando terminó, le quitó un poco el vestido del hombro y lo besó. Liz se estremeció al sentir los labios de Donnan en su piel. Ella inclinó un poco su cuello para que él pudiera besarlo. Hizo lo que Liz quería. Mientras besaba su cuello, deslizó el vestido por sus brazos y Liz estaba desnuda de cintura para arriba. Donnan le quitó el resto del vestido a Liz y la dejó totalmente desnuda. Liz se sintió avergonzada, trató de poner los brazos frente a ella, pero Donnan no se lo permitió.


  —No, Liz. No te avergüences de mí. Tú eres linda. Nunca escondas tu cuerpo de mí. Tienes un cuerpo perfecto.


  Liz sonrió como dijo Donnan cuando la miró. Liz pudo ver que realmente estaba diciendo la verdad. Pensó que ella era hermosa. Y en ese momento, se sintió hermosa.


  La levantó y la llevó a la cama. Liz se acostó con cariño. Ella lo miraba mientras se quitaba la ropa. Donnan tenía un cuerpo hermoso. El pecho era fuerte y peludo, con piernas gruesas y peludas. Donnan era perfecto.


  —Eres hermoso, Donnan —dijo, mirándolo con nostalgia.


  Donnan sintió sinceridad en la voz de Liz, ella no dijo eso solo para complacerlo, eso era lo que estaba sintiendo. Se acostó a su lado y le acarició la cara.


  —Ahora te haré mi esposa, será mía, Liz.


  —Quiero ser tuya, Donnan. —Liz puso su mano sobre el pecho de Donnan.


  Donnan la besó profundamente y Liz respondió al beso. El conde sintió que la lengua de su esposa tocaba la suya. Su lengua estaba caliente y húmeda. Liz gimió mientras lo besaba. Las manos de Donnan vagaron por su cuerpo mientras acariciaba su rostro. El beso fue salvaje, pero al mismo tiempo amoroso.


  Liz lo miró con cariño. Tenía miedo de lo que iba a pasar, pero al mismo tiempo quería que sucediera pronto, quería ser la esposa de Donnan por completo.


  Ella le sonrió. Donnan se acercó a Liz y se apoyó en los codos. Ella tragó. Su corazón estaba acelerado.


  —Cálmate, querida. No voy a penetrarte ahora —trató de calmarla—. Solo lo penetraré cuando esté lista.


  Donnan comenzó a moverse. Liz sintió una fuerte presión entre sus piernas. Quería que continuara con lo que estaba haciendo. Donnan la besó, tocando con su pecho peludo los pechos de Liz. Donnan quería penetrarla, pero quería que Liz pidiera. Quería que ella estuviera lista para recibirlo.


  Liz levantó las rodillas y abrió más las piernas. Su cuerpo pidió algo que no sabía qué era. Pasó sus manos por la espalda de Donnan, rascándolo. Sin darse cuenta, Liz empezó a moverse al mismo ritmo que Donnan. Sintió que su cuerpo se estremecía de deseo. Donnan dejó de moverse y simplemente la besó. Liz hundió los pies en la cama y se incorporó para estar más cerca del cuerpo de su marido. Sentí que iba a pasar algo y que tenía que ir cada vez más rápido.


  Donnan dejó de besarla y la miró. Las mejillas de Liz estaban rojas. Su mirada era salvaje. Liz gimió suavemente.


  —Eso, Liz. Siente tu placer —dijo sintiéndose satisfecho por conseguir que Liz se soltara en sus brazos.


  Vio cuando Liz echó la cabeza hacia atrás y le apretó el brazo con fuerza. Ella había tenido su primer orgasmo.


  —Donnan... —susurró. Liz no sabía qué decirle. Había sentido el mejor sentimiento de su vida. Sintió una sensación en medio de sus piernas que recorrió todo su cuerpo. Liz estaba feliz y no estaba segura de por qué.


  —Te quiero ahora, Liz.


  Liz lo miró. Ella sabía lo que quería. Pero tenía miedo de ese momento.


  —No tengas miedo, mi Liz. No te lastimaré. —Su voz era tranquila—. Dolerá un poco al principio, pero luego pasará. Te haré sentir de nuevo lo que sentiste ahora —prometió.


  Liz sonrió. Quería volver a sentir la maravillosa sensación que había sentido.


  —Yo también te quiero, Donnan. Quiero ser tuya —dijo Liz con gran deseo por Donnan, y cerró los ojos.


  Donnan la penetró y le quitó la virginidad, convirtiéndola en su esposa.


  En el momento en que Donnan la penetró, Liz gritó y le clavó las uñas en la espalda. Lo sintió cuando Liz lo rascó, pero estaba tan feliz de haber hecho de Liz su esposa que ni siquiera sintió dolor. Liz echó la cabeza hacia atrás y Donnan besó su cuello, acercándose a su oído.


  —Ahora quiero que te acostumbres, Liz.


  Liz sonrió cuando lo escuchó llamarla así. Era su esposa. Y estaba muy feliz por eso. Cuando Donnan entró en ella, Liz sintió un gran dolor, pero gradualmente el dolor fue disminuyendo.


  Todo lo que estaba pasando era demasiado bueno. Liz pensó en cómo alguna mujer no le gustaría hacer lo que estaban haciendo. Donnan se entregó a ella. En ese momento Donnan se mostró grosero y cariñoso. La mordió, la agarró con fuerza. Pero también la besó y le dijo cosas amorosas al oído. Liz se sentía la mujer más feliz del mundo.


  Donnan disfrutaba de cómo se comportaba Liz, cada vez que ella gemía, él se excitaba más. Donnan descubrió que Liz no solo era atrevida en la vida, sino también en la cama. Liz lo estaba haciendo sentir como el hombre más feliz del mundo. No esperaba que fuera una mujer tan caliente en la cama. Verla así debajo de él lo estaba volviendo loco de deseo.


  La abrazó. Liz lo abrazó también y lo besó en el cuello. La miro, y sonrió. Ahora ella era realmente su esposa.


  Donnan salió de Liz y se acostó a su lado.


  —Fue maravilloso, Liz. Estuviste maravillosa —dijo, respirando con dificultad—. ¿Está todo bien? —volvió su rostro hacia Liz.


  —Está bien, Donnan. —Liz habló con calma. Se dio la vuelta y se puso de lado. Apoyó el codo en la cama y sostuvo su cabeza en una mano, la otra mano colocada en su pecho—. No esperaba que fuera tan maravilloso. ¿Podemos hacerlo otra vez? —preguntó con voz inocente.


  Donnan se rio. Él tomó su mano, se la llevó a los labios y la besó. Luego la miró.


  —Tenga calma, niña. Los hombres necesitan un poco más de tiempo para recuperarse —la besó en la boca—. Pero luego lo haremos de nuevo. ¿Te gustó?


  —Me gustó mucho —dijo, un poco avergonzada.


  —No tienes por qué avergonzarte, Liz. Soy tu esposo. —La abrazó y ella apoyó la cabeza en su pecho.


  —Donnan, ¿por qué no a muchas mujeres les gusta hacer con sus maridos, qué hemos hecho?


  —¿Cómo lo sabes, niña?


  —Mi sirvienta Sarah dijo una vez que en otra casa donde trabajaba, el marido de su señora la estaba buscando por la noche. Ella dijo que la estaba buscando porque a su esposa no le gustaba acostarse con él. —Liz se detuvo y volvió a hablar. —Una vez escuché a mi mamá decirle a una amiga que mi papá tenía una amante y que ella estaba feliz con eso, porque esa era la única forma en que pasaba un rato sin buscarla. Y la amiga de mi madre dijo que las amantes al menos servían para algo.


  —¿Y qué te parece, Liz?


  —No creo que esté bien, Donnan. Y ahora pienso aún más. —Liz levantó la cabeza y lo miró con seriedad. Él la miró—. No quiero que tengas amantes, Donnan. No quiero que te acuestes con otra mujer.


  Donnan acarició el rostro de Liz. Le gustó la forma en que le dijo lo que sentía. No le estaba pidiendo fidelidad, sino exigiéndola, lo que ninguna mujer pidió jamás, y mucho menos exigió. Ninguna mujer se ha molestado jamás en compartirlo con otras mujeres. Pero Liz lo quería solo para ella. Le hizo sentirse orgulloso de sí mismo.


  —Y no quiero que no me quieras en tu cama, Liz.


  —Siempre querré dormir contigo, Donnan —dijo con cariño y sonrió.


  —Prometo nunca tener amantes, Liz. —Se volvió de costado y la besó con fervor.


  Donnan la apretó en sus brazos. Nunca tendría un amante mientras Liz lo quisiera en su cama. Ninguna mujer le daría jamás lo que le había dado. Donnan solo quería a Liz en su cama, solo quería hacerle el amor.


  Donnan tomó la pierna de Liz y la colocó sobre su cadera. La penetró lentamente mientras la besaba.


  —Te quiero, Liz. Solo te quiero a ti, mi niña —dijo entre besos.


  Liz gimió al sentirlo dentro de ella.


  —No pares, Donnan. —Liz sintió que venía la sensación, era la mejor sensación que jamás había sentido.


  —No voy a detener a mi ardiente esposa —dijo con nostalgia.


  Después de sentir su placer, se estremeció, sosteniéndola en sus brazos.


  —Me haces sentir el hombre más feliz del mundo, Liz. —Donnan quería que ella supiera cómo se sentía.


  Donnan volvió a tumbarse de espaldas y la llevó consigo. Ella volvió a apoyar la cabeza en su pecho. Se sentía tan bien allí que podía quedarse así para siempre. Se quedaron en silencio por un rato. Solo se escuchó el sonido de sus jadeos. Donnan nunca había estado más satisfecho con una mujer.


  Siempre que Donnan se acostaba con una mujer, después de sentir su placer, salía y dormía en otro lugar. Después de usar a las mujeres para su placer, a Donnan ya no le gustaba estar con ellas. Pero con Liz era diferente. Quería estar con ella después de hacer el amor, quería sentirla cansada en sus brazos. Cansada de hacerle el amor. Sonrió ante ese pensamiento.


  —Donnan... ¿Estás durmiendo?


  —No, Liz. Estoy descansando. Rompiste conmigo —dijo en broma.


  Liz sonrió tímidamente.


  —¿Qué es lo qué quieres? ¿No me digas que lo quieres de nuevo? —preguntó en broma. Levantó la cabeza para mirarla. Pero Liz no miró hacia arriba—. ¿Es eso, Liz?


  —No, Donnan —dijo tímidamente.


  Donnan se rio de la manera avergonzada de Liz.


  —Te lo dije, no necesitas avergonzarte de nada, Liz. —Donnan levantó la cabeza de Liz para mirarlo—. Me gusta tu estilo. Me gusta la forma en que haces el amor.


  —¿De verdad te gusta, Donnan?


  —Me gusta mucho, niña.


  Ellos sonrieron.


  —¿Siempre es así, Donnan? —preguntó Liz.


  —¿Así cómo, Liz? —preguntó con curiosidad.


  —Se pone mejor y mejor. Esta vez fue mejor que la primera. —Ella miró hacia abajo. —Me siento cada vez más ansiosa. Cada vez la sensación es más intensa. No sé cómo explicártelo bien.


  —No tienes que hacerlo, niña. Sé de lo que estás hablando. —Dijo Donnan con cariño. Ella lo miró—. Siempre será así, Liz. Cuanto más nos conocemos, más conocemos nuestros cuerpos, lo que les gustan, más gustoso será cuando hagamos el amor.


  Liz sonrió ante su respuesta. Le gustó lo que escuchó.


  —Entonces tenemos que practicar mucho para conocernos.


  Donnan se rio a carcajadas y estuvo de acuerdo.


  —Sí, mi niña. A partir de hoy siempre practicaremos —se acomodó la almohada debajo de la cabeza—. Ahora vamos a dormir un poco. Mi ardiente esposa —le dio una palmada en la espalda.


  —Vamos, mi marido caliente. —Liz seguía mirando a Donnan, que había cerrado los ojos.


  Donnan abrió los ojos cuando escuchó lo que dijo Liz, levantó la cabeza para mirarla.


  —Me sorprendes cada vez más, niña. Ahora duerme un poco.


  —Buenas noches, Donnan —Ella apoyó la cabeza en su pecho y lo abrazó.


  —Buenas noches, mo chridhe. —Liz era el corazón de Donnan. Hizo que su vida tuviera sentido.


  Donnan los cubrió y rápidamente se durmieron después de una maravillosa noche de amor para ambos.
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  Habían pasado cinco días desde la boda de Liz y Donnan. Durante esos cinco días, todas las noches hicieron el amor hasta quedar exhaustos. Donnan le enseñó a Liz todo sobre el sexo. Y ella era una buena estudiante. La noche después de su noche de bodas, le dijo a Donnan que quería aprender todo lo que él sabía. Y Donnan luego comenzó a enseñarle. Al principio, Liz se avergonzó de las posiciones que le enseñó Donnan. Pero luego ella lo soltó y lo sorprendió con tanta rendición. Para Donnan, Liz era la amante perfecta. Donnan pasó todo el día pensando en cuándo se iba a acostar a Liz. Nunca pensó que podría ser tan feliz con su esposa.


  Cuando llegó a la habitación, Liz le preguntó cómo le había ido el día. Y vio que ella realmente quería saber cómo fue su día, porque cuando él decía algo que ella no creía correcto, ella se lo decía a él. Le gustaba su sinceridad. Ninguna mujer se había molestado nunca en saber cómo había sido su día, ni siquiera su hermana. Hablaron de muchas cosas antes de acostarse. Esos momentos con Liz fueron maravillosos, pudiendo contarlo todo sin miedo a pensar en lo que podría estar pensando la otra persona. No tenía ese problema con Liz, ella siempre le decía lo que estaba pensando, incluso si era algo que no le gustaba.


  La mayoría de los parientes de Donnan ya se habían ido. Solo los que vivían más cerca se quedaron en el castillo unos días más. A petición de Liz, el tío Wallace se quedó con ella unos días más. Liz llevó al tío Wallace a conocer al señor Culen, el suegro de Felicia, cuando fueron a visitarla a ella y Ian. Después de la boda, Liz ya no vio a Felicia. El tío Wallace le dijo a Liz que se había divertido mucho con Felicia en la fiesta. Quien luego la llevó a su habitación y al día siguiente se fue temprano. Durante los otros días, Liz no tuvo tiempo de ir a la casa de Felicia debido a los invitados en el castillo. Donnan le pidió que les prestara atención, porque ahora todos prestarían mucha atención a su conducta. Liz le prometió a Donnan que se esforzaría por ser una buena condesa.


  En uno de los días en que Liz y Donnan hablaban en el dormitorio sobre sus deberes como condesa, él le advirtió que ya había enviado una solicitud para que una persona viniera y le enseñara los deberes de condesa y esposa de un líder de clan.


  Liz le pidió al tío Wallace que le enseñara algunas cosas mientras él estaba en el castillo. Le enseñó a dar órdenes a los sirvientes. Había muchos sirvientes. A Liz le gustaba hablar con ellos, saber sus nombres y un poco de la vida de cada uno. Trataba a los sirvientes del castillo como trataba a los sirvientes en la casa de sus padres, conocía los nombres de todos los sirvientes y un poco de sus vidas. Pero, por supuesto, no había tantos sirvientes en la casa de sus padres, solo un puñado, por lo que era fácil mantener los nombres de todos. Pero en el castillo de Donnan había más de cincuenta sirvientes. Era casi imposible mantener los nombres de todos. Estaban los criados que se quedaban en la cocina, los criados que ordenaban el castillo, estaban las damas de honor de las mujeres y los criados de los hombres. Estaban los sirvientes que servían en la mesa, los que cazaban, los que cuidaban de los caballos. Fueron demasiado creados para que Liz los manejara a todos.


  Ese día se despertó, lista para ir a la casa de Felicia a visitarla. Liz notó las miradas que Felicia y el tío Wallace intercambiaron. Aunque el tío Wallace ya era bastante mayor, tenía un gran encanto. Felicia estaba encantada con él y Liz estaba muy feliz con esa unión. El tío Wallace no era tan rico como Donnan, pero tenía algunas posesiones y un hermoso castillo, no tan grande como el de Donnan. Donnan le dijo una vez a Liz que el castillo de su tío era muy hermoso.


  Cuando llegaron al castillo por la tarde, Donnan llamó al tío Wallace para conversar en la oficina.


  —Dime lo que quiere, mi sobrino, ¿hay algún problema?


  —Tío Wallace, sabes que no agradezco esta amistad entre Liz y esta McVegon. Liz es una condesa, esposa del líder del clan McLeod. No puede ser amiga de esta mujer. Tú lo sabes —dijo con calma.


  —Donnan, la señora Felicia es una buena mujer. Es honorable. Y Liz está en buena compañía contigo. —El tío Wallace tenía el rostro relajado cuando entró en la habitación. Pero ahora, conociendo el contenido de la conversación, se puso serio.


  —No quiero saber cómo es ella, tío. Es una McVegon. Sabes que mi clan quiere que expulse a todos los McVegon de aquí. Ni siquiera sé por qué no lo he hecho todavía —pensó Donnan un poco—. Incluso escuché que ordenó trabajar con el señor Culen.


  —¿Me has estado mirando, Donnan? —preguntó enojado—. No hice nada malo. El señor Culen es un excelente artesano.


  —Tenemos nuestros artesanos, tío Wallace. Así que les quitas el trabajo. Lo que estás haciendo está mal. Estás engañando a tu clan. Tú lo sabes.


  —Tienen muchos trabajos aquí, Donnan. No voy a quitar el trabajo de nadie —se puso de pie con disgusto. —Cuando necesito un artesano no vengo aquí. Busco uno cerca de mi castillo. No me sermonees sobre eso, Donnan.


  —Usted solamente contrató los servicios del señor Culen por Liz, para complacerla —acusó.


  —No, Donnan. Lo hice porque me gustó su trabajo y también para ayudarlo. No puede encontrar trabajo aquí.


  —Tío Wallace, si quieres ayudar a alguien, ayuda a alguien de tu clan.


  —Estás haciendo una tormenta en un vaso de agua, Donnan. Si alguien de mi clan necesita ayuda, lo ayudaré —lo decía en serio. Donnan iba a decir algo, pero el tío Wallace no le dejaba hablar—. Y no quiero que te entrometas en la amistad de Liz y la señora Felicia. Liz no tiene a nadie aquí. Apenas te quedas en el castillo y cuando lo estás, te quedas dentro de esa sala. ¿Quieres que tu esposa pase todo el día sin hablar con nadie? Porque tú hermana Jane y tú prima Juliete siempre te ignoran. Se supone que son amigos de Liz, pero no intentan hacer eso. Liz solo tiene a la señora Felicia para hablar y divertirse. Si quieres ver a tu esposa infeliz, ponte entre su amistad.


  Donnan escuchó al tío Wallace y supo que tenía razón. Tenía que resolver el problema de que Liz no tenía una amiga. La condesa Maldie era una buena persona para que Liz la tuviera como amiga. Liz podría aprender mucho de la condesa.


  —Puede que tengas razón en algunas cosas, tío Wallace. Pero Liz es mi esposa y sé lo que es mejor para ella. Y la amistad con una McVegon no me gusta. —Donnan también se puso de pie—. Tío Wallace, quizás era hora de que volvieras a tu castillo.


  Donnan no quería lastimar al tío Wallace. Pero no estaba siendo una buena influencia para Liz. Ella no salía más de cerca de él. Siempre que Donnan buscaba a Liz, la encontraba con el tío Wallace. Quería que ella lo necesitara más. Pero mientras el tío Wallace estuviera en el castillo, ella no lo extrañaría.


  El tío Wallace salió de la sala de Donnan muy triste con su sobrino. Sabía que lo que Donnan sentía eran celos. Y no sabía cómo lidiar con ese sentimiento. Antes de irse, se volvió hacia Donnan y le dijo:


  —Solo te pido, sobrino mío, que no hagas sufrir a Liz. Y ni siquiera dejes que nadie lo haga. No dejes que apaguen la luz que Liz tiene dentro. Y una cosa más, olvídate del pasado, olvídate de lo que hizo McVegon —dijo y se fue.


  Al día siguiente, el tío Wallace fue a buscar a Liz, que estaba ayudando en la cocina. El tío Wallace la regañó.


  —Ya te dije que una condesa no se queda en la cocina ayudando a las sirvientas.


  —Lo sé, tío Wallace, pero ayudé a las sirvientas en la casa de mis padres y siempre me encantó aprender —dijo en tono de disculpa—. Lo busqué toda la mañana por todo el castillo, y como no lo encontré, vine aquí para ayudarlas con la comida. ¿Dónde has estado toda la mañana?


  —Vámonos al jardín, Liz. Necesitamos conversar.


  El tío Wallace le ofreció a Liz su brazo y fueron al jardín. Se sentaron en su banco favorito. Liz vio que el tío Wallace hablaba muy en serio.


  —¿Qué pasó, tío Wallace? Me está preocupando.


  —Liz, me voy mañana —dijo con tristeza.


  —¿Mañana? Pero dijiste que pasarías unos días conmigo. Te necesito, tío Wallace.


  Al escuchar eso, el hombre estaba amargado de corazón. No quería lastimar a Liz.


  —Liz, hoy fui a visitar a la señora Felicia...


  —¿Por qué no me lo advirtió, tío Wallace? Yo hubiera ido contigo. —lo interrumpió Liz.


  —Necesitaba hablar con la señora Felicia, a solo. —Liz sonrió al escuchar eso. Ella lo había entendido—. Soy bastante mayor, Liz. He vivido solo desde que quedé viudo. Pero no me gustaría morir solo. Le pregunté si a la señora Felicia le gustaría vivir conmigo. No puedo casarme con ella porque es una McVegon, pero podemos vivir juntos. Dijo que le gustaría, pero que primero necesitaba asegurarse de que su esposo estuviera muerto o no. Así que hablé con el señor Culen y nos dio su bendición para vivir juntos si su hijo muere. Me dio la dirección donde puedo averiguar sobre su marido —tomó las manos de Liz—. No puedo esperar mucho, Liz, ya no soy un hombre joven. Entonces decidí ir lo antes posible a buscar el paradero del esposo de la señora Felicia.


  Liz lo miró radiante.


  —Estoy tan feliz de saber eso, tío Wallace.


  —¿No estarías triste si me llevo a la señora Felicia ya Ian lejos de aquí?


  —Extrañaré mucho a Felicia y Ian, pero me alegrará mucho saber que están bien atendidos y que ya no pasarán hambre. Y cuando llegue la nostalgia, los visitaré. Donnan dijo que su castillo es hermoso.


  Liz estaba realmente feliz con la noticia sobre el tío Wallace. Felicia e Ian merecían ser felices.


  —Realmente eres una muy buena persona, Liz. Aunque sabe que puede perder la única amiga que tiene aquí, está feliz de verla feliz. No eres egoísta, Liz. A diferencia de mucha gente.


  —Te echaré mucho de menos a ti ya Felicia. Pero si tienes que estar lejos de mí, pero juntos y felices. Que así sea.


  El tío Wallace la abrazó con mucho cariño, Liz era una persona muy especial para él. El tío Wallace la amaba como a una hija.


  —Volveré tan pronto como sepa sobre el marido de la señora Felicia.


  —¿Incluso si su marido está vivo?


  —Incluso si está vivo. Prometí volver para contarle la noticia sobre cómo le va.


  —Entonces estaré esperando tu regreso.


  Liz y el tío Wallace pasaron el resto del día hablando juntos. Liz quería disfrutar todo el momento con él.


  Durante la cena, Donnan notó que Liz solo estaba prestando atención al tío Wallace. A diferencia de lo que sucedió en los últimos días cuando Liz compartió su atención con todos.


  Cuando todos se reunieron en el pasillo, el tío Wallace anunció su partida al día siguiente. Para tristeza de Liz, parecía que todos lo querían, especialmente Donnan. Se acercó al tío Wallace y lo abrazó con ternura.


  —Te voy a extrañar mucho, tío Wallace. —Dijo en voz alta para que todos lo escucharan—. Eras la persona más importante que conocí en este castillo. Nadie tiene tu generosidad y tu forma feliz de vivir la vida. Aprendí mucho de ti —ella le sonrió.


  Liz sabía que no debería haber dicho lo que dijo delante de todos, había ofendido a mucha gente, pero no le importaba. Habían lastimado a alguien que le gustaba mucho.


  —Yo también te extrañaré, querida. Disfruté conocerte. Ahora subiré y prepararé mis cosas para salir mañana por la mañana.


  —Te acompañaré a tu habitación, tío Wallace.


  Liz y el tío Wallace salieron de la habitación juntos sin hablar ni mirar a nadie.


  Donnan lo miró todo en silencio. Liz acababa de ofender a su familia, estaba furioso. Pero, debido a su pedido, el tío Wallace se iba, no quería decir nada que lo lastimara más. Pero había decidido que mañana Liz tendría que disculparse con todos.


  Cuando Liz y el tío Wallace llegaron a su puerta, el tío Wallace le hizo una solicitud a Liz.


  —¿Di lo que quieras?


  —Liz, me gustaría que mantuvieras un secreto sobre mi relación con la señora Felicia —dijo, mirando para ver si venía alguien.


  —¿Pero por qué, tío Wallace?


  —Mucha gente no agradecerá nuestro envolvimiento. Porque yo soy McLeod y ella es McVegon.


  —Incluso si vives tan lejos, ¿ellos deciden tu vida?


  —Sí, querida. Y si lo saben, pueden hacer algo con la señora Felicia. Lo que no quiero.


  —Yo tampoco lo quiero, tío Wallace. —Liz estaba preocupada—. ¿Entonces nadie sabe por qué te fuiste?


  —No. Le dije a mi sobrino que tenía que cuidar mi castillo. Pero que volveré en otro momento. ¿Puedo contar con tu silencio, Liz?


  —Pero por supuesto, tío Wallace. Si es para proteger a mi amiga Felicia, puedes estar despreocupado —prometió Liz.


  —Ni siquiera puedes decírselo a Donnan, Liz —dijo el tío Wallace.


  —¿Por qué, tío Wallace? —Liz no entendió.


  —Porque su esposo es el líder del clan. Y no querrá una relación entre Felicia y yo.


  —¿Crees que Donnan haría algo contra Felicia?


  —No en persona, Liz —dijo abatido.


  —No te lo perdonaría —dijo con voz triste.


  —No seas así, querida. —El tío Wallace la abrazó—. Tu marido tiene muchas obligaciones. Ser líder de un clan no debería ser fácil. Recuerdo la época del padre de Donnan, siempre se quejaba, era difícil cuando tenía que expulsar a alguien del clan o incluso aplicar un castigo. Siempre tienen que pensar en el bien del clan.


  —Puedo intentar entender, tío Wallace, pero no sé si alguna vez lo lograré.


  —Pero ahora podemos evitarlo. No digas nada. Si el esposo de la señora Felicia está realmente muerto, volveré y me la llevaré. Como no es una McLeod, no necesito pedirle permiso a Donnan y simplemente llevarla. Una vez que ella está bajo mi protección, él no puede hacer nada. Pero no se lo digas a nadie hasta entonces. La señora Felicia y el señor Culen no dirán nada.


  —Puede ir con calma, tío Wallace. Donnan no sabrá nada de mí. Espero que todo salga bien.


  —Ahora ve a tu habitación. Y cuídate, querida.


  —Tú también, tío Wallace. —Ella lo besó en la mejilla.


  Liz se despidió del tío Wallace y se fue a su habitación. Se puso el camisón y se dirigió al frente del tocador para peinarse.


  Donnan entró en la habitación, estaba muy serio, no le dijo nada a Liz. Fue a la chimenea y volvió a encender el fuego. Liz lo vio pasar detrás de ella en el espejo. Caminó por la habitación y se detuvo detrás de ella.


  —Mañana te disculparás por lo que le dijiste a toda mi familia hoy —ordenó Donnan.


  —Me disculparé después de que todos se disculpen con el tío Wallace —dijo con mucha calma.


  Liz se levantó y se fue a la cama.


  —Liz, sabes que lo que hiciste estuvo muy mal. Ofendió a todos en esa habitación —gritó Donnan—. Tú también me ofendiste, Liz.


  Liz no se dejó intimidar por el grito de Donnan. También estaba furiosa con él, por también guardar silencio cuando el tío Wallace le dijo que se iba, y por todo lo que el tío Wallace le dijo en el pasillo. Estaba más enojado porque no podía pelear con él por eso.


  —Sabes que no me refería a ti, Donnan. Lo conocí en Inglaterra y no aquí en el castillo.


  —No importa, Liz. Has ofendido a mi familia y mañana te disculparás con todos a la hora del desayuno.


  —Ya te lo dije, solo después de que se disculparon con el tío Wallace —se acostó y le dio la espalda.


  —No hagas eso, niña. Da la vuelta hacia mí. —continuó Liz como estaba—. No pedí. Fue una orden.


  Se volvió.


  —Incluso si tengo que quedarme en esa habitación por el resto de mi vida. Pero no voy a disculparme con nadie. Lo que dije fue de corazón, es lo que realmente pienso —dijo decididamente.


  Donnan la miró. ¿Cómo podía una mujer tan pequeña ser tan decidida y terca?


  —Pero sabes que lo que hiciste estuvo mal, ¿no lo sabes, niña? —quería que al menos Liz se disculpara con él.


  —Lo sé, Donnan. Lo siento, no pensé con claridad en ese momento, solo quería proteger al tío Wallace.


  —Querías vengarlo. No sabía que eras una persona vengativa, Liz.


  —No lo soy —dijo de inmediato—. No quería que le hicieran daño. Incluso tú lo lastimaste, Donnan. —Te acusó.


  —No voy a decir que voy a extrañar al tío Wallace, Liz, porque no voy.


  —¿Por qué, Donnan? —preguntó con sorpresa—. Pensé que te gustaba el tío Wallace.


  —Me gusta. Pero ya está siendo un inconveniente. Y porque te estás volviendo demasiado dependiente de él, Liz.


  —¿Estás celoso del tío Wallace, Donnan? —preguntó, perpleja por la posibilidad—. ¿Lo eres, Donnan?


  —Por supuesto que no, Liz. —Él le dio la espalda—. No creo que sea correcto que pases tanto tiempo con él.


  —Bueno, ese problema tuyo se resolverá mañana, Donnan. El tío Wallace se marcha mañana. Y volveré a estar solo en ese castillo.


  Donnan fue a la cama y le tomó la cara. Fue difícil estar enojado con Liz durante mucho tiempo. No quería verla triste.


  —Eso no es lo que quiero, Liz. No quiero verte sola. Pero no te preocupes por eso. Pronto llegará la persona que te enseñará a ser condesa y tendrás a alguien con quien hablar. —Él la besó.


  Cuando Donnan la besó, Liz olvidó toda su ira hacia él. Ella solo quería estar con él, besarlo y hacer el amor. En esos momentos, las cosas fuera de la habitación ya no importaban. Liz quería estar en sus brazos.


  —Me confundes con tu forma de ser, niña. —Donnan la levantó y la colocó en su regazo frente a él.


  —Perdón por ser como soy.


  —No te arrepientas, niña. Me gusta tu manera. Es solo que a veces me tomas en serio.


  Liz sonrió y lo besó apasionadamente. Ella lo miró con picardía.


  —Déjame tomarte en serio, pero de otra manera. —Ellos rieron.


  Las noches eran perfectas para Liz. Donnan era perfecto cuando estaban en la habitación. Se amaban de todas las formas posibles. Liz sintió que ya no podría vivir sin Donnan. Ella lo amaba. Necesitaba a Donnan como necesitaba el aire para respirar. Ella lo amaba con todas las fuerzas de su ser. Pero guardaría ese descubrimiento para mí. Solo le diría a Donnan sobre su amor por él cuando se diera cuenta de que él también la amaba.


  Donnan le quitó el camisón a Liz y la besó en el cuello, fue a la clavícula y luego la besó en los hombros. La besó de nuevo, besos calientes y profundos. Poco a poco se fue quitando la ropa.


  Ambos estaban desnudos, él estaba sentado en la cama y Liz estaba sentada en su regazo.


  —Llévame al paraíso, Donnan. —pidió Liz entre gemidos.


  —Te llevaré, Liz.


  Donnan quería escuchar a Liz gritar, le gustaba ver lo hermosa que se veía Liz cuando sentía placer. Lo apretó, lo raspó y, a veces, lo mordió. En esos momentos, Liz se desvió de su camino, de ser una niña a ser una mujer fogosa y tentadora.


  Liz comenzó a sentir la presión en medio de sus piernas. Echó la cabeza hacia atrás y gritó de placer. Vio cuando Donnan también gimió y se estremeció. También había sentido su placer con ella.


  Liz yacía sobre el pecho de Donnan, exhausta por el amor que habían hecho. Gradualmente, su respiración fue volviendo a la normalidad. Se acostaron y durmieron abrazados como todas las noches.
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  Había pasado una semana desde que el tío Wallace se fue. Durante esos días, Liz fue a visitar a Felicia y Ian dos veces y le dijo que estaba muy feliz por ella y el tío Wallace. Felicia estaba un poco avergonzada, agradeció a Liz y dijo que fue por ella que conoció a Wallace. Que su vida había cambiado después de conocerla. A Liz le agradaba mucho Felicia. Sabía que a Donnan no le gustaban sus visitas a Felicia, pero no dijo nada por qué estaba muy sola y solo tenía a Felicia como amiga.


  Empezaba a nevar y los días eran muy fríos. Liz no pudo salir del castillo. Una mañana, Liz fue hacia la sala de mujeres. En la sala de estar, las mujeres cosían, tejían y hablaban. A Liz no le gustaba mucho hacer estas cosas. Estaba muy agitada, por eso le gustaba caminar y no sentarse, por eso le gustaba más estar en la cocina. Cuando llegó a la sala de estar, encontró a Mary, la esposa de Julius, prima de Donnan. Liz apenas la encontraba por el castillo, vivía más en el dormitorio o en la sala de mujeres haciendo la canastilla para su bebé. Liz nunca la encontró sola, esa fue la primera vez.


  —Buenos días, Mary —dijo Liz, emocionada de verla.


  Mary quería levantarse para saludar a Liz como debía, pero no se lo permitió.


  —Es bueno verla aquí, condesa —dijo Mary, muy feliz de verla—. No la veo mucho por aquí.


  —Realmente no me gusta venir aquí. No soy mucho para quedarme quieta —sonrió


  —Mi marido dijo que te gusta mucho montar. Entonces debe está siendo muy difícil para señora eso tiempo.


  —Lo es —dijo abatida—. ¿Y cómo está el bebé?


  —Está bien, condesa. —Se pasó una mano por el vientre.


  —Llámame Liz, por favor.


  —Condesa, tienes que acostumbrarte a dejar que la gente te llame condesa —dijo en voz baja—. Al conde no le gusta, condesa. Este es un signo de respeto.


  —Pero no creo que llamarme Liz sea una falta de respeto. Es mi nombre. Mis padres y hermanos me llamaron Liz toda mi vida. Incluso cuando ellos me llaman Elizabeth, lo encuentro extraño. —Liz sonrió.


  —Entiendo, condesa. Pero ahora es diferente. Pero con el tiempo te acostumbras.


  —Nunca me acostumbraré, Mary. —Liz sabía que nunca se acostumbraría a esas formalidades. Sabía que incluso sus padres deberían tratarla así.


  —¿Y cómo van las cosas con su familia, condesa? Deben sentir mucha la ausencia de la señora.


  Liz la miró sorprendida. Nadie preguntó por su familia, Mary fue la primera persona. Ella no nació como McLeod, así que tal vez no sentía ese odio por los ingleses. Al igual que Liz, también tuvo que jurar lealtad cuando se casó con Julius.


  —Aún no sé nada de mi familia. Todavía no he recibido respuesta al mensaje que les envié antes de casarme aquí en Escocia. Extraño mucho a mi familia. —Liz estaba triste al pensar en su familia.


  —No quería que estuvieras triste, condesa. Pero después de leer el mensaje que le envió su familia, es posible que no se sienta tan triste. Julius me dijo que ayer llegó un mensaje de su familia. El conde debe entregársela hoy.


  Un pensamiento cruzó por la mente de Liz. Donnan no pensó en contarle sobre el mensaje. Ella estaba segura de eso. Ayer, mientras conversaban en el dormitorio, ella le dijo que extrañaba tanto a su familia, que estaba triste porque su mensaje tardaba tanto y que pensaba en volver a escribir. No comentó sobre el mensaje que ya había recibido de sus padres. Liz estaba furiosa.


  —Mary, tengo que irme. Hasta luego, —se fue sin siquiera escuchar lo que Mary le dijo.


  Liz bajó corriendo las escaleras y fue directamente a la sala de Donnan. Abrió la puerta y entró sin decir nada.


  Donnan estaba solo en la sala. Cuando vio a Liz entrar como un vendaval, supo que algo había sucedido. Tenía un semblante furioso. Vio cuando ella se acercó a él y se quedó en silencio.


  —¿Qué quieres, niña? —preguntó inocentemente.


  —Creo que tienes algo que me pertenece, Donnan. —Su voz estaba cargada de ira.


  Donnan sabía lo que era. Alguien le había hablado del mensaje de sus padres.


  —Primero dime, ¿quién te lo dijo?


  —Dame el mensaje de mis padres —dijo palabra por palabra.


  —¿Quién te lo dijo, Liz? —Donnan se levantó y se apoyó contra la mesa con ambas manos.


  —No importa, Donnan. Dame el mensaje.


  Donnan vio que Liz no se lo iba a decir, no era tonta, sabía que él pelearía con la persona. Abrió uno de los cajones y tomó el mensaje. Sabía que a Liz no le gustaría cuando leyó que este ya era el segundo mensaje. Antes de entregar el mensaje, Donnan lo miró. Sabía que el suelo temblaría en el castillo ese día.


  —Dámelo, Donnan —exigió Liz.


  Donnan entregó y Liz tiró del mensaje. Le dio la espalda a Donnan y abrió el mensaje. Su corazón latía rápido, era muy importante para ella escuchar a su familia. Habían pasado casi dos meses desde que se fue de Inglaterra y no sabía nada de la familia, nunca había pasado tanto tiempo sin tener noticias de ellos. Pero cuando empezó a leer, su corazón se apretó.


   


  “Querida Liz,


   


  Nos morimos de preocupación porque no ha respondido a nuestro primer mensaje que le enviamos tan pronto como recibimos su mensaje. Te necesitamos tanto aquí, hija mía, tu hermana Anna te necesita. No sé si recibió nuestro primer mensaje, es posible que se haya perdido en el camino, así que le contaré nuevamente lo que le sucedió a su hermana. Anna enviudó una semana después de casarse con el señor Edgar. Su marido estaba tan endeudado que no le quedaba nada. Desde que sucedió esto, tu hermana no se levanta de la cama, se pasa todo el día en la cama llamándote. Su estado es una pena. Ayúdanos, hija mía. Anna te necesita mucho ahora mismo. Aparte del dolor de Anna, aquí en casa todo el mundo está bien, su madre y sus hermanos la extrañan mucho. Extrañamos profundamente tu alegría. Esperamos tu respuesta lo antes posible.


  Tu padre que tanto te quiere.


  Gordon Farber”


  Liz estaba llorando cuando terminó de leer el mensaje. Miró a Donnan, que seguía de pie mirándola. Su mirada era acusadora.


  —Tenía mis razones, Liz. Tienen que aprender a vivir sin ti. —Donnan hablaba muy en serio. Sabía que Liz estaba sufriendo, pero tenía que ser fuerte. Esta vez no iba a pasar una mano por su cabeza.


  —No tienes corazón, Donnan. Es insensible —comenzó a hablar con calma, pero luego gritó al final—. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Donnan? Ves cuánto estoy sufriendo por mi familia. Llegué a pensar que no me echaban de menos. Cuántas veces he llorado al pensar en ello. ¿Cómo pudiste?


  —Con el tiempo los olvidarás, Liz. Ahora somos tu familia. Tienes que aceptar eso.


  —Nunca —gritó—. Nunca, Donnan. Nunca olvidaré a mi familia. Tu familia nunca será mía.


  —No digas nada de lo que te puedas arrepentir más tarde, Liz.


  —No me arrepentiré de no querer una familia que no me quiera. Pero no me importa. Solo a ti te preocupas por mí aquí en este castillo, Donnan, y me engañaste, me traicionaste. —Liz lo acusó.


  Donnan recibió esas palabras como dos puñaladas en el pecho. Sabía que ella tenía razón. Pero escuchar de su boca fue muy doloroso.


  —Me lastimaste, Donnan, como nunca pensé que me lastimarías. —La mirada de Liz fue de decepción.


  Donnan fue hacia ella.


  —No quise hacerte daño, Liz. Solo quería protegerte. No quería que sufriera.


  Liz se apartó de él y se rio.


  —¿Protegerme de qué, Donnan? ¿Ser amada? ¿Protegerme de saber que mi familia me ama y me extraña? ¿De eso es de lo que querías protegerme? No, eso no es todo. No quieres protegerme, quieres que me lastimen por creer que no me aman y terminar olvidándome de ellos. Esto es lo que querías, Donnan, pero no va a suceder. No importa lo que hagan, Donnan. Incluso pueden odiarme, pero nunca dejaré de amarlos. Nunca conseguirás que me olvide de mi familia.


  Donnan estaba furioso por toda la acusación que Liz le hizo. Aunque era exactamente lo que quería, no esperaba que Liz se lo arrojara. Cuando ella dijo, sonó tan monstruoso. Donnan se sintió como un monstruo. Y no le gustó nada. Quería que Liz saliera de allí antes de que perdiera los estribos y se volviera loco. Estaba muy furioso.


  —Ya leíste tu mensaje. Ahora sal de la sala, —le ordenó dándole la espalda.


  —Nuestra conversación aún no ha terminado.


  Donnan se volvió lentamente y la miró sorprendido por su audacia.


  —No fue una solicitud, Liz. Fue una orden. Nuestra conversación ha terminado. Vete fuera ahora.


  —No —gritó—. Mi hermana me necesita. Me voy a Inglaterra.


  Liz se dio la vuelta y cuando estuvo casi cerca de la puerta, Donnan la sujetó con fuerza por el brazo. Liz lo miró y por primera vez tuvo miedo de Donnan.


  —No vas a ninguna parte. Excepto por tu habitación. Ahora sube y ve a tu habitación hasta que te envíe por ti.


  Donnan abrió la puerta y la apartó. Liz lo miró con odio.


  Liz subió las escaleras y fue a su habitación. Cuando entró, se tiró sobre la cama y lloró. Estaba muy decepcionada con Donnan. Además de haberle ocultado los mensajes de su padre, no quería que ella fuera a Inglaterra para ayudar a su hermana.


  Liz se levantó y miró hacia el jardín. Tenía que encontrar la manera de ir a Inglaterra para hablar con su familia y ayudar a su hermana. Pero, ¿cómo haría ella eso? ¿Quién podría ayudarla? Liz sabía que nadie en ese castillo la ayudaría a ir a Inglaterra.
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  Liz estaba decidida a ayudar a su hermana. Iría a Inglaterra aunque fuera a pie. Liz recogió algo de ropa y monedas, tomó una capa negra y se la puso encima de la ropa y se cubrió. Salió de la habitación en silencio y bajó las escaleras lentamente. Su suerte fue que en ese momento los sirvientes estaban todos en la cocina y en el gran salón preparando todo para el almuerzo. Nadie se percataría de ella cuando salió del castillo. Liz se puso su vestido más gastado. Fue al establo y esperó un rato hasta que los hombres se fueron.


  Cuando Liz vio que no había nadie más en el establo, se acercó al caballo que Donnan le había dado como regalo poco después de casarse. Ella lo tomó de las riendas hasta la entrada del castillo. Liz esperó a que alguien más atravesara el portón de la muralla del castillo. Liz no tuvo que esperar mucho. Un anciano ya estaba tomando un carro y atravesando el portón. Aprovechó la oportunidad para quedarse detrás del carro, muy cerca de ella, para que los guardias del portón pensaran que estaba con el anciano. Bajó la cabeza para que no la reconocieran. Pasó el portón sin problemas.


  Cuando estuvo bien lejos del castillo, Liz montó en su caballo y lo instó a galopar más rápido. Había mucha nieve y un viento frío soplaba en su rostro. Liz tuvo que tomárselo con calma. El frío era insoportable, Liz temblaba mucho. Caminaría hasta una ciudad y pasaría la noche. El caballo caminó todo el día y ya no pasaba por ninguna ciudad. Liz sabía que estaba en el camino correcto. Una vez hablando con Felicia, ella dijo que ir en esa dirección conduciría a un pequeño pueblo. Allí contrataría a alguien para que la llevara a Inglaterra. En unas horas oscurecería y Liz no quería pasar una noche durmiendo en el frío. Liz comenzaba a tener miedo. Si no encontraba una ciudad, tendría que pasar la noche en el bosque, y si no encontraba refugio, ella y el caballo morirían de frío.


  Pero afortunadamente para Liz, vio una luz en la distancia. Podría ser de la ciudad. Caminó y vio que era solo una cabaña. Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. ¿Quién viviría en esa cabaña? Tendría que enfrentarse a lo que fuera. No podía pasar la noche en el frío. Fue a la cabaña y se bajó del caballo.


  —Por favor, ¿hay alguien ahí? —preguntó con una voz que temblaba por el frío.


  —¿Quién anda ahí fuera? —preguntó un hombre grande.


  —Por favor, señor. ¿Podría pasar la noche en tu establo con mi caballo? Puedo pagar.


  —¿Quién es, Aonghus? —una mujer asomó la cabeza por la puerta. Al ver a la mujer, Liz se sintió un poco más tranquila.


  —Mi nombre es Elizabeth, señora. Necesito un lugar para pasar la noche. Puedo pagar la noche.


  —¿Estás sola? —preguntó el hombre sorprendido.


  —Sí, señor. Estoy de camino a Inglaterra. Mi familia me necesita.


  El hombre pensó por un momento y le dijo a Liz que entrara y fue a mantener su caballo en el establo.


  Cuando Liz entró en la cabaña, vio que había más personas en ella. Tuve tres hijos y dos adultos. Liz sonrió a todos los que la miraban con curiosidad.


  —Mi nombre es Dina, señorita —dijo la mujer mientras se presentaba—. ¿Qué hace una chica sola viajando por estos peligrosos caminos?


  —Necesito ir a Inglaterra, señora. Pasé unos días en casa de una tía aquí en Escocia. Hace días recibí un mensaje de mis padres diciendo que mi hermana está muy enferma y me necesita.


  En ese momento el hombre entró en la cabaña. El hombre asustó a Liz, era un gigante, era incluso más grande que Donnan.


  —Te vas a poner algo de comer, Dina. —Ella debe tener hambre.


  Liz tenía mucha hambre, pero vio que eran muy pobres. Pero ella pagaría la comida.


  —Puedo pagar la comida. Sacó dos monedas de su bolso y le tendió la mano al hombre. Pero él no tomó las monedas y la miró. Liz colocó las monedas sobre la mesa y vio que todos miraban las monedas.


  —¿Te escapas de una cita? —preguntó Aonghus.


  —No, señor. Solo quiero ir con mi familia en Inglaterra. —Fue parcialmente cierto. Ella no estaba huyendo de una boda. Tenía muchas ganas de ver a su familia. En el camino, Liz tomó el anillo que Donnan le había dado y lo guardó en su bolso. Temía que si se enteraba de que estaba casada, querría llevarla de regreso con su marido.


  —¿De dónde es?


  Liz tuvo que inventar una historia.


  —Mi tía es del clan McLeod. Se casó con un McLeod y vine de visita. Pero ahora tengo que llegar a Inglaterra. Intentaba llegar a la ciudad en esa dirección. Cuando llegue, pagaré a alguien para que me lleve a Inglaterra.


  —Debes haber tomado el camino equivocado. La ciudad está del otro lado. Pero no está lejos de aquí. Mañana mi marido puede llevarte allí.


  Liz sonrió a la mujer. Esa fue una buena idea. Le sirvió sopa a Liz. Tenía tanta hambre que no había comido nada en todo el día.


  —Le agradecería mucho que me llevara a la ciudad, señor Aonghus. —Liz lo miró, pero él no dijo nada—. La sopa está deliciosa, señora Dina. Muchas gracias.


  Todos vieron a Liz comer la sopa y no dijeron nada. Cuando terminó, la señora Dina dijo que le iba a conseguir un lugar para dormir a Liz. Ella fue a otra habitación. Luego llamó a Liz y le dijo dónde pasaría la noche. Liz se acostó y pronto se durmió. El paseo a caballo la había dejado exhausta. Durmió sin saber si el señor Aonghus la llevaría a la ciudad o no. Liz esperaba que sí.


   


  * * *


   


  El día en el castillo estuvo muy ocupado. Después de que Donnan envió a Liz, se quedó en su sala, cavilando sobre todo lo que ella le dijo. Sabía que Liz tenía razón al estar enojada con él. Había hecho mal al ocultar los mensajes de su padre. Lo había hecho porque sabía que tan pronto como Liz leyera el mensaje, él querría ir a Inglaterra y su paz con ella terminaría. ¿Por qué no quería dejarla ir? La verdad era que Donnan no podía imaginarse estando lejos de Liz, durmiendo sin ella en su cama. Y sobre todo imaginarla cerca de sir Hugo. Nunca volvería a Inglaterra de nuevo. Y Liz tendría que acostumbrarse a esa idea.


  A la hora del almuerzo, todos se sentaron y miraron la silla vacía de Liz. Donnan le ordenó a Aliss que fuera a la habitación de Liz y le hiciera saber que el almuerzo ya estaba siendo servido. Aliss se fue, pero regresó con cara de miedo y sin Liz.


  —¿Qué pasó, Aliss? ¿Dónde está tu dama?


  —Señor Conde, la condesa no está en su habitación —dijo con la cabeza inclinada.


  —Pero le dije que se quedara en la habitación hasta que la llamara. —Donnan golpeó la mesa con la mano.


  —Tu esposa no te obedece, Donnan. ¿Cuánto tiempo lo aguantarás? —dijo Jane.


  —No me molestes, Jane. Liz debe estar en otra habitación. Si no quiere comer, no coma.


  —Ella debe estar en el jardín donde pasa la mayor parte de su tiempo —recordó Perry.


  —Aliss, ve al jardín y mira si la condesa está allí —ordenó Donnan.


  —Señor Conde —llamó Aliss.


  —¿Qué pasa, Aliss? ¿Qué es lo qué quieres? —dijo poniéndose un trozo de cerdo en la boca.


  —Cuando entré al cuarto de la condesa vi que el baúl de la ropa estaba abierto y que faltaba algo de ropa. Y su capa no estaba donde debería haber estado.


  Donnan miró a Aliss sin creer lo que estaba diciendo. En ese momento, el hombre que cuidaba los caballos en el establo entró al castillo.


  —Necesito hablar contigo, señor conde. Es urgente —le dijo al guardia de la puerta.


  Donnan sabía que algo había sucedido. Liz había hecho algo. Se levantó y fue al pasillo.


  —Puedes dejarlo entrar —ordenó Donnan.


  —Señor Conde, falta uno de los caballos del establo. Me alejé un momento para hacer mis necesidades. Y ahora echaba de menos a uno de los caballos.


  —¿Qué caballo era? —Donnan ya sabía la respuesta.


  —El caballo de la condesa.


  —¿Cuándo dejaste los establos?


  —Antes, señor conde. Pero fue solo por un momento, lo juro.


  —¿Y acabas de notar la desaparición del caballo ahora?


  —Sí, señor. Lo siento, señor. Voy a buscar el caballo. No volveré hasta que lo encuentre.


  —No —gritó Donnan.


  Todos en la mesa se levantaron y fueron al pasillo para averiguar qué estaba pasando.


  —Vaya a los guardias de la puerta y pregunte si vieron a una mujer salir por la puerta antes con una capa negra y un caballo. Va ahora.


  —¿Qué está pasando, Donnan? —preguntó Perry.


  —Creo que Liz se escapó del castillo a Inglaterra —dijo Donnan.


  —¿Qué? —todos dijeron


  —Liz se enteró de los mensajes de su padre y le mostré el último. Ella dijo que quería ir a Inglaterra a visitar a su hermana y yo le dije que no. Pero, como siempre, parece que Liz no me escuchó. No sé qué hacer con Liz. Si hizo lo que estoy pensando, no me voy a controlar. Esta vez ella sentirá toda mi ira.


  —Sabía que no funcionaría para ti ocultar mensajes a su padre —dijo Jane.


  —¿Le dijiste por casualidad, Jane? —Donnan la miró enojado.


  —Por supuesto que no, Donnan. Nunca haría eso. —Jane se sintió ofendida por la pregunta de su hermano.


  —Liz no quiso decir quién se lo dijo. Pero lo averiguaré. Y esa persona lo pagará —dijo con odio.


  El hombre del establo regresó y le dijo a Donnan que los guardias vieron a una mujer con una capa negra que se iba temprano. Donnan caminaba de un lado a otro. Estaba con mucho odio. Odio que Liz se haya escapado de él. Odio porque ahora tendría que castigarte por ello.


  —No te preocupes, hermano. Vamos a buscarlo —dijo Perry


  —No debería estar muy lejos, Donnan. Es solo una mujer. Ella no conoce las carreteras. —Julius quería ayudar—. Tendré los caballos preparados.


  —Elizabeth debe estar loca por enfrentar estos caminos en un momento como este. ¿Qué estaba pasando por su cabeza para hacer esto? —dijo Jane.


  —Estos caminos son peligrosos para las mujeres acompañadas, imagínense para una mujer sola —dijo Juliete.


  Al escuchar lo que dijo Juliete, Donnan se preocupó aún más. Si algo le sucediera a Liz, nunca se lo perdonaría. Salió del castillo sin decir nada. Donnan fue al establo, tomó su caballo y echó a correr. Perry y Julius fueron tras él.


  Fueron al pueblo más cercano al que debería haber ido Liz. Preguntaron a todos si no habían visto a una mujer con un manto negro sola. Pero nadie en la ciudad había visto a Liz. Lo que hizo que Donnan se preocupara aún más.


  —Donnan, ¿no fue Liz a la casa de ese McVegon? ¿Podría haber pensado en mantenerse alejada de ti? —dijo Julius.


  Donnan pensó que Julius podría tener razón. Fueron a la casa de Felicia, pero no encontraron a Liz. Donnan incluso amenazó a Felicia, pero todos vieron que Liz no estaba allí. Estaba oscureciendo y decidieron volver al castillo.


  Cuando llegaron al castillo, nadie sabía aún el paradero de Liz. Donnan quería salir a buscarla, pero sus hermanos no lo dejaron. Dijeron que podría estar en alguna casa y mañana volverían a buscar. Donnan se quedó en el pasillo toda la noche esperando que saliera el sol. Tantas cosas pasaron por su cabeza. Su hermano y su primo se quedaron con él en la habitación. Tenían miedo de que Donnan saliera de noche.


  Tan pronto como se despejó, Donnan, Perry y Julius salieron a buscar a Liz nuevamente. Decidieron que cada uno seguiría un camino. Buscaron a Liz toda la mañana.


   


  * * *


   


  En la cabaña del señor Aonghus, todos ya estaban despiertos. Liz fue la última en despertar. Liz se levantó y fue a la otra habitación donde todos estaban reunidos alrededor de la mesa. Cuando la señora Dina vio entrar a Liz, la llamó y le indicó una silla para que se sentara.


  —Siéntese, señorita Elizabeth. —Liz se dio cuenta de que hoy todos tenían una sonrisa en los labios—. Parece que estabas muy cansada.


  —Ayer pasé todo el día en mi caballo. —Liz se sentó y vio cuál era el motivo de la alegría de todos, la mesa estaba llena. Habían usado las monedas que ella les había dado anoche.


  —Aonghus fue a la ciudad y compró algunas cosas con las monedas que nos diste —explicó la señora Dina.


  —Me alegro por eso, señora Dina. —Liz sacó dos monedas más y se las dio a la señora Dina, quien las aceptó—. Es por la noche. Gracias por dejarme pasar la noche aquí.


  —Aproveché que estaba en la ciudad y contraté a dos hombres para que te llevaran a Inglaterra. Son hombres de confianza. No tienen que preocuparse porque son hombres honorables —dijo el señor Aonghus.


  Liz no tuvo miedo. Estaba muy feliz. Ahora podía ir a Inglaterra y ver a su hermana y a su familia. Liz sabía que después de su llegada a Inglaterra, tal vez nunca volvería a ver a Donnan. Quizás nunca la perdonaría. A Liz le dolía el corazón pensar en esa posibilidad. Ella lo amaba mucho. Pero lo que estaba tratando de hacer como ella era inhumano. Querer separarte de tu familia. Aunque él nunca la perdonaría, tenía que hacer eso. Liz tuvo que ir a Inglaterra y cuidar de su hermana. Vivir sin Donnan sería un tormento para ella, pero él siempre estaría en su corazón. Por siempre será tu amor. A pesar de todo lo que hizo, Liz no pudo evitar amarlo. Extrañaría a Felicia y Ian, estaba segura de que el tío Wallace se haría cargo de ellos. El tío Wallace podría visitarla y llevarse a Felicia con él. Liz estaba decidida a continuar con su plan.


  Se despidió de todos en la casa de la señora Dina y se fue con el señor Aonghus a la ciudad. A pesar de tan poco tiempo, a Liz le agradaba la familia de la señora Dina. Liz pidió a Dios antes de ir a ayudar a esas personas.


  Viajaron en silencio hasta la ciudad. Liz pensaba en Donnan todo el tiempo. Se preguntó si la estaba buscando o si había aprovechado la oportunidad para liberarse de ella. Pensar en eso la lastimó. Cuando Liz vio la ciudad, se emocionó. Todo lo que quería en ese momento era estar de camino a Inglaterra, y en unas horas eso era lo que sucedería.


  El señor Aonghus la llevó con los dos hombres que la llevarían a Inglaterra. Liz dejó que el señor Aonghus negociara con los hombres. Se acordó que Liz pagaría sus gastos en el camino y daría la mitad del pago ahora y la otra mitad cuando llegaran a la casa de sus padres.


  Cuando Liz estaba entregando las monedas de pago a los hombres, escuchó una voz familiar a su espalda. Deseó que no estuviera sucediendo. Estaba tan cerca de conseguir lo que quería.


  —Creo que el viaje termina aquí —dijo en voz alta para que todos lo escucharan.


  Los hombres miraron sorprendidos al hombre del caballo. Sabían quién era. Y le temían.


  Liz se volvió lentamente y lo miró. No asustada, pero decepcionada.


  —No voy a volver, Perry. Me voy a Inglaterra a ver a mi hermana. No intentes detenerme.


  —No lo intentaré, Elizabeth. Te detendré —dijo y se bajó del caballo. Uno de sus hombres le llevaba las riendas—. Donnan está desesperado buscándote. ¿Qué crees que estás haciendo? —Miró a los hombres—. Y tú, ¿qué pensaste en hacer?


  —No sabíamos quién era ella, sir Perry —dijo Aonghus, con la voz quebrada—. Ella no nos lo dijo. ¿Ella es tu dama?


  —No. Ella es la condesa de Inchnadamph. La mujer de mi hermano.


  —¡Oh, Dios mío! Ella es la esposa del señor conde. —Se arrodilló—. No lo sabía, señor. Perdóname. Nunca ayudaría a escapar a la esposa del señor conde. Tienes que decirle al conde que no lo sabía. Mi familia no sabía nada.


  Liz vio lo aterrorizado que estaba el señor Aonghus. ¿Cómo podía alguien tener tanto miedo de un hombre como el señor Aonghus sentía por Donnan? Donnan era tan malo que solo su nombre le daba tanto miedo. Quizás Liz no conocía a su marido tanto como pensaba.


  El señor Aonghus se volvió hacia Liz.


  —Por favor, señora. Dígale al conde que no nos dijo quién era. No sabíamos que era la condesa. Por favor, señora condesa.


  —No se preocupe, señor Aonghus. Donnan no hará nada contra ti o tu familia. —Liz se volvió hacia Perry—. Por favor, Perry, da tu palabra de que no le ha pasado nada a él ni a su familia.


  —No puedo, Elizabeth. A Donnan no le gustaría que hiciera eso. Es el líder, el que decide qué hacer cuando alguien comete errores en el clan.


  Liz miró con asombro a Perry, luego al señor Aonghus.


  —¿Eres McLeod?


  —Lo soy, señora condesa. Aonghus McLeod. —Todavía estaba de rodillas.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Pero entonces, ¿cómo es que no me conoces? ¿No me viste el día de mi boda?


  —Mi familia y yo no fuimos, señora. El castillo está un poco lejos de nuestra casa. Entonces no pudimos saber quién era.


  Liz miró a Perry.


  —¡Pero viven tan lejos! Nunca imaginé que pudieran ser McLeod.


  —Algunos viven lejos del castillo. Pero siguen siendo McLeod. Y ahora tiene que responder por lo que le hizo a Donnan.


  —Pero estás escuchando que no sabían quién era yo. No dije quién era, Perry. No había forma de que lo supieran.


  —¿Les diste algunas monedas, Elizabeth? —preguntó Perry.


  —Yo hice. —Liz no entendió su pregunta—. Pagué la noche que pasé en su casa. Cómo pagarías en cualquier lugar.


  —Tendrá que devolver las monedas ahora.


  —¿Tiene las monedas, señor Aonghus? —preguntó Liz.


  —Sí, señora. —Sacó las monedas de su bolso que estaba sujeto a su cinturón y se las entregó a Liz.


  Liz tomó las monedas y se las entregó a Perry.


  —Y ahora, Perry. ¿Vas a dar tu palabra de que no le pasará nada a él ni a su familia?


  —Te lo dije, no puedo hacer eso, Elizabeth —dijo Perry sin paciencia.


  —Pero entregó las monedas. Entonces, ¿a qué les dio?


  —Muestra que no lo hizo por las monedas.


  —Perry, ya dije que no sabía nada. Tienes que creerme, por favor.


  —Elizabeth, tienes que pensar que a partir de ahora todo lo que hagas tiene consecuencias para ti o para quien esté contigo. Nunca olvides eso —se volvió hacia los otros dos hombres, que hasta entonces estaban en silencio—. Vosotros dos, salid de aquí un rato. No querrás estar aquí cuando mi hermano sepa lo que pretendes hacer.


  —Pero, sir Perry, no sabíamos que era la condesa.


  —Donnan no querrá saber eso. Sabe que puedes hacer cualquier cosa por dinero. Ahora vete y no vuelvas aquí pronto. Y déjame las monedas.


  Entregaron las monedas sin quejarse y huyeron.


  —¿Por qué pueden ir y el señor Aonghus no? —preguntó Liz.


  —No son McLeod. No tienen clanes. Y no deberías estar en contacto con este tipo de personas, Elizabeth. A Donnan no le gustará saberlo en absoluto. Odia ese tipo de gente.


  —¿Cómo será la situación del señor Aonghus y su familia?


  —Ese es Donnan quien decidirá, no puedo hacer nada más. Pero le diré que el señor Aonghus devolvió las monedas sin quejarse. Eso ya estará a su favor y al de su familia.


  —Eso no es suficiente para mí. Quiero que me des tu palabra de que no les va a pasar nada.


  —Elizabeth, eres terca. Te lo dije, no puedo hacer eso.


  —Si tú quieres tú puedes.


  Perry miró a Liz por un momento y pensó que ahora entendía por qué Donnan la quería tan cerca. Liz era fascinante. Nunca renunciaba a lo que quería. Por eso Donnan la admiraba tanto.


  —Si no lo vas a hacer, lo haré yo, Perry —dijo con decisión. Cuando vio que Perry no dijo nada, continuó. Miró al señor Aonghus, que seguía arrodillado. Lo levantó y lo miró—. Señor Aonghus, yo, condesa de Inchnadamph, le doy mi palabra de que no le pasará nada a usted ni a su familia. —Miró a Perry y volvió a mirar al señor Aonghus—. Si te pasa algo a ti o a tu familia, tendré que llevar 50 latigazos en medio de la plaza del patio del castillo. Te doy mi palabra.


  Liz nunca ha sido más seria en su vida. Miró a Perry y sus hombres, que estaban asombrados por lo que acababa de decir Liz. Perry sabía que lo que hizo Liz era válido para ellos. Ahora era una McLeod. Ella había dado su palabra y todos debían respetarla. Ni siquiera Donnan pudo superar su palabra en este momento. No después de lo que le pasaría a ella si algo le pasaba a la familia del Sr. Aonghus. Perry sabía que a Donnan no le gustaría oír hablar de eso.


  —Ahora adelante, señor Aonghus —dijo Liz con mucha calma.


  El señor Aonghus saludó a Liz y luego a Perry y se estaba yendo cuando Liz lo llamó. Rebuscó con su ropa y sacó el bolso donde estaban las monedas.


  —Las monedas son mías. Mi esposo me lo dio para que comprara lo que quisiera. Pero no creo que los necesite por un tiempo —tomó la mano del señor Aonghus y puso la bolsa en ella—. Es un regalo para ti y tu familia.


  El señor Aonghus miró a Perry para ver si debía aceptar las monedas. Liz tomó su rostro y se volvió hacia ella.


  —No tiene que mirarlo, señor Aonghus. El dinero es mío, yo decido qué hacer con él. Perry no puede decir nada sobre eso.


  Perry sonrió como dijo Liz. Nunca había conocido a una mujer tan decidida como ella. Tenía buen corazón para la gente.


  —Puede aceptar las monedas, señor Aonghus. Este todo bien. Ahora puedes irte.


  —Gracias, señora condesa. Nunca olvidaremos lo que hizo por nosotros. Mi Dina no creerá que la condesa de Inchnadamph durmió en nuestra casa.


  —Dígale a la señora Dina que en cuanto todo esté resuelto la visitaré. Tengo que disculparme por no decir la verdad sobre quién era yo.


  —No se preocupe, condesa. Siempre serás bienvenido en nuestra casa. Adiós, condesa.


  —Adiós, señor Aonghus.


  Perry miró a Liz mientras hablaba con el señor Aonghus. Cuando era terca, parecía una niña. Pero ahora se estaba comportando como una verdadera condesa. Incluso su postura cambió. Liz era una mujer llena de sorpresas. Un hombre nunca se aburriría a tu lado.


  —¿Podemos irnos ahora, Elizabeth?


  —No sé si quiero ir. Ahora tengo miedo de lo que me pasará cuando llegue al castillo —dijo con mirada triste.


  —Ya te dije que todas nuestras acciones tienen una consecuencia. Todo va a funcionar.


  —Vamos, Perry. Siento que me voy a la horca.


  Perry y sus hombres se rieron. Liz era una mujer muy diferente a las demás que ya había conocido. Podría sacar a un hombre de su mente o hacerlo reír mucho. Ella era terca y divertida. Tenía un sentido de la justicia que ninguna mujer tenía.
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  Durante el camino de regreso al castillo, Liz pensó en cómo podría salir de esa situación. Pero no encontró salida. Se sentía como una prisionera condenada a no volver a ver a su familia nunca más. Al pensar en eso, Liz sintió un gran dolor en el corazón.


  Cuando pasaron por lo portón, todos miraron a Liz con una mirada de desaprobación. A Liz no le gustó la forma en que la gente la miraba. Nadie sabía lo que le había pasado para huir. Cuando llegaron al establo y dejaron los caballos, Liz miró a su alrededor y suspiró. De vuelta donde lo dejó, pensó Liz. Luego fueron al castillo.


  Al entrar en el castillo, Liz volvió a sentirse como una mujer condenada. Pero no vio a su verdugo. Todos en la habitación la miraron. Liz se dirigía a las escaleras cuando vio a Donnan que venía del gran salón. Tenía un semblante aterrador.


  Se detuvo frente a ella.


  —¿A dónde crees que vas, Elizabeth? —preguntó seriamente.


  —Me voy a mi habitación. Pero primero quería disculparme por lo que hice, Donnan. No pensé en las consecuencias.


  —Nunca piensas en las consecuencias, Elizabeth.


  Liz vio que Donnan estaba muy enojado con ella. No la había llamado Elizabeth en un tiempo. Incluso cuando estaba con su familia la llamaba Liz.


  —Lo que hiciste fue muy serio, Elizabeth. —Donnan pareció decepcionado.


  —Lo hice porque no me diste opción...


  —Cállate —gritó enojado.


  Liz se sorprendió por el grito de Donnan. Nunca le había gritado en público.


  Donnan fue a Perry.


  —¿Dónde la encontraste, Perry?


  —Ella estaba en la ciudad —dijo Perry.


  —¿Dónde pasaste la noche, Elizabeth? —se volvió hacia Liz.


  —En la casa de unos campesinos. Ayer no sabía que eran McLeod. Me trataron muy bien, —trató de mantener la calma, este sería un tema muy delicado.


  —¿Con qué familia? —Le preguntó a Perry.


  —Del señor Aonghus —dijo.


  —Pero su cabaña está muy lejos de la ciudad. Está del otro lado. —Volvió a mirar a Liz—. ¿A dónde pensaste ir?


  —Me equivoqué. Fue solo eso.


  —Cuando los encontré en la ciudad, el señor Aonghus había contratado a dos hombres para llevar a la condesa a Inglaterra.


  Donnan negó con la cabeza tratando de encontrar paciencia.


  —Entonces resolveré este asunto.


  —Donnan, no podrás hacer nada contra la familia del señor Aonghus —dijo Liz rápidamente.


  Donnan se acercó a ella y la miró.


  —¿Estás tratando de sacarme del apuro, Elizabeth? ¿Ahora querrás ponerte a cargo de mi clan?


  —No, Donnan. No es eso. Es solo que le di mi palabra de que no haría nada contra el señor Aonghus o su familia... Le di mi palabra.


  —No quiero saber si diste tu palabra. Tu palabra no me importa.


  Liz le dio la espalda.


  —Está bien entonces, solamente tendré que ser castigada si no respetas mi palabra.


  —¿De qué estás hablando?


  —Ahora, Donnan, sigue adelante y repasa mi palabra. Y luego mira qué pasa. —Liz lo amenazó.


  —¿De qué está hablando, Perry? —preguntó sin mirarlo.


  —Donnan, ella le dio su palabra de que no harías nada contra ellos.


  —Eso ya lo sé, Perry —dijo con impaciencia.


  —Si no respeta la palabra que ella dio, y algo le sucede al señor Aonghus y su familia, Elizabeth tendrá que recibir 50 latigazos en la plaza del patio del castillo para que todos lo vean.


  —No creo que hayas hecho eso, Elizabeth. —Donnan cerró los ojos y se pasó una mano por la cara—. ¿Solo lo tenías cuando ella habló, Perry?


  —No, mi hermano. Mis hombres estaban a mi lado. Escucharon cuando Elizabeth dio su palabra.


  —¿Por qué hiciste eso, Elizabeth? ¿Qué pasó por tu cabeza?


  Ella se volvió hacia él sintiéndose victoriosa.


  —Le pedí a Perry que le diera su palabra, pero no quiso. Vi cuánto temía el señor Aonghus de lo que podía hacer. Tuve que hacer algo. Los metí en este lío. No sería justo pagar por algo que no sea culpa de ellos. Les mentí, Donnan...


  —¿Cómo les mentiste? —preguntó sorprendido. Liz nunca mintió.


  —Les dejé pensar que era una señorita —dijo en voz baja.


  Cuando Liz terminó de hablar, Donnan miró su mano izquierda. El anillo de tu madre no estaba allí.


  —¿Dónde está el anillo, Elizabeth? —gritó Donnan muy furioso.


  —¡El anillo de mamá! Sabía que no debería habérselo dado. Ella no se lo merecía. Debe haberlo vendido para pagar su fuga —se quejó Jane.


  —No —gritó Liz, sacando el anillo de su bolso—. Nunca haría eso. Sé lo importante que es para ti. Simplemente me lo quité para que no supieran quién era y no quería que supieran que estaba casada.


  Donnan tomó el anillo de la mano de Liz.


  —El anillo es mío. Devuélvemelo.


  —Nunca debiste quitarte ese anillo de tu dedo, Elizabeth. —Donnan estaba demasiado decepcionado con Liz. Sintió que había lastimado a Donnan por el anillo—. Desde que mi padre le dio este anillo a mi madre, solo se le ha salido del dedo una sola vez. Después de su muerte.


  —Lo siento, Donnan, pero tenía mis razones.


  —Desde que te lo quitaste, no te lo vas a poner de nuevo. —Guardó el anillo en su bolso—. Entonces quería pasar por una mujer soltera. ¿Por qué, Elizabeth?


  —Tenía miedo de que si supiera que estaba casada pensarían que me estaba escapando de mi marido y quisieran devolvérselo.


  —Era lo que debería haber hecho la familia del señor Aonghus.


  —Pero no lo sabían, Donnan. Pensaron que era una señorita. Por favor, Donnan, déjalos en paz.


  —Por tu culpa tendré que dejarlos. ¿O crees que querré verte azotado en medio de la plaza para que todos lo vean?


  —No sé. Pensé que tal vez pensaste que era un buen castigo para mí. Por eso dije 50 latigazos. —Ella lo miró con expresión divertida.


  Algunas personas en la habitación se rieron del comentario de Liz.


  —Te estás burlando de todo esto, ¿no es así, Elizabeth? —Tal vez a partir de ahora no sea tan divertido —pensó antes de volver a hablar—. Estoy cansado de tu desobediencia. Si quieres comportarte como una niña traviesa, tendrás un castigo para los niños traviesos.


  —¿Qué vas a hacer, Donnan? —preguntó Liz cuando Donnan salió de la habitación y entró al gran salón.


  Donnan fue al gran salón y tomó un cinturón de una mesa.


  —¿Qué vas a hacer con eso, Donnan? —Liz estaba asustada. Nunca había sido golpeado en su vida. Su padre nunca tuvo que pegarle. Liz siempre fue una niña muy educada—. No puedes pegarme, Donnan. Tampoco mi padre me golpeó nunca.


  —Quizás por eso eres así. No fue educada correctamente. —Ahora era Donnan quien tenía una mirada juguetona.


  Donnan se acercó a ella y Liz se alejó hasta que se acercó a Perry. Ella fue tras él, escondiéndose como una niña.


  —Donnan, no soy tu hija. Yo soy tu esposa. No puedes tratarme así. Por favor, Perry, ayúdame. —Liz convirtió a Perry en su escudo.


  —Hermano, no hagas esto. Te arrepentirás más tarde. Todo el mundo está aquí. Será muy humillante para ella.


  —¿Y se escapó, Perry? ¿No fue una gran humillación para mí? Y todavía vuelve sin el anillo de casados. Elizabeth necesita una lección, Perry. Ahora sal del camino.


  —Eres impulsiva, Donnan. Piense un poco antes. Vamos a tu sala a hablar de ello...


  —Lo pensé todo mañana, Perry. Elizabeth no se va a escapar de las nalgadas que te voy a dar. Ahora sal del camino, Perry. ¿O quieres que mi ira se vuelva hacia ti también?


  Perry lo miró y dejó a Liz, quien corrió hacia la puerta, pero Donnan la atrapó antes de acercarse a ella.


  —No vas a huir esta vez, Elizabeth. —Tomó a Liz por los brazos y la llevó al centro de la habitación—. Suficiente de la fuga, Elizabeth.


  —No me pegarás, Donnan. No vas. —Liz luchó para que Donnan la soltara.


  —Tendrás el castigo que te mereces.


  —Donnan, no hagas esto. Nunca te perdonaré.


  —Si voy a perdonar lo que me hiciste. También perdonarás lo que voy a hacer.


  —Nunca te perdonaré. Si me pegas, nunca te perdonaré. Suéltame, Donnan.


  Donnan pensó por un momento y decidió darle a Liz otro castigo.


  —¿Qué estás pensando, Donnan? —preguntó Liz.


  Sin responder a la pregunta de Liz, dijo.


  —Siéntate y espérame. —Se dirigió a la cocina.


  Todos miraron a Donnan y luego a Liz. Miró a Perry como si pidiera ayuda.


  —No puedo hacer nada, Elizabeth, tú causaste todo esto. Nunca había visto a mi hermano tan enojado.


  Donnan regresó al salón con una criada. La criada llevaba una escoba y un balde de agua. Donnan se sentó en una silla frente a Liz mientras la criada se dirigía hacia las escaleras y subía.


  —¿Qué piensas hacer, Donnan? —preguntó Liz.


  Donnan no respondió. Todos miraron a Donnan y Liz, sentados uno frente al otro. Después de unos momentos, bajó la criada. Donnan se levantó y fue a su encuentro.


  —¿Está lista la habitación para la señora condesa?


  —Sí, señor. Es la forma en que lo ordenó.


  —Eso es bueno —miró a Liz—. Ahora levántate, Elizabeth. —La tomó del brazo y la levantó violentamente.


  —Me estás lastimando, Donnan. Que vas a hacer conmigo —intentó soltar su brazo.


  —Compórtate, niña. Si no, vuelvo a mi plan inicial.


  —¿A dónde me llevas?


  —A tu nueva habitación. Lo habían castigado durante unos días.


  —No puedes hacer eso, Donnan. No soy una niña para ser castigada. Suéltame —pidió Liz.


  —¿A dónde lo llevas, Donnan? —preguntó Perry.


  —Se quedará en la Torre Norte unos días.


  Liz sabía qué habitación estaba en la Torre Norte. El tío Wallace le había contado la historia de esa habitación. El líder del clan McVegon que vivió en el castillo antes que los McLeod, tenía una hija que estaba enferma y que pasó toda su vida encerrada en esa habitación. Y en el momento de la madre de Donnan, ella usaba el cuartito como —cuarto de castigo— con los niños.


  —No soy una niña, Donnan. ¿Por qué haces eso conmigo?


  —Eres una niña traviesa, Elizabeth. Y será tratada como una. Tienes que obedecerme.


  —Quiero ir a mi habitación. No tienes derecho a hacerme eso.


  —Soy tu esposo, Elizabeth, y quieras o no, tengo derecho a hacer lo que quiera contigo. Ahora basta de hablar y vámonos. Te llevaré a tu habitación.


  —Yo no voy. —Liz puso su pie en el suelo.


  Donnan tomó a Liz y la colocó sobre sus hombros como un saco de papas y la llevó escaleras arriba. Liz rascó la espalda de Donnan. Ella balanceó sus piernas para lastimarlo.


  —Cállate, Liz. Si continuamos caeremos —le dio a Liz una palmada en el trasero.


  —Que grosero. Te odio. Bájame. —Donnan entró por un pasillo donde los llevarían a la Torre Norte. Liz comenzó a tirar del cabello de Donnan.


  —Basta, Liz. Eso no servirá de nada —dijo con calma.


  Cuando llegaron a la habitación, Donnan la dejó en el suelo. Liz trató de correr hacia la puerta, pero Donnan bloqueó el camino.


  —Déjame pasar, Donnan. No me quedaré aquí. Soy la condesa de este castillo. No puedes tratarme así.


  —Ahora recuerdas que eres condesa, Elizabeth. Piénsalo antes de salir corriendo y quitarme el anillo que te di. Ahora te vas a quedar aquí como una niña traviesa.


  —Por favor, Donnan, no me dejes aquí —suplicó.


  —Estarás aquí unos días para reflexionar sobre lo que hiciste. Hago esto por tu bien, Elizabeth.


  —¿Por mi bien? —Liz estaba indignada—. Estás haciendo esto para humillarme. ¿Qué tienes que demostrarle a tu clan, Donnan? —preguntó, llorando.


  —Humillación es lo que me hiciste, Elizabeth. ¿Qué crees que pensarán todos sobre tu escape? Nadie sabe de tu hermana. Soy el líder de mi clan, todos tienen que temerme y obedecerme, incluso tú, Liz. Te lo dije, pero no me escuchaste. Ahora tendrás que aprender de una manera difícil.


  —Lo aprendí, Donnan. No te desobedeceré de ahora en adelante. Yo prometo. Pero no me dejes aquí. Por favor —pidió con cariño.


  —Fui demasiado tolerante contigo, Elizabeth. No puedo ser más. —Fue a la puerta y se volvió hacia ella—. Me duele tanto como te duele a ti. —Salió y cerró la puerta afuera.


  —Donnan. —Liz llamó a la puerta llorando—. Por favor, Donnan, abre esa puerta. No me dejes aquí. Donnan, Donnan, —gritó Liz.


  Liz llamó a la puerta y llamó a Donnan. Seguía de pie junto a la puerta. Quería abrir la puerta y abrazarla. No quería hacerle daño, pero Liz tenía que aprender a obedecer sus órdenes. Tenía que aceptar que su lugar estaba junto a él, para siempre.


  No podía quedarse en el castillo durante esos días. No podía soportar saber que estaba sola en esa habitación. Si quedara, podría tomarla y sacarla antes de la fecha límite. Y si lo hiciera, su clan lo vería como un debilucho. Tendría que alejarse del castillo.


  Bajó y se dirigió hacia el pasillo. Liz seguía gritando. Ella dijo que lo odiaba. Esto lo estaba matando. Necesitaba salir de allí lo antes posible.


  Cuando llegó al salón, llamó a la señora Helen y le entregó la llave de la habitación.


  —Solo tú puedes entrar a esa habitación. Cuando vayas a alimentar a la condesa, lleva un guardia para que se quede en la puerta para que no se escape. Solo entra allí para alimentarla. No le digas una palabra. Ni siquiera para desearte buenos días. No puede salir de allí por nada. ¿Entiende, señora Helen?


  —Sí, señor. Déjalo, todo se hará como lo ordenaste.


  Miró a todos en la habitación, pero no dijo nada. Se dirigió a la puerta del castillo. Jane fue tras él.


  —¿A dónde vas, hermano?


  —No puedo quedarme aquí. No soporto escuchar sus gritos. —Miró hacia arriba, Liz seguía gritando—. Estaré fuera un par de días.


  —¿Por qué no te deshaces de ella de una vez, Donnan? Déjala ir a Inglaterra y quedarse allí. Hace que tu vida sea un infierno, hermano. Desde que llegó ha sido un problema tras otro.


  —Sé que tienes razón, Jane. Pero ella es mi esposa. Las cosas se pondrán mejor. Ahora déjame ir. —Miró a Perry—. Ocúpate de las cosas en mi ausencia, hermano.


  —¿A dónde vas, Donnan? —preguntó Perry.


  —No sé. Pero lejos de aquí.


  —Deja esta locura, Donnan. Sácala de esa habitación. Esa habitación ha estado cerrada durante mucho tiempo, puede que no le sirva de nada. Piensa, hermano.


  —No puedo, Perry. Liz es como un caballo salvaje. Necesitas tiempo para domesticarlo. Le daré ese tiempo —salió del castillo.


  Donnan montó en su caballo y se fue sin rumbo fijo. Y sin que nadie supiera a dónde iba.


  —Se va y tenemos que quedarnos aquí escuchando estos gritos. —Jane estaba furiosa porque Donnan había dejado a Perry a cargo del clan en su ausencia. Era ella quien estaba a cargo cuando se iba. Pero ahora, con Perry en el castillo, Donnan lo eligió. Tenía que descargar su furia con alguien—. Lo arreglaré.


  —Jane, no vayas allí. —dijo Perry.


  Jane ni siquiera escuchó lo que dijo Perry. Subió las escaleras y se dirigió a la Torre Norte donde estaba Liz. Todos fueron tras ella. Cuando llegó, Liz estaba gritando que iba a odiar a Donnan hasta el final de sus días.


  —Cállate, niña traviesa —gritó Jane y Liz se quedó en silencio—. Donnan ya no está en el castillo para escucharte. Pues cállate.


  —Vete, bruja —gritó Liz—. Déjame en paz. Eres como tu hermano. Déjame en paz.


  —Ojalá hubieras logrado ir a Inglaterra. Solo entonces nos habríamos librado de su presencia.


  —Entonces abre esa puerta y me iré ahora mismo. Eso es lo que más quiero, estar bien lejos de este castillo.


  —Mira, estoy tentada a hacer eso —dijo sonriendo.


  —Ni siquiera lo pienses, Jane. Donnan la mataría por eso.


  —Quizás sea mejor verla encerrada en esa habitación como un animal. —Jane se rio a carcajadas.


  —Si no me vas a sacar de esta habitación, vuelve a tu caldero, bruja codiciosa.


  —Cállate, ordinaria. Eres una inglesa sucia.


  —Basta, Jane —gritó Perry—. A Donnan no le gustará saber lo que estás haciendo. Déjala sola.


  —Estás de su lado, ¿verdad, debilucho? —Jane lo miró con odio—. Está muy débil, Perry. Siempre la sombra de Donnan. Ahora estás defendiendo esta maldita inglesa. No deberías estar aquí, vuelve a tus fiestas, tu lugar no está aquí —le gritó Jane a Perry.


  —Estás fuera de control, Jane. Por eso no tomaré en cuenta lo que dices. Ahora baja. Juliete, llévate a mi hermana.


  —Vamos, Jane. —Juliete tomó a Jane del brazo.


  Liz guardó silencio dentro de la habitación para escuchar la discusión de los hermanos. Jane dijo antes de irse.


  —Todavía los voy a ver lejos de mi castillo. Y no tardará mucho —amenazó Jane.


  —Si vuelves a amenazar a Elizabeth, tendré que contarle a Donnan lo que pasó aquí.


  —No tendrías el coraje. Quieres que Donnan me eche de aquí, Perry. ¿Quieres verme caminando por las carreteras?


  —Por supuesto que no, Jane. Solo quiero que dejes de hacer sentir miserable a Elizabeth. Ha sido demasiado humillada por hoy.


  —Para mí fue poco. Solo tengo que darle un mensaje más a esa maldita inglesa —volvió a la puerta—. Donnan estará fuera del castillo esos dos días. Seguro que pasará estos días en brazos de una mujer de verdad. Debe estar cansado de dormir con una niña. Debes querer sentirte como un hombre de verdad —se rio y bajó con Juliete.


  —No me importa. Déjelo dormir con la puta que quiera. Lo odio y lo quiero lo más lejos posible de mí. Y tú también, bruja infeliz.


  Todos se habían ido excepto Perry, que esperó a que Liz se calmara. Liz gritó durante un rato hasta que se quedó en silencio.


  —¿Elizabeth? —Perry llamó.


  —Perry.


  —Sí, soy yo.


  —Sácame de aquí, Perry, por favor —gritó Liz—. No quiero estar encerrado aquí. Por favor, sácame de aquí.


  —No puedo, Elizabeth. La llave no está conmigo. Tranquila, vengo de vez en cuando para hablar contigo. —Era justo lo que podía hacer por ella—. No sabía lo que iba a hacer, Liz. Nadie lo supo.


  Liz sabía que esas palabras eran una disculpa.


  —Está bien, Perry —gritó.


  —Nunca vi a mi hermano tan alterado como estaba. Lo llevaste al límite, Liz. —Fue la primera vez que Perry la llamó así—. Fuiste demasiado lejos en la carrera. Lo sacó de su mente.


  —No lo pensé, Perry. Solo actué. Tenía que ver a mi hermana, ella me necesita.


  —La próxima vez, Liz, piensa bien antes de actuar. —le aconsejó—. Mi hermano es el jefe del clan. Todos siguen su ejemplo. Piensa siempre en esto antes de exponer a mi hermano al ridículo. De lo contrario, tendrá que hacer cosas que no quiere hacer. Ahora yo tengo que ir.


  Cuando Perry la dejó sola, Liz miró dentro de la pequeña habitación. Había un catre en el que se suponía que debía dormir. Una mesita en la esquina con una vela y un urinario. La habitación solo tenía una pequeña ventana que estaba justo en la parte superior. Liz miró hacia el cielo que se podía ver a través de la pequeña ventana y lloró.


  Liz no sabía qué pensar. Estaba pensando en lo que Perry le había dicho antes de irse. Se acostó en el catre, tendría mucho tiempo para pensar. De repente le vinieron a la mente las palabras de Jane. Liz estaba tan confundida que odiaba a Donnan más porque podía estar con otra mujer que por haberlo encerrado en esa habitación. Ella no sabía por qué no podía perdonarlo. Puede que tu razón no lo sepa, pero tu corazón sí. Nunca perdonaría a Donnan si la traicionaba.


  Se levantó y caminó por la habitación. ¿Cómo podía pensar así? Ella lo perdonaría por haberla encerrado allí, pero nunca lo perdonaría si se hubiera acostado con otra mujer.


  Liz sabía que había provocado la ira de Donnan. Ella no debería haber corrido. ¿Por qué tenía que ser tan terca a veces? Perry dijo que expuso a Donnan al ridículo al huir, y que si hubiera logrado escapar, todos en el clan pensarían que era un debilucho. ¿Dónde estaba Donnan ahora? Liz se preguntó a sí misma. Su cuerpo comenzaba a sentir las consecuencias de esos dos días, comenzaba a sentir dolor en todo el cuerpo.


  Por la noche, la señora Helen llevó a cenar a Liz. Entró sin decir nada y se fue. Liz sabía que le habían ordenado que no le hablara. No le importaba eso. Realmente no quería hablar con nadie. Le dolía el cuerpo y solo podía pensar en dónde estaba Donnan en ese momento. Si la traicionaba, sería un castigo que ella nunca perdonaría. Le dolía el alma pensar en Donnan con otra mujer. Liz no podía comer adecuadamente, no tenía hambre. Después de mucho tiempo de pensar, finalmente se durmió.
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  Al día siguiente, Liz sintió un dolor intenso en el cuerpo. Ni siquiera podía levantarme del catre. También hacía mucho frío, a pesar de tener muchas coberturas. La señora Helen volvió a entrar por la mañana y, como la noche anterior, no dijo nada, Liz tampoco le habló. Liz no se levantó para comer lo que había traído la señora Helen. No podía moverse porque le dolía todo el cuerpo. Decidió guardar silencio para ver si el dolor desaparecía. Pero ella comenzó a temblar y su cuerpo le dolía aún más.


  Casi cerca del almuerzo, Perry decidió ir a ver si la señora Helen le había traído algo de comer a Liz.


  —¿Liz? —Perry llamó desde la puerta.


  —Perry. —La voz de Liz salió muy débil.


  Perry apenas escuchó a Liz decir su nombre, parecía que algo estaba pasando. Corrió a la cocina y llamó a la señora Helen.


  —Señora Helen, ¿cuándo fue a ponerle la comida a Liz?


  —Hoy temprano, sir Perry. ¿Por qué?


  —¿Cómo estuvo Liz?


  —La condesa estaba acostada. Todo estaba envuelto en las mantas. Esa habitación por la noche debe estar muy fría. ¿Pero por qué me preguntas eso?


  —Fui a la habitación donde está Liz y su voz era débil.


  —No noté nada, sir Perry. ¿Quieres que vaya a ver cómo está la condesa?


  —Sí, lo hago, señora Helen.


  Los dos fueron hacia las escaleras y encontraron a Jane, Juliete y Julius, quienes notaron cuando Perry corrió a la cocina.


  —¿Qué está pasando, Perry? —preguntó Jane.


  —Aún no lo sé, Jane. Pero parece que tiene un problema con Liz. Su voz estaba preocupada.


  —¿Qué problema? —preguntó Juliete.


  —No lo sé, pero iré con la señora Helen a ver si Liz está bien.


  —Liz debe depender del tuyo. Iré contigo. —Jane miró a Perry y se subió al frente.


  Todos subieron con la señora Helen a la habitación donde estaba Liz. Cuando abrieron la puerta, todos vieron a Liz acurrucada en la terraza, temblando de frío. Perry entró corriendo en la habitación y puso su mano en la frente de Liz, estaba ardiendo. Miró la mesa y la bandeja de comida estaba intacta, Liz ni siquiera la tocó. Perry miró a todos.


  —Liz tiene fiebre.


  —Déjame ver. —Jane se acercó al catre y puso la mano sobre Liz. Realmente estaba ardiendo de fiebre. Miró a Perry—. Si se queda aquí morirá.


  —Yo sé. Señora Helen, vaya al sanador y tráigala al castillo. Julius, quiero que salgas a buscar a Donnan. Si Liz muere, él nunca se perdonará a sí mismo —dijo apresuradamente.


  —Pero no tengo idea de dónde podría estar. ¿Lo haces? —preguntó Julius.


  —Tampoco. Pero ve buscando, preguntando. Yo no sé. Pero busca a Donnan y tráelo aquí —preguntó Perry.


  —Registra las posadas cerca o lejos de aquí —dijo Juliete.


  Todos la miraron con sorpresa.


  —No fue tras ninguna mujer —dijo, mirando a Jane—. Solo quería mantenerse alejado del castillo. Debe estar en alguna posada para beber. No debes estar con ninguna mujer.


  —Entonces vete, Julius. Haz lo que te dijo tu hermana. Busque en los albergues. Trae a mi hermano —pidió desesperado. Julius corrió—. Llevemos a Liz a su habitación. Esta habitación está fría.


  Juliete bajó las escaleras para que Aliss ordenara la habitación de Liz para recibirla. Aliss corrió después de que Juliete le contara lo que estaba pasando con su señora.


  Mientras tanto, Jane envolvió a Liz en las mantas y Perry la levantó para llevarla al dormitorio. Liz estaba temblando mucho. Tenía tanto calor que el calor atravesaba la cubierta y lo alcanzaba.


  —Liz está muy caliente, Jane —dijo preocupado.


  —Yo sé. Lo sentí mientras lo enrollaba. Nunca había visto a nadie con una fiebre tan alta. ¿Qué vamos a hacer si ella muere, Perry?


  —No pensemos en eso, Jane. Ella no puede morir.


  Liz sintió como si estuviera flotando. Abrió los ojos y vio el cielo pasar por encima de su cabeza. Ella sonrió ante la maravillosa sensación que sintió. Ya no sentía dolor en su cuerpo. Miró hacia un lado y vio a Donnan a su lado. Estaba flotando con ella. La miró con cariño.


  —Regresaste, Donnan. Volvió a mí —dijo sonriendo—. No me dejes. Nunca me dejes. Ya no sé cómo vivir sin ti.


  —Está delirando. Crees que eres Donnan —dijo Jane.


  —Perdóname, Donnan. Nunca volveré a huir de ti. Perdóname. Quedémonos aquí, este cielo es tan hermoso, es tan hermoso. Quiero amarte, Donnan. —dijo Liz mirando a Perry.


  —Creo que es peor de lo que pensamos, Jane —dijo Perry, sorprendido.


  —Yo también pienso. Ella está diciendo cosas sin sentido. No creo que ella ni siquiera esté aquí. Al menos eso es lo que piensa. La fiebre puede estar volviéndola loca, Perry.


  —No digas eso, Jane.


  Cuando llegaron al pasillo, Perry caminó más rápido para llegar a la habitación de Liz. Cuando llegaron, Perry acostó a Liz y Jane la desenrolló con la ayuda de Juliete y Aliss.


  Liz temblaba mucho y seguía diciendo tonterías.


  —Papá, estoy aquí. Te extrañé mucho. Donnan y yo vamos a vivir aquí. Seremos una gran familia. —Liz todavía estaba delirando.


  —¿Dónde está este sanador que no llega pronto? Perry paseaba por la habitación.


  —Cálmate, sir Perry. Ella debe estar viniendo ahora. —trató de tranquilizarlo Aliss.


  En ese momento, la señora Helen entró en la habitación de Liz con la sanadora del clan. Ella era una anciana. Llevaba una canasta en sus manos.


  —Está muy caliente —le dijo Jane la sanadora.


  —Y también está delirando—, agregó Perry desde el otro lado de la habitación.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Fuera, sir Perry, por favor. Los hombres solo se interponen en el camino en estos momentos —dijo, mirando a Jane.


  —Ve, hermano. Lo llamo cualquier cosa —dijo, llevándolo a la puerta.


  —Me quedaré aquí, Jane. Si pasa algo, avíseme. No la dejes morir, hermana mía. Donnan no pudo soportarlo. Te ama, solo que aún no se ha dado cuenta —dijo en voz baja.


  —Yo sé de eso. Cualquiera puede ver eso. Ella no va a morir, Perry. No te preocupes —dijo con sinceridad.


  A Jane no le agradaba Liz, pero no quería que muriera, solo quería que se fuera. Su muerte podría ser la ruina de Donnan. Y eso no era lo que Jane quería para su hermano mayor. Iba a hacer cualquier cosa para salvar a Liz.


  —Vamos a quitarle la ropa y ver cómo está —dijo la curandera.


  Le quitaron la ropa a Liz. Y cuando terminaron, miraron su cuerpo, que estaba de costado temblando de frío.


  Le engrasaron el cuerpo y luego le volvieron a poner la ropa y la cubrieron. Liz todavía estaba delirando. Dijo todo el tiempo que amaba a Donnan y le pidió perdón. Durante todo el día, las mujeres lucharon contra la fiebre de Liz. La sanadora dijo que su fiebre no podía volverse más fuerte, de lo contrario, Liz podría morir. Hubo un tiempo en que la fiebre bajaba, pero luego aumentaba y todos volvían a estar preocupados.


  Perry estaba fuera de la habitación paseando. Quería que todo saliera bien y que Liz mejorara pronto. Pero cada vez que una de las mujeres salía de la habitación, no le daba buenas noticias. La fiebre de Liz no disminuyó. Empezaba a perder la esperanza.


  Por la noche, la fiebre de Liz disminuyó un poco. Pero todavía tenía fiebre. Jane y Juliete decidieron bajar y comer algo. Habían estado en la habitación todo el día. Dejaron a Aliss y la sanadora con Liz. Perry también fue con ellos para averiguar más sobre la condición de Liz.


  —La sanadora dijo que Liz estuvo muy cerca de morir. Que pocas personas que tienen una fiebre como ella lograron salvarse —dijo Juliete.


  —Pero ahora Liz está fuera de peligro. La sanadora dijo que ahora su fiebre bajará gradualmente. —les informó Jane a todos.


  Julius entró en el gran salón donde todos estaban reunidos. Cuando lo vieron, se pusieron de pie para escuchar la noticia.


  —¿Dónde está mi hermano? —preguntó Jane.


  —No lo encontré —dijo abatido. —Buscamos todas las posadas y tabernas que conocíamos. Nada de Donnan. ¿Cómo está Elizabeth?


  —Está un poco mejor ahora. Pero casi muere. Estuvo cerca —dijo Juliete—. Mary estaba preocupada por ti. Enviaré a alguien para avisarle que ha llegado.


  —No tienes que hacerlo, hermana. Veré cómo le va a mi esposa. —Se dirigió a las escaleras.


  —¿Qué estás pensando, Perry? Es tan silencioso —preguntó Jane, acercándose a él.


  —Estaba seguro de que Julius iba a traer a Donnan. Quería que esta pesadilla terminara pronto. Será una noche larga.


  —No te preocupes, mañana estará aquí.


  —Tendremos que quedarnos despiertos en la habitación de Elizabeth. La curandera dijo que su fiebre no puede aumentar, porque si aumenta no podrá resistir, está muy débil. Como dijo Perry, será una noche larga —dijo Juliete.


  Y fue una noche realmente larga para todos. Durante la noche, Liz se despertó gritando de mucho dolor. Le dolía todo el cuerpo. La sanadora dijo que podría suceder. Cuando la hierba hiciera efecto, sentiría mucho dolor, pero luego ya no lo sentiría. Poco a poco, el dolor disminuyó y Liz dejó de gritar.


  Por la mañana, Liz se despertó sin saber lo que había sucedido. Aliss y una mujer que nunca había visto estaban a su lado, y él la miraba de manera extraña.


  —¿Condesa? ¿Te sientes bien? —preguntó Aliss con voz preocupada.


  —¿Qué pasó, Aliss? Me siento raro. ¿Dónde estoy? —Liz no podía recordar lo que había sucedido.


  —La señora se puso muy enferma, condesa. La señora casi muere.


  Liz la miró asombrada.


  —¿Qué estás diciendo, Aliss?


  —Tenía mucha fiebre, condesa —dijo la curandera. Liz la miró y se preguntó quién era esa mujer—. Soy la curandera del clan.


  —¿La señora que me curó?


  —Sí, condesa...


  —¿Por qué tuve fiebre?


  —La habitación donde pasaste la noche estaba muy fría. Y, por cierto, la señora se sentía muy culpable por lo sucedido, agravó la fiebre de la señora.


  —Lamento el trabajo que hice —dijo Liz, sonriendo.


  —Casi muere, condesa. La señora estaba muy delirante, yo estaba muy asustada. —Aliss abrió mucho los ojos y negó con la cabeza.


  —¿Yo estuve delirando? —preguntó, y Aliss asintió—. ¿De qué estuve delirando?


  —Sobre muchas cosas, señora. Sobre tus padres. Sobre el señor conde.


  —¿Qué dije sobre el conde?


  Aliss miró la curandera y le preguntó si debería decirle a Liz lo que estaba delirando sobre el conde.


  —Dile a ella. La condesa ya está mucho mejor —dijo la curandera.


  —Dijiste que lo amabas y que querías vivir con él en Inglaterra. Dije algo acerca de que estabas en un lugar hermoso y que había un cielo hermoso. Había cosas que nadie entendía lo que decías.


  —¿Donnan me vio delirando?


  —El Conde aún no ha llegado al castillo, condesa. Debería llegar hoy —dijo para animarla.


  Liz sonrió. Luego casi muere y Donnan no estaba allí. Liz se sintió muy sola.


  —Le agradezco a la señora por salvarme —le sonrió la curandera.


  —Estoy muy feliz de que todo haya terminado bien, condesa. Por un momento había perdido la esperanza.


  Liz miró alrededor de la habitación y vio que estaba en su habitación y en su cama. Pero recordaba haber dormido en la habitación de la torre, donde Donnan la castigó.


  —¿Por qué estoy aquí en mi habitación? Si Donnan no está en el castillo, ¿quién me trajo aquí?


  —Fue sir Perry quien la llevó a su habitación, condesa. La habitación de la torre estaba muy fría. Si todavía estuvieras allí, podría haber muerta. Sir Perry decidió llevarla a su habitación. Lady Jane y Lady Juliete se quedaron aquí hasta que mejoraron. Se turnaron durante la noche con la curandera y conmigo.


  —Parece que le di a todo el mundo un momento difícil —dijo, un poco avergonzada.


  —Todos querían que mejoraras, condesa —dijo la sanadora—. Ahora tengo que irme, todavía tengo algunos pacientes que ver. Volveré más tarde para ver cómo te va.


  —Gracias por todo —dijo Liz con cariño.


  La sanadora salió de la habitación, dejando a Liz con Aliss.


  Todos estaban reunidos en el gran salón para desayunar. Todos seguían preocupados, aunque lo peor había pasado. No sabían cómo reaccionaría Donnan cuando supiera lo que le pasó a Liz.


  —Donnan debería estar aquí solo por la tarde —dijo Jane, como para sí misma.


  —Ni siquiera sabe lo que pasó aquí en el castillo, casi pierde a su esposa —dijo Mary en voz baja.


  —Lo bueno es que está mucho mejor. Y cuando él llegue, ella estará aún mejor —dijo Julius—. Pronto todos olvidarán lo que pasó.


  Perry estaba pensativo. Sabía que Donnan no olvidaría lo que había sucedido tan fácilmente. Sabía que su hermano se sentiría culpable por lo que le pasó a Liz. Que de hecho lo fue. Perry no sabía cómo Donnan se enteraría de que Liz casi muere porque la puso en esa habitación fría. Perry conocía los sentimientos de su hermano por su esposa.
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  Mientras comían y hablaban, no vieron que Donnan había entrado en la habitación.


  —¿Veo que todo está bien aquí? —Donnan hablaba muy en serio. Tenía una barba incipiente. Parecía que no había dormido en esos dos días. Cuando todos vieron a Donnan, se levantaron—. No tienes que levantarte. Puedes seguir comiendo.


  En ese momento la curandera entró en la habitación. Donnan la miró con preocupación. Miró la mesa y vio a María, por lo que la curandera no estaba allí por su culpa.


  —¿Liz? —dijo Donnan—. ¿Qué le sucedió a ella? —preguntó mirando a su hermano, luego se volvió para ir a la habitación a ver a Liz.


  —Quédate, hermano mío —gritó Perry. Donnan se detuvo y lo miró—. Tenemos que hablar antes de verte.


  —¿Qué está pasando, Perry?


  —La condesa está bien, señor. Ahora necesita descansar. Regresaré más tarde para ver cómo está. Miró a Jane. —Lady Jane, la condesa no puede aburrirse. Esto podría provocar una recaída.


  —No se preocupe, nos ocuparemos de la condesa. No se aburrirá —dijo Jane.


  La curandera se fue. Donnan miró a todos con asombro. ¿Qué hubiera pasado en tu ausencia? Todo el mundo estaba actuando raro. Jane hablando de Liz con cariño. Perry, molesto, lo miró como si fuera culpable de algo. Y todos lo miraron con desaprobación.


  Perry se acercó a Donnan y se detuvo frente a él y dijo muy en serio.


  —Vamos, Donnan. Tenemos mucho de qué hablar. —Se dirigió a la sala.


  Donnan miró a todos y luego siguió a su hermano.


  Cuando entró en la sala, Donnan vio a su hermano junto a la mesa de vino. Vio que estaba llenando dos vasos de vino.


  —No quiero beber nada, Perry. Solo quiero ver a mi esposa. ¿Qué le pasó a Liz?


  Perry se volvió hacia Donnan y le ofreció una copa de vino.


  —Tómalo, hermano mío, lo necesitarás. —Donnan lo miró, pensó y tomó el vaso—. Liz está bien ahora.


  —¿Qué quieres decir con que ahora está bien? ¿Qué ha estado haciendo ella? —dijo enojado.


  —No es lo que ella ha estado haciendo, Donnan, sino lo que has estado haciendo con ella —dijo con frialdad.


  —¿Como así? ¿Qué quieres decir, Perry?


  —Liz casi muere ayer, Donnan —dijo de inmediato.


  Cuando Donnan escuchó lo que dijo Perry, se sentó en la silla y bebió solo su vino. Fue peor de lo que podría haber imaginado.


  —Cuéntame bien esa historia, Perry. ¿Qué le pasó a Liz? —Donnan estaba nervioso.


  —La habitación donde la dejaste estaba muy fría y su cuerpo no aguantaba el frío de la noche. Cuando llegó la mañana tenía mucha fiebre, ayer pasamos un día muy tenso, la fiebre cedió y luego volvió más fuerte, estaba delirando todo el tiempo, Jane y Juliete se quedaron con ella todo el tiempo. Casi muere de fiebre, Donnan.


  Donnan escuchó lo que Perry estaba diciendo, pero no podía creer que Liz hubiera pasado por todo esto y él no estuviera cerca. Y todo había sucedido gracias a él. Donnan se levantó y caminó por la habitación, luego se acercó al sofá y se sentó. Se llevó las manos a la cabeza y miró al suelo. ¿Qué le había hecho a Liz en su afán por castigarla? No midió el tamaño de su furia.


  —Casi muere por mi culpa, Perry. —No fue una pregunta, sino una declaración—. Yo soy un monstruo.


  —No, mi hermano. Estabas fuera de ti. Lo que hizo Liz estuvo muy mal. Y ella sabe que lo fue. Ella lo lamentó, Donnan.


  —¿Cómo lo sabes, Perry? —Donnan lo miró.


  —El día que la arrestó en la habitación de la torre, fui allí para ver cómo estaba y hablamos un rato. Sentí que se arrepintió de lo que hizo. Y no porque estuviera dentro de esa habitación, sino porque si di cuenta de que te había hecho mal. Liz no es una mala persona, Donnan. Ella simplemente no piensa mucho antes de actuar. De hecho, fue ella quien me dijo eso. —Perry sonrió al recordar la conversación—. Dijo que no pensó antes de huir, que no pensó en las consecuencias que podría tener con su partida. Que ella simplemente actuó.


  —¿Dijiste que Jane ayudó a cuidar de Liz? —preguntó.


  —Sí, ayudó. Ella y Juliete... Jane sabe, como todos los demás, lo importante que es Liz para ti, hermano.


  —Ella es mi esposa, Perry —dijo, justificándose.


  —No es solo por eso, Donnan. Y tú lo sabes. Podrías haber dejado que Liz fuera a visitar a su hermana.


  —El clan no podía aceptar que se fuera de aquí para regresar a Inglaterra.


  —El clan no necesitaba saber a dónde iba. Podría aceptarlo. Pero la verdad es que no puedes soportar la idea de alejarte de eso.


  Donnan miró a su hermano. Tenía razón en todo lo que decía. Había sido demasiado difícil mantenerse alejado de Liz durante esos dos días. Había comprado un barril de vino y lo había llevado a una cabaña en medio del bosque. Una cabaña abandonada que él conocía. Se quedó solo. Pero todo el tiempo pensaba en Liz, los momentos en que le hacía el amor y sus besos que lo enfadaban tanto. No podía dejar de pensar en Liz. Varias veces fue a la puerta de la cabaña, decidido a regresar al castillo, pero se había prometido a sí mismo que no regresaría antes de la fecha límite establecida. Pero ahora lamenté mucho no haber regresado.


  —No sé qué me pasa, Perry. No puedo dejar de pensar en Liz. Lo que siento por ella, nunca lo sentí por ninguna mujer. La quiero tanto a mi lado. Cuando estamos juntos siento una felicidad que nunca sentí con ninguna mujer. No sé qué me hizo Liz —dijo Donnan.


  —Hizo lo que ninguna otra mujer hizo. —Perry lo miró sonriendo. Donnan pareció desconcertado—. Ella hizo que te enamoraras de ella. Estás enamorado de Liz.


  Donnan se levantó y se puso de espaldas a su hermano. Sabía que era verdad, estaba realmente enamorado de Liz, pero no quería admitírselo a Perry.


  —No sabes lo que dices, Perry. Por supuesto, no estoy enamorado de Liz. Ella es mi esposa. Antes, las mujeres no tenían ningún vínculo conmigo, pero con Liz es diferente. Y eso hace que las cosas sean diferentes. Eso es todo.


  —Sabes que no, Donnan. Estás tratando de engañarte a ti mismo. Liz es una mujer maravillosa. Cualquier hombre se enamoraría de ella.


  Donnan se volvió y miró a su hermano con una mirada muy seria.


  —¿Por qué dices eso, Perry? —preguntó con sospecha.


  —Porque cuando traje a Liz al castillo el día que se escapó, vi cómo actuaba Liz con el señor Aonghus. El sentido del deber que tenía por meterlo en un lío, hizo todo lo posible para que yo diera mi palabra de que nada le pasaría a él ni a su familia. Y cuando no lo hice, se le ocurrió una solución para mantenerlo a salvo. Ella no se rindió, Donnan. Trata a todos como iguales. Ella es diferente a las mujeres que conocemos. Liz no es una niña malcriada como tú dices. Ella es una mujer justa. Que comete errores como todos los demás. Pero cuando comete errores, sabe decir que cometió errores.


  Donnan vio la admiración de Perry por Liz. A pesar de los celos que sentía, estaba feliz de que a Perry le agradara Liz. Quería mucho que le agradara a todos en su familia. Tenía muchas ganas de que Liz fuera feliz en el castillo McLeod.


  —Ella es realmente todo eso, Perry. Me gusta el estilo de Liz. Eres decidida. Cuando quiere algo o piensa en hacer algo, no hay nadie que la haga cambiar de opinión. Liz tiene alegría en sus ojos. Siempre busca lo que quiere de alguna manera.


  —Te fascina, Donnan. —Perry se enteró.


  —¿Me perdonará Liz, Perry?


  —Por supuesto que lo harás, hermano. —Perry se sentó junto a Donnan y lo miró—. Liz lo ama. Ella lo llamaba todo el tiempo durante la fiebre.


  —Pero dijiste que estaba delirando.


  —Estaba delirando contigo, mi hermano. Cuando te llevé a la habitación. Ella me miró y te vio. Ella sonrió y dijo que te amaba y que estaba feliz de que volvieras.


  —¿Sabía que no estaba en el castillo?


  —Le dijo Jane. Pero no pelees con Jane. Solo quería que Liz dejara de gritar que lo odiaba. Luego subió y le dijo que no estarías aquí durante dos días, para que no gritara porque no la oirías.


  —Quiero ver a Liz ahora.


  —Necesita descansar, Donnan. No puedes aburrirte. Escuchaste lo que dijo la sanadora.


  Donnan se puso de pie y miró a Perry con enojo.


  —¿Crees que voy a hacer algo para empeorar la condición de Liz, Perry?


  —No lo sé, hermano. Y tal vez verlo haga que Liz se sienta mejor. Pero si ella no quiere verte, hermano mío, no insistas.


  —Voy a hacer lo que dices, Perry —dijo con más calma—. Y gracias por cuidar a Liz durante ese tiempo.


  —Me gusta mucho Liz. Y estoy muy feliz de que todo haya terminado bien.


  Se miraron el uno al otro por un momento y Donnan salió de la habitación. Tan pronto como salió de la habitación, Jane se interpuso en su camino.


  —Tengo que decirte algo, Donnan. Algo que le dije a Liz después de que abandonaras el castillo.


  —Ya lo sé, hermana mía. Todo bien. No estoy enojado contigo por esto. Sé que le dije que dejara de gritar.


  —¿Eso es lo que dijo Perry?


  Al mirar a Jane, Donnan vio que esa no era la razón y se veía serio.


  —¿Qué le dijiste entonces, Jane?


  —Quería que ella sufriera aún más. Ella gritaba que te odiaba. No me gustó escuchar eso. Así que fui allí y dije que no estabas en el castillo, que se suponía que se callara, dijo como si todavía estuviera enojada.


  —Y lo bien que te conozco, hermana mía. No se detuvo ahí.


  —No. Le dije que fuiste a buscar a una mujer para pasar el tiempo. Fue entonces cuando dejó de gritar —dijo con pesar.


  Donnan estaba furioso al escuchar lo que su hermana le había dicho a Liz. Por supuesto que Liz lo creería, era su hermana quien lo decía, alguien que lo conocía muy bien. Liz debe haber estado pensando que estuvo con alguna mujer durante este tiempo que estuvo fuera del castillo.


  —¿Y por qué me cuentas todo esto, Jane? Sabes que eso me hará enojar contigo.


  —Lamento lo que le hice a Liz. Después de todo lo que dijo mientras deliraba, vi que lo que dije era malo para ella. Le pregunté a la curandera si lo que dije había influido en la condición de Liz y ella dijo que sí. Me hizo sentir muy mal.


  Donnan vio que Jane estaba realmente arrepentida. Mientras le contaba lo sucedido, mantuvo la cabeza gacha, avergonzada de mirarlo.


  —¿Qué dijo mientras deliraba, Jane?


  —Ella dijo que lo amaba. Que podía perdonar todo menos su traición. —Ella lo miró.


  —Voy arriba para ver cómo le va a Liz. Luego, volveremos a hablar de ello. —Estaba subiendo las escaleras, pero se detuvo y volvió con Jane. Donnan le dio un abrazo a su hermana, que se sorprendió por el abrazo—. Gracias por cuidar de Liz, Jane. —La miró con cariño y subió las escaleras.
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  Al entrar en la habitación, vio Liz sentada en la cama. Su rostro estaba muy demacrado. Liz estaba hablando con Aliss y tan pronto como lo vieron entrar, dejaron de hablar.


  —Aliss, déjanos solos —le dijo Donnan a Aliss con mucha calma.


  Sin decir nada, Aliss salió de la habitación y cerró la puerta.


  Se quedaron en silencio por un rato. Liz lo miró, estaba feliz y enojada por su llegada. Donnan estaba frente a su cama, pero estaba mirando por la ventana. Se acercó a la mesa. Puso su mano sobre la mesa. Liz vio que Donnan estaba impaciente. No sabía qué decirle. Se volvió hacia ella y vio a Liz mirándolo a los ojos.


  —Escuché de todo lo que pasó. —Antes de decir, Donnan apartó la mirada—. Crucé la línea contigo.


  Liz no dijo nada, permaneció en silencio.


  —Cuando escuché que no estabas en el castillo, que te habías escapado. Estaba desesperado. Tenía miedo de que te pasara algo, solo en estos caminos. Solo desearía que nunca volvieras a hacer eso. Por eso fui tan duro contigo.


  Liz bajó la cabeza y se miró las manos. Debe haber sido difícil para Donnan estar explicándose a ella. El corazón de Liz estaba amargado porque estaba pasando por esto. Quería decir algo, pero no salió nada de su boca. Quizás porque quería esa explicación.


  —Liz, te comportas como una niña malcriada. Que cuando no tiene lo que quiere, se burla y crea confusión. Así que tengo que comportarme como un padre malvado y tengo que castigarla. Ya no quiero que sea así. No quiero ser tu padre, Liz.


  Donnan se sentó en la cama a su lado, pero estaba de espaldas a ella.


  —¿Me perdonas, Liz?


  Liz todavía tenía la cabeza gacha. Cerró los ojos y se sintió muy bien en ese momento. Era lo que esperaba escuchar. Ella levantó la cabeza y lo miró sentado a su lado.


  —¿Por lo que me estás pidiendo perdón?


  Donnan no entendió su pregunta. Se volvió hacia Liz y la miró con sorpresa. ¿Podría ser que Liz todavía no fuera del todo buena? Quizás no recordaba lo que pasó.


  —¿Qué quieres decir con qué, Liz? Por todo lo que has pasado. Estaba fuera de mí, me dejé llevar por la rabia, no pensé en las consecuencias.


  Liz tomó la mano de Donnan.


  —Sé que todo pasó por mi culpa. Sé que podría haber evitado todo esto, Donnan. Sé que tengo mal genio y que nunca tuve a nadie que realmente me cuidara. Siempre tuve que cuidarme sola. Mi madre se hizo cargo de Flora y mi padre se hizo cargo de Anna. Tenía abuela, pero la veía tan poco. Soy yo quien tiene que pedirte perdón, Donnan. Prometo intentar cambiar esto mi manera. —Ella le sonrió a Donnan—. También actué sin pensar en las consecuencias. Quiero olvidar todo lo que pasó.


  —Prometo no volver a hacer lo que hice nunca más, Liz. No importa lo que hagas. No eres mi hija, eres mi esposa. Prometo no volver a usar la violencia contigo.


  Donnan tomó el anillo que le había dado a Liz el día de su boda en Escocia.


  —¿Aceptarías el anillo de nuevo? —Donnan preguntó tomando la mano de Liz.


  —Pero por supuesto, Donnan. Prometo no volver a quitármelo del dedo.


  Donnan puso el anillo en el dedo de Liz y se sonrieron el uno al otro.


  —Donnan, ¿quiero hacerte una pregunta? —Liz dejó de sonreír y se puso seria.


  —Entonces hazlo, Liz. ¿Qué quieres saber? —Donnan ya se preguntaba cuál sería la pregunta de Liz. Pensó que ella estaba tardando demasiado en hacer la pregunta.


  —Durante ese tiempo fuera del castillo, —Liz bajó la cabeza—, ¿has estado con alguna mujer?


  Donnan sonrió. Liz podía perdonarlo por encerrarla en la habitación, por casi matarla, pero no lo habría perdonado si hubiera estado con otra mujer. Liz lo quería solo para ella. Y le gustaba mucho saber eso. Donnan le puso la mano en la barbilla y levantó la cabeza para mirarlo. Pero ella continuó mirando hacia abajo.


  —Mírame, Liz. —Ella lo miró—. ¿Recuerdas la promesa que te hice en nuestra noche de bodas?


  —Lo recuerdo, pero estabas tan enojado conmigo...


  —Estaba realmente enojado contigo, Liz. Porque te escapaste, porque me obligaste a hacerte eso, porque me obligaste a alejarme de ti. Pero no importa lo que hagas, Liz, nunca buscaré a otra mujer mientras todavía me quieras en tu cama.


  Donnan la miró y no necesitó decir nada más. Liz le sonrió. El corazón de Liz ahora estaba en paz. Donnan no ha estado con ninguna mujer. Él todavía era suyo. Solo de ella. Donnan se acercó a Liz y la besó. Liz realmente quería ese beso.


  Ella lo amaba mucho. Creía en Donnan, creía que él lamentaba lo que había hecho. Ella también le creyó cuando dijo que nunca volvería a hacer eso. Y ella nunca volvería a huir de él.


  Liz todavía necesitaba unos días más para recuperarse de la fiebre. La sanadora venía todos los días para ver cómo estaba. Aunque el clan estaba enojado con Liz por huir. La perdonaron después de enterarse de que casi muere.


  Durante el tiempo que se estaba recuperando, Felicia y Ian visitaron a Liz. Donnan no dijo nada al respecto, pero no le gustó la presencia de una McVegon en su castillo. Pero para complacer a Liz, decidió no decir nada.


  —Estaba tan preocupada cuando me enteré de lo que pasó, Liz. Tú estás pasando por todo esto y yo sin saber nada. —Felicia se sintió culpable.


  —Fue mi culpa que todo sucediera, debería haberme quedado en el castillo y hablar más con Donnan. Pero ahora solo quiero olvidar lo que pasó.


  Los dos sonrieron.


  —Tenía miedo de venir, pero no pude evitar saber de ti.


  —Agradezco tu visita, amiga. Estoy muy feliz de verte a ti y a Ian. Ahora dime. ¿Has tenido noticias del tío Wallace?


  —Todavía no, mi amiga. Pero todavía tengo esperanzas. Dijo que incluso podría llevar un tiempo. Pero se suponía que debía tener fe.


  —Así es, Felicia, tenemos que tener fe. Todo va a funcionar. No pasará mucho tiempo antes de que el tío Wallace aparezca con buenas noticias.


  Felicia y Ian pasaron todo el día con Liz. No podía salir de la habitación, así que pasaron todo el día dentro. Donnan siempre hacía las comidas en la habitación con ella. Pero ese día la dejó comer con Felicia y Ian.


  Jane y Juliete comenzaron a tratar a Liz de manera diferente. Todos los días la visitaban por la mañana y hablaban un rato. Pero Liz sabía que Jane y Juliete todavía no la veían como una amiga. Todavía era demasiado pronto para eso, tal vez algún día todo cambiaría y se harían amigos.


  En los momentos en que no estaba tratando con los ancianos del clan, Donnan se quedaba con Liz en la habitación. Le dijo dónde había pasado sus días fuera del castillo. Y le prometió que en cuanto estuviera mejor la llevaría a visitar la cabaña que quedaba un poco alejada del castillo.


  Otra persona que visitaba mucho a Liz era su cuñado Perry. Liz y Perry se hicieron amigos cercanos. A Jane y Donnan no les gustó mucho esta nueva amistad, pero por diferentes razones. Jane, porque con esa amistad Perry tendría una razón para quedarse más tiempo en el castillo. Y Donnan porque estaba celoso. Pero ninguno de los dos dijo nada. Pero tanto Liz como Perry, se dieron cuenta de sus comentarios, que su amistad no les agradaba.


  Durante los días que Liz estuvo en su habitación recuperándose, fue visitada por Mary, la esposa de Julius.


  —¿Puedo hablar con usted un momento, condesa? —preguntó Mary desde la puerta.


  —Pero claro, Mary, entra. —Liz estaba feliz con la visita. Desde que tuvo la conversación con Mary en la sala de mujeres, nunca volvió a verla. Aliss, déjanos solos un rato.


  —Sí, señora condesa. —Aliss salió de la habitación.


  —Quería agradecerle, condesa.


  —¿Por qué, Mary?


  Mary se sentó en la silla junto a la cama de Liz, donde Aliss había estado sentada antes.


  —Por no decir que te hablé del mensaje de tu padre —dijo con la cabeza inclinada. —Me siento culpable por todo lo que pasó. Si no te hubiera contado sobre el mensaje, nunca habrías corrido. Pero te juro que no sabía que se suponía que no debías saberlo. Julius comentó que le había llegado un mensaje de su padre. No dijo que fuera un secreto. ¿Cómo iba a saber que no debía decírtelo? No sabes cómo me sentí estos últimos días. Apenas salí de mi habitación.


  —Incluso me olvidé de eso, Mary —dijo con una sonrisa en el rostro.


  —Pero no el conde —levantó la cabeza y miró a Liz y dijo preocupada—. Ayer, en la cena, te escuché decirle a Perry que todavía querías saber quién era la persona que te contó el mensaje. Y quienquiera que fuera, no querría más aquí en el castillo.


  Liz escuchó preocupada lo que dijo Mary. Ella entendió la situación de Mary. Si Donnan supiera que había sido ella, la echaría a patadas aunque estuviera embarazada. Y eso no sería bueno para el bebé. Seguramente Julius iría con ella y se enfadaría con su primo.


  —No te preocupes, Mary. No le diré nada a Donnan —trató de tranquilizarla, no era bueno que estuviera desesperada en ese momento—. Mantenga la calma. Voy a hablar con Donnan para que deje de preguntarse quién lo hizo. Esperaré unos días para que no sospeche de tu visita de hoy.


  Mary la miró sonriendo, eso sin duda la haría menos preocupada. Liz notó el cambio en Mary. Cuando la mujer entró a la habitación, su rostro estaba muy triste, pero ahora estaba sonriendo.


  —Volveré a mi habitación y coseré más ropa para mi bebé. No debería pasar mucho tiempo antes de que llegue. —puso su mano sobre su vientre que era enorme—. Espero que se recupere lo antes posible y pueda volver a estar con nosotros durante las comidas. Regresaré mañana para hablar más, condesa.


  —Gracias por visitarme, Mary —dijo con una sonrisa y la vio salir de la habitación.


  Poco después, Aliss entró en la habitación y empezaron a hablar de nuevo.
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  Dos semanas después, Liz se recuperó por completo, Donnan invitó a Liz a visitar la cabaña donde había pasado sus días fuera del castillo. Se levantaron temprano y fueron al establo a recoger los caballos. Donnan tomó otro caballo para llevar las mantas, mantas y una canasta de comida. Pasarían una noche en la cabaña. Liz estaba muy emocionada con esa gira. Dado que tenía una fiebre fuerte, Donnan había evitado tocarla. A pesar de dormir juntos, Donnan no la estaba buscando. Al principio a Liz no le importaba, porque no quería que la tocara a pesar de que lo perdonaba por lo que hizo, todavía estaba muy herida, pero a medida que pasaban los días, estar con él y no tocarlo se estaba volviendo un tormento para ella. Liz esperaba que cuando estuvieran solos pudieran entenderse.


  Al enterarse de que Donnan iría a la cabaña con Liz y no llevaría a ninguno de sus hombres para escoltarlo, Perry se preocupó. Le pidió a su hermano que llevara al menos a dos hombres, pero Donnan se negó. A Perry le preocupaba que de camino a la cabaña pasaran por el castillo del clan McGregor, el enemigo de Donnan y el clan McLeod.


  Cuando estaban a medio camino de la cabaña, Liz decidió hablar con Donnan sobre el tema que preocupaba a Mary.


  —Donnan, quería pedirte algo —dijo mientras colocaba su caballo junto al de él.


  —Dilo, niña.


  —Escuché que todavía quieres saber quién me contó el mensaje de mi papá. Quería pedirles que olvidaran esta historia.


  —No te preocupes, Liz. Ya lo olvidé —dijo en voz baja.


  Liz lo miró sorprendida, no esperaba que fuera tan fácil. Algo andaba mal.


  —Me alegra escucharlo.


  La miró y desvió la mirada.


  —Ya descubrí quién era —dijo, mirando hacia adelante.


  —¿Descubrió? —dijo ella preocupada.


  —Sé que fue Mary quien te lo dijo.


  —¿Desde cuándo sabes que fue Mary?


  —Días después de que tuvieras esa terrible fiebre. Pero no te preocupes, no te expulsaré del castillo. Sé que no lo hizo por despecho. Cuando recibí el segundo mensaje de tu padre, Julius estaba conmigo. No te pedí que lo mantuvieras en secreto. Luego le dijo a Mary. Y María te lo dijo.


  —¿Pero cómo supiste que era Mary?


  —Aliss me dijo que Mary te visitó mientras se recuperaba. Ella era muy diferente, no me miró. Y Julius me dijo que le comentó a Mary sobre el mensaje. Pero ellos no saben que yo sé. Quiero olvidar esta historia. Y creo que tú también lo haces —la miró.


  —Sí, lo hago, Donnan. —ella le sonrió. Liz no quería que nadie más sufriera el error de huir.


  —Ya casi llegamos, Liz.


  Todo lo que Liz deseaba más en ese momento era llegar a esa cabaña. Quería estar en los brazos de Donnan lo más rápido posible.


  Antes de llegar a la cabaña, se detuvieron junto a un arroyo para que los caballos descansaran y bebieran agua.


  Llegaron a la cabaña a la hora del almuerzo.


  —Voy a poner los caballos en el establo. Mientras tanto, preparas la mesa para que comamos algo.


  —Te esperaré allí. —Tomó la canasta y la llevó a la cabaña.


  Al entrar a la cabaña, vio que era pequeña, con una sola habitación. Dentro de la cabaña había un banco, una cama y una mesa con dos sillas. Liz puso la canasta sobre la mesa y les trajo algunas cosas para comer.


  Liz todavía estaba poniendo la mesa cuando Donnan entró en la cabaña con la madera. Salió de la cabaña y pronto regresó con las mantas y mantas que colocó sobre la cama.


  —Ven a comer, todo está listo. —Ella lo llamó con cariño.


  Donnan se sentó en la silla frente a ella y comió.


  —Cuando terminemos, quiero llevarte a ver un lugar —dijo Donnan.


  —¿Cómo encontraste esa cabaña, Donnan?


  —No la encontré, mi padre me trajo aquí cuando era niño. Ese era nuestro secreto. Me trajo aquí y me enseñó a pelear y a ser un buen líder. A mi madre no le gustaba que mi padre me enseñara a pelear. Decía que todavía era muy pequeño. Pero mi padre quería que aprendiera todo temprano. Parecía que sabía que no estaría aquí para enseñarme cuando llegara el momento.


  —¿Qué edad tenías cuando murió tu padre? —Liz tenía miedo de hacer esa pregunta. Donnan nunca le habló de sus padres.


  —Diecisiete, Jane tenía quince y Perry diez. Han sido años muy difíciles. —Donnan vio que Liz bajó la cabeza, no quería que ella se sintiera culpable. Ella no tenía la culpa de lo que les había sucedido a sus padres—. Pero ahora los años son mejores.


  Se miraron y sonrieron.


  —Esta cabaña me recuerda mucho a mi padre. —Donnan estaba pensativo.


  Liz notó que Donnan estaba feliz cuando hablaba de su padre. Ella estaba muy feliz de tener ese momento a solas con él. En el castillo solo estaban solos cuando estaban en la habitación.


  —¿Estuvisteis muy unidos tú y tu padre?


  —Lo estábamos —la miró—. ¿Puedo decirte algo, Liz? ¿Pero prometes no estar molesto por lo que voy a decir?


  Liz lo miró con sospecha y curiosidad.


  —Lo prometo —sonrió.


  —Mi padre me trajo una vez aquí, y cuando llegamos había dos mujeres esperándonos.


  Los ojos de Liz se agrandaron.


  —Fue mi primera vez —sonrió—. Estaba muy asustado. Mi padre no me había dicho nada en el camino. Cuando llegamos, se llevó a una de las mujeres y se fue al establo, me dejó solo con la otra mujer. No sé cómo logré hacer nada. Estaba aterrorizado —se rio de sí mismo.


  —¿Y cuántos años tenías? —Liz no se molestó por lo que le dijo. Donnan estaba compartiendo con ella algo sobre su vida.


  —Catorce años.


  —¡Pero aún era un niño! —Liz se sorprendió.


  —No era tan niño así, Liz. —Se rio de su rostro con sorpresa—. A los doce mi padre me llevó a mi primera batalla y a los trece maté a mi primer enemigo.


  —¡Aparentemente empezaste demasiado pronto! —dijo sonriendo. Él también sonrió.


  —Después de la muerte de mis padres, hice lo mismo con Perry. Arreglé una cabaña lejos del castillo, lo llevé allí y lo dejé con una mujer.


  —¿Y como tú, él también estaba asustado?


  Donnan se rio de la pregunta de Liz. Ella lo miró sin comprender.


  —¿Perry? No. Era lo que quería. No tenía catorce años como yo en ese momento. No pensaba en mujeres en ese momento. Quería pelear. Pero Perry pensaba mucho en las mujeres. Siempre estaba atacando a las sirvientas. Entonces vi que tenía que hacer algo.


  —¿Qué edad tenía Perry?


  —Tenía diecisiete años. Casi era hora de conocer a una mujer.


  —¿Donnan?


  —¿Qué, Liz?


  —¿Tu padre engañó a tu madre? —Tu pregunta salió baja.


  Donnan la miró por un momento antes de responder. Donnan sabía que la lealtad era muy importante para Liz.


  —Mi madre fue una buena esposa, Liz. Pero como a la mayoría de las esposas, a ella no le gustaba cuando mi papá se le acercaba en la cama. Ese día aquí en la cabaña fue la primera vez que vi a mi padre con otra mujer. Después de ese día, lo vi con muchas otras mujeres. Años más tarde, le pregunté por qué engañaba a mi madre. Siempre los vi felices juntos. Mi padre era amable con ella. Entonces mi padre me dijo que amaba a mi madre y que ella era la única mujer en su vida. Los demás eran solo para la cama. Dijo que mi madre lo amaba, pero que no lo amaba en la cama. Y que los hombres tenían sus necesidades. En ese momento, ya entendí la necesidad a la que se refería. Luego dijo que entendía a mi madre y que ella lo entendía a él. Y entonces estaban felices.


  —¿Entonces tu madre sabía que tu padre la traicionó? —dijo ella abatida.


  —Supieras.


  —Aparentemente tu madre pensaba como la mía. —Liz no entendía cómo podía pasar eso. No podía imaginarse viviendo con Donnan y sabiendo que tenía otras mujeres. Yo nunca lo aceptaría. Liz levantó la cabeza y lo miró sonriendo—. Bueno, entonces prepárate para vivir de una manera muy diferente a tu padre y mi padre, señor conde. Porque nunca permitiré que otra mujer te toque como yo. Nunca permitiré que te acuestes con otra mujer, excepto conmigo.


  Donnan se rio de la forma en que habló.


  —Bueno, eso es todo lo que quiero, señora condesa. Que siempre me desees en tu cama. —Todavía riendo.


  Se quedaron en silencio por un rato.


  —Vamos, Liz. Quiero que conozcas un lugar. Creo que te va a gustar.


  Cuando estaban fuera de la cabaña, Liz extrañaba a los caballos.


  —¿Dónde están los caballos? —preguntó Liz, mirando a su alrededor.


  —Vamos a caminar. El lugar no está lejos de aquí. —La miró con ojos divertidos—. ¿Qué pasó? ¿No te gusta caminar? —Sonrió para provocarla.


  Pero Liz no se irritaba fácilmente.


  —No me importa caminar. Pregunté por los caballos por ti.


  —¿Mi causa? —preguntó sorprendido.


  —Sí... nunca lo vi caminar. Siempre que está fuera del castillo, lo veo a caballo. —Ella bromeó con él.


  —A mí también me gusta caminar. No nací en un caballo —dijo como si se hubiera ofendido.


  Liz se rio de la actitud ofendida de Donnan.


  —Entonces vamos a caminar, señor conde. Será bueno verte caminar sobre tus propias piernas. —Ella rio.


  —Ven aquí, linda chica —tomó la mano de Liz—. Vamos, quiero volver antes de que oscurezca.


  Liz encontró ese momento maravilloso. Donnan estaba relajado, riendo y contando cosas sobre su vida. Siempre iban de la mano. Donnan le mostró a Liz el lugar donde disparó su primera caza.


  —Fue un conejo. Era tan pequeño que se parecía más a un ratón —se echó a reír y Liz también se rio.


  Liz estaba encantada con la risa de Donnan, nunca lo había visto tan suelto. Cuando estaban en el castillo, Liz siempre veía a Donnan en serio. Solo cambió un poco cuando estaban solos en la habitación.


  Se preguntó si Donnan no le habría hecho eso a otras mujeres. Quería borrar ese pensamiento de mi cabeza, no quería arruinar ese momento con Donnan por los celos de algo que había hecho antes de conocerla.


  Donnan miró a Liz y vio que estaba callada y pensativa.


  —¿Qué está pensando, señora condesa? —bromeó Donnan.


  Liz lo miró y sonrió.


  —Si te pregunto algo, ¿me respondes con toda sinceridad? —a pesar de sonreír, Liz lo decía en serio.


  —Siempre trato de ser honesto contigo, Liz. Preguntar —se detuvo y la miró.


  Liz le apartó la mano para que pudieran seguir caminando. No quería mirar a Donnan cuando le hice la pregunta.


  —¿Ya trajiste a otras mujeres aquí? De vuelta en la cabaña, quiero decir. —Estaba nerviosa al hacer la pregunta.


  Donnan se detuvo, pero Liz siguió caminando, solo se detuvo cuando vio que Donnan ya no estaba a su lado. Liz se detuvo, pero le dio la espalda. Donnan soltó la mano de Liz.


  —Mírame, Liz. —Ella se volvió y lo miró. Donnan se acercó a Liz y le tomó la cara—. Eres la primera mujer que traigo aquí. Nunca quise compartir este lugar con nadie, que hasta ahora era solo mío. Pero ahora es nuestro —sonrió y la besó.


  Continuaron caminando de la mano. De repente, Liz olió el mar. Ella no sabía que estaban cerca del mar. Miró a Donnan con sorpresa. Soltó la mano de Donnan y comenzó a correr. Llegó al acantilado y vio el mar. Liz cerró los ojos, respiró hondo y sonrió. Fue una hermosa vista.


  El viento sopló en el rostro de Liz, trayendo el aroma del mar. Donnan vio que Liz estaba muy cerca del borde del acantilado. Lo sostuvo. Lo que hizo que Liz se sobresaltara un poco.


  —Estás demasiado cerca del límite, Liz. Retroceda un poco. No te traje aquí para que puedas tirarte por el precipicio —dijo en broma.


  Liz se apartó un poco.


  —Ese olor es tan bueno. Es tan hermoso aquí.


  —¿Has visto el mar? —Donnan fue detrás de Liz y la abrazó.


  —Una vez mi padre nos llevó a ver el mar. Yo era muy pequeña. Pero nunca olvidé el olor del mar —ella apoyó la cabeza contra su pecho—. Cuando era niña me imaginaba navegando por los mares.


  Volvió la cabeza para mirarla, estaba sorprendido por lo que había dicho.


  —Estos son pensamientos de chicos. No sabía que mi esposa era una aventurera cuando era niña. —Ambos rieron.


  —Todavía me gustaría navegar por los mares. —Ella levantó la cabeza y lo miró—. Pero primero me gustaría navegar solo. Pero ahora, desearía que estuvieras a mi lado. Ya no puedo imaginarme sola.


  —Pero ahora ya no estarás sola, Liz. Siempre estaré contigo en tus aventuras.


  Donnan le dio la vuelta. La besó, enterrando su mano en su cabello. El beso fue lento y profundo. Donnan la besó como si le estuviera haciendo el amor. Liz gimió ante la intensidad del beso y lo abrazó con más fuerza.


  Fue un beso que ambos habían deseado durante días. Debido a la recuperación de Liz, los dos estaban aguantando. Pero ahora soltaron toda la voluntad que se había salvado.


  —Paremos, Liz —dijo entre besos—. Si no nos detenemos ahora, no puedo soportarlo y haremos el amor aquí en el acantilado.


  Donnan se apartó un poco y vio que Liz estaba decepcionada de que hubiera detenido el beso. Ella lo deseaba tanto como él la deseaba a ella.


  —No sería una mala idea —dijo sonriendo.


  —Entonces me vas a volver loco, chica.


  —Así que seamos dos locos en este acantilado. Esos días durmiendo a tu lado sin hacerte el amor fueron casi insoportables para mí.


  —Deberías haberme advertido. Habría dormido en otra habitación —dijo en tono de broma.


  —Dije que eran casi insoportables. —Ella se rio y lo agarró—. Fueron soportables porque estabas a mi lado.


  —Me vuelves loco cuando dices esas cosas. —La abrazó. —Me gusta cuando dices lo que sientes. Me gusta ver esos ojos llenos de deseo por mí.


  Liz se puso de puntillas y confió en el oído de Donnan.


  —Te quiero, Donnan. Te quiero mucho. No me hagas esperar más, por favor. —Su voz sonaba sensual, excitando aún más a Donnan.


  —Regresemos a la cabaña —dijo Donnan, acariciando su rostro—. Tu pedido es una orden para mí, mi esposa.


  Los dos sonrieron.


  —¿Podemos volver otro día y bajar a sentir el agua del mar?


  —Sí, podemos, niña. Todavía volveremos aquí muchas veces. Ahora volvamos a la cabaña.


  —Vamos, —sonrió y Donnan la besó.


  Regresaron a la cabaña tomados de la mano y en silencio.


  Cuando llegaron a la cabaña, Liz se acercó a la cama y Donnan cerró la puerta. Ella se paró frente a la cama. Donnan se acercó por detrás y la abrazó, besando la parte superior de su cabeza. Liz se volvió y lo abrazó.


  Se miraron el uno al otro y lentamente Donnan se acercó a su boca. Liz abrió la boca para recibir el beso de Donnan. Su lengua invadió su boca, explorando cada rincón. Al principio, Donnan exploró lentamente la boca de Liz y gradualmente aumentó el ritmo. Donnan se mordió los labios suavemente. Las manos de Donnan vagaron por la espalda de Liz. Dejó de besarla y la acostó en la cama.


  —Quiero amarte toda la noche —dijo Donnan.


  Y eso es lo que pasó. Se amaron toda la noche. Entregándose cada vez más. Todo lo que había sucedido antes de esa noche había sido olvidado, nada más les importaba.


  Cuando ya casi amanecía, después de hacer el amor muchas veces, estaban abrazados. Liz levantó la cabeza para mirar a Donnan y vio que tenía los ojos cerrados.


  —Donnan. —Ella lo llamó.


  —¿Qué pasa, niña?


  —Empezaste temprano con las mujeres, ¿no?


  Donnan se sorprendió por su pregunta.


  —¿Qué quieres saber, niña?


  —Con tantas mujeres que has tenido, debes tener hijos esparcidos por ahí. ¿No debe?


  —Por supuesto que no, Liz —dijo de inmediato.


  —¿Cómo puedes saberlo, Donnan? —Liz se apoyó en su codo y lo miró.


  —Porque si lo hubiera hecho ya habrían aparecido en el castillo. ¿Crees que ser madre de un hijo del Conde Inchnadamph, líder del clan McLeod, no sería bueno para ninguna mujer?


  —Creo que mi esposo se siente muy importante —dijo en broma.


  Donnan se rio como dijo Liz y la abrazó.


  —No creo que sea importante, mi bella esposa. Soy un hombre importante. Pero para mí lo más importante es ser una persona importante para ti, mi niña —besó a Liz en la boca.


  —Eres muy importante para mí, Donnan. La persona más importante de mi vida. —Liz frotó la cara de Donnan.


  —Ahora vamos a dormir un poco, niña. Nos iremos cuando nos despertemos. —Dormían abrazados y felices.


  Se despertaron a media mañana. Pero antes de levantarse, todavía hacían el amor, lenta y pausadamente.


  —Es hora de volver al castillo, mi niña —dijo Donnan.


  —Es hora de volver a la realidad. —Liz sabía que era cierto lo que decía. Que todo lo que había vivido con Donnan en esa cabaña había sido un buen sueño.


  —No hables así, Liz. Hagamos que lo que sucedió aquí suceda todos los días en nuestras vidas a partir de ahora.


  —Eso es todo lo que quiero, Donnan. Vive ese sueño contigo todos los días.


  —Vamos a vivir, niña —dijo y la abrazó.


  Se levantaron y se prepararon para volver al castillo. Antes de que se fueran, Liz miró la cabaña. Realmente deseaba que lo que había vivido allí pudiera vivir con Donnan todos los días.


  —No seas así, Liz. Volveremos aquí más a menudo. Ahora esa cabaña es nuestro secreto —la miró con cariño.


  Liz le sonrió.


  Al comienzo de la caminata de regreso al castillo, guardaron silencio. Donnan no quería que Liz perdiera esa alegría que vio durante el tiempo que estuvieron en la cabaña.


  —Estás tan callada. ¿Qué estás pensando, niña? —Donnan decidió poner fin al silencio.


  —Estaba pensando en mi hermana Anna. Estoy tan feliz y ella tan triste. No sé si eso es justo —dijo, un poco abatida.


  —No es tu culpa lo que le pasó, Liz. Le escribí a tu padre. Le dije que tan pronto como podamos, les haremos una visita.


  Liz lo miró con una sonrisa en su rostro. No esperaba que Donnan te dejara ver a tus padres de nuevo.


  —¿De verdad, Donnan?


  —De verdad, Liz. Tan pronto como resuelva algunos problemas del clan, los visitaremos.


  —Estoy muy feliz de escuchar eso. Extraño mucho a mis padres. Y tengo muchas ganas de ver a mi hermana Anna. Y también saber cómo le va a Flora. Papá no dijo nada sobre ella y su matrimonio.


  —No te preocupes, niña. Si tu padre no dijo nada sobre ella, debe estar bien.


  Liz sintió que todo estaba bien con Flora y su esposo. Pero le gustaría saber de ella.


  Cuando llegaron al arroyo, se detuvieron para que los caballos descansaran y bebieran agua. Liz fue al arroyo y se mojó la cara. Donnan se quedó con los caballos. Liz estaba un poco alejada de él.


  Alguien estaba mirando a Liz a través de uno de los arbustos cerca del arroyo. De repente, cinco hombres salieron de detrás del arbusto y sujetaron a Liz por detrás. Donnan vio lo que estaba pasando y corrió hacia ella con la espada en la mano.


  Los hombres vieron como Donnan corría hacia el arroyo y ponía un cuchillo en el cuello de Liz.


  —Pero mira, que buena coincidencia. —El hombre miró a Liz y luego a Donnan—. El líder del clan McLeod caminando solo por caminos tan peligrosos. ¿Qué estás haciendo fuera del castillo, McLeod?


  —No quiero tener que matar a nadie. Así que vete y déjanos en paz.


  —Creo que no. Mi tío estará muy feliz de tenerte en su castillo. Tú y tu puta. —Miró a Liz, que estaba con el otro hombre.


  —Deja a mi esposa. Si le haces algo, te garantizo que te mataré —dijo Donnan con mucho odio.


  El hombre se acercó a Liz y la miró mejor. Él sonrió.


  —Entonces ella es tu esposa. Señora condesa de Inchnadamph. —Se inclinó para saludarla burlonamente. Todos los hombres se rieron—. Creo que hará aún más feliz a mi tío. —Miró a Donnan de nuevo—. Si no quieres que le pase algo a tu bella esposa, tira tu espada al suelo y no intentes nada.


  Donnan miró a Liz, que estaba atrapada en los brazos de uno de los hombres de McGregor con un cuchillo en el cuello. Si intentaba algo, podrían matarla. Tendría que pensar mucho antes de actuar, no quería que Liz sufriera ningún daño.


  Decidió hacer lo que le ordenó ese hombre. Dejó caer la espada al suelo. Uno de los hombres tomó la espada de Donnan y otros dos le ataron las manos.


  Donnan no apartó los ojos de Liz por un momento. El hombre que lo sostenía no le quitó el cuchillo del cuello.


  —Vamos a su caballo, señora condesa. —Cogió a Liz del brazo con fuerza y la condujo hasta su caballo—. No intente nada, señora. No creo que a tu marido le guste que te lastimes. —miró con una mirada amenazadora.


  Liz no pensó en hacer nada. Nunca dejaría a Donnan solo con esos hombres. Pero estaría pendiente de Donnan. Podría tener algún plan para sacarlos de esa situación.


  Ataron a Donnan al caballo del hombre que lideraba el grupo. Liz vio que había ocho hombres mal vestidos con mala cara. Tenía miedo de lo que pudieran hacer contra Donnan.


  Donnan caminó un poco detrás del caballo del líder del grupo. Liz estaba más adelante rodeada de hombres. A veces miraba hacia atrás para ver cómo estaba Donnan. Los hombres estaban hablando entre ellos. Pero Liz apenas entendió de qué estaban hablando. Hablaron en gaélico para que ella no entendiera. A veces la miraban y decían algunas cosas en gaélico y se echaban a reír. Liz se dio cuenta de que a Donnan no le gustaba lo que decían los hombres, entendía el gaélico.
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  Caminaron toda la tarde. Liz vio que Donnan estaba muy cansado. Pensó en pedirles que se detuvieran para que él pudiera descansar, pero temía que a Donnan no le gustara. Liz no sabía qué hacer para ayudar a su esposo. Ella estaba desesperada por la situación.


  Llegaron al castillo de McGregor casi al anochecer. Liz notó que el castillo de McGregor era muy diferente al de Donnan. Era un lugar sucio y sin vida, estaba oscuro y frío. Los muebles eran viejos.


  Donnan estaba a su lado con las manos atadas. Dos McGregor los estaban mirando. El líder del grupo desapareció dentro del castillo.


  —¿Estás bien, Liz? —preguntó Donnan.


  —Yo estoy bien. Solo estoy preocupada por ti. Caminó toda la tarde. Debe estar cansado. —Liz lo miró con cariño. Quería abrazarlo, pero no pude.


  De repente, escucharon pasos y voces que se dirigían hacia el pasillo. Vio a un hombre alto y rubio, el hombre debía tener la edad de su padre. Apareció sonriendo frente a ellos. El líder del grupo que los capturó era similar a ese hombre. Se suponía que era el tío con el que habló cuando estaban en el arroyo.


  El hombre miró a Donnan como si ya lo conociera.


  —Qué visita tan inesperada a mi castillo. El conde y la condesa de Inchnadamph... —les sonrió—. Creo que esto merece una celebración.


  Todos los hombres en la sala vitorearon cuando escucharon lo que dijo ese hombre.


  —Creo que debería presentarme —miró a Liz—. Soy Roald McGregor, el líder de McGregor. Este es mi sobrino —señaló al hombre que los había capturado—. Ya lo conociste. Este es Tarr McGregor, espero que te haya tratado bien.


  Tarr tomó la mano de Liz y la besó. En ese momento Donnan se arrojó encima de Tarr y lo derribó. Tarr se volvió y se colocó encima de Donnan, que todavía tenía las manos atadas. Tarr le dio un puñetazo a Donnan en la cara y Liz gritó cuando vio sangre saliendo de su boca.


  —Por favor, señor McGregor, dígale que se detenga. Donnan no puede defenderse, no es una pelea justa —le suplicó Liz a Roald.


  Pero antes de que dijera algo. Tarr golpeó a Donnan en la cara varias veces.


  —Basta, Tarr. Deja al conde en paz. No quiero que la condesa piense que somos bárbaros. —Le sonrió a Liz.


  Tarr dejó de golpear a Donnan. Liz corrió hacia su esposo y se arrodilló para ver cómo estaba. Liz lo ayudó a sentarse. Uno de los hombres tomó a Liz del brazo y la levantó y la alejó de Donnan. Dos hombres levantaron a Donnan y lo sujetaron.


  Liz miró a Tarr con odio en sus ojos.


  —Es un cobarde, señor Tarr. Si mi esposo tuviera las manos sueltas, ya estarías muerto.


  —No lo creo, condesa. Tu marido, que es un cobarde —dijo Tarr, mirando a Liz de cerca—. Su marido ha ignorado a mi tío durante años. Mi tío ha querido hablar con él durante años. Pero el conde cree que es muy importante recibir a mi tío en su castillo. Su esposo robó la tierra de mi tío. Es un ladrón cobarde.


  —No robé nada, solo recuperé lo que era de mi padre. Lo que robó tu tío. —dijo Donnan, limpiándose la sangre de la boca. Miró a su esposa.


  Donnan no quería que Liz pasara por todo esto. No sabía qué hacer para quitárselo de las manos a esos McGregor. Tenía miedo de que Liz hiciera o dijera algo que no les gustaba. Si Liz fuera como otras mujeres, estaría aterrorizada. Pero Donnan sabía que ella no era como otras mujeres. Miró a Tarr McGregor con odio, y eso podría enfurecerlo y él podría ir en su contra. Donnan mataría a cualquiera que tocara a Liz.


  —Mi tío no robó ninguna tierra, bastardo. El ladrón aquí eres tú y todo tu maldito clan. Pero ahora pagarán —dijo con odio.


  —Suficiente, Tarr —gritó Roald—. Lleva a ese bastardo al calabozo y déjalo ahí. Entonces averiguaré qué hacer con ese gusano.


  —No toques a mi esposa, Roald. Te mataré si lo tocas —dijo Donnan, dejándose llevar por los dos hombres.


  Los dos hombres llevaron a Donnan a través de una puerta. Liz vio como los hombres arrastraban a Donnan hacia la puerta.


  —No se preocupe, Donnan McLeod. Cuidaré bien de la condesa esta noche. —Se rio a carcajadas para que Donnan lo escuchara.


  —¿Qué harán con mi marido? —preguntó Liz mirando a Roald.


  —No se preocupe, condesa. Solo los llevaremos a sus habitaciones. Estará bien instalado aquí —dijo Tarr, riéndose de lo que dijo.


  Liz miró a Tarr.


  —No te estoy hablando, gusano cobarde —dijo con valentía.


  Cuando Tarr escuchó lo que dijo Liz, la sonrisa de su rostro desapareció y se puso serio. Tomó a Liz del brazo y se acercó a él.


  —Mire cómo me habla, condesa. No quiero verme furioso.


  —Es usted un ser despreciable, señor Tarr. —Liz lo miró con disgusto.


  —Gracias por el cumplido, Condesa. —Tarr miró sus pechos—. Entonces terminaré enamorándome. Me gustan las mujeres valientes.


  Roald McGregor contempló la escena con expresión divertida. La condesa era una mujer diferente, el tipo de mujer que a un hombre le tomaría mucho tiempo cansarse. Roald la quería para él.


  —Basta, sobrino. Ve y llama a la señora Bertie. Quiero que lleve a la condesa a mi habitación.


  Liz lo miró sorprendida. Tarr salió por la puerta de un castillo.


  —No se preocupe, condesa. Te quedarás en mi habitación hasta el momento de la celebración. Mi habitación es la mejor habitación del castillo. No se preocupe, no me llevaré a una mujer a la fuerza. Me gusta cuando vienen a mi cama de buena gana. Soy paciente. Llegará tu día.


  —Bueno, si yo fuera tú, no esperaría mucho. Perderás tu tiempo. —dijo Liz muy seria.


  Roald se rio.


  —Me gusta su manera, condesa. Si fuera otra mujer, estaría llorando y rogando por su vida. Eres muy valiente, señora. A diferencia de muchas mujeres.


  —No soy valiente, señor Roald. Sé que llorar no cambiará mi situación. Y yo no lloro.


  —Es una mujer inteligente. Creo que nos vamos a llevar muy bien, condesa. Todavía no sé tu nombre.


  —Elizabeth McLeod —dijo con orgullo.


  —Escuché que McLeod se casó con una mujer inglesa, obligada por el Rey de Inglaterra.


  —Si es verdad.


  —Veo que hizo un buen trato —la miró de arriba abajo.


  En ese momento, Tarr regresó con una señora bajita y algunos amigos.


  —¿Qué quiere conmigo, señor Roald? Estoy muy ocupada en mi cocina —dijo la mujer muy enojada.


  —Deja de quejarte, mujer —dijo Roald—. Quiero que lleves a la condesa a mi habitación. Entonces llévale algo de comer.


  —No soy una niñera para cuidar de nadie. Tengo mucho que hacer. Tengo que preparar la comida para la fiesta —dijo mirando a Liz.


  —No tienes que cuidarla, vieja perra. Solo llévala a mi habitación y luego tráele algo de comer.


  La señora Bertie miró enojada a Roald y luego se volvió hacia Liz.


  —Vamos, sígame, señora.


  —Vaya con ella, condesa. Te veremos más tarde —le dijo Roald a Liz.


  Liz siguió a la señora Bertie por un pasillo que conducía a una escalera. Subieron y llegaron a un pasillo largo que era un poco estrecho. Cuando llegaron a la habitación, la señora Bertie la dejó sola y se fue sin decir nada.


  Liz miró alrededor de la habitación. Era como el resto del castillo, sucio y frío. Solo había una cama desordenada y un cofre en la habitación. La habitación tenía un olor insoportable. Liz pensó en cómo alguien podía dormir en un lugar así. Y si esta era la mejor habitación del castillo, no quería ver a los demás.


  Liz estaba preocupada por Donnan. ¿Qué le estaría pasando en ese momento mientras ella estaba en esa habitación? No podía pararse y no hacer nada, tenía que pensar en algo.


  La puerta del dormitorio se abrió y Liz vio entrar al señor Roald. El señor Roald McGregor era un hombre atractivo, tenía su encanto. Liz incluso pensó que podría pensar que él era hermoso si no fuera por la situación que estaba experimentando. Pero en ese momento, Liz solo podía sentir odio por ese hombre.


  Entró y miró a Liz, que estaba cerca de la ventana.


  —No pensé en saltar, ¿verdad, señora condesa? —preguntó sonriendo.


  Liz tardó en comprender por qué había preguntado eso. Pero, miró por la ventana y luego entendió.


  —Por supuesto que no, solo quería tomar un poco de aire —dijo, tratando de mantener la calma. Liz quiso decir que estaba cerca de la ventana para no oler el hedor de esa habitación, pero pensó que era mejor no decir nada—. ¿Qué hiciste con mi esposo?


  —Su marido está siendo tratado muy bien. No necesita preocuparse.


  —Quiero verlo.


  —No puedo dejar que lo vea todavía, condesa...


  —¿Por qué? —preguntó ella, sorprendida.


  —Porque quiero que me acompañes en mi celebración de la captura de tu marido.


  Liz lo miró con incredulidad. Ella nunca participaría en una fiesta así.


  —¿Qué piensas hacer con nosotros? ¿Cuánto tiempo piensas retenernos aquí en tu castillo?


  —Para mí, usted estará aquí para siempre, señora condesa —dijo con mucha calma.


  —¿Qué quieres decir con para siempre? ¿No tiene la intención de pedir un rescate por mí y mi marido?


  —No, condesa.


  —Entonces, ¿qué pretendes mantenernos aquí? —ella pareció sorprendida.


  —No me mire así, condesa. —Roald caminó por la habitación. Pero mantenerse alejado de Liz—. Mañana invadiremos el castillo de Donnan. Saldremos de aquí muy temprano y cuando sea de noche atacaremos. Nadie va a esperar un ataque. Están sin su líder. Será fácil tomar el castillo y el clan McLeod.


  Liz lo miró asombrada. Esto no podría estar pasando. Después de todo lo que había pasado con Donnan en la cabaña, ahora estaba pasando por todo. Atrapado con Donnan en un clan enemigo. Y ahora su castillo y su clan estaban siendo amenazados. Pensó en Felicia y Ian, los hermanos de Donnan y todos en el castillo. Matarían a todos.


  —No puedes hacer eso —dijo con calma—. Por favor no haga eso.


  —Donnan tomó mi tierra. Ahora le voy a quitar todo —dijo con odio.


  —¿Y qué vas a hacer conmigo y Donnan?


  —La Condesa... Será mía. Y Donnan McLeod morirá como toda su familia. Pero vivirá para ver la ruina de su clan. —fue hacia la puerta—. Espero que estés feliz aquí en mi castillo. La señora Bertie le traerá un vestido para que lo use para la celebración. Quiero que te lo pongas. Te presentaré a mi clan como mi esposa. Quiero que todos sepan que la esposa de Donnan McLeod ahora es mía —salió y cerró la puerta.


  Después de que el líder del clan McGregor salió de la habitación, Liz se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar. Esto no podría estar pasando. No podía perder a Donnan. Todo fue demasiado terrible. Las piernas de Liz se debilitaron y se derrumbó en el suelo. Liz lloró por todos los que perderían la vida con el ataque de McGregor. Nadie en el clan McLeod esperaba un ataque. Quizás la estaban buscando a ella ya Donnan. Y el castillo quizás estaba desprotegido. La masacre sería terrible. Y luego matarían a Donnan. Y tendría que vivir para siempre en ese castillo, con esas personas a las que odiaba.


  Decidió que tenía que hacer algo para cambiar esa situación. Liz se levantó y se secó la cara, no iba a llorar. Lucharía por la vida de Donnan y su clan. Ella no se rendiría tan fácilmente. Liz se paseaba por la habitación, pensando en una manera de sacar a Donnan de la mazmorra y de ese castillo. Después de tanto pensar, Liz tenía un plan en mente. Esperaba que funcionara. La vida de ella y de Donnan dependía de que todo saliera bien.


  Liz estaba sentada en la cama cuando una doncella entró en la habitación con una bandeja en la mano y un vestido al hombro.


  —La señora Bertie le ordenó que le trajera la comida, y el vestido fue a instancias del señor Roald. Le ordenó a la señora que lo vistiera para las festividades que tendrá en el castillo. Me dijo que te ayudara a vestirte —dijo, colocando la bandeja en la cama.


  Mientras la criada hablaba, Liz la miró. Era más joven que ella, también era pequeña como ella, lo que sería bueno para su plan. Pero un poco gordita, lo cual no sería un problema.


  Antes de que llegara la criada, Liz sacó algunas tiras de la manta de la cama y las escondió debajo de ella.


  La criada se alejó de Liz, que todavía estaba sentada en la cama.


  —Me duele el pie. Creo que lo lastimé cuando estaba en la corriente. ¿Podrías echar un vistazo para ver si hay algo en él? —preguntó, haciendo una mueca de dolor.


  —Claro, señora. —La criada se arrodilló frente a Liz y le tomó el pie.


  Liz tomó la tira de debajo. Y en un movimiento rápido, Liz se acercó a la criada y antes de gritar, la tiró al suelo. Le puso la correa en la boca y se la ató detrás de la cabeza, sujetándola por los brazos. Puso a la criada sentada en la cama y la miró. La criada miró a Liz con los ojos muy abiertos, estaba aterrorizada por lo que había hecho Liz.


  —Escucha bien. No quiero hacerte daño. Así que cállate, ¿entiendes? —le dijo Liz muy seriamente. La criada asintió—. Cambiemos el vestido. Quítate el vestido con calma. Si intentas algo, te mataré. —Su voz era amenazadora. Liz estaba muy enojada, y en ese momento, si la criada no la obedecía, no dudaría en matarla.


  La criada hizo lo que Liz le dijo que hiciera. Estaba demasiado asustada para intentar algo. Se quitó el vestido y se lo dio a Liz, quien le pasó el vestido que le trajo.


  Después de que la sirvienta se puso el vestido de fiesta que trajo. Liz la ató a la cama. Ató sus manos y pies. Luego Liz se puso el vestido de sirvienta, se arregló el cabello y se puso la gorra. Liz estaba muy cambiada. No se parecía a la condesa de Inchnadamph. Nadie la reconocería así.


  Tenía que darse prisa, pronto comenzaría la celebración y si ella se demoraba en bajar, alguien subía al salón para ver qué pasaba.


  Arregló la bandeja para salir. Pero antes de irse, Liz fue a la cama para asegurarse de que la criada no la soltara cuando se fuera.


  —No se preocupe, pronto llegará alguien para liberarla. Lo siento, pero tengo que salvar a mi marido.


  Liz tomó la bandeja, abrió la puerta y salió de la habitación. Dos hombres miraban la puerta. Cuando Liz los vio, se sorprendió. No esperaba que estuvieran allí. Agachó la cabeza y se alejó, casi corriendo. Los hombres no sospecharon nada. El corazón de Liz latía con fuerza, la vida de Donnan y la de todo su clan dependían de su plan para tener éxito.


  Bajó las escaleras y llegó al pasillo que conducía al vestíbulo. Por un momento, tuvo miedo de encontrarse con Tarr o el señor Roald en el pasillo. Pero tenía que intentarlo. Cuando llegó al vestíbulo vio que había poca gente. Los sirvientes en el pasillo estaban tan ocupados que ni siquiera le prestaron atención. Liz miró a su alrededor y vio la puerta por la que los hombres llevaron a Donnan. Aún con la bandeja en las manos, se acercó a la mesa, tomó una jarra de vino y dos tazas y la colocó en la bandeja. Se dirigió a la puerta.


  Cuando pasó junto a la puerta, vio que conducía a un largo pasillo. Liz corrió por el pasillo, a veces mirando hacia atrás para asegurarse de que no la seguían. Al final del pasillo había dos puertas. Liz no sabía en cuál entrar. Miró hacia atrás y pensó que no tenía tiempo para cometer errores. Tuve que elegir el correcto. Eligió la puerta de la izquierda.


  El lugar estaba oscuro y Liz pensó que podría haber elegido la puerta equivocada. Pero de repente escuchó voces que venían de algún lugar más adelante. Caminaba despacio, ya que estaba muy oscuro. Apoyó la mano en la pared para poder guiarse y con la otra trató de equilibrar la bandeja.


  Liz llegó a una escalera, miró hacia abajo y vio que estaba iluminada. Bajó las escaleras lentamente, siempre mirando para ver qué habría allí abajo. Cuando llegó a la mitad de las escaleras vio que estaba en el lugar correcto. Estaba la mazmorra del castillo de McGregor.


  Liz vio a Donnan atrapado dentro de una celda. Estaba unido a la pared con una cadena. Solo había un hombre mirándolo, lo que sería bueno para su plan. El hombre estaba sentado en un banco contra la pared frente a la celda. Junto al hombre había una mesa. Donnan tenía la cabeza gacha. Liz estaba preocupada por el estado de su marido, pero feliz de que estuviera vivo.


  Liz llegó al pie de las escaleras. Hasta ese momento, ninguno de los dos notó su presencia. Hizo un ruido para que el hombre la mirara.


  —¿Qué haces aquí abajo, mujer? —preguntó el hombre, levantándose del banco.


  —Vine a traer un poco de vino —dijo con voz sensual—. ¿Cómo vas a tener que quedarte aquí abajo viendo este McLeod y no podrás celebrar con los demás? Te traje un poco de vino.


  Cuando Donnan escuchó la voz de la mujer, levantó la cabeza. Sabía de quién era la voz. Miró a Liz con asombro. Estaba vestida con ropa de sirvienta y una gorra. Apenas la reconoció con esos atuendos. No podía creer lo que estaba haciendo Liz. Ella estaba tratando de salvarlo. Donnan estaba feliz de ver que Liz estaba bien, pero estaba preocupado por lo que podría pasarle si su plan no funcionaba.


  Liz se dio cuenta cuando Donnan la reconoció. Decidió no mirarlo. Sabía que no aprobaría lo que estaba tratando de hacer. Liz sonrió al hombre que la miraba.


  —Entonces ven y sírvame un poco de vino —gritó con la mano.


  Liz fue hacia el hombre, colocó la bandeja sobre la mesa y le sirvió vino. Bebió el vino de un trago. Dejó la copa sobre la mesa y miró a Liz.


  —Ahora ven aquí. Quiero saborear tu boca. —Tiró de Liz, la agarró por el trasero y la besó. Liz aceptó el beso del hombre.


  En la celda, Donnan observó lo que sucedía al otro lado. No podía creer lo que estaba viendo. Liz besando a un hombre frente a él. Su sangre hirvió cuando vio esa escena. Comenzó a tirar de las cadenas tratando de liberarse de la pared.


  El hombre soltó a Liz y se dirigió a la puerta de la celda.


  —¿Qué crees que estás haciendo, bastardo? —Le gritó a Donnan—. Quédese quieto. Estoy tratando de divertirme.


  Liz se aprovechó del hombre que se alejaba y le daba la espalda. Cogió la jarra de vino, le dio la vuelta y golpeó la cabeza del hombre con todas sus fuerzas. Se volvió hacia Liz, la miró y cayó a sus pies.


  Liz se inclinó y sacó las llaves de su bolsillo. Corrió a la celda y la abrió.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Liz? —preguntó Donnan enojado.


  —Tratando de salvarte —Ella lo miró enojada.


  —¿Por qué tuviste que besar a ese hombre? —Tomó la mano de Liz que intentaba liberarlo de las cadenas.


  —Donnan, ¿puedes hacer tu ataque de celos después de que salgamos de aquí? —dijo ella mirándolo.


  Donnan parecía muy enojado y la besó. Fue un beso violento al principio, pero poco a poco se fue calmando. Cuando Donnan rompió el beso, Liz lo miró sin entender por qué la había besado así.


  —Es el sabor de mi beso lo que tiene que estar en tu boca —dijo, mirándola—. Ahora sácame de aquí.


  —Eso es lo que estaba tratando de hacer. Por favor, déjame ir. —Lo soltó.


  Liz liberó a Donnan de las cadenas. Tan pronto como Donnan estuvo libre, corrió hacia la pared al otro lado de la habitación y recogió su espada. Corrió hacia el hombre que se había desmayado cerca de la celda.


  —¿Qué vas a hacer, Donnan? —preguntó Liz, mirándolo con sorpresa.


  —Ese bastardo no volverá a besar a ninguna mujer. Te mataré por tocarte.


  —¡Donnan, no! —fue hacia él y lo abrazó—. Vamos a salir de aquí. Te dejaremos encerrado en la celda.


  Donnan la miró y pensó por un momento. No quería matar a un hombre frente a ella. Cuánto más un hombre que no podía defenderse. El odio lo había cegado. Tenía que estar de acuerdo con Liz, no podía matar a ese hombre ahora mismo. Pero se prometió a sí mismo que volvería y lo mataría.


  Donnan hizo lo que dijo Liz, metió al hombre en la celda y lo encerró. Tiró la llave. Donnan se quedó mirando al hombre dentro de la celda. No podía verlo besando a su esposa. Liz fue hacia Donnan, lo tomó del brazo y lo arrastró hasta las escaleras.


  —Salgamos de aquí, Donnan. Luego hablaremos de todo lo que pasó. Pero ahora trata de olvidar. Vi otra puerta cuando venía aquí. Puede ser una salida del castillo.


  —Entonces vayamos con ella —dijo, ya subiendo las escaleras—. Llegaste en un buen momento, Liz.


  —¿Por qué?


  —Había dos guardias que me estaban mirando. Uno de ellos salió a hacer sus necesidades fuera del castillo. Si hubieras llegado momentos antes, habrías encontrado a dos hombres y quizás tu plan no hubiera funcionado.


  —Fue muy afortunado. Si te comportaste así porque besé a un hombre, imagínate si tuviera que besar a dos. —dijo juguetonamente.


  Donnan se detuvo en medio de las escaleras y la miró con seriedad.


  —Los habría matado a los dos. Y luego ciertamente te habría golpeado, —volvió a subir las escaleras.


  Liz se rio como dijo Donnan.


  Llegaron a la puerta y Donnan la abrió lentamente. Vieron que también estaba en un pasillo oscuro. Donnan tomó la mano de Liz y recorrieron el pasillo, el frente estaba iluminado por antorchas y al final del pasillo había una puerta. El corazón de Liz latía más rápido. Esta podría ser la salida del castillo.


  Donnan apoyó la cabeza contra la puerta para intentar escuchar algo al otro lado de la puerta. Pero no escuchó nada. Luego miró a Liz que estaba detrás de él y ajustó su espada en su mano y lentamente abrió la puerta. Liz sintió el viento frío de la noche en su piel.


  Ella sonrió cuando vio que la puerta conducía al exterior del castillo. Ahora tenían la oportunidad de salir con vida. Donnan siguió adelante mirando de reojo. Cuando Liz estaba a punto de salir por la puerta, el otro hombre que estaba mirando a Donnan apareció de repente frente a ellos.


  Los dos levantaron sus espadas. Liz se tapó la boca con las manos para evitar gritar.


  —¿Qué haces aquí, maldito McLeod? —gruñó el hombre—. Voy a matarte.


  —Entonces venga. —Donnan estaba preparado para luchar.


  Liz vio cómo se desarrollaba toda la pelea frente a ella. Las espadas se cruzan todo el tiempo. Liz vio que su marido estaba cansado por el paseo que había hecho durante la tarde y por estar encadenado a su celda en esa celda, pero aun así no se rindió, avanzó hacia el hombre que le devolvió los golpes de Donnan. El hombre era un poco más pequeño que Donnan, pero tenía un cuerpo fuerte. Liz gritó cuando su esposo cayó y su espada voló. El hombre se acercó a Donnan y en un rápido movimiento el conde escapó del golpe de espada que el hombre le iba a dar. Donnan tomó su espada y los dos comenzaron a cruzar en el aire nuevamente.


  Liz miró a su alrededor para ver si podía encontrar algo para ayudar a su esposo. Vio un trozo de madera en la esquina cerca del castillo. Ella fue hacia él y lo recogió; si era necesario, ayudaría a su marido. Donnan vio a Liz tomar la madera y le gritó:


  —Déjalo, Liz. Y quédate dónde estás —gritó Donnan, todavía luchando con el hombre.


  —¿Qué pasa, McLeod? ¿Necesitas una mujer que te ayude? —Se rio el hombre que también vio lo que había hecho Liz.


  Donnan sintió aún más odio, y con todas sus fuerzas cruzó su espada contra el hombre. McGregor se alejaba con la fuerza con la que luchó Donnan. Hasta que el hombre fue acorralado en la muralla del castillo. No pudo sostener su espada por mucho tiempo debido a los golpes del conde. La espada de McGregor cayó y Donnan aprovechó y le clavó la espada en el vientre. El hombre lo miró con los ojos muy abiertos, sintiendo que se acercaba la muerte. Donnan quitó su espada del vientre del hombre y cayó muerto al suelo. El conde limpió su espada en la ropa del hombre y la metió en su cinturón. Luego se acercó a Liz.


  —¿Qué pretendías hacer con esa madera? —miró la madera que aún tenía en la mano.


  —Pensé que podría ayudar.


  Donnan le sonrió.


  —Has ayudado demasiado por hoy, déjamelo todo a mí ahora, mi esposa guerrera —dijo sonriendo—. Ahora tenemos que salir de aquí, el peligro aún no ha terminado.


  Liz asintió. Donnan la tomó de la mano y siguieron la muralla del castillo. Llegaron a un lugar que tenía mucho heno. El establo debe estar cerca.


  —Quiero que te quedes aquí, Liz. No intente nada. Espérame aquí —le habló con seriedad, no quería que se arriesgara más—. Intentaré conseguir un caballo. Todavía no veo ninguna confusión en el castillo, todavía no saben que nos escapamos, tenemos que disfrutar este momento.


  Liz vio a Donnan alejarse y desaparecer detrás de una pared. Se escondió detrás del heno y permaneció escondida.


  Donnan estaba tardando demasiado y Liz estaba empezando a preocuparse. Escuchó un grito ahogado desde el otro lado del heno. Liz fue bajada a un punto donde podía ver lo que estaba pasando.


  Desde donde estaba, Liz vio a un hombre encima de una niña. Él estaba tratando de violarla y la niña estaba tratando de luchar contra el hombre. Ella estaba llorando. El hombre tenía una mano sobre su boca y con la otra sostenía uno de sus pechos. Su pesado cuerpo estaba encima de la chica.


  Liz volvió a esconderse detrás del heno. Comenzó a agacharse para volver al lugar donde Donnan la había dejado. Pero se detuvo cuando escuchó al hombre hablar con la niña y regresó para ver qué pasaba.


  —Voy a sacar mi mano de tu boca. Pero si gritas te mataré, ¿entiendes? —el hombre tenía una voz gruesa que asustaba a cualquiera.


  La niña asintió.


  —Por favor, señor. No hagas eso, —gimió la chica.


  —Cállate. Si te quedas callada, terminaré pronto. Mis amigos también quieren usarte. Ahora abre las piernas.


  Liz no podía dejar que esa chica pasara por esto. Decidió que la ayudaría.


  Se levantó y caminó hacia donde estaban. Liz se detuvo junto a ellos. El hombre levantó la cabeza y miró a Liz. Pensó que ella era una de las doncellas del castillo por la ropa que vestía.


  —¿Qué haces aquí, mujer? ¿No tenías que estar en el castillo preparándote para las festividades? —Liz miró de arriba abajo—. Vete, estoy ocupado.


  —Suelta a esa chica, desgraciado. —Se puso las manos en las caderas y habló.


  El hombre y la niña la miraron con sorpresa.


  —¿Quieres morir mujer?


  —Creo que eres el que está tratando de morir, gordo apestoso —se llevó la mano a la nariz—. Te dije que dejaras ir a la chica.


  —Quédate aquí. Si no te mato —dijo, mirando a la chica.


  El hombre se puso de pie dejando a la niña tirada en el heno. Se enfrentó a Liz.


  —Te daré una lección, mujer. —El hombre caminó hacia Liz.


  —Corre, niña. Vete —gritó Liz, mirando a la chica que la miraba con expresión de terror.


  El hombre miró a la niña.


  —No te muevas —dijo enojado y miró a Liz—. Primero te voy a montar y luego te voy a dar una paliza por interrumpir mi diversión.


  Liz miró al hombre, preocupada. Miró a su alrededor y vio que no había forma de salir de allí. Liz volvía y él avanzaba. Liz tropezó con una roca y cayó sentada al suelo. El hombre aprovechó la oportunidad para saltar encima de ella.


  —Suéltame, bastardo —gritó Liz.


  —Cuando esté dentro de ti, no me vas a pedir que te suelte —dijo riendo.


  Liz comenzó a luchar con el hombre que intentaba besarla.


  —Así como así, cariño. Me gusta cuando peleas —se rio.


  —Apestas a estiércol, desgraciado. —Liz siguió luchando.


  Donnan regresó al lugar donde había dejado a Liz. Había logrado que un caballo escapara, pero Liz no estaba allí. Miró a su alrededor y no había ni rastro de ella. Donnan escuchó un grito y corrió hacia él. Entró en un cobertizo donde estaban esparcidos varios henos. Vio a una niña tendida en el heno mirando algo que estaba sucediendo en la parte trasera del cobertizo.


  Escuchó cuando Liz le gritó al hombre que se apartara de ella. Cuando Donnan volvió la cabeza, vio a un hombre encima de su esposa, tratando de besarla. Donnan corrió hacia donde estaban los dos y agarró al hombre, alejándolo de ella. El McGregor miró a Donnan con asombro. El conde le dio un puñetazo al hombre que cayó desmayado en el cielo. Liz seguía tendida en el heno, lo miró y vio que estaba enojado.


  —No puedo alejarme de que un hombre se acerque a ti para besarte. ¿Qué haces aquí, Liz? —A pesar de estar enojado, Donnan siguió jugando con la situación.


  Donnan ayudó a Liz a ponerse de pie. Liz se sacudió la falda y el cabello, que estaban llenos de heno.


  —Lo siento, Donnan, pero este hombre intentaba violar a esta chica. No podía quedarme callada, tenía que ayudarla.


  Donnan ayudó a Liz a deshacerse del heno de su ropa.


  —Y cómo pretendías ayudarla. Dejándole que le hiciera a usted, ¿qué le haría a ella?


  Liz lo miró enojada.


  —Por supuesto que no, Donnan. Quería distraerlo mientras ella se escapaba. Y luego iba a intentar derribarlo y huir.


  Donnan la miró y negó con la cabeza.


  —Liz, eres imposible. Te dije que no abandonaras el lugar donde te dejé. ¿Cuándo me obedecerás, niña?


  Liz lo miró con tristeza. Donnan sabía que Liz solo lo desobedeció para salvar a la niña. La abrazó y le sostuvo la cara.


  —No quiero que te pase nada, Liz.


  —Simplemente no quería que le pasara nada.


  Donnan se volvió hacia la chica que se había puesto de pie y los miró.


  —¿Estás bien, niña? ¿Te hizo daño?


  —No señor. Llegó mucho antes de que él pudiera hacerme daño —dijo temblando.


  Liz se acercó a ella y la tomó de la mano. Liz quería calmarla.


  —Quédate tranquila. Todo ha pasado. Ahora está segura.


  —Espero que nadie haya escuchado tus gritos. Olvidaste que estamos tratando de escapar de este castillo, Liz. Ya tengo un caballo. Ahora salgamos de aquí.


  —Por favor, llévame contigo. Me trajeron aquí con la fuerza. Por favor, ayúdame —suplicó la niña.


  Liz miró a Donnan con una mirada suplicante.


  —No podemos, Liz. Por favor, no me pidas eso. No puedo llevar una McGregor a mi clan...


  —No soy McGregor, soy McDonald. Por favor, no me dejes aquí. Quiero volver a mi clan.


  —No podemos dejarla aquí. De lo contrario, todo lo que hice no valdrá nada. Terminarán matándola. Por favor, Donnan. Cuando lleguemos al castillo, podremos enviarla a su clan. Por favor.


  Donnan miró a Liz, pensó y miró a la niña.


  —Está bien. Así que vayamos justo antes de que se den cuenta de que faltamos. El caballo está ahí.


  Los tres salieron del cobertizo, Donnan tomó el caballo y salió del castillo. Cuando estaban fuera del castillo, Donnan montó a Liz y a la chica en el caballo y también lo montó a él. A pesar de saber que el caballo cargaba demasiado peso, tuvieron que usarlo para alejarse del castillo lo más rápido posible.


  Donnan se dio la vuelta y miró a Liz.


  —No te preocupes, estaremos en el castillo por la mañana. —Se volvió hacia adelante e instó al caballo a galopar.


  Liz lo abrazó. Estaba feliz de estar con él e volver al castillo. Ella solo quería que esa pesadilla terminara. No le gustaría volver a ver a un McGregor nunca más.
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  Después de caminar toda la noche para alejarse lo más posible del castillo de McGregor, los tres estaban muy cansados. Donnan miró para Liz y vio el cansancio en su rostro. Liz y la chica que salvaron de ser violada por uno de los hombres de McGregor estaban encima del caballo. Donnan detuvo al animal junto a un arroyo.


  —Descansemos un poco —notó la alegría en los rostros de las dos con su decisión. Luego miró al horizonte—. Estamos casi cerca de la tierra McLeod.


  —Ya me siento casi como en casa —dijo Liz, acercándose a la niña—. Vamos, sentémonos un rato.


  Liz y la chica fueron a sentarse en una roca y Donnan llevó al caballo a beber agua en el arroyo.


  —Dime, ¿cómo terminaste en el clan McGregor?


  —Estaba lavando la ropa con mi hermana en el arroyo cerca de mi casa, cuando aparecieron los hombres del clan McGregor. Mi hermana logró escapar, pero lograron atraparme. —Su voz salió triste al hablar de lo sucedido.


  —Aparentemente esta no fue la primera vez, ¿verdad?


  La chica miró a Liz.


  —¿Cómo sabe?


  —No lo sé, pero pensé que siempre deberían hacer eso.


  —Y realmente lo hacen. Siempre que vamos a lavar la ropa en el arroyo, tenemos que ir de dos en dos, mientras una lava a la otra queda mirando. Muchas mujeres ya han sido llevadas al clan McGregor. Algunos nunca regresaron.


  —Pero, y el líder McDonald, ¿no hace nada por ustedes? —preguntó Donnan.


  —No. El líder del clan McGregor siempre ayuda al líder de nuestro clan en las batallas y por eso nuestro líder finge no ver lo que está sucediendo.


  —¡Eso es horrible! —dijo Liz—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Kalyrra McDonald, ¿y el nombre de ustedes dos?


  —Soy Elizabeth y este es mi esposo Donnan McLeod.


  —¿Es usted el conde Donnan McLeod? —preguntó con admiración.


  —Sí. Y esta es la señora condesa Elizabeth McLeod, —dijo con una mirada enojada a Liz.


  —Todavía no me he acostumbrado a ser condesa —dijo en tono de disculpa.


  —Es un placer conocerla, señora condesa. Eres muy valiente. Te agradezco mucho lo que hiciste por mí, nunca nadie se preocupó conmigo como tú lo hiciste —dijo con una sonrisa triste.


  —Espero que nunca vuelva a suceder, Kalyrra. ¿Tu hermana es menor que tú?


  —Es sí. Cuando vi que había logrado escapar, ni siquiera me importó que lograran atraparme. Al menos ella estaba a salvo.


  Liz y Kalyrra siguieron hablando durante un rato. Elizabeth le hizo muchas preguntas. Donnan vio que su esposa estaba siendo sincera al hacer preguntas para averiguar cómo vivía y con quién vivía. Pensando en todo lo que había sucedido, Donnan estaba muy orgulloso de ella. Kalyrra la vía como su salvadora. Seguramente ninguna mujer haría lo que Liz intentó hacer. Era una mujer pequeña y Donnan no sabía dónde encontraba tanto coraje. Cuando volvió a mirar a su esposa, vio que ella se reía de algo que había dicho Kalyrra. Liz tenía la sonrisa más hermosa que jamás había visto en una mujer. Incluso vistiendo esa ropa de sirvienta, seguía siendo muy hermosa. Quería hacerle el amor en ese momento. Casi la pierde, y eso lo estaba volviendo muy odioso. Cuando recordó que Roald McGregor pensó en tener Liz para él, su odio aumentó aún más, quiso volver al castillo y matarlo con sus propias manos. Quería llegar pronto a su castillo para planear el ataque al clan McGregor.


  Llegaron al castillo de McLeod a media mañana. Estaban felices de haber logrado escapar con vida del clan McGregor. Liz y Kalyrra estaban encima del caballo después de caminar buena parte del mismo, y Donnan llevó al animal por las riendas. Cuando pasaron por la puerta de la muralla, todos en el patio principal del castillo los miraron. Muchas mujeres se taparon la boca con las manos, sin creer lo que veían. Muchos los miraron como si estuvieran viendo fantasmas. Pero, poco después, mostraron una sonrisa de felicidad porque veían vivo a su líder.


  Donnan vio que había muchos hombres fuera de la puerta de su castillo, y Perry estaba entre ellos. Uno de los hombres frente a la puerta del castillo miró hacia atrás y vio venir a Donnan, les gritó a todos.


  —¡Es el señor conde! —señaló a Donnan.


  Todos miraron en la dirección que señalaba el hombre. Todos miraron con alivio a Donnan, que tiraba del caballo con las dos mujeres encima. Cuando Perry vio a su hermano, corrió.


  —¡Donnan! ¿Qué pasó, hermano mío? Te íbamos a buscar. —Perry miró a Donnan y vio que su rostro estaba muy magullado y que vestía el tartán del clan McGregor. Miró a Liz y vio que vestía ropa de sirvienta, luego miró a la chica detrás de Liz—. ¡Dios mío! ¿Qué les pasó a ustedes dos?


  —Es una larga historia, mi hermano —dijo Donnan, poniendo una mano en el hombro de Perry—. No te preocupes, estamos bien —miró a Liz—. Ahora solo tenemos que comer algo y descansar. Mi esposa ha tenido una aventura en la vida. —La miró sonriendo. Donnan estaba feliz ahora que estaba en su clan, y todo estaba realmente bien. Todo lo que quería hacer era estar a solas con Liz y besarla para tratar de disipar su miedo a perderla.


  Jane salió corriendo del castillo, fue hacia Donnan y lo abrazó. Uno de los sirvientes vio que Donnan se acercaba y corrió a advertir a Jane. Juliete fue tras Jane sin saber qué era y se alegró de ver a Donnan frente al castillo. Detrás de Juliete había otra mujer, que también quería ver qué estaba pasando.


  —¡Oh, hermano mío! ¿Lo que le pasó? Estábamos tan preocupados. Nunca vuelvas a hacer eso —dijo Jane, llorando en los brazos de Donnan.


  —Estoy bien ahora, Jane. No tiene por qué ser así. —Donnan también la abrazó.


  Liz vio que Jane realmente gustaba de su hermano y, a pesar de su forma dura, realmente amaba a Donnan. Elizabeth vio un destello de felicidad en los ojos de Jane, y también vio la forma en que Donnan abrazó a su hermana, él también la amaba. Liz sintió una punzada de celos cuando miró esa escena, se dio cuenta de que estaba muy celosa de su esposo. Y si estaba celoso de Jane, que era su hermana, ciertamente no podría soportar ver a Donnan abrazando a la otra mujer, pensó Liz.


  Para dejar de pensar en los celos que estaba sintiendo al ver esa escena, Liz decidió apartar la mirada. Miró la puerta del castillo. Desde el caballo podía ver todo muy bien. Vio a una mujer detrás de Juliete que estaba tratando de ver lo que estaba sucediendo frente al castillo. Liz conocía ese cabello, y cuando la mujer logró ponerse del lado de Juliete. Liz abrió una gran sonrisa y gritó:


  —¡Anna!


  Todos miraron a Liz cuando la escuchó gritar. Anna miró a Liz y también sonrió. Liz desmontó rápidamente del caballo.


  —Liz, ten cuidado, te lastimarás. —Donnan dejó a Jane y le gritó a su esposa.


  Liz pasó corriendo junto a él y se abrió paso entre los hombres. Subió las escaleras y llegó hasta su hermana. Se miraron durante un rato y luego se dieron un gran abrazo. Liz extrañaba mucho a su hermana y estaba muy feliz de verla.


  —¿Cuándo llegaste, Anna? —preguntó Liz.


  —Llegué ayer, Liz. Vine tan pronto como papá recibió el mensaje de tu esposo invitándome a pasar unos días aquí contigo —dijo mirando a Liz.


  Liz la miró sorprendida. Donnan no le había dicho nada. Liz volvió la cabeza y lo miró, vio que su esposo la miraba con cara de culpa. Ella le sonrió. Soltó a su hermana, bajó las escaleras del castillo y se dirigió a Donnan. Ella le puso las manos en la cara y lo besó.


  —Gracias, Donnan. —Los dos sonrieron—. Yo te amo.


  Donnan, como todos los demás, se sorprendió por la declaración de Liz. Donnan quería abrazarla, tomarla en sus brazos y llevarla a su habitación, decirle lo feliz que estaba de escuchar su declaración. Pero antes de que Donnan hiciera un movimiento, Liz le soltó los brazos, corrió hacia el caballo y ayudó a Kalyrra a desmontar. La tomó de la mano y bajó corriendo las escaleras hacia su hermana, también tomó a su hermana de la mano y entró con ellos al castillo.


  Después de que Liz entró al castillo, todos miraron a Donnan. Por primera vez, el conde no supo qué decir. Perry vio la situación en la que se encontraba su hermano y acudió en su ayuda.


  —Entremos, hermano. Necesitas descansar y luego queremos saber todo por lo que has pasado. Perry tomó la brida de las manos de Donnan y se la entregó a uno de los hombres.


  —Así es, hermano mío, necesitas descansar. La mesa del desayuno todavía está puesta. —Jane tomó a Donnan del brazo y lo condujo hacia el castillo.


  —Liz no sabía nada de la visita de su hermana. ¿No le dijiste nada? —Perry le preguntó a Donnan mientras subían las escaleras hacia el castillo.


  —Se suponía que iba a ser una sorpresa.


  —Pero lo fue, mi hermano, —miró a Donnan, riendo.


  —Quizás la visita de tu hermana llegó en un buen momento. Con tu hermana aquí, tal vez Liz olvide rápidamente todo lo que le pasó —dijo en un tono preocupado.


  —¿Le pasó algo serio a Liz, mi hermano? —Jane tenía los ojos muy abiertos.


  —Liz lo pasó mal esa noche. Entonces te lo contaré todo. Liz fue muy valiente —dijo con orgullo.


  Todos entraron al castillo. Jane soltó el brazo de Donnan. Cuando llegaron al salón, Donnan vio una escena muy diferente para él. Kalyrra estaba sentada en uno de los sofás frente a Liz, que estaba sentada, y su hermana estaba sentada en el suelo con la cabeza en su regazo.


  En lugar de que Anna estuviera consolando a su hermana por lo que pasó, era Liz quien estaba consolando a su hermana. Parecía que Liz era la hermana mayor, no Anna. Ahora entendía por qué la esposa deseaba tanto estar con su hermana. Ella era como una madre para Anna.


  —Por favor, Liz. Te necesito mucho. Nunca me había sentido tan sola en mi vida —dijo Anna gimiendo.


  —Ahora estamos juntos, Anna. Podremos hablar mucho. Terminarás olvidando lo sucedido. Aún eres nueva mi hermana. Podrás casarte de nuevo. —Liz tenía una voz muy cariñosa.


  Anna la miró sonriendo.


  —¿De verdad crees que puedo volver a buscar a alguien que quiera casarse conmigo?


  —Pero claro, hermana mía. Tú eres linda. ¿Qué hombre no le gustaría casarse contigo?


  Anna inclinó la cabeza con tristeza.


  —Papá dijo que si me toma mucho tiempo conseguir un marido, pondrá un nuevo anuncio. Eso sería una gran humillación para mí, Liz.


  Liz levantó la cabeza y la miró sonriendo.


  —No tienes que preocuparte, hermana. Estoy segura de que no faltarán pretendientes que quieran casarse contigo.


  Anna sonrió y abrazó a su hermana.


  —Papá y mamá te extrañan mucho, Liz. Cuando vuelva a Inglaterra, podrías pasar unos días con nosotros.


  Donnan pensó que la conversación había ido demasiado lejos, no permitiría que Liz fuera a Inglaterra. Donnan pensó que era mejor interrumpir esa conversación.


  —Liz, ¿ya habéis comido algo tú y Kalyrra? —Donnan hablaba muy en serio.


  —Todavía no, Donnan. Cuando vi a mi hermana, incluso olvidé que me estaba muriendo de hambre —miró a Anna y sonrió.


  —Pero Kalyrra no debe haberlo olvidado. Ven y come algo. No has comido desde ayer por la mañana.


  —En realidad, comí algo anoche cuando estaba en la habitación del señor Roald McGregor... —Liz dejó de hablar cuando se dio cuenta de que había dicho demasiado. Donnan se sonrojó de ira.


  Liz había olvidado que no le había dicho a Donnan que había pasado unos momentos en la habitación del líder McGregor y su conversación. Durante la caminata hacia el clan McLeod no hablaron sobre lo que había sucedido en el castillo McGregor. No confiaban lo suficiente en Kalyrra como para hablar frente a ella. Liz y Donnan apenas hablaron, ella habló más con Kalyrra durante la caminata. Y como estaba tan feliz con la visita de su hermana, no pensó antes de decir lo que dijo.


  —¿Qué hacías en la habitación de ese bastardo? —gritó Donnan.


  —¿Estabas en el clan McGregor? Pero son nuestros enemigos. ¿Qué estabas haciendo allí? —preguntó Jane.


  —Sí, hermano mío, ¿cuál es esta historia? —Perry lo miró con preocupación.


  Donnan vio que sus hermanos estaban muy preocupados con ellos, sería mejor contar todo lo que pasó de inmediato.


  —Sarah —llamó Donnan a una de las sirvientas—, lleva a Kalyrra a la mesa y deja que se sirva ella misma. Anna, por favor, hazle compañía a Kalyrra, necesito hablar con Liz y mi familia. —Ella los miró a ellos y a Liz—. Vámonos a mi sala.


  Donnan fue hacia Liz, la tomó de la mano y la llevó a la sala. Su familia fue tras de ellos. Donnan estaba furioso.


  Cuando llegaron a la sala, Donnan soltó la mano de Liz y se dirigió a su mesa de vino. Todos entraron a la habitación y esperaron a que Donnan dijera algo. Liz decidió empezar.


  —No te dije nada por qué no habíamos estado solos. Yo no confiaba en que Kalyrra me dijera nada cercano a ella. —Liz fue hacia Donnan, lo tomó del brazo y lo volvió hacia ella—. Donnan, no pasó nada. No me hizo nada —miró con cariño para él.


  —¿Cómo es que no pasó nada, Liz? Estabas solo en la habitación de un hombre, y un hombre como Roald McGregor. ¿Crees que voy a creer que ese hombre no intentó hacerte nada?


  —No lo intenté, Donnan. Créame. Acabamos de hablar. Dijo que no le gustaba tener una mujer a la fuerza, que tendríamos tiempo porque yo estaría en el castillo para siempre. Y que con el tiempo acudiría a él por mi propia voluntad —dijo con la cabeza gacha.


  —Ese desgraciado va a pagar por hacer eso —dijo, golpeando la mesa—. ¿No te tocó realmente, Liz?


  —No me tocó, Donnan. Pero me dijo cuál era su plan.


  —¿Y cuál era su plan, Liz? —preguntó Perry.


  —Dijo que vendría esta noche a atacar al clan. Que tomaría el castillo y mataría a toda la gente del clan —dijo, mirando a Perry y luego a Donnan—. Por eso decidí arriesgarme y acudir a ti, Donnan. No podía dejar que McGregor los matara a todos, no podía dejar que mataran a su familia sin intentar salvarlos —dijo y miró a los hermanos y primos de Donnan.


  —¡Liz! —Donnan dijo con cariño el nombre de su esposa y abrió los brazos. Liz se volvió hacia Donnan, corrió a sus brazos y lo apretó.


  —Estaba tan asustada, Donnan —dijo y luego apartó la cabeza de su pecho y lo miró—. Antes de salir de la habitación dijo que iba a matar a toda su familia y luego lo llevaría a ver sus cuerpos, y lo mataría frente a sus cuerpos. Tenía tanto miedo de perderte, Donnan. No podría vivir sin ti en mi vida. Por eso hice lo que hice.


  —Liz... —Donnan ahuecó su rostro con ambas manos—. Tampoco sabría vivir más sin ti. Nunca he conocido a una mujer tan valiente como tú. Pasó por tantas cosas por mi familia y mi clan... Y por mí también. Nunca olvidaré lo que hiciste.


  —Tienes que hacer algo, Donnan. Todavía puede intentar atacar el castillo y su clan.


  —Vamos a aumentar nuestras defensas y nos prepararemos si intenta algo —dijo, mirando a Julius.


  —Si conozco bien a ese cobarde McGregor, no intentará nada —dijo Julius.


  —¡Liz! —Perry llamó. Liz lo miró. Perry extendió las manos para que ella las sostuviera. Liz soltó a Donnan y tomó las manos de Perry—. Ven aquí y cuéntanos todo lo que pasó en ese castillo.


  Perry llevó a Liz al sofá y se sentaron. Donnan se sentó en su silla detrás de su mesa.


  —Eso, Liz, cuéntanos qué pasó después de que me llevaran al calabozo.


  —¿Quieres decir que te separaste? —preguntó Juliete, que había estado callada hasta ese momento.


  —Sí. Después de que me llevaron al calabozo, ya no vi a Liz.


  —¿Qué pasó? —preguntó Jane, mirando a Liz.


  Liz miró a Donnan.


  —Dime, Liz —pidió con cariño.


  Liz miró a todos y comenzó a contar.


  —Después de que Donnan fuera llevado al calabozo. Una criada me llevó a la habitación del señor Roald. —Donnan golpeó la mesa con el puño—. Ya dije que no pasó nada. —dijo Liz mirándolo.


  —Cálmate, Donnan. Deja que Liz nos lo cuente —pidió Perry.


  Liz contó todo lo que pasó. Le contó la conversación que tuvo con el líder del clan McGregor dentro de la habitación.


  Liz guardó silencio un rato, recordando los momentos que pasó en esa habitación después de que Roald McGregor la dejara sola.


  —¿Y entonces qué pasó? —Perry levantó la cabeza de Liz.


  —Yo lloré mucho. Estaba perdiendo la esperanza. Pero me obligué a reaccionar. Nunca fui a agacharme por ningún obstáculo que tuviera en mi vida.


  —¿Como cuándo nos casamos? —preguntó, riendo.


  —Sí. —Liz le sonrió—. Pero ahora me arrepiento de lo que hice. Y agradezco por no tener logrado.


  —¿De qué estás hablando? —Jane estaba confundida.


  —Esa es otra conversación. Sigue contándonos, Liz —pidió Donnan.


  Liz contó cómo lo hizo para arrestar a la criada y sobre el vestido que le había enviado Roald.


  —¿Para qué te envió un vestido? —Donnan la miró enojado.


  Liz lo miró y suspiró antes de decir. Sabía que Donnan estaría enojado por lo que iba a decir.


  —Dime, Liz. —Donnan vio que Liz estaba tardando demasiado en contestarle—. ¿Qué te pasó necesitando un vestido nuevo?


  —Quería que participara en la fiesta que se estaba preparando para celebrar por capturarte, y me presentaría como su esposa a todos. —Liz vio lo furioso que estaba Donnan cuando escuchó lo que dijo.


  —Ese bastardo. —Donnan maldijo.


  —Tranquilo, primo, se acabó —le dijo Julius a Donnan—. Ahora tómate otra copa de vino para calmarte y deja que tu esposa termine la historia.


  Donnan obedeció el consejo de su primo, se acercó a la mesa de vino y se sirvió otra copa. Realmente necesitaba calmarse.


  —Continúa, Liz —dijo con más calma.


  —Después de que la sirvienta se puso el vestido, la até a la cama. Me quité el vestido y me puse el de ella. El que llevo puesto. Antes de irme comí lo que había en la bandeja, porque me moría de hambre...


  —Solo una mujer para comer en ese momento —comentó Donnan y los hombres se rieron.


  —Estaba hambriento. —Liz miró a Donnan con enojo—. ¿Querías que me desmayara de hambre antes de que pudiera salvarte?


  —Por supuesto que no, Liz. Sigue contando —pidió Donnan, todavía riendo.


  Volvió a contar hasta el momento en que encontró a Donnan atrapado en una celda y vio que tenía un guardia mirándolo, hasta que Donnan lo interrumpió.


  —Que también fue una suerte. Porque momentos antes había dos. Uno había salido a hacer sus necesidades fuera del castillo, y si el otro hubiera estado allí, tal vez Liz no hubiera podido salvarme. —Donnan completó el relato de Liz.


  —¿Y qué hiciste con el guardia? —Jane tenía curiosidad.


  Liz miró a Donnan. Estaría enojado de nuevo.


  —Ya sé que es algo que a Donnan no le gustará —dijo Julius, mirando la cara que estaba haciendo Donnan.


  —Pero esta vez estaba allí. Y vi lo que hice.


  Todos miraron a Liz con los ojos muy abiertos.


  —¿Y qué hiciste, Liz? —Quería saber Perry.


  —Me insinué al guardia —dijo tímidamente. Miró a Donnan como para disculparse.


  —Está bien, Liz. Ya te perdoné por eso.


  —¿Pero te acabas de insinuar? —Perry no entendía cómo eso solo había salvado a Donnan.


  —No fue solo eso, Perry. —Quien respondió a la pregunta de Perry fue Donnan—. Hizo un poco más que eso.


  Todos volvieron a mirar a Liz, cuyo rostro estaba rojo de vergüenza.


  —Lo besé.


  —¿Besaste al guardia? —preguntó Jane, intrigada—. Pero todavía no explica cómo te salvó Donnan.


  —Y que cuando Donnan vio eso, empezó a tirar de las cadenas tratando de liberarse de la pared. El guardia se acercó a la celda y le gritó a Donnan que se detuviera, así que aproveché que estaba parado de espaldas a mí y le arrojé la jarra de vino sobre la cabeza, y se desmayó. Y lo encerramos en la celda.


  —¿Entonces quieres decir que Donnan te vio besando a otro hombre? —dijo Perry sonriendo—. ¿Y Donnan mató al hombre?


  —Por supuesto que no, Perry —dijo con seriedad—. No fue culpa suya. No sabía que yo era la esposa de Donnan.


  —Si hubiera sabido que lo habría hecho peor, Liz —dijo Donnan sin mirarla.


  —¿Y si los dos guardias estuvieran allí? ¿Los habrías besado a los dos? —Perry bromeó.


  —Incluso tú, Perry. Liz jugó la misma broma. A ustedes dos les gusta tomarme en serio. —Él negó con la cabeza.


  —Olvídate del chiste de mi hermano. ¿Y qué pasó después? —Jane le preguntó a Liz.


  —Salimos y cuando salimos del castillo nos encontramos con el otro guardia. Donnan luchó contra él y tuvo que matarlo.


  —Sigue contando, Liz. —Donnan seguía mirando por la ventana.


  —Entonces Donnan me dejó cerca de un heno y fue a buscar un caballo para escapar.


  —Pero Liz tuvo que meterse en problemas.


  —No me metí en problemas —dije, enojado por lo que dijo—. Fui a salvar a Kalyrra.


  —¿La chica que trajiste? —dijo Juliete.


  —La escuché gritar y fui a ver qué pasaba. Un hombre estaba tratando de violarla, tenía que ayudarla.


  —Antes de dejarla y salir a buscar un caballo, le dije que no se fuera de allí por nada —subrayó bien la última frase—. Pero, como siempre, ella no me obedeció.


  —Donnan, no podía dejar que te violara —dijo y se puso de pie. Y todos la miraron.


  —Cálmate, Liz. Donnan lo sabe. Solo estaba preocupado por ti. Siéntate. —Perry tomó la mano de Liz y la hizo sentarse. Liz seguía mirando a Donnan.


  —Pregúntele cómo pensaba salvar a la niña. —ordenó Donnan mirando a todos. Pero nadie preguntó, solo miró a Liz.


  —De hecho, no tenía un plan. Solo quería salvar a la niña.


  —Esperaba salvar a la niña tomando su lugar.


  —Por supuesto que no, Donnan —dijo indignada—. Simplemente no tenía un plan.


  —Pero cuando llegué había dejado a la chica a un lado y estaba encima de ti —dijo de una manera muy enojada.


  —Estaba peleando con él. Y gracias a Dios que llegaste. Donnan golpeó al hombre con tanta fuerza que se desmayó —dijo sonriendo—. Kalyrra nos pidió que la lleváramos.


  —Traje un McGregor al castillo, Donnan —le gritó Jane a Donnan.


  —Ella no es McGregor, es McDonald. Y tiene una historia muy triste. Prometimos que la llevaríamos a casa —dijo Liz.


  —Julius, luego quiero que encuentres a dos hombres para llevar a Kalyrra al clan McDonald, mañana por la mañana temprano.


  —Quería ir, Donnan —dijo Liz.


  —No, Liz. No dejarás el castillo pronto. No después de todo lo que pasó.


  —No puedes enviar a Kalyrra solo con dos hombres, Donnan. Pueden intentar hacerle algo. Por favor, Donnan, ¿me dejas ir con ella? —Liz se levantó y se enfrentó a Donnan.


  —No, Liz. Incluso si pudieras, tu hermana está en el castillo, ¿la dejarías sola solo para llevar un McDonald a tu clan?


  —Anna podría ir conmigo —dijo, sonriendo—. Por favor. No la dejaré ir sola.


  Donnan se levantó y se enfrentó a Liz.


  —Preguntarle qué quiere. Si quiere ir con dos de mis hombres, no le harán nada o se quedarán aquí en mi clan. Pero no irás con ella. Y no quiero que insista en eso. —Donnan dijo que la conversación había terminado.


  Liz odiaba que Donnan la tratara así, como si fuera una niña malcriada. Liz no dijo nada, estaba demasiado cansada para discutir con él. Liz lo miró y habló con enojo.


  —Si esta reunión ya ha terminado, me gustaría ir a mi habitación y descansar un poco.


  —Sí, hemos terminado. Va, Liz...


  Liz no esperó a que Donnan terminara. Se volvió hacia la puerta y salió pisando fuerte.


  Donnan no quería pelear con Liz. Pero nunca volvería a ponerla en peligro. Donnan sonrió cuando Liz se fue y cerró la puerta. Le gustaba verla enfurruñada como una niña malcriada. Ella siempre sería tu niña.


  —Te gusta hacerla enojar, ¿no es así, mi hermano? —Dijo Perry, moviéndose hacia Donnan.


  —Me gusta cuando nos reconciliamos. —Donnan se rio pensativo.


  Todos lo miraron y vieron a un Donnan que no estaban acostumbrados a ver. Un Donnan juguetón y relajado.


  —¿Has pensado en lo que vamos a hacer con el clan McGregor? —Julius también se acercó a la mesa de Donnan. Juliete y Jane se levantaron del sofá y también se acercaron a la mesa. Todos querían saber qué pretendía hacer Donnan.


  —Cuando venía al castillo pensé mucho. Aunque todavía no sé qué le pasó a Liz después de que me llevaron al calabozo. Y ahora que sé lo que ese desgraciado pretendía hacer con mi clan y mi esposa. Quiero verte muerto. Y también quiero a los hombres que nos capturaron. Especialmente el sobrino de McGregor, Tarr McGregor.


  —¿Y has pensado en cómo será este ataque? —preguntó Perry.


  —Jane y Juliete nos dejan solos. —Para Donnan ya habían escuchado suficiente.


  Las dos se fueron en silencio. Los hombres esperaron hasta que se cerró la puerta para empezar a hablar sobre lo que iban a hacer.


  —Ahora dinos qué tenemos que hacer —dijo Julius, listo para obedecer las órdenes de Donnan. Julius era el capitán de Donnan. Julius era el segundo mejor en el campo de batalla. El primero era Donnan.


  —Julius, quiero que reúnas a todos los hombres del clan que puedas en un máximo de tres días. Julius miró a Donnan con una cara que era poco tiempo. —Sé que es poco tiempo, primo. Pero no puedo esperar mucho. Consiga lo que pueda. Por lo que vi y escuché en el castillo, el clan McGregor está casi sin hombres para las batallas.


  —Pero escuché que el clan McDonald siempre envía hombres de ellos para ayudar a los McGregor —dijo Julius.


  —No creo que McDonald quiera entrar en esta batalla, Julius. Pero, de todos modos, quiero que envíe a alguien para hablar con el líder McDonald. Quiero que dejes muy claro que no quiero que entren en esta batalla. —Donnan lo miró muy seriamente—. Y otra cosa, primo. No quiero que esto sea un secreto. Quiero que este ataque llegue al clan McGregor. Quiero que estén aterrorizados. Y quiero que sepas que no voy a perdonar a nadie.


  Donnan estaba muy enojado. Quería ver asesinados a todos los McGregor. No por lo que le hicieron a él, sino por lo que le hicieron a Liz y porque pensaron que podrían acabar con su clan. Roald McGregor pagaría por pensar que podría convertir a Liz en su esposa. Donnan sintió tal odio solo de pensar que Roald podría haber tocado a Liz.


  La reunión con su hermano y su primo terminó y Donnan fue a buscar algo para comer. A diferencia de Liz, no ha comido desde que salieron de la cabaña.


  Liz estaba acostada en su cama. Se había dado una ducha y se había cambiado de ropa. Tan pronto como salió de la sala de Donnan, corrió hacia las escaleras y subió a su habitación. No quería hablar con nadie. Aunque estaba cansada, no podía dormir.


  Donnan entró en la habitación y Liz lo miró. Donnan cerró la puerta y se paró frente a la cama mirándola.


  —No puedo dormir. A pesar de ser todo lo que quiero hacer. —Ella lo miró y se mordió el labio.


  Donnan se acercó lentamente a la cama y se sentó junto a Liz. Con todo el cariño, se pasó una mano por la cara.


  —Espera un minuto, tomaré el agua de tu baño y me bañaré también y me iré a la cama contigo —le sonrió.


  Liz asintió. Donnan se levantó y empezó a desvestirse. A Liz le gustaba ver a Donnan desnudo, tenía un cuerpo maravilloso. Liz apoyó la cabeza en la almohada y miró a Donnan con una sonrisa.


  —¿Está gustando? Donnan preguntó y abrió los brazos.


  —Muy.


  Él le sonrió, se paró de espaldas a Liz y se acercó a la bañera. Liz miró con admiración las nalgas de Donnan. Eran perfectos. Estaban firmes y llenos. Donnan no tardó en bañarse, salió de la bañera y se secó. Siempre bajo los ojos de Liz, yacía a su lado todavía desnudo.


  Tan pronto como Donnan se acostó en la terraza, Liz lo abrazó. Ella apoyó la cara contra su pecho y él la abrazó con ternura.


  —Pensé que estabas enojado conmigo.


  —Estoy. Pero no estoy enojado con tu cuerpo.


  Donnan sonrió. Este era el momento más feliz para él. En el momento en que tuvo a Liz en sus brazos. Donnan amaba a esa mujer. Quería que Liz hubiera aparecido en su vida hace años. A menudo deseaba tener una mujer como Liz. Amarlo como el hombre que era y no por lo que tenía. No porque sea el líder de su clan o un conde.


  —Cuando estaba en el calabozo, temía no volver a tenerte en mis brazos —confesó Donnan, abrazándola—. Te quiero mucho, niña. No quiero perderlo nunca.


  —También temía no volver a sentir el calor de tus brazos nunca más, Donnan. —Liz estaba muy feliz de saber que Donnan la amaba. En ese momento, Liz incluso olvidó que estaba enojada con Donnan.


  —Te quiero, Liz. —Donnan se apartó un poco de Liz y ella lo miró. Cuando Liz lo miró con esos profundos ojos verdes que los hacían temblar, se olvidó del mundo fuera de esa habitación. Liz era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Su inocencia lo volvió loco—. Sé que hemos pasado por muchos momentos difíciles, debes estar cansada. Pero te deseo tanto, Liz. Quiero amarla tanto. —Su voz estaba cargada de deseo.


  —Yo también lo quiero, mi amor. —Su voz tenía un tono totalmente sensual que dejó a Donnan en llamas de deseo—. Haz el amor conmigo.


  Era todo lo que Donnan quería escuchar de Liz. Vio el deseo en sus ojos. Donnan y Liz se amaban como si fuera la primera vez. Tocó todas las partes de sus cuerpos. Cada vez que hacían el amor, Liz se volvía más atrevida. Esta vez Liz lo tocó como nunca antes lo había tocado. Besó todo el cuerpo de Liz, mirando y memorizando cada parte de su cuerpo, haciendo que su esposa gimiera de placer ante sus caricias. Cada vez que terminaban sus cuerpos ardían con más deseo. Liz sintió a Donnan estremecerse dentro de ella varias veces.


  Después de mucho amor, Donnan y Liz estaban exhaustos y saciados. Se acostaron abrazados, desnudos y durmieron todo el día.


  Donnan se despertó por la noche, pero no despertó a Liz. Sabía que debía estar muy cansada. Antes de salir de la habitación, miró a la mujer que dormía plácidamente. Su corazón estaba lleno de orgullo por tenerla como esposa. Una mujer valiente, de principios y muy atrevida en la cama. Donnan sabía que nunca se cansaría de Liz. Que nunca dejaría de amarla.
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  Liz despertó y vio a su hermana sentada a su lado, mirándola.


  —¿Qué pasó, Anna? —dijo ella adormilada.


  —Estoy esperando que despiertes para mostrarme todo tu castillo —dijo sonriendo—. Pero parece que vas a dormir todo el día. Su esposo se fue temprano.


  Liz se sentó en la cama y miró a Anna con preocupación.


  —¿Sabes a dónde fue, Anna?


  —Como ya sabría, ni siquiera me habla. —Anna se levantó de la cama y miró a Liz con seriedad—. Liz, creo que no le agrado a tu marido. En realidad, no creo que le agrado a nadie en este castillo. Nadie me habla.


  —Son así. Tampoco me hablan —dijo levantándose de la cama.


  —¿Qué quieres decir, Liz? ¿No lo acepta la familia de su marido? Entonces, ¿estás infeliz aquí?


  —No, mi hermana. La verdad es que no les gusta el inglés. Me aceptan, pero aún no están acostumbrados a mí.


  —¿Incluso a su marido no le gustan los ingleses? —preguntó con asombro.


  —A él tampoco le gusta, Anna —dijo, mirando con desánimo a su hermana.


  —¡Entonces no le gustas! Pero parecía que se preocupaba mucho por ti.


  Liz le sonrió a Anna al recordar la tarde que pasó con Donnan el día anterior. Donnan la amaba y ella lo amaba mucho.


  —A Donnan no le gustan los ingleses. Pero yo soy la excepción —se rio de su hermana, que entendió lo que quería decir Liz.


  —Me da un poco de despreocupación. Pero debe ser difícil vivir en un lugar donde no agradas mucho a la gente.


  —Confieso que a veces lo es. A veces me siento muy sola. Pero ahora contigo aquí no sentiré más.


  —Pero no estaré aquí para siempre, Liz —dijo Anna, y ambas parecían serias.


  En ese momento, Aliss entró trayendo el desayuno de Liz. Dejó la bandeja sobre la mesa y fue a ayudar a su dama a vestirse. Mientras ayudaba a Liz, Aliss dijo que todos en el castillo y el clan ya sabían lo que había hecho por ellos. Y que todos le estaban muy agradecidos por ayudar al conde a escapar del castillo McGregor. Aliss dijo muy emocionada que estaba muy feliz de que todo estuviera bien para ella. Liz la abrazó y la miró sonriendo. A Anna no le sorprendió lo que hizo su hermana. En la casa de sus padres, Liz siempre trataba a los sirvientes como si fueran sus amigos. A todos les gustaba mucho.


  Aliss también le dijo a Liz que Donnan había enviado un mensaje a todos los McLeod que vivían fuera de los muros del castillo de que todos debían pasar la noche dentro de los muros, para que él pudiera protegerlos del ataque de McGregor. Los ojos de Liz se agrandaron cuando escuchó lo que dijo Aliss.


  —¿Te envió un aviso ayer u hoy?


  —Ayer, condesa. Anoche, todos entraron dentro de los muros. Todos están muy asustados. Pero saben que el conde no permitirá que nada le pase a su clan.


  —¿Y el McVegon? —preguntó Liz.


  Aliss guardó silencio por un momento, sabía que a Liz no le gustaría saber que el conde había dado la orden solo a los McLeod.


  —Señora condesa, al McGregor no le importará el McVegon. No tienes que preocuparte.


  Liz estaba indignada por lo que escuchó. Donnan sabía de su amistad con Felicia, sabía que ella nunca dejaría a su amiga desprotegida. Tendría que hacer algo por McVegon.


  —¿Sabes dónde está Kalyrra, Aliss?


  —Ella se fue, condesa. Dos hombres la llevaron al clan McDonald. Escuché que también llevaron un mensaje del conde al líder del clan McDonald.


  —¿Sabes qué mensaje fue ese?


  —No, condesa. Solo sé que se fueron muy temprano.


  —Kalyrra ni siquiera me dijo adiós —dijo con una cara triste.


  —Liz, tenía muchas ganas de volver a casa —dijo Anna—. Estaba muy preocupada por su hermana pequeña. Me contó lo que les pasó a ella y a su hermana. Trata de entender, ella no podía quedarse aquí esperando que te despertaras y perdieras la oportunidad de regresar a casa escoltada por dos guardias.


  —Lo sé, solo quería despedirme de ella. —Liz se quedó pensativa por un momento—. ¿Qué mensaje debería ser ese? El líder del clan McDonald es un aliado de McGregor —se volvió hacia Anna—. Anna, ¿crees que Donnan puede estar deseando una batalla con McGregor?


  —No lo sé, mi hermana —se sorprendió por la pregunta de Liz—. No conozco a tu esposo. Tú que estás casado con él.


  Liz conocía a Donnan, y algo le dijo que Donnan preferiría vengarse por lo que Roald le hizo. No quería que Donnan fuera a la batalla. No quería que le pasara nada.


  —Vamos, Anna. Tengo que ir a la casa de Felicia. Tengo que ayudarte. No dejaré que se quede desprotegida. El tío Wallace no me perdonaría si algo les sucediera a ella y a su hijo. Tampoco me lo perdonaría.


  —¿Quiénes son Felicia y el tío Wallace? —preguntó ella, perpleja.


  Liz le sonrió a Anna.


  —Son personas que me gustan mucho, hermana mía. Felicia es mi amiga. La conocí tan pronto como llegué aquí. Tiene un hijo, el pequeño Ian. Me gustan mucho. Y el tío Wallace es el primo de Donnan, pero todos lo llaman tío. Y ahora lo llamo así también. Nos hicimos muy amigos. Es una persona maravillosa. En el camino les cuento más sobre ellos.


  —Pensé que no tenías amistad aquí. Dijiste que te sentías sola.


  —Y que no los veo tanto como me gustaría. Pero cuando estoy con ellos, me siento muy feliz. Ahora bajemos, tengo muchas cosas que hacer.


  Liz tomó a Anna de la mano y bajaron al salón. Cuando llegaron, encontraron a Jane y Juliete hablando en el pasillo. Liz fue hacia ellas.


  —Por favor, Jane. ¿Está tu hermano en el castillo?


  —No, Elizabeth. Ninguno está en el castillo.


  —Podrías decirle a Donnan que fui a visitar a Felicia. Regreso más tarde. —dijo Liz y se fue.


  —Liz —llamó Jane. Liz se detuvo y se volvió hacia ella—. Donnan no quiere que salgas del castillo. Fue su orden.


  —Pero tengo que visitar a Felicia. Ella debe estar preocupada por mí. Y escuché que Donnan ordenó a todos los McLeod que se quedaran dentro de los muros del castillo por la noche, pero no dijo nada sobre McVegon. Tengo que hacer algo por ellos.


  —Elizabeth, no interfieras en esto, son órdenes de Donnan. Sabe lo que hace. Todo lo que tienes que hacer es obedecer.


  Liz la miró con furia.


  —Voy a la casa de Felicia. Y espero que nadie se interponga en mi camino —dijo mirándolos.


  —A Donnan no le gustará, Elizabeth —dijo Juliete—. No es hora de que peleemos.


  Liz sabía que Juliete tenía razón. Pero no podía mantener los brazos cruzados mientras Felicia y Ian estaban en peligro. Al menos a los dos los llevaría a las paredes.


  —Sé que tienes razón, Juliete. Pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada por mi amiga Felicia. Tengo que hacer algo por ella y por Ian.


  Sin esperar a que dijeran nada, Liz salió del castillo con Anna y Aliss a su lado. El patio del castillo estaba casi vacío. Liz miró las paredes y vio que había muchos hombres mirando. Al llegar a la plaza frente a la puerta de la muralla, Liz vio la preocupación en los rostros de cada McLeod.


  Se dirigieron hacia la puerta que estaba cerrada por primera vez durante el día. Liz se detuvo frente al guardia de la puerta.


  —Por favor, abra la puerta. Necesito salir —dijo con voz autoritaria.


  —Señora condesa, ha dejado la orden de no dejar que nadie salga del castillo.


  —O abre esa puerta o la abriré yo mismo. No te pido, te lo digo —gritó Liz.


  El guardia se sobresaltó por el grito de Liz y decidió obedecerla, abrió la puerta para que pasaran. El otro guardia que estaba al otro lado de la puerta se acercó a Liz y le dijo que los acompañarían para que no les pasara nada. Liz aceptó que el guardia los acompañaría, por lo que tal vez Donnan no estaría tan enojado con ella.


  En el camino, Liz le contó a su hermana sobre el tío Wallace, Felicia y Ian. Anna pudo ver cuánto le gustaban a Liz. Liz también contó lo que había sucedido desde el día que llegó al castillo. Ella contó sobre la boda que tuvo que celebrarse en Escocia para que el clan la aceptara. Pero no dijo nada sobre el juramento que se vio obligada a prestar, era algo que quería olvidar. También decidió no contar sobre su fuga y el castigo que recibió. Pero ella dijo que Donnan la llevó a ver el mar.


  Finalmente llegaron a la casa de Felicia. Tan pronto como Felicia vio llegar a Liz, corrió a abrazar a su amiga.


  —Liz, es bueno verte. Qué feliz estoy de poder abrazarte. Le sonrió a Liz con lágrimas en los ojos. Felicia llamó a Ian que vino corriendo a abrazar a Liz.


  —Llegué a saber cómo estás y también vine a presentarte a mi hermana Anna. —Liz señaló a Anna y la llamó.


  Felicia y Ian estaban muy felices de conocer a Anna. Felicia ordenó a todos que entraran. El guardia montó guardia fuera de la casa.


  Liz le contó a Felicia todas las novedades. Elizabeth se dio cuenta de que Felicia estaba muy preocupada y asustada por la invasión del clan McGregor. No sabía qué decir para calmar a su amiga. Fue entonces cuando miró a Aliss y tuvo una idea, ella vivía en una de las casas dentro de la muralla del castillo.


  —Aliss, ¿tu familia está albergando a mucha gente en casa?


  —Dos familias, condesa.


  —¿No sería posible que tu madre aceptara albergar a Felicia y Ian en su casa? —preguntó con cariño—. Yo lo pagaría. Y pagaría muy bien.


  —No pude ir, Liz —dijo Felicia con tristeza.


  —¿Por qué, Felicia? —preguntó con sorpresa.


  —No podría estar segura mientras mi gente no lo esté. Pero sería muy feliz si me llevara a Ian contigo.


  —No te voy a dejar aquí sola, mamá —gritó Ian.


  —No lo necesitarás, Ian. —Liz lo miró con cariño. —Voy a pedirle a Donnan que encuentre un lugar para todos ustedes, después de todo y solo durante la noche.


  —Condesa —llamó Aliss—. Detrás del establo hay una casa que está vacía, tal vez podrías poner algo de McVegon. Sería un poco estrecho, pero solo por unas pocas noches.


  Liz sonrió ante la solución de Aliss. Ella hablaría con Donnan tan pronto como llegaran al castillo, haría cualquier cosa para convencerlo. Miró a Felicia y Ian, que le sonreían. Pasaron el resto del día hablando de varios temas. Liz se sintió más feliz en la casa de Felicia que en el castillo.


  Poco después del almuerzo, todos en la casa escucharon el ruido de los caballos que llegaban. Todos se asustaron y se fueron a un rincón de la cabaña. Felicia corrió hacia la puerta para ver quién venía. Se volvió hacia Liz y dijo:


  —Liz, son el señor y sus hombres. —dijo Felicia desde la puerta.


  Liz se acercó a la puerta y vio que era su marido. No sabía si estaba feliz de ser él o si estaba preocupada. Viste cuando se bajó de su caballo y todos sus hombres hicieron lo mismo. Fue al guardia y le dijo que regresara al castillo. Liz sintió en la voz de Donnan que estaba muy enojado. El conde caminó hacia la casa de Felicia. Liz no esperaba toda la furia que vio en el rostro de su marido. Entró en la cabaña y se quedó detrás de la mesa. Donnan entró, se detuvo en la puerta y miró alrededor de la cabaña. Vio dónde estaba Liz y se acercó a ella, pero la mesa estaba entre ellos.


  —¿Cuándo vas a obedecer una orden mía, Liz? —Donnan parecía una bestia.


  Liz levantó lentamente la cabeza. Se dijo a sí misma que estaría tranquila con él.


  —Realmente necesitaba saber que Felicia y Ian estaban bien. Donnan, sabes cuánto me gustan. Vine con uno de los guardias, no vine sola.


  —¿Con un guardia, Liz? ¿Qué haría un guardia contra varios hombres McGregor? ¿No podrías pedirle a algún sirviente que pregunte por ellos? ¿Tenía que correr riesgos?


  —Tenía que verlos con mis propios ojos. Tenía que ver que todo estaba bien con ellos. Pido disculpas, Donnan. Pero fue por una buena causa —miró con cariño.


  —¿Cuándo vas a aprender a obedecerme, Liz? —Donnan golpeó la mesa de Felicia. Liz se sorprendió por la furia de Donnan, todos en la cabaña también se sorprendieron—. ¿Sabes lo que McGregor te haría si te atraparan? —no le dio tiempo a responder—. La matarían —le gritó a Liz. Donnan se quedó en silencio por un momento y habló con un poco de calma—. ¿Tendré que volver a encerrarla en la habitación de la torre? Ahora será por tu seguridad.


  Liz lo miró indignada y perdió la calma.


  —Lo prometiste, Donnan. Prometió que nunca volvería a hacer eso. —le recordó ella.


  —Pero ahora sería por tu bien. Te estás poniendo en peligro. —Donnan rodó un poco la mesa y se detuvo.


  —Donnan, mi hermana está aquí, no puedes hacer eso. —Liz dio la vuelta a la mesa para alejarse de su marido.


  Donnan miró hacia atrás y vio a Anna en un rincón cerca de la puerta de la cabaña. Estaba muy asustada de lo que vio. Donnan miró a Liz de nuevo.


  —Los pondré a ti ya ella en esa habitación si eso es por tu bien —dijo con seriedad—. Si tengo lo necesario para protegerte, lo tendré.


  —Yo nunca lo perdonaría. Te juro que nunca te lo perdonaría.


  —Me perdonaste una vez, volverás a perdonarme.


  Donnan rodeó la mesa para estar más cerca de Liz, pero ella se dio la vuelta de nuevo. Liz temía que Donnan realmente hiciera lo que decía. No podía soportar volver a pasar por esa humillación, especialmente con su hermana en el castillo.


  —Esta vez no te perdonaré, Donnan. Lo digo en serio.


  —No me importa, niña —trató de atrapar a Liz, pero ella se le escapó de las manos—. Solo la quiero viva. Y no huyas de mí. No me hagas enojar más contigo de lo que ya estoy.


  —Por favor, señor conde, deje a mi hermana en paz —dijo Anna con voz temblorosa. Tenía mucho miedo de la forma en que Donnan estaba actuando.


  Donnan la miró.


  —No te metas en esto, Anna. Si no, te enviaré de regreso a Inglaterra hoy.


  —Deja de asustar a mi hermana, Donnan. Tu ira está conmigo. —Liz lo miró—. No tengo miedo de ti.


  —Si no tienes miedo, ¿por qué huyes de mí? —Donnan tenía una sonrisa en su rostro.


  —Estoy huyendo porque sé que si me atrapas me llevarás. Y primero tenemos que hablar del McVegon —dijo decididamente.


  —No tengo nada de lo que hablar de McVegon contigo, Liz. —Donnan ya no tenía la sonrisa en los labios.


  —No puedes dejarlos fuera de los muros por la noche, Donnan. Si llegan los McGregor, los matarán. Piense por un momento.


  —No tengo que pensar en nada, Liz —gritó Donnan—. No son mi gente, no tengo ninguna obligación con ellos. Y esa conversación termina aquí. Ya has visto que la señora Felicia y su hijo están bien, ahora vámonos. —Extendió la mano y llamó a Liz con la mano.


  —Si es así, me quedaré aquí. Tal vez pueda hacer algo por ellos si estoy aquí. —Se cruzó de brazos frente a su pecho.


  Donnan respiró hondo y corrió tras Liz. No esperaba que él hiciera eso y antes de que pudiera escapar, Donnan la atrapó. La giró y se veía muy enojado.


  —¿Cuánto tiempo tendré que tratarte con una rabieta y una niña mimada?


  Donnan lo tomó y se lo puso sobre los hombros. Liz comenzó a luchar y a pedirle que la dejara en el suelo. Donnan se dirigió a la puerta. Pero primero se detuvo frente a Anna y Aliss.


  —Ustedes dos vayan con mis hombres —dijo con seriedad y se fue.


  —Bájame, Donnan. No soy un saco de patatas. Bájame ahora. —gritó Liz y le dio un puñetazo en la espalda, que no dijo nada.


  Donnan estaba casi en su caballo cuando Liz dijo algo que no le gustó escuchar.


  —No puedes hacerme esto, Donnan. Me debes tu vida y la de tu clan.


  Cuando escuchó lo que dijo Liz, se detuvo y la dejó en el suelo. La miró durante un rato en silencio. Lo que asustó a Liz aún más.


  —Tienes razón, Liz. Si mi clan y yo estamos vivos, te lo debemos. ¿Entonces ahora quieres cobrar por lo que hiciste?


  —Lo siento, Donnan. Pero no me dejas otra opción —dijo en voz baja.


  —¿Y qué quieres por lo que hiciste?


  —Quiero que los McVegon también puedan permanecer seguros dentro de las paredes por la noche.


  —Nadie querrá albergarlos en sus casas...


  Liz lo interrumpió.


  —Aliss dijo que detrás de los establos hay una casa vacía. Pueden pasar algunas noches allí. Solo quiero que estén a salvo.


  Donnan no dejó de mirar a Liz. Sacudió la cabeza y se pasó una mano por la cara. Tendría que hacer algo en contra de su voluntad. Llamó a la señora Felicia. Ella se paró junto a ellos. Liz miró a Felicia que estaba mirando a Donnan. Vio que Felicia le tenía mucho miedo a su marido.


  —Dígale a todos los McVegon que cuando oscurezca deben ir al interior de las murallas. La puerta permanecerá abierta por un tiempo para que todos entren, si llegan y la puerta está cerrada, ya no podrán entrar. Una vez cerrado, ya no se abrirá. En cuanto lleguen, uno de mis hombres te llevará a donde pasarás la noche —decía todo siempre mirando a Liz. Vio que Liz miraba a Felicia con una sonrisa en los labios.


  —Le advertiré, señor conde. Gracias por tu generosidad.


  Donnan la miró con seriedad.


  —No tengo ninguna generosidad contigo. Podrías morir por mí aquí. Gracias a Liz. —Donnan volvió a mirar a su esposa. Que ella lo miró con miedo por esas palabras—. Ahora, mi clan y yo no te debemos nada, Liz. Si fuera solo mi vida, no valdría la pena el precio.


  Liz no sabía si entendió correctamente la última oración que dijo. Donnan odiaba tanto a los McVegon que prefería morir antes que dejarlos protegidos dentro de las murallas. Saber esto hizo que Liz sintiera mucha curiosidad por saber por qué Donnan odiaba tanto al clan McVegon.


  Donnan pasó a Liz y se montó en su caballo. Llamó a sus hombres. Liz pensó que Donnan iba a pedirle que lo acompañara.


  —Vuelve al castillo por donde viniste. Te estaré esperando para hablar, nuestra conversación aún no ha terminado —apretó su caballo y se fue con sus hombres atrás. Dejaron atrás una cortina de polvo, que fue bajando lentamente. Felicia se acercó a Liz.


  —No quiero que tengas problemas con el conde por nosotros, Liz.


  —No te preocupes, mi amiga —dijo, sonriendo y abrazándola—. Donnan no hará nada de lo que dijo. Felicia, ¿por qué Donnan odia tanto a su gente? ¿Qué le hiciste?


  Felicia miró a Liz y negó con la cabeza.


  —No lo sé, Liz. Pero crecí viendo ese odio en los ojos de todos los McLeod. Principalmente de la familia del señor conde. Quizás los ancianos sepan lo que pasó.


  —Tengo muchas ganas de saber, Felicia. Quiero entender todo este odio que siente Donnan.


  Anna y Aliss se acercaron a ambas. Liz vio que su hermana estaba muy asustada por todo lo que veía.


  —Está bien, Anna. Donnan a veces se enoja un poco, pero poco después se olvida de todo.


  —Liz, ¿qué es eso de que estás encerrada en una habitación pequeña? —preguntó Anna.


  —Es una larga historia, Anna. El otro día te lo cuento.


  Liz vio que uno de los hombres de Donnan regresaba. Se detuvo junto a ella y desmontó del caballo.


  —El señor les dijo que los buscaran. Señora condesa, ha ordenado que monte a la dama en el caballo. Aún no debes recuperarte del paseo que hiciste desde el castillo de McGregor hasta aquí.


  Liz miró a todos y dijo:


  —Anna y Aliss, regresen al castillo con él.


  —¿Pero y tú, Liz? —preguntó Anna.


  —Me quedaré con Felicia. Te ayudaré a advertir a todos. Ella sola no lo logrará.


  —¿Pero cómo volverá al castillo, condesa? ¿Sola? —quería saber Aliss.


  —No, Aliss. Volveré con los McVegon. Cuando oscurece voy con ellos. Anna, avísale a Donnan por mí, por favor.


  —No me pido eso, Liz. Tu marido me asusta mucho.


  —Todo bien. Aliss, ¿le dices por mí?


  —Sí, señora condesa. Pero al conde no le gustará saber que no regresaste al castillo como ordenó.


  —Sí, mi amiga. Vuelve al castillo con ellas. Podré advertir a todos. No te preocupes, has hecho demasiado por mi clan, no quiero que te enfades más contigo.


  —Escuche a la señora Felicia, mi hermana. Tu esposo ya está demasiado enojado, no lo enojes aún más. Vámonos, por favor. —pidió Anna.


  Pero Liz estaba decidida a descubrir el odio que Donnan sentía por el clan McVegon. Y sabía que nadie en el castillo diría nada.


  —No. No te preocupes, luego hablaré con Donnan y lo calmaré. Ahora se van porque Felicia y yo tenemos mucho que hacer —miró a Anna—. Tú y Aliss ocuparán mi lugar. Súbete a tu caballo y vuelve al castillo.


  A pesar de las protestas de Anna y Aliss, Liz se quedó con Felicia. Entraron en la cabaña para preparar lo que llevarían para pasar la noche.


  —No quise meterte en problemas, Liz. —No quiero que tú y el conde peleen. No le gustará cuando se entere de que te quedaste.


  —Entonces me llevaré bien con mi marido. Ahora lo que quiero saber es por qué Donnan odia tanto a McVegon.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Mientras usted va a advertir al McVegon, yo iré a casa del señor Culen y le preguntaré. Quizás el señor Culen sepa algo.


  Felicia la miró con preocupación. Había escuchado algunas historias, pero no sabía si eran ciertas. Solo tenía miedo de que si Liz supiera la verdad, miraría a los McVegon de manera diferente. Felicia tenía miedo de perder la amistad de Liz por lo que pudiera descubrir.


  —Liz. —Felicia fue hacia ella—. Quería agradecerte lo que hiciste por mi gente. Eres una muy buena persona. Estoy muy feliz de que seas mi amiga, nunca olvidaré lo que hiciste hoy.


  Las dos se abrazaron. Liz también estaba muy feliz de tener a Felicia como amiga. Comenzaron a hablar del tío Wallace y Felicia le dijo a Liz que lo extrañaba mucho, Liz también extrañaba al tío Wallace.


  Donnan estaba muy furioso con todo lo que había pasado en la casa de Felicia. Cuando llegó al castillo fue directo a su sala, quería estar solo. Cuando Donnan regresó de su encuentro con los hombres que contrató para atacar al clan McGregor, esperaba encontrar a Liz esperándolo, pero incluso antes de entrar al castillo, su hermana se le acercó y le dijo que Liz no estaba en el castillo, que él había ido con su hermana y Aliss a la casa de la señora Felicia. Donnan estaba furioso por saberlo. Sin decir nada, Donnan llamó a sus hombres y se montó en su caballo y se dirigió hacia la casa de Felicia. Donnan no esperaba que sucediera todo lo que había sucedido.


  Sabía que iba a tener una discusión con Liz, sabía cuánto le agradaban la señora Felicia y su hijo. Pero no esperaba que ella lo obligara a albergar al McVegon dentro de los muros de su castillo. Nunca olvidaría lo que McVegon le hizo a su familia. Simplemente no expulsó a los McVegon de su tierra porque su madre lo había perdonado e hizo que su padre diera su palabra de que ningún líder los expulsaría. Liz le recordaba a su madre, la forma en que trataba a McVegon, y lo aterrorizaba.


  Como Liz, su madre tenía buen corazón, le gustaba ayudar a la gente. A menudo veía a su padre y a su madre pelear por algo que su madre había hecho para ayudar a alguien. Donnan ahora pensaba como su padre, que un líder solo tenía que ayudar a su clan. Pero al igual que Liz, su madre no lo creía y, a menudo, llevaba a personas de otros clanes a los muros del castillo. Pero Donnan vio cuánto admiraba su padre el estilo de su madre. Vio el orgullo que su padre sentía por su madre. Era el mismo orgullo que Donnan sentía por Liz.


  Aunque no le gustaba cuando Liz lo desobedecía, siempre la perdonaba, sabía que Liz solo hacía eso para ayudar a la gente. Liz siempre anteponía los intereses de otras personas a los de ella, aunque sabía que sus acciones podían tener graves consecuencias. Ella no dejó de hacer lo que pensó que era correcto.


  Pero esta vez Liz había ido demasiado lejos. Donnan tomó un vaso de vino para calmarse. Ahora, debido a Liz, su familia tendría que soportar la presencia de McVegon dentro de los muros del castillo. Donnan tendría que proteger al clan que tanto odiaba. Cuando llegara Liz, iba a tener una larga conversación con ella. Le diría todo sobre el clan McVegon, tendría que entender por qué él no la quería cerca de ellos.


  Miró a través de la ventana, miró hacia la puerta para ver el momento en que Liz entró. Pero para su sorpresa, cuando vio al guardia que llevaba al caballo hacia el castillo, levantó la vista del caballo y no vio a Liz. Encima del caballo estaban Aliss y Anna. Liz lo había desobedecido de nuevo. Donnan se apresuró a salir del castillo y antes de que Aliss y Anna desmontaran, Donnan ya estaba cerca de ellos.


  —¿Dónde está tu hermana, Anna?


  Anna miró a Donnan desesperada. Ella no podía hablar. Fue Aliss quien respondió a la pregunta de Donnan.


  —La Condesa se quedó en la casa de la señora Felicia para ayudarla a notificar a todos McVegon. Me dijo que le hiciera saber que volverá con McVegon cuando oscurezca.


  Donnan miró a su alrededor. Fue a los establos, se montó en su caballo y salió corriendo a la casa de Felicia. Anna y Aliss se miraron, sabían que esta vez Liz no escaparía a la furia de Donnan.


  Cuando Donnan llegó a la casa de Felicia, Liz y ella aún no se habían ido, Donnan desmontó del caballo y llamó a Liz. Al escuchar el grito de Donnan, los dos se miraron.


  —Sabía que no sería bueno que te quedaras aquí, Liz —dijo Felicia, sintiéndose culpable.


  —No te preocupes, Felicia. Cuando me vaya, cierra la puerta y pase lo que pase, no salgas. Donnan debe estar muy enojado. Intentaré solucionarlo todo.


  Liz fue hacia la puerta y lo miró, Donnan no dijo nada. Salió de la casa y caminó lentamente hacia él.


  —Puedo explicar por qué me quedé aquí. No pelees antes de saber cuál fue la razón.


  —Después de todo lo que hemos pasado en el clan McGregor, pensé que nunca volvería a desobedecerme, pero solo hoy fueron dos veces. —Parecía decepcionado—. Vamos, Liz.


  Lo tomó y se lo puso al caballo. Se montó en su caballo y se paró detrás de ella. Apretó al caballo para que caminara. Se quedaron en silencio un rato.


  —¿No vas a hablar conmigo, Donnan? —No podía soportar el silencio de su marido. Ella prefería que él dijera lo que iba a hacer—. Por favor, Donnan. Habla conmigo. Dime que me harás. —Liz se volvió hacia él.


  Donnan la miró y luego miró hacia adelante sin decir nada. Liz pensó que era mejor no decir nada. Tal vez así era como se calmaría. Se volvió hacia adelante de nuevo y guardó silencio.


  Cuando llegaron al castillo, Donnan la tomó de la mano y la condujo al dormitorio.


  Cuando estaban subiendo las escaleras, Liz temía que Donnan la volviera a encerrar en la habitación de la torre. Pero cuando llegaron al final de las escaleras, Donnan se dirigió a su habitación. Liz respiró un poco aliviada.
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  En la habitación, Donnan le dijo a Liz que se sentara. Liz hizo lo que le dijo. Se sentó en la cama, puso las manos en su regazo y esperó el sermón. Pero Donnan no dijo nada, se quedó callado un rato. Caminó delante de ella. Liz no pudo soportar más ese silencio. Sabía lo que estaba haciendo Donnan, estaba tratando de calmarse.


  Con cada giro que Donnan daba en la habitación, el corazón de Liz latía más rápido. Ella se estaba poniendo nerviosa por todo ese silencio. Gradualmente, Donnan se fue calmando y su paso se hizo más lento. Donnan se acercó a la mesa, tomó una silla y la colocó frente a Liz.


  —No me mires así, Liz. Recuerdo bien mi promesa —dije para calmarlo.


  —¿Qué vas a hacer, Donnan? —La voz de Liz salió temblorosa.


  Donnan se sentó en la silla y la miró. Se miraron el uno al otro por un momento.


  —Quiero decirles por qué mi familia y yo sentimos tanto odio por el clan McVegon. Sé que debería habértelo contado hace mucho tiempo, pero esta historia nos duele mucho. No pensé que jamás tendría que contárselo a nadie.


  Liz lo miró sorprendida, sin esperar que Donnan hablara de eso.


  —Me había quedado en casa de Felicia solo para intentar averiguarlo. Iba a visitar al señor Culen para preguntarle sobre eso —le confesó a Donnan.


  —¿Por qué no viniste directamente a mí, niña? Te lo hubiera dicho.


  —Vi que sientes un gran odio por el clan McVegon. Entonces pensé que tal vez no quisiera hablar de eso. Perdón.


  —Liz, cuando quieras saber algo sobre mí o mi familia, ven a verme y pregúntame. Si no puedo decírselo, tendrá que entenderlo. Pero siempre que pueda te diré todo lo que quieras saber.


  Liz le sonrió a Donnan. Estaba feliz de saber que su esposo no quería ocultarle nada.


  —Entonces, ¿me vas a decir de dónde viene todo este odio por los McVegon?


  —Sí, te lo diré. —Donnan se quedó en silencio por un momento—. Tenía trece años cuando sucedió. Mi madre era una muy buena mujer a la que le gustaba ayudar a la gente. Estaba embarazada de su cuarto hijo. El embarazo aún estaba en su infancia, su barriga era pequeña, todos sabían que estaba embarazada. En ese momento tenían más McVegon que hoy. Ella ayudó a McVegon. Mi madre fue una gran sanadora. Una noche en que mi padre y yo estábamos ayudando a un clan amigo, un McVegon llamó a mi madre y dijo que su hija se estaba muriendo. Mi madre embarazada salía de noche a ayudarla. Pero era mentira, todo era un plan de McVegon para secuestrar a mi madre.


  Liz abrió mucho los ojos y Donnan siguió contando.


  —Fueron a contarnos lo que estaba pasando, y mi padre y yo volvimos al castillo. Durante días buscamos a mi madre. Aprendimos de algunas personas del clan McVegon que las personas que estaban con mi madre querían que dejáramos el castillo o la matarían. Fue un día muy angustioso porque sabíamos que la matarían. Después de muchos días, mi padre logró capturar a uno de los hombres que atrapó a mi madre. Logramos que nos dijera dónde estaba mi madre. Pero cuando llegamos allí, se habían ido, pero dejaron a mi madre atrás. Pero antes de huir, apuñalaron a mi madre en el vientre dos veces. Las puñaladas se llevaron al bebé.


  —¡No! —Liz gritó y se tapó la boca con las manos. Sintió un gran dolor en el pecho.


  —Mi mamá casi muere, Liz. Perdió al bebé y la posibilidad de tener otros hijos. —Donnan tenía una cara muy triste cuando dijo eso—. Fueron días muy tristes en este castillo. Pero gracias a Dios mi madre sobrevivió, pero nunca volvió a ser la misma. Dejó de salir del castillo, ya no tenía esa alegría de antes. Comenzó a vivir con miedo a la gente y dejó de ayudar a la gente como lo hacía.


  Ellos guardaron silencio. Liz vio lo difícil que era para Donnan recordar todo eso.


  —La encontré. Tenía varias cabañas sospechosas donde podría estar. Mi padre se fue a otra cabaña. Cuando entré y encontré a mi madre tirada en el suelo, toda ensangrentada, me asusté, me llamó y me pidió que fuera un buen líder y que cuidara a mis hermanos, pensó que se iba a morir. Nunca volví a olvidar esa escena. Cada vez que veo un McVegon recuerdo ese día. La lastimaron mucho antes de las puñaladas, mi mamá fue golpeada mucho. Durante mucho tiempo me pregunté por qué una persona tan buena como mi madre había pasado por esto. Para encontrar a los hombres que le hicieron eso a mi madre, mi padre torturó y mató a muchos McVegon. Muchos se fueron por esto. Cuando mi madre se recuperó. Hizo su última buena acción por McVegon. Hizo que mi padre jurara ante un sacerdote que él o cualquier líder posterior a él nunca torturaría, mataría o expulsaría a un McVegon por lo sucedido. Para verla feliz, mi padre hizo el juramento. —Donnan miró a Liz—. Y de ahí viene todo mi odio por McVegon. Atrapamos a todos los involucrados en la captura de mi madre. Pero muchos McVegon sabían lo que estaba pasando, muchos sabían dónde estaba ella, pero guardaron silencio. Había ayudado a muchos de ellos durante años, pero seguían sin decir nada, no hacían nada para ayudarla.


  Liz se levantó y se sentó en su regazo. Ella apoyó la cabeza en su pecho y lo abrazó. Quería mucho a sus padres y no se imaginaba cómo sería ver a su madre morir en sus brazos, como Donnan veía a su madre. Sabía que debía ser un dolor inmenso, y ese dolor nunca lo olvidaría.


  Se sintió muy triste por haberle causado aún más dolor a Donnan.


  —Lo siento, Donnan. Lo siento mucho por lo que has pasado. Deberías habérmelo dicho, no habría hecho lo que hice. No te haría pasar por todo lo que has pasado. —Liz tomó la cara de Donnan y lo besó. Él aceptó su beso e intensificó el beso que ella le dio. Se levantó y la llevó a la cama.


  Donnan acostó a Liz en la cama y se acostó a su lado y la abrazó.


  —Te amo, Liz... Vi la desesperación de mi padre mientras mi madre estaba en manos del McVegon. Y más aún cuando la vio acostada en esa maldita cabaña. Fue la única vez que vi a mi padre llorar. Le dijo lo mucho que la amaba, lo importante que era para él. Los días que siguieron fueron terribles para él. Vivía con la esperanza de que ella se salvara y el miedo de perderla. Después de tres días, el sanador se acercó a él y le dijo que ya no estaba en peligro de muerte, que se salvaría. Mi padre se levantó y empezó a buscar a los responsables de esa barbería.


  —¿Y estuviste con él todo el tiempo? —Dijo Liz, acariciando el rostro de Donnan.


  —Lo estaba, Liz. Vi el odio que mi padre sentía por McVegon. Por mi padre, los mataría a todos. Pero el amor que sentía por mi madre era mucho mayor que el odio que sentía por McVegon.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque cuando ella le hizo jurar que no haría nada con McVegon, simplemente prestó juramento. Lo hizo porque sabía que la haría feliz. Y en ese momento, quería que ella fuera feliz. Por el bien de mi madre, superó su odio y dejó McVegon en paz. Y por eso no hago nada contra ellos, por respeto al amor de mi padre por mi madre. Hizo un juramento que todos los líderes tendrán que cumplir.


  —Tu madre era una muy buena persona. —Liz le sonrió a Donnan.


  —Tú también, Liz. Te pareces mucho a mi madre. No quiero que te pase lo que le pasó a ella. No podría soportarlo si eso sucediera. No puedo confiar en los McVegon. Mi madre los ayudó durante muchos años, a veces se peleaba con mi padre por ellos. Ella, como tú, pensó que él también tenía que protegerlos. Nunca sentí tanto odio como en ese entonces por McVegon. Y ese odio nunca ha disminuido. ¿Entiendes ahora cómo me veo cuando estás con ellos?


  —Entiendo, mi amor. —Liz besó a Donnan y lo empujó para que se apartara de ella.


  Liz se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Donnan la observó mientras se dirigía a la ventana. Liz miró al jardín. Hubo días en los que no fui al jardín. Quería estar sola. Deberían realizarse algunos cambios en relación con McVegon. Necesitaba estar sola para pensar. Caminó hacia la puerta.


  —Necesito estar solo, Donnan.


  Cuando Donnan vio que Liz se dirigía hacia la puerta. Me levanté de la cama


  —¿A dónde vas, Liz? Puedo irme si quieres.


  Ella se detuvo y lo miró.


  —No, necesito tomar un poco de aire. No te preocupes, estaré en el jardín.


  Liz fue hacia la puerta y se fue, dejando a Donnan solo en la habitación. Donnan se levantó de la cama, se acercó a la ventana y miró hacia el jardín. Elizabeth atravesó el pasillo hacia la puerta sin decir nada a nadie y salió al jardín. Cuando llegó al jardín, fue al pozo y se sentó en el banco frente a él. Este era su lugar favorito.


  Tenía mucho en qué pensar después de todo lo que Donnan le dijo. Liz sabía que no podía simplemente olvidar lo que le había dicho y volver a cómo era con el clan McVegon. No creía que el clan tuviera la culpa. Pero tenía que pensar en lo que Donnan sentía, no en el odio que sentía por los McVegon, sino en el miedo que sentía de que algo le sucediera a ella. Liz no podía ignorar la preocupación que Donnan sentía cada vez que estaba con ellos. Pero no quería tener que alejarse de McVegon, especialmente de Felicia y Ian, a quienes amaba tanto.


  Mantenerse alejado de Felicia por algo que había sucedido hace muchos años, y que ella ni siquiera tenía la culpa, pensar en ello entristecía mucho a Liz. Ella y Felicia tenían una amistad muy bonita, no quería dejar de ir a visitar a Felicia, pero para no preocuparse más por Donnan tendría que hacer lo que no quería hacer.


  Mientras estaba sentada pensando, su hermana Anna apareció en el jardín y se sentó a su lado. Anna parecía muy preocupada. Liz se rio de su hermana, no quería preocuparla.


  —No soy una buena hermana —dijo Liz, riéndose de Anna.


  —¿Por qué dices eso, Liz?


  —Porque desde que llegaste no te he dado la atención que mereces. Lleva tres días aquí y no sabe nada del castillo. Te mostraré el castillo. ¿Lo haremos?


  Liz se levantó y tomó a su hermana de las manos y la llevó a ver todo el castillo. Llevó a Anna a todos los lugares que la llevó el tío Wallace y le contó las historias sobre cada lugar que la llevó.


  Anna disfrutó mucho pasar la tarde con Liz. Desde que se casaron, los dos no habían pasado tanto tiempo juntas. Anna se rio de algunas historias que le contó Liz. Los dos se divirtieron tanto que por un momento incluso se olvidaron de sus problemas.


  Por la noche, Donnan se reunió con Liz en la mesa de la cena. Donnan estaba feliz de ver que Liz estaba sonriendo y hablando. Pero ella le dijo poco. Jane y Juliete apenas hablaban con Liz debido al problema de McVegon.


  Cuando terminó la cena, Liz se puso de pie, miró a Donnan y dijo:


  —Voy a la cabaña de los McVegon. Necesito hablar con Felicia. —Liz no pidió permiso a Donnan, solo se lo comunicó.


  Donnan no dijo nada y llamó a uno de sus hombres.


  —Sigue a Liz hasta la cabaña de los McVegon, mantente cerca.


  Ella lo miró enojada.


  —No tienes que hacerlo, Donnan —señaló al hombre—. Estaré dentro de los muros del castillo, no me harán nada. Por favor.


  —Si quiere ir, tendrá que acompañarla. —Donnan hablaba muy en serio.


  —Todo bien. —Su mirada estaba fulminante en Donnan.


  Liz miró a su hermana y se puso de pie. Las dos abandonaron el castillo y se dirigieron a la cabaña McVegon. Liz llamó a Felicia para que pudieran hablar.


  —¿Pasó algo, Liz? —Felicia miró a Liz y vio que ella hablaba en serio. Siempre que la veía, siempre estaba sonriendo.


  —Hablé con Donnan y me dijo por qué odia tanto a su gente.


  Las dos se miraron.


  —No todos estuvieron de acuerdo con lo que hicieron, Liz.


  —Si ya lo sabías, ¿por qué no me lo dijiste, Felicia? —preguntó sorprendida al saber que Felicia ya lo sabía.


  —No quería ver la decepción en tus ojos cuando escuché la historia. No somos un pueblo cruel, Liz. Nuestro líder había muerto a manos de los McLeod. Muchos McVegon murieron. Solo querían recuperar lo que era suyo.


  —¿Cometer una barbería como esa?


  —Sé que nada justifica lo que hicieron. Muchos no estaban a favor de lo que hicieron, te lo juro.


  —Pero entonces, ¿por qué no dijeron dónde estaba antes de que ocurriera toda la tragedia?


  —No pudimos, Liz. Si alguien hiciera eso, iría en contra de su gente. El clan y nuestra familia. Aún no entiendes eso, Liz. Tal vez lo entiendas, pero todavía no sabes realmente lo que significa pertenecer a un clan. No juzgues a mi pueblo por lo que ha hecho alguna gente. Muchos eran pequeños en ese momento y otros ni siquiera habían nacido. Lo que hicieron estuvo mal, pero no fue todo el clan. —Felicia miró a Liz con una cara muy triste.


  —Pero no estoy juzgando, Felicia. Estoy tratando de entender. Hice muchos amigos McVegon, incluso más que McLeod. Sé que son personas buenas y honorables, y aprendí que los lazos de un clan son muy fuertes. Todavía estoy aprendiendo qué es realmente un clan, qué significa ser parte de un clan. Solo creo que nunca entenderé las rivalidades que muchos clanes tienen entre sí.


  —Puede que todavía no te sientas como una McLeod, pero sabes que perteneces al clan McLeod. Porque ahora eres McLeod.


  Las dos sonrieron.


  —Pero me siento un poco más cerca del McVegon. Quizás por eso es tan difícil aceptar lo sucedido. Sé que ahora pertenezco al clan McLeod. Pero también veo al McVegon como mi familia. Siempre que voy al clan, me recibes tan bien, no quisiera alejarme de ustedes.


  —¿Por qué tendrías que alejarse, Liz? —preguntó con sorpresa.


  —A Donnan le preocupa que me pase algo cuando esté con los McVegon. Tienes que entender que tiene sus razones.


  Felicia bajó la cabeza.


  —Entiendo, Liz. —Su voz salió baja y triste—. Pero nadie del clan McVegon te haría daño. Y nunca dejaría que eso sucediera.


  —Estoy segura, Felicia. —Liz levantó la cabeza de Felicia. —No le tengo miedo a McVegon. Pero Donnan está preocupado, y ya está demasiado preocupado. Intenta entender, amiga mía. No me resultará fácil.


  —¿Eso significa que vas a tener que alejarte de Ian y de mí?


  —No, Felicia. Eso significa que tendré que alejarme del clan McVegon, pero nunca de ti y de Ian —le sonrió a Felicia—. Nada cambiará en nuestra amistad, solo tendremos que reunirnos aquí dentro de los muros del castillo o cuando vaya a visitarla tendré que llevar una gran escolta. —Las dos rieron.


  Liz y Anna se quedaron un rato hablando con Felicia. Cuando regresaron al castillo, Liz fue directamente al dormitorio.


  Cuando Donnan llegó a la habitación, Liz ya estaba dormida. Decidió acostarse tranquilamente para no despertarla, pero tan pronto como se acostó, Liz se acercó a él y lo abrazó. Donnan vio que todavía estaba durmiendo. Donnan abrazó a Liz y sonrió. Este fue el mejor momento de su día, cuando estaba abrazando a su esposa.


  Han pasado cuatro días desde su regreso del castillo McGregor. Liz y su hermana pasaron todo el tiempo juntas, por la noche iban a la cabaña McVegon y hablaban con Felicia. Durante esos días, Liz apenas vio a Donnan. Cuando se levantó, Donnan ya se había ido y cuando ella durmió, Donnan aún no había llegado. El ambiente en el castillo seguía siendo muy preocupante, pero poco a poco todo volvió a la normalidad.


  Fue dos días antes del ataque al clan McGregor. Liz no estuvo de acuerdo con ese ataque, sabía que morirían muchas personas inocentes.


  Esa noche no durmió y decidió esperar a que Donnan hablara. Después de esperar un buen rato, Donnan entró en la habitación y sonrió al ver que Liz lo estaba esperando. Desde que tuvieron la conversación sobre lo que le había pasado a su madre, no hablaron más. Pero siempre supo cómo había sido el día de Liz a través de su hermana Jane. Cuando Donnan llegó a su habitación y vio a Liz durmiendo, se sintió un poco decepcionado, quería que ella estuviera despierta esperándolo, pero cuando se acostó y Liz lo abrazó, se olvidó de todo y se alegró de sentirla cerca de él.


  Liz estaba sentada en la cama cuando Donnan entró y le sonrió. Ella también le sonrió, extrañaba mucho a Donnan. Sabía que dormía a su lado durante esas noches, pero extrañaba verlo, hablar con él.


  —Es bueno verte despierta, niña. —Se acercó a Liz y la besó—. Extrañaba tus besos estos días —dijo, susurrando cerca de su boca.


  Liz sonrió. Tomó la mano de Donnan y la colocó sobre su pecho. Donnan vio que los ojos de Liz brillaban de alegría y deseo.


  —Haz el amor conmigo. —Su voz sonaba sensual.


  Donnan extrañaba ese atrevido camino de Liz. Tenía muchas ganas de hacerle el amor. Había querido hacerle el amor durante días, pero quería que Liz también lo quisiera a él. Era esta forma de Liz la que lo volvía loco, lo que lo hacía arder de deseo.


  —¿Dime qué quieres? —Su voz salió llena de deseo.


  —Te quiero, quiero amarte —dijo ella, besándolo.


  Donnan continuó besándola. Qué bien sentir los labios de Liz después de tantos días sin tocarla. Los besos de Liz eran calientes y sensuales. Cuando la besó violentamente, mordiendo sus labios y chupándolos, Liz gimió de placer. Donnan se fue al cielo cuando sintió a Liz gimiendo de deseo en sus brazos. Y ahora todo lo que Donnan quería era cumplir con la solicitud de Liz.


  Después de hacer el amor, se acostaron en la cama y se abrazaron.


  —Es tu culpa que yo sea así —dijo con voz seria.


  —¿Así cómo? —preguntó, curioso.


  Liz lo miró y sonrió.


  —Con tantas ganas.


  —Siempre que llegué a la habitación ya estabas dormido. No fue mi culpa.


  —Traté de esperarte despierto todos los días, pero tardaste tanto que terminé durmiendo. Podrías haberme despertado. —Ella lo acusó—. ¿O no me querías?


  Donnan se sentó en la cama y Liz lo imitó. La miró con seriedad.


  —Por supuesto que te quería, Liz. No sabes cuánto te deseaba estos días.


  —Entonces, ¿por qué no me despertaste?


  —Tenía miedo de que no me quisieras —miró a Liz con una mirada de preocupación—. No quería que me hicieras el amor por obligación. No quiero llevarte nunca a la cama sin que tú quieras.


  —Eso nunca sucederá, Donnan. Voy a quererte siempre. —Liz lo miró con cariño—. Si vuelve a pasar me gustaría que me despertaras para hacerme el amor.


  —¿Entonces prometes que nunca me harás el amor por obligación?


  —Lo prometo, Donnan.


  Sonrieron y volvieron a hacer el amor antes de quedarse dormidos exhaustos y felices.
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  Al día siguiente de la maravillosa noche que pasó con Donnan, todos estaban cenando, cuando Perry y Julius se apresuraron al pasillo y se encontraron con Donnan, quien se levantó tan pronto como vio llegar a su hermano y primo. Le dijeron a Donnan que habían dejado a varios hombres acampados fuera de la muralla del castillo esperando la orden de Donnan para atacar al clan McGregor. Eran hombres de varios clanes amigos de McLeod.


  Todos en la mesa escucharon la conversación que Donnan tuvo con su hermano y su primo. Liz vio en los ojos de Jane y Juliete el brillo de felicidad que todo salió como Donnan esperaba, parecía que estaban felices por el ataque al clan McGregor. Liz aún no estaba acostumbrada a la vida que llevaban los escoceses. Atacarse unos a otros.


  A Liz le gustaría mucho que el Rey de Escocia interfiriera en esa batalla. Pero si eso sucedía, sabía que Donnan no quedaría feliz en absoluto. Estaba trabajando duro para que la batalla sucediera y para que salieran victoriosos. Donnan estaba con muy odio por los McGregor por lo que hicieron y lo que pretendían hacer.


  Durante ese breve tiempo que vivió con los escoceses, Liz se dio cuenta de que el líder de un clan era como si fuera todo el clan. Si era bueno, todo el clan también se consideraba bueno, pero si su líder era una mala persona, también lo era todo el clan. Y si el líder hacía algo contra cualquier clan, era como si todo el clan lo hubiera hecho, aunque muchos ni siquiera sabían lo que había sucedido. Entonces, si hubiera una batalla por una razón que su líder había provocado, todos en el clan sufrirían las consecuencias de la batalla.


  Liz vio a Donnan hablando con su familia sobre el ataque, todos estaban muy emocionados. Estaba sentada junto a su hermana, cuando de repente la doncella de Mary entró en la habitación en un estado muy agitado y corrió hacia Julius y le dijo algo al oído. Julius miró a la doncella con sorpresa.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, señor.


  —Este no es un buen momento para eso.


  —¿Qué pasó, primo? —Donnan preguntó preocupado.


  Todos miraron a Julius con aprensión.


  —Mi esposa está sufriendo dolores de parto —le respondió a Donnan muy seriamente y se volvió hacia su hermana—. Juliete, envía a alguien a buscar a la partera, Mary tendrá el bebé.


  —Estoy yendo. —Juliete corrió hacia la cocina.


  —Donnan, voy a ver cómo le va a mi esposa. —Julius estaba nervioso.


  —Sí, Julius. Quédese con su esposa hasta que llegue la partera. Nos quedaremos aquí —dijo sonriendo.


  Julius miró a Liz, que estaba mirando en su dirección. Liz estaba feliz por Mary y Julius.


  —Condesa, mi esposa le pidió que me acompañara a mi habitación. A ella le gustaría que estuvieras con ella ahora mismo.


  Liz y todos en la habitación se sorprendieron por la solicitud de Julius. Hubo días en que Liz no vio a Mary. Por todo lo que pasaba en el castillo, Liz casi no iba a visitar a Mary a su habitación, donde siempre se quedaba porque estaba muy avanzada en su embarazo. Liz se levantó y se acercó a Julius.


  —Iré contigo, será un honor estar con ella en este momento tan importante.


  —Una sirvienta ya ha llamado a la partera, hermano. —Juliete entró en la habitación advirtiendo.


  —Tan pronto como llegue, dile que se vaya a mi habitación —dijo, mirando a Juliete—. Entonces vamos, condesa.


  Liz asintió con la cabeza, salió de la habitación y fue a la habitación de Mary. Juliete miró a Jane sin saber por qué Liz iba con su hermano.


  —Mary le pidió a Elizabeth que estuviera a su lado durante el parto. Parece que Mary prefiere un extraño a ti, que es su cuñada, prima —dijo Jane con malicia.


  —Deja de ser mala, Jane. —Donnan miró a su hermana con enojo—. Liz no es una extraña, ella y Mary son amigas. Por eso quería a Liz cerca de ella.


  —¿Son amigos? —preguntaron Jane y Juliete a coro.


  —Hasta donde yo sé, están en la habitación de Mary o en la sala de mujeres, donde Mary pasaba más tiempo. Y su amistad ha ido creciendo, lo que me hace muy feliz. Es una amistad que me gusta.


  Ambas sabían por qué Donnan dijo eso. No le gustó la amistad de Liz y Felicia. Y si la esposa tuviera una amiga dentro del castillo, no tendría que ir a buscar a McVegon. Pero ninguna tenía la intención de ser amiga de Liz, cada una por una razón diferente.


  Jane porque todavía no aceptaba a Liz, porque era inglesa. Aunque después de que Liz casi muere, Jane cambió un poco la forma en que la trataba, pero lo hizo porque vio que a Donnan le agradaba Liz y no quería molestar a su hermano.


  A Juliete no le agradaba Elizabeth por Donnan. Ella no había aceptado ser rechazada por Liz. Todavía tenía esperanzas de que Donnan se cansara de su esposa y la buscara. Al igual que Jane, Juliete también cambió su forma de tratar a Liz después de que casi muere. Vio que Donnan se preocupaba por su esposa. Pero su odio por ella crecía día a día.


  Cuando Liz llegó al dormitorio con Julius, encontraron a Mary en la cama con un dolor intenso. La llegada del bebé estaba cerca. Liz se sentó junto a Mary y le tomó la mano. Julius se quedó mirando a su esposa. No sabía que Liz y Mary eran amigas, hablaban como si fueran amigas desde hace mucho tiempo.


  Julius miró a su esposa con cariño. Cuando Donnan lo obligó a casarse con Mary para tener a su padre como aliado, no le gustó. Disfrutaba de su vida de soltero. Amar a todas las mujeres. Pero Donnan lo convenció de hacer la boda, diciendo que no conseguiría una esposa mejor que Mary debido a las circunstancias en las que vivía, sin su castillo y su tierra. Después de pensarlo mucho, Julius decidió aceptar la boda. Se dijo a sí mismo que nada en su vida cambiaría, dejaría a su esposa en el castillo y viviría su vida fuera del castillo como soltero. Pero cuando vio a su esposa por primera vez, se enamoró. Mary era todo lo que un hombre deseaba en una esposa. Ella era dedicada, obediente y amorosa. Disfrutaba estar con Mary. Y desde que le hizo el amor por primera vez, nunca tuvo otra mujer. Y cuando Mary le dijo que estaba embarazada, fue el día más feliz de su vida. Era todo lo que quería; una gran familia de nuevo. Todavía extrañaba mucho a sus padres. Como la madre de Donnan, su madre también era una buena madre. Julius sabía que Mary también sería una buena madre para su hijo.


  Después de un rato, una doncella entró en la habitación y llamó a Julius en la esquina y le dijo algo. Liz y Mary se miraron en silencio. Ambas estaban preocupadas por lo que podría haber pasado. Julius se acercó a la cama y miró a las dos mujeres, que lo miraban con preocupación.


  —La partera no puede venir. Ella está muy enferma. Pero hay una partera en la ciudad. Enviaré por ti lo antes posible.


  Mary miró a Julius, luego a Liz e inclinó la cabeza.


  —No habrá tiempo, Julius. Siento mucho dolor. Tengo miedo. —Su voz salió baja y temblorosa.


  Julius se arrodilló en la cama y tomó la mano de su esposa para tratar de calmarla.


  —No te preocupes, Mary. Todo estará bien para ti y para el bebé. —Liz también quería calmar a Mary.


  —¿Qué voy a hacer sin una partera, Liz? Dicen que la partera de la ciudad no es buena. Y hasta que ella llegue aquí, llevará tiempo. Eso si lo encuentran. Dicen que vive en el bosque. ¿Qué será de mí y de mi bebé? —Mary se echó a llorar.


  Liz pensó por un momento y miró a Julius.


  —Julius, llama a la partera, ayudaré a Mary hasta que llegue.


  —Condesa, ¿sabe cómo hacer un parto? —preguntó Julius.


  —Ayudé a mi madre a dar a luz a dos bebés. Dos de nuestras sirvientas tenían hijos en nuestra casa y fue mi madre quien dio a luz a los bebés, y mi hermana y yo la ayudamos. Cuando bajes, ¿podrías pedirle a mi hermana que suba a ayudarme, por favor? —pidió Liz y Julius asintió.


  Liz fue hasta las sirvientas y les pidió que arreglaran paños limpios, agua caliente y un cuchillo muy limpio. Liz nunca había hecho un parto sola, pero ya había ayudado a su madre y sabía que podía hacer el parto de Mary junto con su hermana. Anna también ayudó en las dos ocasiones en que su madre hizo los partos. Liz no podía permanecer de pie y permitir que algo les sucediera a Mary y al bebé. Esperaba que todo saliera bien.


  Cuando Julius y las sirvientas salieron de la habitación, Liz se acercó a Mary y se sentó a su lado.


  —No te preocupes, Mary. Todo va a funcionar. —Liz la miró con cariño—. ¿Recuerdas cuando te hablé de los partos que mi madre hizo?


  —Lo recuerdo —dijo con una media sonrisa.


  —Todo salió bien, el tuyo también. Mi hermana y yo te ayudaremos a sacar a ese bebé. —Las dos se tomaron de la mano y sonrieron.


  Después de escuchar a Liz, Mary se sintió un poco más tranquila y confiada. Liz le dio mucha paz.


  —Te ayudaré a levantarte, Mary. Caminar aliviará un poco el dolor.


  Liz y Mary recorrieron la habitación. Cuando Anna llegó con las sirvientas, ella y Liz arreglaron todo para comenzar el parto. Acostaron a Mary porque tenía mucho dolor. Mientras Liz preparaba todo para la llegada del bebé, Anna habló con la esposa de lo primo de Donnan para que pudiera calmarse un poco, como le había enseñado su madre. Liz sabía que Mary y las sirvientas, que estaban ayudando con el parto, no confiaban en ella ni en Anna. Una de las sirvientas dijo que eran demasiado jóvenes para saber cómo hacer un parto.


  Liz vio que la cabeza del bebé ya se estaba mostrando.


  —Ya puedo ver la cabeza del bebé. No pasará mucho tiempo, Mary. Solo tienes que empujar fuerte cuando sientes dolor —dijo mirando a Mary que le sonrió a Liz.


  Luego, Liz le pidió a Anna que la ayudara y que dejara a las sirvientas ayudando a Mary. Ordenó a las dos criadas que se sentaran, una a cada lado de la cama, y que cuando volviera el dolor, ayudarían a Mary a incorporarse.


  El trabajo de parto tomó más tiempo de lo que Liz imaginaba. Había estado sucediendo todo el día y Mary estaba muy cansada. Pero la labor iba bien, un poco más y se acabaría.


  Todos en la sala estaban muy preocupados por el retraso, especialmente Julius. Donnan no dejó que se mostrara a Julius, pero estaba muy preocupado de que Liz estuviera hacendó el parto. Esperaba que todo saliera bien.


  Liz vio que el bebé estaba a punto de nacer.


  —Mary, un poco más de fuerza y tu bebé estará en tus brazos.


  —No puedo soportarlo más, Liz. Estoy muy cansada —dijo Mary, jadeando por el esfuerzo.


  —No te rindas, Mary. Piense en su bebé. La próxima vez que sienta dolor, esfuércese mucho. Pon todas tus fuerzas.


  Mary hizo lo que Liz le aconsejó que hiciera. Y cuando sintió dolor, usó todas sus fuerzas, dio un fuerte grito cuando sintió que el bebé se iba. Cuando miró a Liz, vio a su bebé en sus brazos. Mary sonrió feliz.


  Liz cortó el cordón del bebé y miró a Mary.


  —Es un niño hermoso, Mary —dijo sonriendo.


  Mary sonrió cuando escuchó que su bebé era un niño, ya que su esposo deseaba tanto. Todo fue perfecto, pensó Mary.


  Liz le dio el bebé a su hermana quien se lo llevó para limpiarlo y vestirlo, junto con las sirvientas. Mientras que Liz le pidió a Mary que hiciera un esfuerzo más para sacar la placenta. Entonces Liz limpió. Limpió a Mary, que estaba muy sudada por el esfuerzo que hizo. Lavó la cara de Mary, recogió los paños y se los dio a la criada para que los tirara.


  Liz le pidió a la criada de Mary que bajara y le hiciera saber a Julius que había nacido su hijo. Mientras tanto, Anna colocó al hijo de Mary en sus brazos. Liz miró a la esposa de Julius, quien miraba a su hijo con una gran sonrisa. Liz estaba muy cansada, pero también muy feliz.


  La criada de Mary entró en la habitación y les dijo a todos que el bebé ya había nacido y que era un niño hermoso. Todos estaban muy felices.


  —Y, ¿cómo está, Mary? —preguntó Julius después de recibir las felicitaciones de todos.


  —La señora Mary está muy bien. Todo salió bien durante el parto. —Ella miró a Donnan—. La condesa estuvo maravillosa. A pesar del retraso, todo salió bien. La condesa tiene buena alma. Se comportaba como si ya hubiera hecho varios partos, estaba muy tranquila —le contaba todo a Donnan, quien la escuchaba en silencio, pero con mucho orgullo. La criada volvió a mirar a Julius—. La condesa te pidió que vinieras a encontrarte con tu hijo.


  Julius sonrió y se dirigió a las escaleras. Cuando llegó al dormitorio, vio a Liz y Anna junto a Mary, y vio a su esposa con su hijo en brazos. Cuando Liz vio que Julius estaba en la habitación, ella y Anna se levantaron de la cama y lo dejaron acercarse. Liz vio que Julius estaba muy feliz de ver a su hijo. Se preguntó si Donnan también sería feliz si ella le diera un hijo. Liz realmente quería tener un hijo de Donnan. Esperaba que no demorase por mucho tiempo.


  Liz y Anna se despidieron de Mary y Julius y se fueron a sus habitaciones. Liz le ordenó a Aliss que le preparara un baño. Liz estaba muy cansada. Aliss estaba ayudando a Liz a ducharse cuando Donnan entró en la habitación. Ambos abrieron mucho los ojos. Nunca entró a la habitación cuando Liz estaba en la ducha, la sorprendió.


  —Aliss, irse, ayudaré a tu dama con el baño —dijo, mirando a Liz, que estaba sentada dentro de la bañera y cubría sus pechos con los brazos.


  Aliss salió de la habitación y cerró la puerta. Liz y Donnan se miraron y él se rio al ver cómo Liz escondía sus pechos con los brazos.


  —No hay nada que no haya visto, niña —dijo Donnan.


  —Yo sé. —Liz sonrió—. No estoy acostumbrada a estar desnuda frente a ti más que en la cama. Solo me ves desnuda cuando hacemos el amor.


  —Así que creo que podemos solucionar esto —le guiñó un ojo a Liz y se quitó la ropa.


  —¿Qué vas a hacer, Donnan? —sorprendió lo que estaba haciendo Donnan.


  —Haré el amor contigo. ¿A menos que esté muy cansada? Te ayudaré en el baño.


  Liz lo miró asombrada.


  Donnan se desnudó y se acercó a Liz, se metió en la bañera y se sentó frente a ella. Liz lo miró y él sonrió.


  —Ahora puedes extender tus brazos frente a tus senos. Me gusta verlos.


  Liz hizo lo que le ha dicho, pero estaba avergonzada de lo que estaba pasando, mantuvo la cabeza gacha.


  —¿Qué pasa, Liz? ¿Te avergüenzas de mí? —Donnan sonrió. Se estaba divirtiendo con el estilo de Liz. A veces tan audaz y a veces tan cohibido.


  —Me hace sentir incómodo, Donnan.


  —Ven aquí chica. —La levantó y la colocó en su regazo—. Te quiero muy cerca de mí.


  Liz sonrió.


  —Me haces querer hacer cosas que no sé si están bien —dijo avergonzada.


  —¿Qué cosas?


  —Hacerte el amor aquí dentro de la bañera.


  Se quedaron en silencio mirándose el uno al otro. Donnan quitó el cabello de Liz de su hombro y lo besó. Besó el cuello, mordiendo lentamente.


  —¿Quieres hacerme el amor, Liz? —preguntó lentamente.


  —Quiero —dijo en un susurro.


  —¿No estás cansada?


  —Nunca me canso de hacerte el amor, Donnan. Pero si lo hacemos, mojaremos todo el piso —le dijo Liz a Donnan.


  —No te preocupes por eso, mi amor. Solo hazme el amor.


  Sintió a Donnan besando su cuello, apretó sus muslos y dijo que lo amaba. Esos momentos fueron únicos para Liz. En esos momentos estaba segura de que nada podría separarlos. Se amaban locamente. Hacer el amor con Donnan era cada vez más placentero. Cada vez que hacían el amor, se entregaban más y más. A Donnan le gustaba enseñarle cosas nuevas a Liz ya ella le gustaba aprender. Como en ese momento. Liz nunca imaginó que un baño pudiera darle tanto placer. Al final, se abrazaron, agotados y saciados.


  —Siempre eres tan maravillosa, Liz —dijo Donnan, apartando el cabello de la cara de Liz.


  —Me gusta mucho estar contigo, Donnan, me gusta ser tu esposa, me gusta cuando hacemos el amor. —Apoyó la cabeza en el hombro de Donnan para descansar un poco—. Siempre recordaré ese día en que me ducho.


  —¿Te gustó?


  Liz levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Mucho... Fue el mejor baño de mi vida. —Ella sonrió.


  —Podemos repetirlo cuando queramos. —Donnan la besó.


  —¿Ahora? —preguntó sonriendo.


  Donnan se rio y la apretó en sus brazos.


  Liz apoyó la cabeza en el hombro de Donnan, mientras él le daba una palmada en la espalda.


  —Antes de llegar a la habitación fui a ver al hijo de Julius y Mary. Están muy felices. Estoy muy orgulloso de todo lo que has hecho, Liz.


  Liz guardó silencio durante un rato. Para ella era muy importante saber que Donnan estaba orgulloso de ella. Ella lo abrazó con fuerza.


  —Te amo, chica.


  —Yo también te amo, Donnan. —Liz lo miró, la besó.


  Salieron del baño y se vistieron. Liz estaba muy feliz por todo lo que había pasado. El parto de Mary, el amor que hizo con Donnan en la bañera, la maravillosa sensación de saber que Donnan la amaba y estaba orgulloso de ella. Todo era perfecto.


  Antes de bajar a cenar, Liz y Donnan fueron a la habitación de Julius y Mary. Cuando entraron, encontraron a Juliete en la habitación con ellos. Ella los miró muy seriamente. Juliete notó que ambos tenían el pelo mojado. Y cuando pensó que podrían haberse duchado juntos, sintió un gran odio en su pecho. Ella miró hacia otro lado para que no se dieran cuenta del odio que estaba sintiendo.


  —¿Cómo te sientes, Mary? —preguntó Liz, mientras se acercaba a la cama.


  —Me siento bastante bien, Liz. Solo un poco cansada. Ya hemos elegido el nombre de nuestro hijo, Liz —dijo Mary con una sonrisa en los labios.


  —¿Y cómo se llama el nuevo miembro de nuestra familia? —preguntó Donnan.


  —Alexander McLeod —dijo Julius con orgullo, mirando a su hijo.


  —Es un nombre hermoso, Mary. Liz la miró con cariño.


  Donnan y Liz se quedaron con Julius, Mary y el pequeño Alexander por un tiempo. Después de cenar en el salón, subieron al dormitorio. Donnan quería dormir un poco más, porque al día siguiente tendrían que levantarse muy temprano para marchar hacia el clan McGregor.


  Mientras Donnan todavía se estaba desvistiendo para dormir, Liz lo miró, sentada en la cama.


  —Donnan... quería preguntarte algo. —dijo Liz sin mirarlo.


  —Dilo, niña.


  —Me gustaría que dejaras de atacar a McGregor... Por favor.


  —Pídeme cualquier cosa, niña, excepto eso —se sentó en la cama—. No renuncio a esta batalla por nada, Liz. El McGregor lo pidió. Solo les voy a dar lo que quieren durante mucho tiempo.


  —Pero sé que has estado ignorando a los McGregor durante mucho tiempo, ¿por qué no puedes seguir ignorándolos?


  —Liz, ¿has olvidado lo que nos hicieron? —Donnan se volvió hacia ella.


  —No nos hicieron nada, Donnan. Estamos aquí, vivos. Olvidemos lo que pasó.


  —No puedo, Liz. Tienes un buen corazón. Sé que olvidarías todo lo que sucedió en ese maldito castillo. Pero no lo olvidaré. No olvidaré que amenazaron a mi familia y a mi clan. Tienen que pagar por ello. Si no hago algo ahora, mi clan nunca estará seguro.


  —Entonces solo ataca a los responsables de lo que nos hicieron, deja a la gente en paz. Ellos no tienen la culpa del líder que tienen, piénselo Donnan. Matarás a gente inocente.


  —No entiendo cómo puedes preocuparte por personas que ni siquiera conoces y nunca has visto. No puedo entenderla. —Donnan la miró con cariño—. Me gusta tu manera, Liz. Pero a veces tenemos que pensar en nosotros mismos, en nuestra familia. Este ataque es para proteger a mi familia y a mi clan. Y principalmente a ti, Liz.


  Liz bajó la cabeza y suspiró.


  —Me temo que te pasará algo, Donnan. —Ella lo miró—. Después de ver al pequeño Alexander, lo pensé mucho...


  —¿En qué pensaste, Liz?


  —¿No te gustaría tener un hijo, Donnan?


  —Por supuesto que quiero, Liz. Pero no ahora.


  —¿Por qué no? —preguntó con sorpresa.


  Donnan se acercó a Liz y le sostuvo la cara con una mano.


  —Quiero un poco más de ti solo para mí, no quiero compartirlo con nadie por ahora. —Él sonrió—. No te preocupes, no me pasará nada, volveré contigo, y en un rato tendremos nuestro hijo, varios hijos.


  Sonrieron y Donnan la besó. Liz acarició el rostro de Donnan.


  —Prométeme que no te pasará nada, Donnan. Sabes que ya no puedo vivir sin ti.


  —Te lo prometo, niña. Volveré entero por ti —bromeó—. Todo va a funcionar. No se preocupe.


  Liz lo abrazó. Ella realmente quería que todo saliera bien. El corazón de Liz estaba amargado por esa batalla. Aunque ya había visto cómo luchaba Donnan, temía que le pasara algo. Cuando lo abrazó, quería tener el poder para poder inmovilizarlo contra la torre, como él hizo con ella. Ella quería protegerlo.


  Después de hablar un poco más, Liz y Donnan se acostaron y durmieron abrazados. A Liz le costó conciliar el sueño. Siempre que conseguía dormir, tenía pesadillas sobre la batalla del día siguiente y despertaba asustada. Después de mucho tiempo, logró dormir sin tener pesadillas.
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  La mañana siguiente, mientras bajaban al salón, Donnan y Liz vieron a hombres extraños hablando con Perry. Cuando los dos entraron en la habitación, Perry les presentó al visitante.


  —Donnan, este es sir Malcolm, es el primo del rey, y vino a representarlo, quien por razones de salud no pudo venir. —Perry señaló al hombre de pelo blanco y barba—. Este es el Conde Donnan McLeod, el líder de nuestro clan, sir Malcolm.


  —Es un placer conocer al líder de McLeod, el conde de Inchnadamph. Escuché mucho sobre usted, conde Donnan.


  —Es un placer conocerlo también, sir Malcolm. Pero quizás lo que vine a hacer aquí no me traiga tanto placer. —Donnan se veía serio.


  —Quizás no sea tan malo, conde Donnan. Espero que estés dispuesto a escucharnos.


  —Estoy dispuesto a escucharte. Primero me gustaría presentarte a mi esposa. —Se volvió hacia Liz—. Esta es Elizabeth McLeod, la condesa de Inchnadamph.


  —Es un placer conocer a una dama tan encantadora —dijo con una reverencia galante.


  —Es un placer conocerlo, sir Malcolm.


  A Donnan no le gustó en absoluto la mirada y la sonrisa del conciliador del rey hacia Liz. Rápidamente se arrepintió de haberlos presentado.


  —Ahora dígame qué vino a hacer aquí, sir Malcolm.


  —Como le dije a tu hermano, vine a representar a mi primo, el rey. El señor Roald McGregor fue al rey y le contó lo que estaba pasando con el clan McGregor y el clan McLeod. Y le pidió al rey que interviniera en el ataque del clan McLeod al su clan. El rey pensó mucho y decidió ayudar a Roald McGregor.


  Liz se llevó la mano al corazón. Parecía que su oración había sido respondida. Era todo lo que quería Liz, que el ataque al clan McGregor no sucediera.


  Donnan sabía que no podía ir en contra de la decisión del rey, a menos que quisiera atraer su odio, y eso conduciría a una batalla mucho mayor que la batalla que tendría con el clan McGregor. Donnan no quería eso.


  —¿Podemos hablar en privado, conde Donnan?


  —Sí, vayamos a mi sala.


  Mientras Donnan hablaba con sir Malcolm en su sala, todos en lo salón estaban preocupados por lo que podría suceder.


  De repente, Donnan entró en la habitación seguido por sir Malcolm. Todos vieron que Donnan no estaba del todo satisfecho con lo que había escuchado dentro de la habitación.


  —Después de hablar mucho, decidí no atacar más al clan McGregor.


  La única que se alegró de escuchar lo que dijo Donnan fue Liz. Los demás estaban indignados por la decisión de Donnan.


  —¿Qué pasó en esa habitación para que decidieras eso, Donnan? —preguntó Jane.


  —Nuestro Rey intervino por el clan McGregor y decidió unir a las dos familias. Quiere que las familias vivan en paz —dijo como si eso fuera imposible.


  —¿Cómo podemos unir a nuestras familias? —preguntó Jane desesperada.


  Todos sabían cómo unir los dos clanes.


  —A través de una boda —respondió Donnan.


  Al escuchar lo que dijo su hermano, Jane se dejó caer en una silla. Juliete corrió a ayudar a su prima. Liz quería ayudar, pero pensó que era mejor estar callada en su rincón. Sabía por lo que pasaría Jane si se casaba con Tarr. El tiempo que estuvo en el castillo de McGregor, pudo ver lo despreciable que era.


  —No te vas a casar, Jane —dijo Donnan, y todos los ojos se volvieron hacia él.


  Jane se recuperó.


  —¿No? Pero entonces, ¿cómo vas a unir a los clanes?


  —Voy a casar a Juliete con Tarr.


  Ahora le tocaba a Juliete caer sentada en la silla con semblante desesperado. Pero no tuvo ayuda de nadie, Jane se quedó donde estaba. Juliete miró a su hermano.


  —Julius, ¿estás de acuerdo con eso? —preguntó Juliete.


  —Con esta boda, Julius recibirá una buena tierra que el rey le otorgará después de la boda. —Donnan miró a Julius—. Piénsalo, Julius. Es una buena tierra.


  Julius miró a Donnan y se pasó una mano por la cara. Sabía que Donnan podría haber elegido a Jane y tomar la tierra. Pero prefería pasarle las tierras a él, y eso sería muy bueno. Después de la muerte de su padre, perdieron su castillo y toda su tierra a manos de los ingleses. No tenía nada. Ahora Donnan le estaba dando la oportunidad de tener su propia tierra, su hijo tendría tierras para heredar. Quizás ese matrimonio también sería bueno para tu hermana. Julius sabía del amor que sentía por Donnan y el odio que sentía por Liz. Quizás si viviera lejos de ellos, podría ser feliz.


  —Si Donnan cree que esta boda será mejor para el clan, estoy de acuerdo —dijo, mirando a Juliete.


  Juliete miró a su hermano con lágrimas en los ojos, luego se volvió hacia Donnan. Aunque Donnan estaba casado, todavía esperaba que algún día fuera su esposa o volviera a ser su amante. Pero si se casaba con un McGregor, es posible que nunca volviera a tener la oportunidad de casarse con Donnan. Juliete miró a todos y corrió hacia las escaleras.


  —Informaré al señor Roald McGregor que el acuerdo está hecho, que habrá boda. —Sir Malcolm estuvo callado todo el tiempo esperando que terminara la discusión.


  —Julius irá contigo —dijo Donnan.


  Los McGregor estaban esperando noticias en un pueblo cercano al castillo. Julius y algunos hombres del clan McLeod fueron con sir Malcolm.


  Donnan fue a su sala, seguido por su hermano Perry. Bebieron vino y se sentaron.


  —¿Está así por Juliete? —preguntó Perry.


  Donnan pareció sorprendido por la pregunta de su hermano.


  —¿Qué pregunta es esa, Perry?


  —Sé lo que pasó entre ustedes dos, Donnan. De hecho, todos lo sabían.


  —Lo que pasó entre Juliete y yo terminó hace mucho tiempo, Perry. Quizás este matrimonio le haga mucho bien. —Donnan guardó silencio—. Me preocupa cómo reaccionarán esos hombres cuando sepan que ya no tendrán que pelear. —Los dos se miraron y guardaron silencio.


  Por la noche, Liz fue a buscar a Donnan a su sala. Estaba hablando con Julius y Perry sobre los preparativos de la boda. Cuando Liz dijo que quería hablar con Donnan en privado, Perry y Julius los dejaron solos.


  —¿Qué quieres, niña?


  —¿Crees que es correcto casar a Juliete con Tarr?


  Donnan miró a Liz sorprendido por su pregunta.


  —Por favor, Liz, no te metas en este asunto. Esto es entre mi familia y yo.


  —Pensé que era parte de esa familia.


  Donnan miró a Liz con una pequeña sonrisa en los labios. Liz tampoco se había referido nunca a su familia como suya. Cogió a Liz y la sentó en su regazo.


  —¿Te sientes parte de esa familia, niña?


  —A veces sí.


  —¿A veces?


  —Sí. Cuando estábamos atrapados en el clan McGregor, y supe lo que pretendían hacer con su familia y su clan, me dije a mí mismo que no podía permitir que eso le sucediera a mi familia y mi clan. Fue la primera vez que me sentí parte de esa familia y su clan.


  Donnan miró con orgullo.


  —¿Entonces quieres decir que no hiciste todo lo que hiciste solo por mí?


  —No —bajó la cabeza—. Para mi familia y mi clan.


  —¿Y a qué clan perteneces, Elizabeth?


  Liz sonrió por la forma en que Donnan le hizo la pregunta.


  —Pertenezco al clan McLeod, soy McLeod. ¿Elizabeth McLeod? —dijo con orgullo.


  Cuando Liz terminó de hablar, Donnan la besó. Un beso de orgullo y felicidad por la mujer que tenía. Miró a Liz con una gran sonrisa.


  —Me hace sentir como el hombre más feliz del mundo, niña.


  Se volvieron a besar. Con la dirección que tomó la conversación, Liz terminó olvidando lo que realmente había estado haciendo en la sala de Donnan. En ese momento, nada más importaba, lo único que quería era sentir los besos y las caricias de Donnan.
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  Donnan estuvo fuera del castillo durante varios días debido a la boda de Juliete. Se acordó que Liz se quedaría en el castillo para ayudar a Mary con el bebé y que Anna se quedaría con ella. Perry estaba a cargo del clan. Donnan, Jane y Julius fueron al castillo de McGregor para la boda de Juliete.


  Esos días sin Donnan fueron una tortura para Liz, después de casarse nunca se alejaron tanto el uno del otro. Por la noche, Liz extrañaba a Donnan aún más, le costaba dormir y no sentir a Donnan a su lado. Durante el día no se sentía tan sola, porque nunca estaba sola, siempre estaba con Mary y el bebé, varias veces ella y Anna salían con Perry a montar. Perry era una gran compañía, siempre los hacía reír. Liz se dio cuenta de que Anna y Perry siempre estaban juntos, a menudo veía a Perry sosteniendo las manos de Anna. Liz decidió que tendría que tener una conversación seria con Perry.


  Una noche le pidió a Anna que se quedara con Mary y el bebé. Liz fue a la sala de Donnan, donde encontró a Perry y le dijo que necesitaba hablar con él.


  —Dilo, mi cuñada. ¿Algún problema? —Perry preguntó preocupado. Donnan le había dejado órdenes de no dejar que le pasara nada a Liz, no quería decepcionar a su hermano.


  —Espero que no, Perry.


  Perry no entendió la respuesta de Liz.


  —No lo entiendo, Liz.


  —Durante estos últimos días, te he visto a ti y a Anna siempre juntos. ¿Está pasando algo entre ustedes dos? —Liz fue franca.


  Perry se sorprendió por la pregunta de Liz.


  —Me gusta mucho tu hermana Anna, Liz. Me gusta hablar con ella.


  —Sé que eres un conquistador, Perry. Mi hermana no está acostumbrada a hombres como tú, es muy ingenua. Mi hermana sufrió mucho por la muerte de su esposo recientemente. No quiero que vuelva a sufrir.


  —No haré sufrir a tu hermana, Liz. Sé por lo que pasó. Como te dije, me gusta tu hermana.


  —¿Te gusta mi hermana como te gustan las doncellas del castillo, Perry? —preguntó ella seriamente, mirándolo directamente a los ojos.


  Perry sabía que Liz era directa en sus preguntas, Donnan ya se lo había dicho, pero no creía que Liz fuera tan directa como lo estaba con él en ese momento.


  —No, Liz...


  Liz no dejó que Perry terminara lo que iba a decir.


  —Mi hermana no es de las sirvientas que usas y luego ya no quieres saber más. Puede que mi hermana ya no sea virgen, pero te juro que si la toca tendrás que casarte con ella. Y no olvides que es inglesa.


  Liz salió de la habitación y no esperó a que Perry dijera nada más, estaba muy enojada al pensar que Perry podría estar pensando en usar a su hermana y luego tirarla solo porque es inglesa.


  Perry vio a Liz salir furiosa de la habitación. Quería decirle que se había enamorado de su hermana, que todo lo que quería hacer era convertir a Anna en su esposa, pero tenía miedo de lo que pudiera pensar Donnan. Perry no quería decepcionar a su hermano. Quería decirle a Liz que nunca lastimaría a Anna, que ella era la primera mujer que lo entendía. Las mujeres siempre miraban primero a Donnan, pero Anna era diferente, se interesó en él, en su historia. Amaba a Anna. Quería que Liz supiera eso, pero se fue antes de que él pudiera decirle cómo se sentía.


  Liz entró en su habitación y vio a Anna sentada en su cama.


  —¿Qué haces aquí, Anna? Pensé que estabas con Mary y Alexander.


  —Ellos están durmiendo. Así que decidí venir a hablar contigo un rato, hermana mía. No quería ir a buscarla, este castillo es muy grande —dijo sonriendo.


  —¿Y de qué quieres hablarme, hermana mía? —se sentó junto a su hermana y le tomó las manos.


  —Estoy enamorado, Liz.


  Liz sonreía, pero cuando escuchó lo que dijo su hermana, la sonrisa desapareció de su rostro.


  —¿Qué estás diciendo, Anna?


  —Estoy enamorado de sir Perry, es muy amable conmigo, Liz. Escucha lo que digo.


  —No, Anna. —gritó Liz y se puso de pie, comenzó a caminar por la habitación.


  —¿Qué quieres decir, Liz? —preguntó con asombro.


  —No puedes enamorarte de Perry, Anna.


  —¿Por qué no, Liz?


  —Solo te hará sufrir, hermana mía. No quiero verte hablando más con Perry, quiero que te mantengas alejado de él.


  —Tú no eres mi madre, Liz —dijo seriamente, se levantó y se dirigió hacia la puerta—. Pensé que me alegraría saber que soy feliz.


  —Perry es un conquistador, Anna. Te quiero lejos de él.


  —Yo puedo cuidar de mí misma. —Anna estaba llegando a la puerta, pero se detuvo cuando escuchó lo que dijo Liz.


  —Si no te alejas de Perry, voy a pedirle a Donnan que te envíe de regreso a Inglaterra.


  Anna se volvió hacia Liz con lágrimas en los ojos. Liz estaba triste de ver cómo sufría Anna, pero tenía que protegerla de Perry.


  —¿Harías eso, Liz? —preguntó con calma.


  —Haría. No quiero que sufras, Anna.


  —Está bien, mi hermana. Me alejaré de Perry. Ganaste. —salió de la habitación.


  Liz se sentó en la cama y comenzó a llorar. Sabía que había herido a su hermana, no quería hacer eso, pero tenía que protegerla. Liz quería que Donnan estuviera con ella ahora mismo, se sentía muy sola.


  En los días que siguieron, Perry y Anna apenas hablaron. Anna tampoco le habló a Liz. Con cada día que pasaba, Liz se sentía más triste. Donnan y su familia llegaron al castillo tres días después de la conversación que Liz tuvo con Perry. Donnan pensó que Liz estaba muy abatida, le preguntó qué estaba pasando, Liz dijo que era porque lo extrañaba mucho. Donnan creyó, porque él también la extrañaba. Donnan le contó a Liz sobre la boda de su prima Juliete y Tarr.
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  Dos días después de que Donnan llegara al castillo, de la boda de Juliete y Tarr, llegó la condesa Maldie; procedente de Francia. Su entrada fue tormentosa. Como siempre, llegó dando órdenes a los sirvientes como si fuera la dueña del castillo. Entró sin previo aviso y se encontró con Anya en el camino.


  —Sirvienta, lleve mi equipaje a la habitación del señor conde y prepare mi baño, y lleve las cosas de mi hermano a la mejor habitación disponible que tenga. —Anya miró fijamente a la condesa sin saber qué hacer. —¿A qué esperas, criada? Obedece mis órdenes.


  En ese momento, Liz bajaba las escaleras para esperar a Donnan, habían planeado montar un poco por la tarde.


  —¿Qué está pasando aquí, Anya?


  —Esta criada no quiere obedecerme. —Quien respondió fue la condesa mirando furiosa a Anya.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Liz.


  —Soy la condesa Maldie, y este es mi hermano sir Thomas. ¿Y quién es la señora?


  Liz miró a la condesa y pensó, ¿entonces este es el ex amante de mi esposo? A Liz no le gustó nada el estilo de la condesa.


  —Condesa Elizabeth —dijo lentamente.


  Donnan estaba con su hermano y primo Julius en su sala, los tres hablando sobre la ayuda que le brindaría a Julius en sus nuevas tierras. De repente los tres escucharon voces desde el pasillo y decidieron ir a ver qué pasaba. Cuando Donnan salió de la habitación, vio a la condesa Maldie y Liz mirándose una a la otra evaluándose. Días después de su llegada al castillo de Inglaterra, Donnan le envió un mensaje a Maldie diciéndole que necesitaba su ayuda y que necesitaban hablar, quería decir sobre Liz la condesa antes de conocerla, pero la condesa no había respondido a su mensaje, y después de todo lo que sucedió en el castillo, Donnan se había olvidado de la condesa Maldie.


  —Condesa Maldie —dijo Donnan desde la puerta de su sala.


  Al escuchar la voz de Donnan, la condesa se volvió hacia él y sonrió. Caminó hacia donde estaba Donnan y lo abrazó por el cuello. Liz miró esa escena con una cara seria. Recordó que cuando llegó al castillo, Anya le hizo lo mismo a su esposo, pero en ese momento no sentía por Donnan lo que sentía ahora, no aceptaría que otra mujer abrazara a su esposo. Quería correr y arrebatar a la condesa de los brazos de su marido, pero decidió que era Donnan quien debía hacer algo para mantener alejada a la condesa.


  —Hola, mi querido. Te extrañé mucho. Recibí tu mensaje hace unos días. Estaba en Francia con mi hermano —miró a su hermano y sonrió—. Mientras venía al castillo me enteré de todo lo que pasó aquí. Escuché que tu prima Juliete se casó. Bien por ti, querido. Te deshiciste de esa mujer. Estoy seguro de que esa mujer lo quería solo para ella, menos un amante que se interpusiera en mi camino.


  En ese momento, Donnan miró a su esposa, quien estaba mirando esa escena horrorizada. Liz nunca imaginó que Juliete fuera la amante de Donnan. Agachó la cabeza decepcionada por lo que acababa de descubrir. El corazón de Donnan se amargó cuando vio que Liz no sabía nada de Juliete y que eso la dolía.


  La condesa Maldie miró a Donnan y luego miró en la dirección en la que miraba. Miró a Liz con desdén.


  —Parece que el lugar de Juliete ya ha sido ocupado —miró a Donnan—. No perdiste el tiempo, no eres mi querido. Ella solo tiene que saber que yo soy el primero en su corazón.


  Donnan quitó los brazos de la condesa de alrededor de su cuello y fue al lado de Liz, puso su brazo alrededor de su cintura. Liz continuó mirando hacia abajo.


  —Condesa Maldie, quiero presentarle a mi esposa, la condesa Elizabeth, —Liz se apretó contra su cuerpo de modo que levantó la cabeza, pero siguió mirando al suelo—. Liz, esta es la condesa Maldie, ella te enseñará cómo ser condesa y cómo cuidar un castillo.


  Cuando Donnan terminó de hablar, Liz levantó lentamente la cabeza y lo miró. Sus puños estaban cerrados, estaba tratando de controlarse. De repente, Liz abrió los puños y dijo con furia.


  —¿Y qué más me va a enseñar, Donnan? ¿Cómo ser el amante de un hombre? —se alejó de Donnan.


  Todos miraban a Liz con asombro.


  —Compórtate, Liz —ordenó Donnan.


  —¿Me enseñará a ir de cama en cama? Creo que aprenderé muchas cosas útiles de la condesa Maldie —miró a la condesa—. Creo que querré ser como tú. Al parecer, a mi marido le gustan las mujeres como tú.


  —Liz, no hagas eso. —Donnan se acercó a ella.


  Liz se alejó de Donnan.


  —No te acerques a mí —gritó.


  —Hermana mía, no hagas esto —dijo Anna, acercándose a Liz.


  —¿No hagas qué, Anna? ¿Quieres que cierre los ojos a las amantes de mi marido? No te preocupes, Anna. —Miró a Donnan—. Quédate con tu amante.


  Antes de que Donnan la tomara del brazo, Liz salió corriendo del castillo y fue directamente al establo sin decirle nada a nadie. Montó en su caballo que ya estaba ensillado para el paseo que iba a dar con Donnan y se fue corriendo a la casa de Felicia.


  Cuando Donnan iba a ir tras Liz, la condesa lo abrazó.


  —Está nerviosa, deja que se calme primero, querido.


  —Creo que deberías ir tras tu esposa, Donnan —dijo Jane.


  Donnan se sorprendió por lo que dijo su hermana. A Jane no le gustaba entrometerse en sus discusiones con Liz. Sabía que Jane tenía razón, tenía que encontrar a Liz y hablar con ella. Sin decir nada, salió de la puerta del castillo y se dirigió al establo. Sabía adónde habría ido Liz.


  Liz llegó a la casa de Felicia muy triste, al principio no dijo nada, solo abrazó a su amiga, se sentó en una silla y se quedó en silencio. Felicia no sabía lo que había pasado, pero sabía que algo no estaba bien, esperaría a que Liz se calmara y luego hablarían. Felicia se sentó frente a Liz y le tomó la mano.


  —Juliete era la amante de Donnan —dijo de repente.


  —¿Cómo supiste? —Felicia no se sorprendió.


  Liz levantó la cabeza y la miró.


  —¿Sabías de Juliete, Felicia?


  —Lo que sé es que siempre ha tenido muchas amantes. Las mujeres siempre se subían a la cama. Imaginé que con lady Juliete no sería diferente.


  Liz parecía decepcionada, ya que tal vez no se había dado cuenta de lo de Juliete.


  —Nunca se me pasó por la cabeza, Felicia. Ella es su prima, casi una hermana. Al menos, eso es lo que pensé.


  —El conde Donnan es un hombre muy guapo y también muy importante. A cualquier mujer le gustaría ser su esposa. Cuando lady Juliete llegó al castillo, escuché algunos comentarios sobre ella como la nueva amante del señor Conde. Incluso pensamos que ella sería su esposa. Pero cuando la condesa Maldie llegó al castillo, dejó de ser la amante y la condesa se convirtió en la nueva amante.


  Liz se levantó y caminó por la cabaña, estaba muy nerviosa por todo lo que escuchó.


  —¿Cómo puedes tener un hombre así, Felicia? Con tantas mujeres.


  —Por lo que escuché, el conde cambió mucho después de casarse contigo, Liz.


  —¿De verdad ha cambiado, Felicia? Llamó a esta mujer.


  En ese momento escucharon el ruido de un caballo, supieron quién era.


  —No quiero hablar con él.


  —Será mejor que hables y decidas qué hacer con esa condesa en tu castillo. Piénsalo, Liz, ahora eres la señora del castillo.


  Donnan llamó a Liz a gritos.


  —Voy a la casa del señor Culen para que puedas hablar más libremente. Lo que pasó, pasó, Liz. Juzga a tu esposo por lo que es ahora. Todos pueden ver cuánto te ama el conde. Trate de entenderlo.


  —Lo intentaré, Felicia.


  Donnan volvió a llamar a Liz. Las dos se abrazaron y Felicia se dirigió hacia la puerta, salió de la cabaña y pasó a Donnan sin decir nada. Se dirigió a la casa del señor Culen. Donnan la miró por un momento y luego entró en la cabaña.


  Liz estaba de espaldas a la puerta en la parte trasera de la cabaña. Cuando Donnan entró en la cabaña y vio a Liz tan sola, se arrepintió de haber pedido ayuda a la condesa Maldie. Lo último que quería en el mundo era hacer sufrir a Liz.


  —Volvamos al castillo, niña —dijo Donnan.


  —Me gusta cuando me llamas niña, sé que es una forma cariñosa de llamarme —dijo ella, todavía de espaldas a él. Luego se volvió y lo miró—. Pero ya no soy una niña, soy una mujer. Y lo sabes muy bien.


  —Lo sé, Liz.


  —¿Por qué no me hablaste de Juliete?


  —No me importaba.


  —¿También pensaste que no me importaría tener a tu amante viviendo bajo el mismo techo que yo? ¿Qué pensaste, Donnan?


  —Como te dije, Liz, ese era un tema que no me importaba. Mi relación con Juliete había terminado hace mucho tiempo, mucho antes de casarnos.


  —Ahora entiendo todo el odio que tu prima sentía por mí. Lo tomé la oportunidad para ser tu esposa, para ser la condesa de Inchnadamph... ¡¡¡AAHH!!! —gritó Liz—. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Donnan? Incluso Felicia sabía sobre ti y Juliete. ¿Cuántos más de tus amantes viven en el castillo?


  —No tengo amante, Liz —dijo enojado.


  —Creo que la condesa Maldie no lo cree así.


  —Liz, iba a hablar con ella antes de presentártela.


  —¿Y qué le ibas a decir, Donnan? ¿Iba a decirle que no dijera nada sobre ustedes dos, como hizo con Juliete?


  —No le dije nada a Juliete. Liz, lo que pasó entre Juliete y yo fue mucho antes de casarnos, después de casarnos no teníamos nada más, no tenía nada con ninguna mujer, solo te quiero a ti, Liz. La verdad es que yo no tendría fuerzas para tener otra mujer, te quitas todas mis fuerzas —dijo la última frase sonriendo.


  —¿Y la condesa?


  —Estoy de acuerdo en que la llegada de la condesa Maldie no fue una buena idea.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Le diré a la condesa que ya no necesitamos su ayuda. Jane puede ayudarte a cuidar el castillo hasta que se case, y no necesitas que nadie te enseñe a ser condesa, eres perfecta.


  —No quiero que se quede en el castillo, Donnan. No quiero que pienses que es un capricho, porque no lo es. Después de esa escena que vi, no quiero volver a ver a esa condesa nunca más.


  Donnan sostuvo el rostro de Liz con ambas manos.


  —Esa escena nunca se repetirá, lo prometo.


  Donnan bajó la cabeza hasta que tocó sus labios con los de Liz. El beso fue como una caricia, un sello de promesa. Entonces Donnan miró a Liz y sonrió, ella le devolvió la sonrisa. Donnan la besó de nuevo, pero ahora el beso fue profundo. Liz agarró a Donnan por la espalda, apretándolo con más fuerza.


  Estaban apoyados contra una mesa, Donnan levantó a Liz y la sentó en la mesa, abrió las piernas y se colocó en medio de ellas. Liz gimió al sentir el deseo de Donnan.


  —Solo tú haces que mi sangre hierva así —dijo sin aliento—. Yo te quiero.


  —Aquí no, Donnan.


  Donnan se detuvo y se alejó, miró a su alrededor y se dio cuenta de dónde estaban.


  —Mira lo que me haces, Liz. Cuando estamos solos me olvido de todo lo que nos rodea —le ofreció la mano a Liz—. Vamos, quiero amarte en nuestra cama.


  Antes de tomar la mano de Donnan, Liz le preguntó.


  —¿Y la condesa?


  —En cuanto lleguemos al castillo hablaré con la condesa. No te preocupes, Liz.


  Liz tomó la mano de Donnan y regresaron al castillo. Tan pronto como Liz llegó al castillo, subió directamente a su habitación. Donnan fue al pasillo donde todos lo estaban esperando. Miró a la condesa Maldie con seriedad.


  —Ven a mi sala, tenemos que hablar.


  —¿Estás bien, querido?


  —Ven —ordenó.


  Los dos fueron a la sala de estar. Tan pronto como Donnan cerró la puerta, la condesa se arrojó a sus brazos y trató de besarlo, Donnan apartó la cabeza.


  —Te extrañé mucho —dijo en un tono sensual—. Sabía que querrías estar a solo conmigo. Ven a matar tu voluntad en mí, querido. —Ella le puso la mano en el pecho.


  Donnan se apartó de la condesa y se dirigió a su mesa.


  —Tenemos que hablar, Maldie.


  Parecía incrédula, no creía lo que estaba pasando.


  —¿Me estás rechazando, Donnan? —dijo furiosa.


  Él la miró.


  —Te envié un mensaje y en ese mensaje te dije que teníamos que hablar —hizo una pausa—. Ahora estoy casado, Maldie. Tienes que entender.


  —Te perdono por eso, Donnan. Su hermano Perry me dijo que solo te casaste con ella para salvarlo del rey inglés. Pero nunca te perdonaré si me rechazas, principalmente por esa chica.


  —Respeta a mi esposa, Maldie. Ahora es la condesa de ese castillo.


  —No lo creo, Donnan —se paseaba por la habitación—. Cuando tu hermano me dijo, pensé que estaba equivocado, pero al parecer es cierto. Estás realmente enamorado de esa chica.


  —No me hagas perder la cabeza contigo, Maldie. Respeto a Elizabeth. Ya no la llames chica.


  —Lo siento, Donnan, estoy fuera de control. No quiero faltarle el respeto a tu esposa, perdóname —se sentó en el sofá.


  —No podrán quedarse en el castillo. Te mandaré a llevar tu equipaje a la posada del pueblo, puedes quedarte ahí hasta mañana, yo pagaré todos los gastos. Por la mañana puedes regresar al castillo de tu hermano.


  La condesa miró a Donnan con una mirada desesperada, no esperaba tener que contar lo que les había pasado a ella y a su hermano así que llegasen al castillo. Necesitaba tiempo para convencer a Donnan de que los dejara vivir allí.


  —¿Por qué?


  —Después de todo lo que pasó cuando llegaste al castillo, no creo que sea bueno para ti y para Liz estar bajo el mismo techo.


  —Miente —gritó—. Ella exigió eso, ¿no?


  —Nuestra conversación ha terminado, Maldie. Estoy agradecido por cumplir con mi solicitud, pero ya no necesitaré su ayuda.


  La condesa se levantó y corrió hacia Donnan.


  —Perdóname por gritar, cariño. Es solo que estoy desesperada con todo lo que me ha estado pasando —ella bajó la cabeza—. No tengo adónde ir, Donnan.


  —¿Qué quieres decir, Maldie? ¿Y el castillo de tu hermano?


  —Lo perdió en un juego de cartas. Por eso fui a Francia, para intentar revertir esta situación, pero el hombre que ganó el castillo y nuestras tierras no quiso volver. Ahora mi hermano ha perdido lo único que tiene en su vida. Sabes que no tengo nada. Después de la muerte del conde, me enteré de que tenía tantas deudas de juego que no me quedó nada más que el título. Maldito juego. No tengo un lugar donde vivir ahora, Donnan. —Miró a Donnan, desesperada de nuevo—. Por favor, Donnan, por todo lo que hemos vivido, deja que mi hermano y yo pasemos un tiempo aquí, al menos hasta que encontremos un lugar para quedarnos.


  Donnan sintió lástima por Maldie, sabía cómo era sir Thomas, un adicto a los juegos. Pensó en el día en que llegaron sus primos después de ser expulsados de su castillo. No podía dejar a la condesa Maldie en la calle, tenía que ayudarla. Liz era una buena persona, lo entendería. Pensó.


  —Está bien, Maldie. Tú y tu hermano pueden pasar un tiempo en el castillo hasta que consigan un lugar para quedarse. Pero mientras estás aquí, te quiero lejos de Liz, ¿ves?


  —No haré nada contra su esposa. —Dijo sonriendo y se acercó a Donnan y le acarició la cara.


  Donnan tomó la mano de Maldie y dijo muy en serio.


  —Y aléjate de mí también, Maldie. Lo que había entre nosotros se acabó.


  —¿Será?


  —No me hagas arrepentirme de mi decisión. Lo haremos.


  Donnan salió de la habitación, seguido por Maldie. Fue al pasillo y comunicó su decisión. Ordenó que se llevaran a las habitaciones el equipaje de la condesa y de su hermano. Después de notificarle su decisión, se dirigió a su habitación.
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  Liz estaba ansiosa por la llegada de Donnan. Su cuerpo estaba en llamas, quería sentir las manos de Donnan en su cuerpo. Cuando escuchó la puerta abrirse, Liz sonrió ampliamente. Cada vez que veía a Donnan, estaba segura en su corazón de que él era el amor más grande de su vida.


  Cuando Donnan vio la sonrisa que le dio Liz al verlo, su corazón quedó amargado, no quería tener que hacer nada para borrar esa sonrisa de su rostro. Pero tan pronto como hablara de la condesa, esa sonrisa seguramente desaparecería.


  —Qué bueno que llegaste.


  —Tengo algo que decirte.


  Liz se acercó a Donnan y lo besó, tomó su mano y la colocó sobre uno de sus pechos.


  Donnan masajeó el pecho de Liz. Ella gimió mientras lo besaba y se frotaba contra él. Donnan recordó que la condesa también le había hecho lo mismo mientras estaban en su oficina. Pero el gesto de Liz fue diferente al de la condesa. Elizabeth solo lo deseaba, detrás de su gesto no tenía otra intención que amarlo.


  Donnan sacó al predicador que sostenía el cabello de Liz en un moño, cuando sacó al predicador, el cabello de Liz cayó por su espalda. Le acarició el cabello, admirándolo.


  —Eres hermosa, Liz. Quiero verte desnuda.


  —Donnan... —dijo ella, avergonzada.


  —Déjame quitarte el vestido.


  Antes incluso de que Liz aceptara, Donnan comenzó a desatar las cintas del vestido. Incluso avergonzada, Liz no lo detuvo. Cuando terminó dijo:


  —Espera —la dejó donde estaban, se acercó a la cama y se sentó—. Quítate el vestido lentamente, Liz. Quiero admirarte


  Liz se quedó allí sin saber qué hacer, no sabía si estaba bien lo que iba a hacer. Miró a Donnan y pensó, él es mi esposo y nada de lo que hacemos dentro de nuestra habitación está mal. Ella sonrió y le obedeció.


  Liz quería ser admirada por Donnan, quería que él disfrutara con solo mirarla. Liz nunca imaginó que se sentiría tan poderosa al pensar que con solo mirar su cuerpo su esposo la desearía tanto.


  Lentamente se quitó el vestido. Fue audaz, quería provocarlo. Liz sabía que Donnan se estaba controlando, se dio cuenta de que cuando puso las manos en las rodillas, supo que estaba muy emocionado. La hizo sentir más poderosa. Se quitó el resto del vestido y lo dejó caer al suelo. Liz estaba totalmente desnuda. Debería haberme sentido avergonzada, pero no lo estaba, estaba muy contento con lo que estaba haciendo. Miró a Donnan como diciendo, estoy listo.


  Donnan miró a Liz. Ella tenía el cuerpo perfecto. Sus pechos llenos lo volvían loco de deseo. Se levantó y fue hacia ella.


  —Prometí que te llevaría a montar hoy —dijo sonriendo—. ¿Todavía quieres montar?


  Liz sonrió y dijo que sí con la cabeza.


  Y sucedió, Donnan y Liz se amaron toda la tarde. Liz y Donnan estaban muy felices, se amaban tanto, que cayeron exhaustos en los brazos del otro.


  —Tengo hambre, niña. Bajemos a comer algo, ya es hora de cenar —dijo abrazándola.


  —No me iría de aquí, pero también tengo hambre. —Ella lo miró y sonrió.


  —Así que vamos, te ayudaré con el vestido.


  Liz notó una punzada de preocupación en la voz de Donnan. Algo estaba pasando.


  —Donnan, ¿está todo bien?


  Él no respondió, le dio la espalda, vistiéndose.


  —¿Donnan? —Insistió Liz.


  —Ponte el vestido, Liz —le ordenó con un poco de rudeza.


  Liz no entendía lo que le podía haber pasado a Donnan para cambiar tan de repente. Se levantó rápidamente de la cama y se puso el vestido.


  —Te ayudaré con el vestido.


  —No tienes que hacerlo —dijo bruscamente y se alejó de él.


  Con cierta dificultad, Liz logró ponerse el vestido sola. Donnan miró. Cuando terminó lo miró y dijo:


  —¿Ahora dime qué está pasando?


  —La condesa Maldie y su hermano se quedarán con nosotros por un tiempo.


  —¿Qué?


  —Cálmate, Liz. Entenderás por qué lo hice.


  —No importa por qué actuaste así, dijiste que ella no estaría aquí en el castillo —dijo gritando—. ¿Qué fue todo esto que vivimos esta tarde, Donnan? ¿Fue para domesticarme? Para que aceptara a esa condesa en mi castillo. Porque les aseguro que su plan no funcionó.


  —Te lo iba a decir en cuanto entré en la habitación. Pero tú me querías tanto, y yo también te quería a ti. Lo que pasó esta tarde no fue planeado, Liz.


  —No se quedará en ese castillo, Donnan.


  —La condesa y su hermano se quedarán aquí en el castillo solo unos días. Déjame explicar.


  —No quiero que me expliques nada —gritó.


  Liz fue a su pecho y empezó a recoger su ropa y a tirarla sobre la cama.


  —¿Qué haces, Liz?


  —Tú la elegiste, así que quédate con ella. Me voy.


  —Basta, Liz. Deja de comportarte como una niña malcriada.


  —¿Entonces soy una niña mimada por no querer a tu amante en mi castillo? Si acepto tener a tu amante aquí en el castillo, ¿me comportaré con una mujer adulta? —Ella le preguntó, con las manos en las caderas.


  —Ella no es mi amante.


  —Pero se ha ido.


  —Déjame explicarte por qué se quedará aquí en el castillo.


  Liz se volvió hacia la cama y metió la ropa en una bolsa. Donnan tomó la bolsa y la tiró. Liz lo miró aún más furiosa.


  —Será como desees, Donnan. Dejaré el castillo con la ropa puesta.


  Liz se dirigió a la puerta, Donnan la abrazó y ella comenzó a luchar pateándole la espinilla. Liz comenzó a gritarle que la dejara ir.


  —Basta, Liz.


  —Suéltame, desgraciado. Ya no quiero casarme contigo, te odio.


  —Si quieres que te traten como a una niña, así te voy a tratar. —Donnan la arrojó sobre la cama y se dirigió hacia la puerta.


  Liz se levantó rápidamente de la cama y lo siguió.


  —Me voy de este castillo —gritó Liz.


  Donnan se dio la vuelta, la miró y la tomó de los brazos.


  —No, no lo harás, Liz. Te quedarás aquí en la habitación y te tranquilizarás. Regresaré más tarde para hablar y explicaré por qué la condesa y su hermano se quedarán aquí en el castillo. No más gritos ahora. —él gritó.


  —Puedes gritar todo lo que quieras, no te tengo miedo. No quiero saber nada, solo quiero irme.


  Donnan la soltó, abrió la puerta y la cerró desde afuera. Liz lo tomó en serio.


  Liz siguió gritando y golpeando la puerta. Los gritos de Liz llamaron la atención de todos en el castillo. Cuando Donnan miró al final del pasillo, vio que todos lo miraban.


  —Liz está un poco nerviosa, eso es todo. Bajemos a cenar. Más tarde estará más tranquila.


  —Me gustaría hablar con mi hermana, señor conde —dijo Anna con voz temblorosa.


  —Cuando se calme, puedes hablar con ella, Anna.


  —¿Y por qué Elizabeth está nerviosa, hermano? —preguntó Jane, luego miró a la condesa.


  Todos sabían por qué Liz era así.


  —No quieras verme nervioso, Jane. Ahora bajemos todos.


  Todos obedecieron a Donnan. Antes de irse, Donnan miró hacia la puerta, no quería que sucediera. No después de una tarde tan maravillosa que pasaron juntos. El conde estaba decidido a hacerle entender a Liz por qué había dejado que la condesa se quedara en el castillo.


  La condesa se quedó con Donnan durante toda la cena. Siempre llamándote cariño. Anna y Perry miraron a Donnan con miradas de desaprobación. Donnan estaba tan preocupado por Liz que no notó sus ojos. Tan pronto como terminó la cena, Donnan le pidió a Aliss que preparara una bandeja para que se la llevara a Liz.


  Después de gritar y golpear la puerta, Liz se cansó y fue a sentarse en la cama. Además de estar furiosa, también estaba muy herido. Fue al balcón y admiró el cielo. Necesitaba calmarse y pensar en lo que haría.


  Donnan entró en la habitación y vio que todo estaba en su lugar, miró a la cama y luego al balcón. Dejó la bandeja sobre la mesa.


  —Ven a comer algo, Liz.


  —Prometiste que nunca volverías a dejarme encerrado. Prometió que solucionaría el problema de la condesa. Me decepcionaste dos veces hoy, Donnan, —continuó de espaldas a la habitación. Habló con mucha calma.


  Liz volvió a la habitación, se sentó y empezó a comer.


  —Perdóname por eso, Liz. Pero tenía mis razones para hacer ambas cosas.


  —No quiero pelear más, Donnan. Aceptaré tu decisión. Ahora déjame comer.


  Donnan no creía en el movimiento de Liz, tal vez estaba planeando algo.


  —¿No quieres saber por qué acepté que la condesa se quedara aquí en el castillo por un tiempo?


  —Tengo hambre, Donnan. Podrías dejarme sola.


  —Entonces podemos hablar más tarde.


  —No quiero hablar de eso, Donnan. No me importa. Ahora, por favor, déjame comer en paz —dijo aún más seria.


  Sin decir nada, Donnan se apartó de la mesa y salió de la habitación. No le gustaba esta nueva Liz. Una Liz que no luchaba, que simplemente aceptaba en silencio. Ya se había acostumbrado a su forma de luchar por lo que quería.


  Anna fue a la habitación de su hermana. Entró y se acercó a Liz, que estaba en el porche.


  —Aquí hace frío. ¿Quieres estar enferma, hermana? —preguntó Anna.


  —Estoy tan enojada, Anna, que no siento el frío en mi piel.


  —Ven, hermana mía, entremos. —Anna llevó a su hermana al dormitorio y cerró la puerta del balcón. Fue a la chimenea y encendió el fuego.


  —¿Conociste a la condesa, mi hermana?


  —Estaba cenando. ¿Su esposo le dijo por qué está aquí?


  —No quería saberlo. ¿Supieras?


  —Perry me dijo que el hermano de la condesa perdió todo lo que tenía en el juego, incluso el castillo donde vivían. Entonces su esposo les permitió quedarse aquí por un tiempo. —Vio que Liz la miraba con enojo, sabía que la estaba mirando de esa manera por Perry—. Hablamos en la sala, cuando todos seguían presentes, no estábamos solos, Liz. ¿Ni siquiera podemos hablar?


  —Está bien, Anna, lo siento —le sonrió a su hermana—. Solo quiero protegerte, hermana.


  —Lo sé, Liz. ¿Y ahora qué vas a hacer?


  —No lo sé, Anna. Donnan me dolió mucho, y todavía lo estoy, pero ahora que sé por qué aceptó que la condesa se quedara en el castillo, creo que puedo perdonarlo.


  Las dos sonrieron.


  Cuando Anna la dejó sola, Liz se preparó para dormir. Cuando Liz estuvo lista para dormir, Donnan entró en la habitación. Se miraron el uno al otro.


  —¿Quieres que duerma en otra habitación?


  —No, Donnan. Ya no estoy enojado.


  —¿Hablaste con tu hermana?


  —Hablamos. —Liz se acostó en la cama—. Me dijo por qué dejaste que la condesa se quedara en el castillo.


  —¿Tú entiendes? —Se quitó la ropa, dejando solo su chaqueta.


  —Entiendo, pero no me gusta. Solo espero que no se quede mucho tiempo y no me pidas que sea amable con ella.


  Donnan se acostó en la cama y acercó a Liz a él, quien se dejó abrazar.


  —Está bien, Liz. Me alegra que entiendas. Ahora vamos a dormir.


  Pasaron los días y Liz hizo todo lo posible para evitar a la condesa y a su hermano. Pasaba sus días en casa de Felicia, y las noches encerrada en su habitación, Anna siempre la hacía compañía. A veces, Liz se quedaba en la habitación de Mary. A Donnan no le gustó la situación, la esposa tuvo que mantenerse alejada del castillo debido a la condesa. Que no parecía importarle esa situación.


  Donnan envió varios mensajes a sus familiares, pidiéndoles que recibieran a la condesa y a su hermano durante unos días. Liz esperaba que los mensajes de Donnan fueran respondidos lo antes posible.


  Durante esos días, Donnan y Liz no hacían el amor y apenas hablaban. Liz se dio cuenta de que Donnan no se sentía cómodo con la situación.
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  Una tarde, Liz estaba sentada sola en el banco del jardín, cuando la condesa apareció de repente a su lado. Tan pronto como Liz vio a la condesa, se levantó para irse.


  —Por favor, condesa, no se vaya, me gustaría mucho hablar con usted un rato.


  Liz la miró con recelo.


  —¿Qué quieres?


  —Sé que me estás evitando. Me gustaría disculparme por lo que pasó el día que llegué al castillo. No sabía que Donnan estaba casado.


  A Liz no le gustaba oír a la condesa llamar a Donnan con tanta intimidad. Luchó por controlarse.


  —Lo que pasó ese día es algo para olvidar. Ahora, tengo que irme.


  —Por favor, condesa Elizabeth, me gustaría que supiera que Donnan y yo somos amigos, solo amigos.


  Liz la miró, asintió y la dejó sola.


  La condesa vio a Liz alejarse y sintió mucho odio. Todo lo que quería hacer era separar a Liz de Donnan, y ya había comenzado a poner su plan en acción.


  Días después de la conversación que tuvo con la condesa, Liz salió de la habitación para bajar al pasillo justo antes de la cena. Al pasar por la habitación de la condesa, vio a su doncella hablando con Anya.


  —¿Estás seguro, Giann, de que el conde Donnan vendrá aquí?


  Cuando Liz escuchó el nombre de Donnan, regresó y se quedó detrás de la pared escuchando.


  —Es verdad, Anya. El conde viene todas las tardes a la habitación de la condesa.


  —¿Entonces quiere decir que el conde se aprovecha del hecho de que su esposa no está en el castillo para encontrarse con la condesa? El conde no cambia realmente.


  Liz se tapó la boca con la mano sorprendida por todo lo que escuchó. Corrió escaleras abajo y fue hacia su hermana, que estaba en la habitación con Jane. Tomó a su hermana de la mano sin decir nada y la arrastró fuera del castillo. Llevó a Anna al jardín y le contó todo lo que escuchó de las criadas.


  —¿Cómo pudo hacerme esto, Anna? Cuando nos encontramos por la noche, se comporta de manera tan inocente. ¡¡AAHH!! —gritó Liz.


  —Cálmate, Liz. Cuando su esposo llegar tiene una conversación con él.


  —Él lo negará, Anna —se sentó en el banco.


  —¿Qué vas a hacer, Liz?


  —Mañana saldré a la casa de Felicia como todos los días, pero en lugar de ir a su casa, vuelvo al castillo. Quiero verlo con mis propios ojos.


  —Te lastimarás, Liz.


  Alguien escuchó la conversación de las dos hermanas escondidas detrás de un árbol. Cuando vio que la conversación entre los dos había terminado, salió corriendo a contarle todo lo que escuchó a la condesa.


  Durante la cena, Liz observó a Donnan y a la condesa todo el tiempo, notó que apenas se miraban. Pero pensó que podría ser una forma de no llamar la atención sobre lo que estaban haciendo. Liz sintió tanto odio a sí misma. ¿Cómo podría no haberme dado cuenta de lo que estaba pasando? Quería desaparecer de ese castillo.


  Antes de volver a la habitación, se quedó un rato con Mary y el bebé. Cuando Liz regresó a su habitación, volvió a escuchar a las dos sirvientas hablando en uno de los rincones del castillo.


  —¿Cómo pudo la condesa Elizabeth no darse cuenta de que el conde Donnan y lady Juliete eran amantes? —preguntó Giann.


  —Yo no sé. Todos podían ver que eran amantes. Siempre encontrándose escondidos. Varias veces los vi a los dos juntos en el castillo, solo que la condesa no lo vio.


  —Ahora le hace lo mismo a mi señora. Siempre están juntos en los rincones del castillo. ¿Crees que al conde le gusta la condesa Elizabeth, Anya?


  —No, Giann. El conde solo la engaña para no armar un escándalo. La condesa Elizabeth no es una mujer para callar. Entonces, para que ella no haga un escándalo, el conde la engaña. La condesa es muy ingenua. Ya escuché al conde decirle esto a lady Juliete.


  —La condesa Maldie comentó una vez a sir Thomas sobre la inocencia de la condesa Elizabeth. Hay mujeres que nacieron para ser engañadas.


  —El señor es como su padre, también tuvo muchas amantes. Antes de casarse, el conde se acostó con todas las sirvientas. Y todavía tienes que ir. Hay hombres que no pueden estar con una sola mujer, tiene que haber varias. Y el Conde es uno de esos.


  —El Conde ya se insinuó para mí, solo que no accedí a acostarme como él por la condesa Maldie. Si sabe que estuve contigo, me matará.


  Ambas rieron.


  Llorando, Liz corrió a su habitación. ¿Cómo podía ser tan ingenua? ¿Cómo podía Donnan traicionarla? Cuando Donnan entró en la habitación, Liz quiso gritar y llamarlo traidor, pero si aguantaba, esperaría hasta el día siguiente para estar segura de su traición. Durante esos días apenas hablaban. Ahora Liz sabía por qué Donnan estaba tan distante de ella. Se acostó, se volvió hacia un lado y lloró en silencio.


  Liz no pudo dormir durante la noche, todo el tiempo que se despertó, miró a Donnan y lloró. No quería creer que todo lo que le había pasado fuera mentira.


  Cuando se despertó al día siguiente, Donnan ya no estaba en la habitación. Cuando Aliss entró en la habitación, la miró y se preguntó si él también había sido ya la amante de Donnan. Pensar en eso le dio ganas de llorar. Le dijo a Aliss que saliera de la habitación y la dejara sola.


  Después de un tiempo a solas, llegó su hermana para hacerle compañía. Tan pronto como Anna entró, Liz se arrojó a sus brazos y lloró. Estuvieron en silencio por un rato hasta que Liz se calmó. Después de calmarse, le contó todo a su hermana. Anna estaba horrorizada por todo lo que le decía su hermana. Anna odiaba a Donnan por lastimar a su hermana. Se quedaron en la habitación el resto de la mañana.


  Por la tarde, Liz se fue para ir a la casa de Felicia como hacía todos los días. A mitad de camino, le dije al guardia que los acompañaba que había olvidado algo en el castillo y que tendrían que regresar.


  Alguien estaba en la puerta del muro esperando ver aparecer a lo lejos el caballo de Liz, para seguir el plan de la condesa Maldie. Tan pronto como apareció el caballo de Liz, la persona corrió hacia el castillo, tenía una misión que cumplir.


  Donnan estaba solo en su sala, todavía no había recibido ninguna respuesta de los mensajes que envió a sus familiares. Ya no podía soportar la frialdad de que Liz lo trataba. Veía la tristeza en sus ojos todos los días a causa de la condesa Maldie. Todo lo que quería hacer era borrar esa tristeza de su rostro. Sentí que ella estaba muy herida por él. Durante esos días, Liz ya no lo abrazó por la noche mientras dormía. Quería que la condesa Maldie y su hermano se alejaran de su castillo, para poder vivir feliz con Liz de nuevo. Esos viajes de todas las tardes a la casa de Felicia lo estaban preocupando mucho. Antes de que llegara la condesa, Liz era muy cercana a Mary, la esposa de su primo Julius, esta era una amistad que le agradaba mucho. Liz estaba más cerca de Mary y se había alejado un poco del McVegon. Pero ahora pasaba todas las tardes con ellos. Tenía que encontrar una salida a todo eso.


  Un golpe en la puerta sacó a Donnan de sus pensamientos.


  —Entre.


  Era Giann, la criada de la condesa Maldie.


  —Señor conde, mi señora no se encuentra bien —dijo con voz muy preocupada—. ¿Podrías ir allí y hablar con mi señora?


  —¿Qué está pasando, Giann?


  —La condesa está muy triste, señor. Por favor, ven conmigo. Temo que mi señora haga algo mal.


  Donnan miró a la criada con seriedad y fue a la habitación de la condesa.


  Cuando Donnan llegó al dormitorio, vio a la condesa sentada en la cama con la cabeza gacha. Miró al costado de la cama y vio los baúles de la condesa.


  —¿Qué está pasando, Maldie?


  La condesa miró a Donnan con expresión de sorpresa.


  —¿Qué haces aquí, Donnan?


  —Tu criada me dijo que no te sientes bien.


  —Le dije que no te molestara —dijo inocentemente.


  —¿Dime qué está pasando, Maldie? Me está preocupando.


  La condesa se levantó y fue hacia Donnan. Lo hizo pararse de lado a la puerta que estaba abierta.


  —Me alegro de que todavía te preocupes por mí, Donnan. Ya no soporto estar cerca de ti y no poder tenerte a mi lado.


  —Ya hablamos de eso, Maldie. Ahora soy un hombre casado.


  —Y la amas, ¿no es así, Donnan? —se acercó a él. —Me gustaría preguntarte una última cosa antes de irme.


  —¿Antes de irse?


  —Sí, no puedo soportar más esta situación. Me voy, pero primero quiero preguntarte algo.


  —¿Y lo qué es?


  —Un beso. Un último beso. Por favor, Donnan —susurró.


  Donnan no dijo nada. Sostuvo el rostro de la condesa y la besó. Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo acercó más a ella. Fue un beso violento.


  Liz llegó a la puerta del dormitorio en el momento en que Donnan sostuvo la cara de la condesa. Liz vio a Donnan besando a la condesa Maldie. Todo era cierto. Las lágrimas corrían por su rostro. Bajó corriendo las escaleras y salió del castillo.


  Anna vio a su hermana salir del castillo llorando. Cuando Liz se acercó a los caballos, Anna preguntó:


  —¿Qué pasó, Liz?


  —Todo era verdad, Anna, todo verdad.


  Liz se montó en su caballo y atravesó la puerta del castillo a toda velocidad.


  El guardia que los acompañaba no sabía qué hacer. Vio a Anna entrar en el castillo y la siguió. Tuve que contarle todo al conde.


  —Perry, Perry. —Anna entró al castillo gritando.


  —¿Lo que está sucediendo aquí? —preguntó Jane.


  —¿Dónde está tu hermano Perry?


  —Estoy aquí, Anna. ¿Qué sucedió? —Perry iba a la cocina cuando escuchó que Anna lo llamaba.


  Anna corrió hacia Perry.


  —Tienes que ayudar a mi hermana, Perry —pidió, llorando.


  —¿Qué le pasó a Liz? —No fue Perry quien preguntó.


  Donnan escuchó a Anna gritar por Perry y sintió que había sucedido algo muy serio. Dejó a la condesa y bajó corriendo las escaleras. Al escuchar a Anna pedirle a Perry que ayudara a Liz, el corazón de Donnan se hundió. Anna lo miró con expresión furiosa.


  —¿Qué le pasó a Liz, Anna? —Donnan insistió.


  Se volvió hacia el guardia que acompañaba a Liz cuando se fue a la casa de Felicia.


  —¿Qué sucedió?


  —La condesa salió llorando del castillo, se montó en su caballo y se escapó.


  —¿Por qué estaba llorando, Anna? —Donnan le gritó a Anna.


  Ella no respondió.


  —¿Por qué hizo eso, Anna? —preguntó con calma.


  —Quizás porque vi algo que no debería haber visto —dijo enojado.


  Donnan recordó el beso que le dio a Maldie un momento antes. Liz debería haberlo visto, pensó Donnan.


  —Antes de que la condesa subiera a su caballo, le dijo a lady Anna que era verdad, que todo era verdad —le dijo el guardia a Donnan.


  —¿Qué era verdad, Anna?


  —Que tú y la condesa Maldie sois amantes. Liz escuchó a Anya y Giann hablando de ustedes dos, y Anya dijo que siempre habían sido la amante de lady Juliete. Incluso después de tu boda. ¿Por qué lastimaste a mi hermana, señor conde?


  —¿Estás segura de eso, Anna? —Donnan preguntó, muy preocupado.


  —Regresamos al castillo porque Liz quería ver su traición con sus propios ojos. Escuchó a las criadas decir que el señor y la condesa siempre se encuentran cuando ella está fuera del castillo.


  Donnan miró a su hermano.


  —Ocúpate de eso por mí, Perry. Voy a por Liz. Cuando vuelva con Liz, quiero que todos estén aquí. Aclaremos toda esta historia.


  —Puedes dejarlo, Donnan. Ve tras Liz. Ella debe estar muy herida por todo esto.


  Donnan aceleró, se montó en su caballo y se dirigió a la casa de Felicia. Liz solo podía estar allí, pensó Donnan. Cuando llegó a la casa de Felicia, Liz se había ido.


  —¿A dónde pudo haber ido? —preguntó Felicia sin desmontar de su caballo.


  —No lo sé, señor conde —dijo ella, preocupada—. Creo que puede estar intentando regresar a Inglaterra.


  Donnan la miró. Felicia tenía razón, Liz intentaría volver a la casa de sus padres, y ahora sabría cómo. La vio varias veces hablando con Perry sobre las carreteras de Escocia. Se escapó. Liz ya estaba muy por delante de él.


  Después de cabalgar durante mucho tiempo, Liz se detuvo junto a un arroyo para que el caballo pudiera descansar. Se sentó en una roca y comenzó a llorar. La escena que vio de Donnan y la condesa besándose no se apartó de su cabeza. Quería dejar de pensar en todo lo que pasó, pero no pude. El dolor que sintió no la dejó olvidar.


  Miró al cielo y vio que pronto oscurecería, necesitaba encontrar un lugar para pasar la noche. Liz fue hacia el caballo y le dio unas palmaditas en el cuello.


  —Busquemos un lugar para pasar la noche. —Liz le habló al caballo.


  De repente, Liz escuchó un ruido extraño que venía de lejos. Estaba tranquilo para escuchar mejor. Decidió que sería mejor irse. Pero cuando iba a montar a caballo, sintió una fuerte curiosidad por saber qué era ese ruido. Ató el caballo a un árbol y se dirigió hacia el lugar de donde venía el ruido.


  Liz se puso de puntillas, y cuanto más caminaba, más cerca estaba el ruido. Liz notó por el ruido que alguien estaba peleando.


  Mientras se acercaba, Liz se detuvo detrás de un arbusto, miró y vio a un hombre luchando con un lobo, el hombre estaba todo arañado y sangrando. Liz se tapó la boca con las manos para no gritar. Tuve que ayudarlo. Cuando el hombre se volvió, pudo ver su rostro. Era Donnan. Liz miró la escena, pero ya no sentía lástima por el hombre. Pensó que quizás merecía morir. Pero cuando pensó en Donnan muerto, su corazón se amargó. Incluso si no se lo merecía, ella lo ayudaría.


  Liz miró a su alrededor y encontró lo que estaba buscando: un palo. Cogió el palo y se dirigió en silencio hacia el lobo y Donnan. Liz vio que su esposo estaba cansado, apenas podía protegerse de las mordeduras del animal. El lobo estaba tan concentrado en Donnan que ni siquiera notó su presencia. Lentamente, Liz levantó el palo por encima de su cabeza y con todas sus fuerzas le dio un golpe al animal. Con el golpe el lobo se mareó un poco, Liz se aprovechó y volvió a golpear al lobo, esta vez él lo tiró. Donnan miró a Liz con asombro como si no creyera lo que acababa de hacer.


  Liz se acercó a donde yacía el lobo. El animal miró a Liz y trató de levantarse, ella preparó el palo para atacarlo nuevamente, pero el lobo no pudo levantarse, una de sus patas estaba rota. Intentó levantarse de nuevo, pero volvió a caer. El lobo comenzó a llorar con fuerza. Cuando lo vio llorar, Liz sintió pena por el animal. Cuando se acercó a él, vio sangre saliendo de su boca, debe haber estado sangrando.


  —Mátalo, Liz, —ordenó Donnan e hizo una mueca de dolor—. No sobrevivirá.


  —Entonces, ¿por qué lo voy a matar?


  —Para aliviar su dolor.


  —No quiero mátalo, Donnan. Solo lo iba a matar si me atacaba, pero ahora no puedo matarlo —dijo con tristeza.


  —No veas que está sufriendo, Liz. Mira cómo llora, debe tener mucho dolor.


  El lobo todavía estaba tratando de levantarse, y con eso salía más sangre de su boca. Su llanto se hacía cada vez más fuerte. Con mucho dolor en su corazón, Liz obedeció a Donnan. Se acercó al lobo, levantó su bastón muy alto, tenía que ser solo un golpe, Liz no quería causarle más sufrimiento al animal.


  —Dale al garrote un golpe en la cabeza, Liz.


  Liz apuntó a la cabeza, cerró los ojos y golpeó el palo.


  Se quedó con los ojos cerrados y escuchó el último grito del animal. Lentamente, Liz abrió los ojos, nunca había matado a nada en su vida. Continuó mirando al lobo y le pidió perdón a Dios por lo que acababa de hacer.


  —Liz, ¿estás bien?


  Al escuchar la voz de Donnan, Liz se volvió hacia él, corrió y miró por todo su cuerpo. Donnan estaba todo ensangrentado. Una de sus piernas y brazos resultó gravemente herida. El lobo mordió su pierna derecha y varios en su brazo derecho. Por un momento, Liz se sintió aterrorizada. Donnan podría morir a causa de esas heridas.


  —¿Estás bien, niña? —preguntó de nuevo, preocupado por el semblante de Liz.


  —Claro que no. ¿Mírate? —se levantó, se rasgó un trozo de enagua y se fue al arroyo.


  Liz necesitaba limpiar la herida y cerrarla de la mejor manera posible.


  —Así que esta preocupación es mía —dijo sonriendo.


  Ella lo miró como si estuviera loco.


  —¿Y de quién estaría preocupado?


  —Pensé que era así por el lobo.


  —No quiero pensar en el lobo ahora. No podemos quedarnos aquí, puede que haya más lobos por ahí.


  —Liz, toma el palo.


  Liz dejó de limpiarle las heridas y lo miró con asombro.


  —¿Para qué quieres el palo?


  —Liz, los latidos de mi corazón son tan fuertes que se sienten como si estuvieran dentro de mi oído, y mi visión está nublada, casi no veo nada. Siento mucho dolor en todo el cuerpo —dijo con gran dificultad.


  —¿Y qué quieres que haga? —gritó.


  —No tengo mucho tiempo, Liz.


  —Tienes que estar bromeando. —Ella se levantó—. ¿Quieres que…? —miró al lobo—. No.


  —Me estoy muriendo, Liz. —Su voz se estaba debilitando.


  Liz se inclinó a su lado y le tomó la cara.


  —No morirás, Donnan. No voy a dejar. —Las lágrimas corrían por su rostro.


  —No hice lo que dijeron, Liz. No me encontraba con la condesa —hizo una mueca de dolor.


  —Está bien, Donnan. Hablaremos de ello cuando estés mejor.


  —Tiene que ser ahora, Liz. Estoy muriendo.


  Liz se puso de pie abruptamente.


  —Cállate, no vas a morir. Ahora escúchame bien. —Donnan miró a Liz con asombro—. Voy a buscar ayuda, y tú te quedarás aquí y harás todo lo que puedas para no morir, ¿me oyes? —Él asintió—. Cuando vuelva, si estás muerto, te mataré —decía la última frase, llorando.


  —Lo intentaré —dijo sonriendo.


  Liz se agachó a su lado y lo besó.


  —No mueras, Donnan. No podría vivir sin ti. Te amo, por favor no te mueras.


  —Perdóname por el beso que le di a la condesa.


  Se tapó la boca con la mano.


  —Olvídalo, Donnan.


  —Por favor, perdóname, Liz. Eres la única mujer que quiero en mi vida —dijo con dificultad.


  —Si te perdono, ¿harás algo para seguir con vida?


  Él asintió con la cabeza.


  —Te perdono, Donnan, —lo besó—. Buscaré ayuda, vuelvo enseguida, Donnan. No mueras, por favor.


  Se miraron el uno al otro por un momento. Liz corrió hacia donde estaba atado su caballo, montó y aceleró sin rumbo fijo. Liz solo sabía que tenía que conseguir ayuda para Donnan lo antes posible, pronto oscurecería y cuando llegara la noche sería aún más difícil.


  Suerte de Liz, no tardó mucho y encontró una cabaña con una chimenea encendida. Fue a la cabaña y pidió ayuda. Se trataba de una familia de campesinos que, en cuanto se enteró de lo sucedido, accedió a ayudarla. Liz les dijo cuál era el lugar donde había dejado a Donnan. Dijeron que no estaba lejos de allí. Tomaron el carro y fueron con Liz donde estaba Donnan.


  Cuando llegaron a Donnan, se desmayó. Los tres hombres que fueron con Liz, pusieron a Donnan y al lobo en el carro, tomaron el caballo de Donnan y regresaron a la cabaña.


  Liz miraba desesperadamente a Donnan. Uno de los hombres le dijo a Liz que Donnan necesitaba atención urgente o moriría.


  La esposa del dueño de la cabaña y Liz pasaron la noche cuidando a Donnan. Limpiaron sus heridas y cosieron las que debían cerrarse. Las peores heridas fueron en la pierna y en el brazo, estas fueron un poco profundas.


  —Oremos para que sus heridas no huelan mal y no tenga fiebre, señora condesa —dijo la dueña de la cabaña.


  —No lo hará, señora. —dijo Liz esperanzada—. Todo estará bien ahora.


  Tenía que creer en sus palabras, Donnan no podía morir. Miró a Donnan y pensó, que no importaba lo que él hubiera hecho, ella lo amaba, y por mucho que él la hubiera lastimado, no quería que muriera.


  —Te quiero mucho, Donnan. —Ella lo besó en la frente con cariño.


  Donnan abrió los ojos al amanecer. Miró hacia arriba y vio el techo de la cabaña y pensó, ¿dónde estoy? Empezó a recordar todo lo que había sucedido. Recordó al lobo y la pelea que tuvo con él, recordó a Liz matando al lobo, recordó que ella lo había perdonado y recordó que Liz se fue.


  Después de que Liz se fue, trató de mantenerse despierto, pero el dolor era muy fuerte, sabía que iba a morir. Liz nunca buscaría ayuda, nunca la volvería a ver. Recordó que tenía fuertes dolores y que luego no recordaba nada más. Levantó el brazo que había mordido el lobo y vio que estaba vendado. Volvió la cabeza y vio a Liz durmiendo en una silla junto a la cama. Él sonrió, ella lo entendió, trajo ayuda y lo salvó. Necesitaba tocarla.


  —Liz. —La llamó en voz baja—. Liz.


  Liz abrió los ojos y vio a Donnan despierto. Ella le sonrió y Donnan le devolvió la sonrisa. Ella se acercó a él.


  —Donnan, ¿tienes algún dolor? —preguntó ella preocupada.


  —Estoy muy feliz, mi niña. —Con su brazo sano, tocó el rostro de Liz.


  Liz no sabía si debía alejarse, todavía estaba muy herida por él, pero también estaba muy feliz de escucharlo llamarla niña.


  —Pensé que nunca te volvería a ver. Poco después de que te fueras el dolor era insoportable, desearía que no te hubieras ido, que estuvieras a mi lado, pensé que me iba a morir. Tenía tantas ganas de volver a verla.


  —Te desmayaste. La señora Eunice dijo que fue bueno que se desmayara, calmó un poco su dolor.


  —¿Quién es la señora Eunice?


  —Ella es la esposa del dueño de la cabaña. La familia de la señora. Eunice nos ayudó mucho. El señor Colin y sus dos hijos me ayudaron a encontrarlo y traerlo aquí.


  —Es la cuarta vez que me salvas, Liz. Mi salvadora, mi guerrera —dijo sonriendo.


  —No recuerdo esas cuatro veces.


  —Me salvaste del clan McGregor, me salvaste de ser asesinado por el lobo y encontraste ayuda y me salvaste de la muerte.


  —Conté solo tres. ¿Cuál fue la otra vez que te salvé?


  —Cuando te casaste conmigo.


  Los dos se miraron en silencio. Liz se sorprendió por esa revelación.


  —¿Y te salvé de eso, cuando me casé contigo?


  —Me salvó de una vida vacía y sin amor. Nunca me sentí tan feliz como ahora, Liz. Eres la mujer de mi vida.


  Las lágrimas corrían por el rostro de Liz.


  —Yo nunca te engañaría, Liz. Cuando hicimos el amor por primera vez, te prometí que nunca buscaría a otra mujer mientras tú me quisieras.


  —Escuché todo lo que dijeron estas dos y luego te vi besando a la condesa. ¿Qué querías que pensara?


  Donnan miró al techo como si estuviera decepcionado por algo.


  —Pensé que confiabas en mí —la miró de nuevo—. Hablamos de Juliete en la casa de Felicia, pensé que me creías. Pero no pareció creerlo.


  —Yo creí.


  —Entonces, ¿por qué creíste en las dos sirvientas? ¿Por qué no me hablaste cuando escuchaste lo que dijeron?


  —Yo no sé. La ira me cegó, Donnan. Escuché lo que dijeron estas dos y justo después te vi besando a la condesa. No pensé con claridad.


  —Ayer la criada de la condesa vino a mi sala y dijo que estaba preocupada por su señora, que tenía miedo de intentar algo. Pensé que ella era así por la situación en la que está viviendo, sin tener un lugar donde vivir —la miró con una mirada inocente—. Cuando llegué a su habitación, dijo que estaba muy triste y que se iría —volvió a mirar al techo—. Me pidió que le diera un beso de despedida. Pensé que si ella se iba antes de que tú regresaras, estarías feliz cuando regresaras al castillo. Estaba tan feliz que accedí a besarla —volvió a mirar a Liz—. Parece que todo fue un plan para separarnos.


  —Casi lo logran —dijo Liz.


  —Casi —sonrió.


  Liz también sonrió.


  —¿Tú me perdonas?


  —Ya te perdoné ayer, ¿estuvo tan mal que te olvidaste?


  —No lo olvidé, pero solo me perdonaste porque tenías miedo de que me muriera, entonces no cuenta. ¿Tú me perdonas?


  —Ya te había perdonado ayer de corazón. No necesito perdonarte de nuevo.


  —¿Me perdonaste, aunque pensé que te había traicionado?


  —Te perdoné, ¿pero no me traicionaste? —preguntó ella con sospecha.


  —No, niña. Así te lo dije. Cuando lleguemos al castillo, quiero aclarar toda esta historia. Miró a Liz, sonriendo. —Pero fue bueno saber que me perdonarías por escapar.


  Liz lo miró con una mirada furiosa, pero con una sonrisa en los labios.


  —Su... —comenzó a golpear a Donnan.


  —Mira mi brazo lesionado, Liz —dijo, sonriendo, levantando el brazo para protegerse de Liz.


  —Parece que nuestros heridos están mejor —dijo el señor Colin, sonriendo mientras entraba a la habitación.


  —Sí, señor Colin. Ya está mucho mejor, incluso se está burlando.


  Donnan luchó por sentarse en la cama, Liz lo ayudó.


  —Me gustaría agradecerle por todo lo que usted y su familia han hecho por nosotros, señor Colin.


  —No fue nada, señor conde. Estamos muy contentos de poder ayudarlo.


  —Tenemos que volver al castillo —dijo, mirando a Liz.


  —Aún no puedes montar, Donnan. Es muy débil.


  —Yo estoy bien. Quiero aclarar esta situación de una vez.


  —No iremos hoy, todavía no está en condiciones de estar encima de un caballo. Iremos mañana.


  Donnan la miró con seriedad, Liz debía obedecerle a él, y no él a ella.


  —No tiene sentido mirarme con el ceño fruncido, sabes que no te tengo miedo. Necesitas recuperarte un poco más. Mañana nos vamos.


  Donnan miró al hombre en busca de apoyo, pero el hombre volvió la cara y no dijo nada. Donnan estaba orgulloso de Liz. No era una mujer cualquiera la que hacía callar a dos hombres con una orden.


  —Acuéstate y descansa, te traeré algo de comer. —Besó a Donnan en la frente y salió de la habitación.


  —La condesa es muy decidida, a diferencia de muchas mujeres —dijo el señor Colin tan pronto como Liz salió de la habitación.


  —Es sí. Elizabeth es muy diferente.


  El hombre se sentó en la silla junto a la cama de Donnan.


  —Señor Conde, me gustaría hacerle una pregunta —dijo tímidamente.


  Donnan miró preocupado al hombre.


  —Preguntar.


  —¿Fue realmente la condesa quien mató al lobo? Dijo que fue ella y que lo mató con un palo.


  Donnan sonrió. Imaginó que era una historia muy difícil de creer. Liz era una mujer pequeña y delicada, nadie pensaría que podría matar a un lobo.


  —Fue sí. Liz golpeó dos veces que dejó al lobo casi muerto. Luego tomó uno más para aliviar el sufrimiento del lobo.


  El hombre sonrió.


  —La condesa es muy valiente.


  —Ella es realmente valiente —asintió con orgullo.


  Liz no se apartó del lado de Donnan en todo el día. Hablaron mucho de todo lo que había pasado.


  Al día siguiente, Donnan se sintió más fuerte, pero todavía sentía dolor en su cuerpo, pero deseaba tanto volver al castillo que ni siquiera le importaba el dolor. Le dio una buena cantidad a la familia del señor Colin por todo lo que hicieron por él y Liz. Salieron de la cabaña del señor Colin muy temprano, les tomaría medio día llegar al castillo.


  Llegaron al castillo a media tarde. Tan pronto como llegaron, estaban rodeados de todos, querían saber qué le había pasado a Donnan. Liz dio órdenes para que todos se alejaran para que Donnan pudiera sentarse. Liz vio que Donnan había bajado del viaje.


  Tan pronto como llegaron a la sala de estar y Donnan fue golpeado en una silla, Liz dijo:


  —Te prepararé una sopa bien preparada.


  Pero antes de que ella diera un paso, él tomó su mano.


  —Quédate conmigo, Liz. Necesitamos resolver todo ahora.


  —Dejemos eso para más tarde, Donnan. Primero necesitas recuperarte.


  —Estoy bien, Liz. Ahora siéntate a mi lado y resolvamos esta historia.


  Liz sabía que esto no era una solicitud, sino una orden. Si fuera en cualquier otro momento, pisotearía y discutiría con él, pero también quería acabar con esta situación y deshacerse de la condesa Maldie.


  Donnan miró a su hermano Perry.


  —¿Dónde están?


  —Anya y Giann están atrapados en la mazmorra. La condesa y su hermano están atrapados en sus habitaciones. Anya intentó escapar y tuvimos que encerrarla en el calabozo.


  —Traigan a todos aquí ahora.


  Todos guardaron silencio mientras esperaban a Perry y Julius con las criadas, la condesa y su hermano.


  Tan pronto como vio a Donnan y Liz juntos, la condesa se puso furiosa, supo que su plan no había funcionado. Tenía que hacer algo para cambiar esa situación. Cuando se acercó a Donnan, parecía inocente.


  —¿Donnan? ¿Qué te pasó, querido? No sé qué está pasando, tu hermano me dejó en la cárcel dos días en mi habitación y sin mi criada privada.


  —También quiero una explicación de por qué tuve que quedarme en mi habitación —dijo sir Thomas.


  —Todo se explicará, sir Thomas. Siéntese, por favor.


  Se sentaron en dos sillas destinadas a ellos. Uno de los guardias llevó a Anya al centro de la habitación.


  —Anya, quiero saber por qué le mentiste a Giann sobre Juliete? —Donnan preguntó muy seriamente.


  —  No sé de qué está hablando, señor conde.


  —Mi esposa dijo que te escuchó decirle a Giann, que Juliete y yo éramos amantes incluso después de casarme con la condesa Elizabeth, y que viste varias de nuestras reuniones alrededor del castillo. ¿Mi esposa está mintiendo, Anya?


  Anya miró a Liz que estaba de pie junto a Donnan. Cayó de rodillas y comenzó a llorar.


  —Dije todo eso porque la condesa Maldie dijo que cuando la condesa Elizabeth se fuera, se casaría contigo y que me daría vestidos y tierras, y que dejaría de criarme y tendría mi propia cabaña. Me prometió todo esto si la ayudaba —miró a la condesa Maldie.


  La condesa se levantó.


  —No sé de qué está hablando esta criatura. Hace dos días estaba listo para dejar el castillo.


  —Todo era mentira, era un plan para la condesa Elizabeth que te recogiera en su habitación —señaló a la condesa—. Todo fue planeado por la condesa Maldie.


  —No me apuntes con el dedo, sucio sirviente. Haz que cuelguen a esta insolente criatura, Donnan. Vuelvo a mi habitación. Ya no quiero escuchar esas mentiras.


  —Quédese donde está, condesa Maldie. Siéntate y cállate —gritó Donnan.


  —Donnan, nunca me gritaste —dijo entre lágrimas—. ¿No puedes creer lo que dice esta pequeña sirviente?


  —Cállate, condesa —miró a Giann—. Ven aquí, Giann.


  Giann estaba temblando y llorando.


  —Deja a mi criada en paz, Donnan. Ella solo me debe obediencia.


  —Le dije que se callara, Condesa —Él la miró.


  La condesa se sentó lentamente, ayudada por su hermano.


  —Giann, ¿por qué le dijiste a Anya que yo encontraba a su señora todos los días por la tarde?


  —Le mentí —dijo en voz baja y temblorosa.


  —¿Por qué mentiste?


  —Solo quería darle una ventaja a Anya, eso era todo, señor Conde.


  —Miente —gritó Anya—. ¿Por qué mientes, Giann? Dile al conde la verdad, dile que fue la condesa quien dijo lo que teníamos que hacer.


  —No, Anya. Mi señora no hizo nada de eso. Nosotros fuimos los que mentimos.


  —¿Sabes que serás castigada por eso, Giann?


  —Lo sé, señor conde, y aceptaré mi castigo.


  —Hará veinte latigazos en plaza pública.


  Giann comenzó a llorar.


  Liz miró a la condesa, ¿cómo podía dejar que su criada asumiera toda la culpa? Cuando la condesa vio que Liz la estaba mirando, se puso de pie y dijo.


  —Mira lo que provocó tu mentira, sirviente mentirosa. Ahora arrodíllate y pide perdón a la condesa Elizabeth.


  —No tienes que hacerlo —gritó Liz.


  —Sí, condesa. Lo que hizo casi destruyó su matrimonio. Necesita ser castigada para no volver a mentir nunca más.


  Liz se puso de pie y se acercó a Giann, que lloraba desesperadamente. Miró a Donnan.


  —Señor conde, me gustaría preguntar por Giann. Me gustaría que la perdonaras y no la castigaras.


  Todos miraron a Liz con sorpresa por lo que acababa de hacer.


  —¿Es eso lo que quieres, Liz? —Donnan no se sorprendió por la solicitud de Liz, sabía que ella no dejaría que Giann tomara los latigazos.


  Todos sabían que Giann dijo lo que ordenó la condesa. Nadie creía en el teatro que hacía la condesa. Liz miró a Giann y supo que lo que hizo fue a instancias de la condesa y no era justo que ella asumiera toda la culpa sola.


  —La perdono.


  —¿Y Anya? —preguntó Donnan.


  Liz miró a Anya.


  —Por favor, señora condesa, perdóneme. Me engañó la condesa Maldie, pero eso nunca volverá a suceder —dijo llorando.


  —Yo también te perdono —se volvió hacia Donnan—. Pero ya no quiero verlas aquí en el castillo.


  —Entonces todo está resuelto. Anya y Giann, deberían abandonar el castillo de inmediato y no volver nunca más. Si alguna vez vuelves al castillo, serás condenadas a muerte —se volvió hacia la condesa Maldie—. Me gustaría pedirle perdón por retrasar la partida de su condesa. La última vez que nos vimos, la señora se iba.


  La condesa y su hermano miraron a Donnan con asombro. Donnan miró a Perry.


  —¿Está listo el carruaje de la condesa, Perry?


  —Sí, hermano mío, solo estás esperando a la condesa ya tu hermano.


  —Pero, Donnan... —dijo la condesa, pero fue interrumpida por él.


  —Espero que tengas un buen viaje. —Donnan se levantó con dificultad—. Le pido disculpas de nuevo por retrasar su partida. Por favor, Julius, llévalos al carruaje.


  La condesa y su hermano se levantaron y miraron a todos, sabían que los estaban expulsando del castillo. La condesa esbozó una media sonrisa y se dirigió hacia la puerta. Julius los condujo hasta el carruaje, que los esperaba en la puerta del muro. Perry lo hizo a propósito, para humillarlos. Julius los dejó y regresó al castillo. Tan pronto como Julius se fue, Thomas dijo:


  —Mira tu plan, mi hermana —dijo enojado—. ¿A dónde vamos ahora?


  —No te preocupes, hermano mío, sé a dónde ir —miró al castillo—. Volveré, me casaré con el conde y seré la señora de ese castillo.


  —Debes estar loca después de todo lo que has hecho.


  —Espera y verás, hermano.


  La condesa miró hacia un lado y vio a Giann apoyado contra la pared.


  —Ven, Giann —llamó la condesa—. Y deja de llorar.


  Todos subieron al carruaje y se fueron.


  Tan pronto como Julius entró en la habitación, todos al mismo tiempo comenzaron a preguntar qué le había pasado a Donnan.


  —Tranquilo, te lo explicaré —dijo Donnan. —Fui atacado por un lobo.


  —¡Dios mío, Donnan, un lobo! —Exclamó Jane.


  —Lo fue, mi hermana. Estaba a punto de perder la pelea con el lobo cuando Liz llegó, lo golpeó y me salvó.


  Todos miraron a Liz.


  —De nuevo salvaste a mi hermano, Liz —dijo Perry.


  Liz miró a Donnan y sonrió.


  —¿Fuiste atacado por lobos? —preguntó Mary.


  —No, Mary. Todavía no había encontrado a Liz. Me detuve en un arroyo para que el caballo bebiera agua cuando apareció el lobo.


  —Estaba un poco arriba en el mismo arroyo. Escuché un ruido, iba a subirme a mi caballo e irme, pero algo me dijo que viera qué estaba pasando. Confieso que al principio tuve la tentación de dejar que el lobo devorara a Donnan —miró a su marido.


  —No me habías dicho eso —dijo Donnan en broma.


  —Estaba enojado contigo.


  —¿Y qué pasó? —Perry preguntó con ansiedad.


  —Liz tomó un palo y golpeó al lobo dos veces y casi lo mata. El lobo estaba en agonía así que Liz lo mató.


  —¡Hermana mía, mataste a un lobo! —dijo Anna impresionada.


  —Tu hermana fue muy valiente, Anna —dijo Donnan con orgullo—. Y no terminó ahí. Liz me salvó la vida por segunda vez ese día.


  —¿Cómo? —preguntó Jane.


  —Las mordidas que me dio el lobo fueron muy profundas, pensé que me iba a morir. Liz me dejó y fue a buscar ayuda. Ella consiguió ayuda y me salvó, encontró a la familia del señor Colin, que me llevó a su cabaña, y la esposa del señor Colin y Liz me cuidaron toda la noche y me salvaron.


  Jane se acercó a Liz, la tomó de las manos y la abrazó.


  —Otra vez salvaste la vida de mi hermano. Siempre estaremos en deuda contigo por eso.


  —No me debes nada, Jane. Donnan es mi esposo —miró a Donnan—. Y además, no sabría vivir sin él.


  Todos sonrieron.


  —Necesitas descansar un poco, Liz.


  —Tú también, Donnan —dijo Liz.


  —Entonces subamos y descansemos, nos merecemos este descanso.
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  Donnan tardó unos días en recuperarse. Tan pronto como mejoró, volvió a comandar el clan.


  Tan pronto como vio que Donnan estaba mejor, Liz decidió que era hora de hablar sobre McVegon. Esperó a que él estuviera solo en su sala y fue a hablar con él.


  —Donnan, ¿podemos hablar? —preguntó mientras entraba a la habitación.


  —¿Lo qué quieres hablar, Liz?


  Liz cerró la puerta y se acercó a la mesa.


  —Quiero preguntarte algo.


  —¿Qué es lo qué quieres? —lo miró directamente.


  —Próximamente habrá una reunión para el pago de la cosecha. Quiero pídalo que los McVegon tiene los mismos derechos que los McLeod.


  —No eres una McVegon, Liz.


  —Lo sé, Donnan. Pero tengo amigos McVegon. Creo que los McVegon tienen que dar la mitad de su cosecha mientras que los McLeod pagan menos de la mitad, no está cierto.


  Donnan se levantó y fue a la ventana.


  —Liz, no te metas en eso.


  —No, Donnan. Esto no es justo.


  —Sé lo que es justo o no, y es más que justo que los McVegon pague más que McLeod.


  —Escuché que no fue así en la época de tu padre.


  —No quiero hablarte de eso, Liz. —Donnan se volvió hacia ella.


  —Eso no es justo, Donnan —gritó Liz.


  —¿Y lo que le hicieron a mi madre fue justo, Liz?


  —Ella los perdonó.


  —Pero yo no.


  Se miraron el uno al otro durante un rato. Liz bajó la cabeza.


  —Te salvé dos veces, Donnan. Me debes una deuda —dijo en voz baja. Ella no lo quería de esa manera, no quería cobrarle por algo que ella sabía que era su deber hacer, pero no le dejó otra opción.


  Donnan suspiró, se sentó lentamente en su silla.


  —Entonces será como tú quieras, Liz. Ahora lárgate, quiero estar solo —dijo con rudeza.


  Liz no miró a Donnan, no quería ver su mirada decepcionada. Al salir de la habitación, Liz se llevó la mano al corazón. Quería entrar y pedirle perdón a Donnan, no quería hacerle daño. Pero no podía retractarme de lo que había hecho, no arrepentía de haber conseguido lo que quería, solo estaba triste de haberlo conseguido de la forma en que lo conseguí. Un día ella le haría ver que los McVegon no eran enemigos.


  —¿Qué pasó, Liz?


  Anna interrumpió sus pensamientos.


  —Todo salió bien, hermana mía. Vamos al McVegon para contarte las novedades.


  A través de la ventana, Donnan vio a Liz y Anna salir a caballo escoltadas por dos guardias. Sabía adónde iban. Vio la felicidad en los ojos de Liz. Aunque no le gustó lo que había sucedido, estaba muy orgulloso de ella. Estaba orgulloso de su sentido de la justicia. Sonrió al pensar que Liz siempre elegía el momento adecuado para conseguir lo que quería. Debería haber estado pensando en esto por un tiempo, pero esperó el momento adecuado para preguntarle qué quería, el momento en que no pudo decir que no. Con cada día que pasaba, su amor por su esposa crecía más y más.


  Liz habló con todos los McVegon que pudo y todos recibieron la noticia con gran alegría. Liz estaba muy feliz de poder ayudar a las personas que sufren de alguna manera.


  Al final del día se detuvieron en la cabaña de Felicia antes de regresar al castillo.


  —Mi gente está muy feliz, Liz —sonrió Felicia.


  —Solo quiero que todo sea justo para todos.


  —Solo espero que todo esto no te cause problemas, Liz. Estoy muy feliz de que lo hayas logrado, pero no me gustaría saber que todo esto te ha costado la felicidad en tu matrimonio.


  Liz se acercó a Felicia y la tomó de las manos.


  —No te preocupes, Felicia. A Donnan no le gustó, tal vez esté enojado por un tiempo, pero pronto pasará. Yo conozco a mi marido.


  Aunque dije con mucha convicción, no estaba tan seguro de que Donnan la perdonara por lo que hizo.


  Llegaron al castillo poco antes del anochecer. Liz fue al dormitorio a bañarse y luego bajó a cenar. Cuando se estaba secando, la puerta se abrió y entró Donnan. Liz se sorprendió con su entrada. Dejó de secarse y se quedó sosteniendo la toalla frente a ella. Donnan la miró sorprendido.


  —Después de tanto tiempo todavía no te has acostumbrada a mí, niña.


  Liz se dio cuenta por el tono de voz de Donnan y por el hecho de que él la llamaba niña, que no estaba enojado con ella.


  —Sé que debería estar acostumbrada, creo que soy una tonta —bajó la cabeza.


  Donnan se acercó a ella y le sujetó la cara con ambas manos. Le sonrió a Liz. Ella era hermosa con el cabello mojado. Donnan lo miró a la cara. La piel de Liz era blanca como la nieve y suave como el algodón. —Date la vuelta, te secaré.


  Liz hizo lo que le dijo y se dio la vuelta, de espaldas a él. Donnan se acercó a ella y la abrazó. Empezó a secarse la barriga. Donnan se acercó mucho al oído de Liz y susurró.


  —Lo quiero.


  Era maravilloso cómo se sentía Liz. Mientras Donnan se frotaba contra ella, usó sus manos para acariciar todo su cuerpo. Había tirado la toalla al suelo y ambos estaban desnudos. Liz quería que Donnan la llevara a la cama y la amara, no habían hecho el amor en mucho tiempo. Ella también estaba en llamas.


  —Te quiero, Liz.


  —Yo también te quiero, Donnan. Ámame.


  Ellos se aman.


  Después de descansar un rato abrazados, Liz miró a Donnan y dijo:


  —Pensé que estabas enojado conmigo.


  —Yo estaba. Pasé toda la tarde enojada con todo lo que pasó, pero cuando vine aquí y la vi tan hermosa, toda la ira que sentía desapareció.


  Liz le sonrió.


  —¿Cómo te fue con los McVegon?


  —Logré hablar con todos, todos están advertidos. Y todos estaban muy felices —dijo emocionada.


  —Yo imagino.


  —No seas así, Donnan. Esto no le hará ningún daño. Lo que McVegon dio no se lo iba a perder, estoy segura.


  —No tiene nada que ver con las ganancias, Liz. La cantidad extra que dieron fue como un castigo.


  —¡Donnan! —dijo ella, horrorizada por lo que escuchó—. Muchas familias casi mueren de hambre a causa de esto. Muchos niños murieron de hambre.


  —No importa a mí.


  —A veces pareces ser dos personas muy diferentes. A veces es un hombre tan cariñoso y, a veces, es un hombre desalmado.


  —Sabes que tengo motivos para odiar a esta gente.


  —Tu madre los perdonó, Donnan.


  —No quiero hablar más de eso. Ya tienes lo que querías. Tratemos de estar en paz —le abrió los brazos.


  Liz le sonrió y se arrojó a sus brazos. Todo lo que quería hacer era estar en paz con él después de todo lo que habían pasado. Pero esa paz no duró mucho. Dos días después, Liz volvió a hacer de nuevo.


  Todos los años, unos días antes del pago de la cosecha, algunos de los hombres de Donnan iban al clan McVegon para cobrar sus pagos. Pero ese año cuando llegaron a las cabañas de McVegon para cobrar el pago, ninguno entregó sus pagos, dijeron que era orden de la condesa Elizabeth. Los hombres regresaron al castillo e informaron de todo a Donnan. Tan pronto como los hombres terminaron de contar, Donnan salió de su sala furioso buscando a Liz. La encontró en la sala de mujeres, donde estaba hablando con Mary y otras mujeres.


  Donnan abrió la puerta de la habitación abruptamente y todos se sorprendieron. Los hombres no solían entrar en la sala de mujeres, especialmente Donnan. Todas vieron que estaba muy enojado. Todas estaban asustadas, excepto una, Liz.


  —Fuera de aquí —ordenó Donnan.


  Todas salieron apresuradamente, Liz se quedó sentada donde estaba. Se miraron durante algún tiempo.


  —¿Qué hice esta vez? —preguntó Liz con calma.


  —Sabes lo que hiciste, Liz. Solo quiero saber por qué lo hiciste.


  —Si me dices lo que hice, puedo explicarme.


  —El McVegon no quiso pagar su parte en el pago de la cosecha, y dijo que estaba en su pedido.


  —Entonces es eso. —Liz empezó a levantarse cuando escuchó la orden de Donnan y permaneció sentada.


  —Quédese sentada y explíquese a partir de ahí.


  Liz respiró hondo para calmarse.


  —Los McVegon entregarán sus pagos el día del pago de la cosecha. Vendrán a mí y harán sus pagos.


  —¿Por qué es eso, Liz?


  —Tus hombres solo robaron, Donnan. Y siempre lo supiste y nunca hiciste nada. —lo acusó—. Todo será justo, te lo dije.


  —Y donde será el pago.


  —Aquí en el castillo. Mientras los McLeod le hagan pagos, los McVegon me pagará.


  Donnan se paseó por la habitación. Se detuvo frente a una mesa en la esquina de la habitación y puso ambas manos sobre la mesa.


  —Creo que estás probando hasta dónde llega mi paciencia, Liz. No sé cuánto tiempo tendré paciencia contigo. Recuerda eso, Liz. Mi paciencia está casi al límite.


  Le dijo todo de espaldas a Liz, sin mirarla, se dirigió hacia la puerta. Antes de llegar a la puerta, Liz se puso de pie y preguntó:


  —¿No me vas a decir lo que decidiste?


  Él le dio la espalda y guardó silencio durante un rato.


  —Será como quieras, Liz. Los McVegon pueden venir a entregar sus pagos aquí en el castillo —salió de la habitación.


  Liz se sentó, sabía que había logrado una victoria, pero no estaba feliz por eso.


  Su hermana Anna entró en la habitación y corrió hacia Liz. Le preocupaba ver a su hermana con la cabeza gacha.


  —Sabía que no iba a funcionar, te lo dije. ¿Qué sucedió?


  —No pasó nada, Anna. —Levantó la cabeza y miró a su hermana—. Será como lo planeé. Los McVegon vendrán a pagar en el castillo como los McLeod.


  —Su marido se fue de aquí tan furioso que pensé que había pasado algo grave.


  —Lo sé, Anna. Su paciencia está casi acabada.


  —Tienes que detener esto, Liz.


  —No puedo, Anna. —Se levantó y caminó por la habitación—. Ese odio que Donnan siente por los McVegon tiene que acabar.


  —Tú eres la que sabe, hermana mía. Pero cuidado, su marido es un hombre de voluntad muy fuerte.


  Cuando llegó el gran día de pago, el castillo estaba de fiesta. El castillo estaba preparado para todos los McLeod, como todos los años, pero con una diferencia, este año también recibirían pagos de los McVegon.


  Liz estaba muy ansiosa por la llegada de ese día. Era un día muy feliz para los McVegon, volverían al castillo, que durante muchos años perteneció al líder de su clan, donde cada año también realizaban sus pagos a su líder. Liz sabía que esto era solo una pequeña victoria, pero esperaba que Donnan algún día mirara los McVegon como parte de su clan también. Algunos McVegon tenían miedo de ir al castillo para hacer el pago, pero Liz logró convencer a todos con la ayuda de Felicia y Anna de que era seguro para ellos ir al castillo. Liz aprendió de Felicia que ese día el líder también escuchaba los problemas y trataba de resolverlos de la mejor manera posible. Liz estaba preocupada cuando se enteró, a menudo ni siquiera podía resolver sus problemas, cómo podía resolver los de los demás. Pensó en hablar con Donnan al respecto, pero pensó que era mejor no hacerlo. Estaba tratando de asegurarse de que todo estuviera bien entre ellos, ella no iba a arruinarlo. Liz decidió preguntarle a Perry, quien le dio algunos consejos.


  El día fue muy hermoso. Liz se despertó muy temprano y se preparó con la ayuda de Aliss, quien también estaba muy emocionada por ese día. Aliss le dijo que estaba muy feliz con lo que estaba haciendo Liz, y al escuchar esto, Liz se asombró, no imaginaba que ningún McLeod estaría feliz por lo que estaba haciendo. La criada le dijo que estaba enamorada de un McVegon, que habían estado escondidos durante algún tiempo, y que si los dos clanes vivían en paz podrían casarse. Liz se enteró de Aliss que algunos McVegon y McLeod ya estaban casados, pero que se estaban escondiendo en Escocia, y también sabía que muchos incluso eran amigos. Liz estaba feliz de saberlo. Se preguntó si Donnan tampoco sabría sobre eso.


  Liz bajó muy temprano para prepararse para recibir los McVegon. Se acordó que Liz recibiría los McVegon en una habitación cerca del pasillo que estaba cerca de la cocina. Los McVegon tendrían que entrar por detrás del castillo. A Liz no le gustó saber dónde estaría, pero decidió aceptar y no quejarse, el año que viene sería diferente. A Donnan no le gustó que Liz no estuviera a su lado en un día tan especial para su clan. Sería el primer año que Liz estaría con él el día del pago de la cosecha, pero cuando pensó que para tener a Liz a su lado tendría que pasar todo el día mirando los McVegon, lo pensó y vio que aún no estaba preparado para eso, tal vez el próximo año todo sería diferente.


  Era bastante tarde cuando el último McVegon abandonó el castillo. Liz estaba muy cansada, pero muy feliz también, vio que no era tan difícil resolver los problemas de los demás, parecía que los problemas de los demás eran mucho más fáciles de resolver que los de ella.


  Liz pasó por la habitación donde Donnan estaba recibiendo a los McLeod. Vio que todavía había muchos McLeod para que Donnan escuchara. Miró a Donnan sentado en una silla, su familia estaba detrás de él. Liz estaba muy orgullosa de él. Sabía muy bien lo que estaba haciendo, estaba decidiendo la vida de muchas personas. Con cada día que pasaba en el castillo, siendo parte de ese clan, Liz se dio cuenta de lo importante que era un jefe de clan.


  Liz extrañaba a su hermana, no la había visto en algún tiempo. Fue a buscarla por el castillo.


  Pasó por una de las alcobas del segundo piso y escuchó la risa de su hermana, que provenía del interior de una de ellas, sonrió al ver que su hermana estaba contenta con algo. Pero cuando entró en la alcoba, su sonrisa desapareció. Liz vio a Anna sentada en el regazo de Perry. Tan pronto como la vieron, se levantaron rápidamente. Los tres se quedaron mirándose durante un rato. Sin decir nada, Liz salió de la alcoba y se dirigió a las escaleras. Anna corrió detrás de Liz y Perry la siguieron.


  —¿Qué vas a hacer, Liz? —preguntó Anna.


  Liz se volvió hacia Anna enojada.


  —Voy a pedirle a Donnan que te envíe a Inglaterra mañana por la mañana.


  —Cuando ella se vaya, iré con ella. Le pediré a tu padre que se case contigo —dijo Perry.


  Liz se detuvo y se volvió de nuevo.


  —¿Quieres casarte con mi hermana, Perry?


  —Eso es todo lo que quiero, Liz. —tomó la mano de Anna—. Esperábamos pasar todo ese movimiento en el castillo para hablar contigo y con Donnan. Nos vamos a casar, Liz.


  Liz sonrió y corrió a abrazarlos a ambos.


  —¿Estás seguro de eso, Perry?


  —Amo a tu hermana, Liz. Ella es la mujer de mi vida.


  —Así que hablemos con Donnan ahora.


  —Ahora no, Liz. Después de que todos se hayan ido, hablaré con él.


  —Está bien, haz lo que quieras, estaré a tu lado. —Todos sonrieron—. Entonces bajemos y esperemos a que todos se vayan.


  Los tres bajaron al pasillo. Liz fue hacia Donnan y se paró a su lado. Ella le puso una mano en el hombro para hacerle saber que estaba allí. Era todo lo que más deseaba ese día, estar a su lado.


  Tan pronto como sintió la mano de Liz en su hombro, Donnan miró hacia arriba y la vio a su lado, ella le dio una gran sonrisa. En ese momento, Donnan quería abrazarla y besarla, decirle que estaba muy orgulloso de la forma en que manejaba los problemas de los McVegon, que ella se comportaba como una verdadera jefa de clan, cuidando de sus problemas. Liz a menudo lo tomaba en serio, pero también lo enorgullecía. Como ahora, sabía que ella debía estar agotada, pero incluso agotada, estaba allí a su lado. Y sabía que ella se quedaría allí hasta el final.


  Cuando el último McLeod salió de la habitación, Donnan se dio la vuelta y tomó la mano de Liz y la besó, miró a Liz y sonrió.


  En ese momento, Perry se fue al centro de la habitación, esa era la forma de decir que quería ser escuchado por el jefe del clan.


  Donnan miró a Perry y esperó a que le dijera lo que quería, ya se imaginaba que pasaría, seguro que le pediría que se fuera, de nuevo no daría permiso y se iría sin su permiso, como todas las otras veces. Continuó sosteniendo la mano de Liz. Esta vez sería diferente, no discutiría con su hermano. Diría que no, subiría a su habitación y haría el amor con Liz.


  —Hermano mío, durante esos días pensé mucho y decidí que ya no quiero vivir como lo hacía, ya no quiero una vida rebelde. Quiero asentarme aquí en el clan, ayudarte con lo que necesites. Nuestro primo Julius pronto no estará aquí para ayudarte, ya que sus tierras te esperan. Me quedaré aquí y te ayudaré a cuidar de nuestro clan. —En ese momento, Donnan sonrió y estaba muy orgulloso de su hermano. Perry continuó—. Y yo también decidí casarme. —Miró a Anna y le tendió la mano, ella la tomó y se acercó a él. La sonrisa de Donnan desapareció de su rostro—. Me casaré con Anna, si eso es de tu agrado.


  En ese momento, Donnan miró a Liz, quien sonreía feliz mirando a su hermana. Donnan soltó rápidamente la mano de Liz y miró a su hermano sin decir nada. Durante un rato, la habitación estuvo completamente en silencio. De repente, Donnan se levantó y se acercó a su hermano.


  —Hablemos en mía sala.


  Los dos se dirigieron a la sala de estar dejando la habitación en silencio.


  Liz se acercó a su hermana y le tomó la mano.


  —Él no dejará, Liz —dijo entre lágrimas.


  —No te preocupes, Anna. Donnan sabe lo que es mejor para su hermano —le sonrió a Anna.


  Después de mucho tiempo, los dos salieron de la sala. Donnan se acercó con el rostro cerrado.


  —Liz y Anna, prepárense que en cinco días partiremos hacia Inglaterra. Pediré tu mano para tu padre, para mi hermano.


  Liz y Anna se miraron y sonrieron. Perry se acercó a Anna y la tomó de las manos, ambos estaban muy felices.


  —Subamos, Liz. Estoy cansado. —Sin esperarla, se dirigió a las escaleras.


  Liz abrazó a su hermana y le deseó felicidad, luego abrazó a Perry y le dijo que hiciera muy feliz a su hermana, ya que ella estaría mirando, los tres sonrieron. Donnan se detuvo al pie de las escaleras para esperar a Liz. Se acercó a Donnan y subieron en silencio al dormitorio. Donnan entró en la habitación y se sentó en la cama.


  —¿Ya lo sabías?


  —No. Lo escuché anoche, los pillé juntos, pero dijeron que nos lo iban a decir. ¿No te gustó que tu hermano quisiera casarse con mi hermana? —Liz se sentó a su lado.


  —No me gustaría, después de todo ella es una inglesa —bromeó con Liz, ella lo miró seriamente—. Pero no puedo culparte por enamorarte de una inglesa, ya que yo estoy enamorado de una. —La sostuvo en sus brazos—. Si tu hermana se parece a ti, creo que le hará un buen trabajo a Perry —acarició el rostro de Liz—. Estoy seguro de que tu hermana hará muy feliz a mi hermano. Y puedes estar segura de que Perry ama mucho a su hermana.


  —Y cómo lo sabes.


  —Perry nunca me enfrentó. Pero hoy en esa habitación me enfrentó por amor a su hermana. Perry está cambiando y lo entiendo.


  Donnan besó a Liz, un beso tierno al principio, pero luego se hizo más profundo. Luego lo dejó caer y se levantó de la cama, se quitó la camisa y la arrojó sobre una silla.


  —Eso significa que solo viniste a mi lado debido a la solicitud de Perry.


  —Por supuesto que no, Donnan. Fui a tu lado porque quería estar a tu lado. Ahora sé muy bien lo importante que es un jefe de clan para su pueblo —dijo con gran orgullo.


  Se volvió hacia ella y sonrió.


  —Estoy muy orgullosa de ti, Donnan. Eres un muy buen jefe para tu clan.


  —También estoy muy orgulloso de ti, Liz. Cómo lidiaste con todos los problemas que te trajo el clan McVegon. Me casé con la mujer adecuada.


  Liz se levantó y se acercó a él.


  —Te amo, Donnan.


  —Yo también te amo, niña.


  A pesar de estar cansados, hicieron el amor toda la noche. Cada vez que se amaban estaban más seguros de que estaban hechos el uno para el otro, cada vez más se entendían en la cama y en la vida.


  Cinco días después partieron hacia Inglaterra. Liz estaba muy feliz de volver a ver a sus padres y hermanos. Pasaron poco tiempo en Inglaterra. Fue solo el tiempo de que Anna y Perry se casaran. La boda no fue tan grande como la primera boda de Anna. Fue muy simple, solo para la familia. Anna y Perry estaban muy felices. Unos días después regresaron a Escocia. Mientras estuvo en Inglaterra, el clan estuvo al cuidado de Jane, quien estaba muy feliz por ello.


  Cuando regresaron al clan, Anna tuvo que prestar juramento ante el clan, el mismo juramento que hizo Liz, pero a diferencia de Liz, Anna sabía lo que estaba diciendo. Al enterarse, a Anna no le gustó lo que tendría que jurar, pero Liz y Felicia la convencieron de que sería mejor para ella y su boda. Anna no tuvo un segundo matrimonio, solo el juramento ante el clan.


  Liz y Anna estaban muy contentas con todo lo que estaba pasando. Estaban felices con sus maridos y sus vidas.


  Poco después de llegar al castillo, Julio, Mary y el pequeño Alejandro partieron hacia la tierra que el rey le dio a Julio, con motivo de la boda de Juliete. Liz estaba entristecida por la partida de Mary y Alexander, pero también estaba feliz, porque ahora tendrían un lugar solo para ellos.


  Una tarde, Liz regresaba de la casa de Felicia con dos guardias, su hermana había ido con Perry a visitar a unos parientes cercanos. Sin que se dieran cuenta, los habían vigilado desde que salieron de la casa de Felicia. Cuando estaban a medio camino del castillo, fueron atacados por seis hombres. Los dos guardias lucharon contra los hombres, pero perdieron y murieron. Liz miró con horror, no podía hacer nada, estaba atrapada por uno de los hombres. Cuando terminaron de matar a los dos guardias, ataron las manos de Liz, la colocaron sobre un caballo y se la llevaron.


  Estaba casi oscuro y Donnan se estaba preocupando un poco más por Liz e iba a oscurecer, sabía que a él no le gustaba que llegara después del anochecer en el castillo. Ordenó a uno de sus hombres que fuera a la casa de Felicia y trajera a Liz. Tendría que luchar con ella de nuevo. Hubo días en los que no pelearon, no quería que la paz entre ellos terminara.


  No pasó mucho tiempo y sus hombres entraron al castillo, Donnan sintió que algo había sucedido.


  —¿Dónde está la condesa?


  —Alguien te secuestró, señor conde. Los guardias que escoltaban a la condesa yacen muertos camino al castillo.


  —¿Y Liz?


  —No hay rastro de la condesa, señor conde.


  Donnan estaba desesperado.


  —Esos McVegon lo hicieron de nuevo —gritó Donnan.
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  Cuando sucede...
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  Donnan paseaba desesperadamente por el salón del castillo. Sentía mucho odio. Odiaba todos los McVegon, pero se odiaba a sí mismo aún más por permitir que eso le sucediera a Liz. Estaba tan nervioso que se sentaba y se levantaba todo el tiempo.


  —Sabía que esto iba a terminar sucediendo. Le advertí a Liz que no se podía confiar en esos malditos McVegon, pero ella no me escuchó. ¡Voy a acabar con todos los McVegon! —gritó.


  —Cálmate, hermano. La encontraremos —dijo Jane.


  —¿Ha llegado Perry ya? —Le preguntó a su hermana.


  —Todavía no, pero debe llegar pronto.


  Tan pronto como Perry y Anna llegaron al castillo, se enteraron de la desaparición de Liz. Anna y Perry corrieron hacia el pasillo y encontraron a Donnan muy nervioso.


  —¿Qué le pasó a mi hermana, Donnan? —preguntó Anna, muy preocupada.


  —Los McVegon secuestraran a Liz, Anna.


  —¿Cómo sabes que fue los McVegon, hermano? —preguntó Perry.


  —¿Y quién más haría eso, Perry?


  —Tienes muchos enemigos, Donnan.


  —Lo hicieron una vez, Perry. Sabía que no podía descuidar la seguridad de Liz.


  —No has sido descuidado, hermano. No tenía forma de saber que esto iba a suceder —dijo Jane, al ver lo culpable que se sentía Donnan—. La encontraremos.


  —Traiga a Felicia y al señor Culen, deben saber algo. —Donnan le dio la orden a uno de sus hombres.


  Sus hombres se fueron inmediatamente y fueron a la casa de Felicia y luego a la casa del señor Culen. Hasta que llegaron sus hombres, Donnan se paseó. Todos en el castillo estaban preocupados por lo que podría haberle pasado a Liz.


  Cuando sus hombres llegaron con Felicia y el señor Culen, Donnan los miró con odio.


  —¿Qué hiciste con Liz? —gritó.


  —¿Qué le pasó a Liz? —preguntó Felicia.


  —No digas que no sabes lo que le pasó a Liz, miserable. Aprovechaste su amistad para preparar esto.


  —No sé de qué está hablando, señor conde.


  —Felicia —dijo Anna—, cuando Liz regresaba a su castillo de su casa, ella y los guardias fueron atacados. Mataron a los guardias y se llevaron a mi hermana. ¿Sabes quién pudo haberla tomado?


  Felicia y el señor Culen se sorprendieron por lo que escucharon.


  —¿Quién pudo haber hecho esto? —preguntó Felicia.


  —Tú —gritó Donnan.


  —Nunca le haríamos eso a la condesa —dijo el señor Culen.


  Felicia abrazó al señor Culen, que estaba muy preocupada por Elizabeth.


  —Ya lo hiciste una vez. Traicionó a quienes más confiaban en ustedes. —Donnan hizo una pausa—. Casi matas a mi madre. —Estaba muy nervioso—. Quiero a mi esposa aquí antes del amanecer. Si ella no está aquí, iré a la casa de cada McVegon y mataré a cada uno con mis propias manos. Ahora sal y avisa a tus compinches. Ahora vete —dio la orden y entró en su sala.


  Cuando Donnan entró en la habitación, Felicia miró a Anna.


  —Anna, estoy segura de que no fue los McVegon quien le hizo esto a Liz, todos están muy agradecidos con ella por todo lo que hizo por nosotros. Cometimos errores en el pasado. Créeme, Anna. No fue los McVegon quien hizo esto, hay que intentar convencer al conde. Matará a gente inocente.


  Anna se acercó a Felicia y la tomó de las manos, sintió lo aterrorizada que estaba con esa situación.


  —Te creo, Felicia. Pasé mucho tiempo contigo, sé lo mucho que te gusta mi hermana. Pero no creo que podamos hacer nada para cambiar la decisión de mi cuñado.


  —Tienes que intentarlo, lady Anna. No podremos notificar a todos a tiempo. Muchos McVegon morirán sin siquiera saber por qué —suplicó el señor Culen.


  Anna se volvió hacia su marido.


  —Por favor, Perry, habla con tu hermano. Pídale un poco más de tiempo para que advierta a todos, para que puedan alejarse de su furia.


  —No puedo hacer eso, Anna. Y si lo hicieron, Donnan nunca me perdonará.


  —No fueron ellos, Perry. Tienes que ayudarlos. Piensa, Perry. Si no fuera por ellos, cuando Liz regrese, nunca perdonará a Donnan por lo que hará. Piense en su boda.


  Perry pensó por un momento. Iba a ceder a la petición de su esposa cuando Jane interfirió.


  —No hagas eso, hermano. No olvides lo que le pasó a nuestra madre. Piensa en ello, Perry. ¿Quién más haría algo así? ¿Quién más estaría interesado en secuestrar a Elizabeth? Estoy segura de que pronto enviarán a alguien para que diga lo que quiere que le suelte. Donnan tiene razón. En ese momento tienes que estar a su lado y no en su contra. Nuestro padre pasó por esto y Donnan siempre estuvo a su lado. Ahora más que nunca te necesita a su lado, no lo decepciones, Perry.


  Perry escuchó todo lo que dijo Jane en voz baja. Sabía que tenía razón. Miró a Anna y en ese momento no pudo pararse a su lado.


  —Jane tiene razón, Anna. Mi hermano me necesita a su lado, no puedo defraudarlo.


  —Por favor, Perry —suplicó.


  —Ahora vete, trata de dejar tantos McVegon como puedas —le dijo a Felicia y tomó a Anna de la mano y la hizo sentarse.


  —Liz nunca te perdonará lo que harás. No fue los McVegon. Perry, escúchame. He estado con los McVegon todo este tiempo, he visto cuánto les gusta Liz. Sienten una gran gratitud por todo lo que ha hecho por ellos. Ellos nunca la lastimarían.


  —También estaban muy agradecidos con mi madre, Anna —dijo Jane—. Casi la matan. Su crueldad mató a mi hermano por nacer. Así agradecen la amabilidad de quienes les ayudan.


  —Estás equivocado.


  —Piensa en Elizabeth, Anna. ¿No estás preocupado por ella?


  —Lo soy, Jane. Pero sé que estás buscando en el lugar equivocado, no fue los McVegon el que secuestró a mi hermana. Estás perdiendo el tiempo con las personas equivocadas.


  Perry vio que Anna estaba muy alterada por la situación. Se acercó a ella y se sentó a su lado.


  —Mantén la calma, Anna. Si no fue los McVegon lo sabremos.


  —Pero entonces puede que sea demasiado tarde, Perry. Tanto para los McVegon y tal vez también para mi hermana. —Ella se levantó—. ¿No te das cuenta de eso?


  —Debes estar cansada del viaje que hicimos. ¿Por qué no subes y descansas un poco? —Dijo Perry.


  —No podré descansar hasta que sepa sobre mi hermana. Me voy a quedar aquí.


  Nadie durmió esa noche en el castillo. Todos estaban muy preocupados por lo que le podría pasar a Liz. Mientras Perry, Anna, Jane y los hombres de Donnan se quedaron en la habitación, Donnan no salió de su sala.


  Donnan estaba desesperado. Ahora estaba sentado en su silla, ahora caminaba de un lado a otro. Pero todo el tiempo pensaba en Liz. En cualquier momento, la visión del día que encontró a su madre toda ensangrentada dentro de la cabaña de un McVegon no salía de su cabeza, pero siempre que pensaba que no era su madre a quien veía, sino a Liz. Cuando pensó que Liz podría estar siendo torturada en este momento, su odio por los McVegon creció aún más.


  En medio de la noche, el odio que Donnan sentía era tanto que ya no podía controlar su deseo de matar a todos los McVegon. Salió de la habitación y se dirigió al pasillo para informar su decisión. Cuando llegó al salón vio a su familia y a sus hombres, todos muy preocupados por la situación que vivía Donnan.


  —No voy a esperar el plazo que les di a esos cabrones. Voy a ir a la casa de cada McVegon ahora mismo y encontraré a Liz; Mataré a todos los que se crucen en mi camino.


  Sus hombres empezaron a gritar. Eso era lo que querían. Anna miró asombrada a todos con esa situación. Tenía que hacer algo por los McVegon. Sabía que Liz esperaba esto de ella. Cuando Donnan se dio la vuelta para irse, Anna gritó.


  —¿No cumple su palabra, señor? —dijo después de reunir el poco coraje que tenía.


  Cuando Donnan escuchó la pregunta de Anna, se detuvo y se volvió para mirarla. Todos miraron a Anna, sorprendidos por su atrevimiento.


  Perry se acercó a su esposa.


  —Se lo dio al McVegon hasta el amanecer, y ahora regresa con su palabra.


  —Estoy haciendo esto por tu hermana. ¿Cómo puedes ponerte del lado de ellos?


  —A Liz no le gustará saber lo que estás haciendo.


  —Secuestraron a tu hermana, en ese momento tal vez la estén torturando, ¿y tú estás del lado de ellos? Parece que no te agrada tu hermana, Anna.


  —Sabes cuánto amo a mi hermana y cuánto estoy sufriendo por toda esta situación. Pero también conozco muy bien a mi hermana y sé que a ella no le gustaría lo que pretendes hacer con el clan McVegon.


  Donnan se acercó a Anna, ella se alejó y Perry se colocó frente a ella. Donnan lo miró con una mirada llena de odio, luego miró a Anna.


  —Ora para que encuentre a tu hermana viva, porque si la encuentro muerta, te doy mi palabra de que no la quiero en mi castillo —miró de nuevo a Perry—. Escogiste mal a tu esposa, hermano mío —y salió de la habitación y regresó a su sala.


  Todos podían escuchar el ruido de la puerta de la oficina de Donnan cerrarse, estaba aún más furioso. Todos miraron a Anna con mirada acusadora. Perry se volvió y la abrazó, quería protegerla de esas miradas. Anna escondió su rostro en el pecho de su esposo. Perry sintió que Anna estaba temblando, sabía que había usado todo su coraje para enfrentar a Donnan, a pesar de todo, estaba muy orgulloso de ella. Anna estaba segura de que estaba haciendo lo correcto y de que Liz la entendería.


  Cuando Donnan entró en su sala, pateó la silla frente a su mesa, estaba muy nervioso por toda la situación. Se sentía culpable de que Liz estuviera pasando por esto, tenía que haberla protegido mejor. Nunca se perdonaría a sí mismo si le sucediera algo peor. No podía imaginarse vivir sin Liz. Donnan pasó el resto de la mañana solo en su sala.


  Tan pronto como Donnan vio las primeras luces del amanecer, salió de su sala. Sus hombres ya estaban listos esperándolo. Salieron del castillo, sus caballos estaban todos ensillados y esperándolos. Jane y Anna salieron con ellos del castillo.


  Cuando Anna vio lo felices que estaban los hombres con lo que iban a hacer, se tapó la boca con las manos y se asustó, iban a matar inocentes, su corazón decía que Liz había sido secuestrada por otras personas. Tenía que hacer su último intento. Fue a Donnan.


  —Por favor, Donnan, por Liz, no hagas esto.


  —Cuando vuelva, con o sin Liz, ya no la quiero aquí. —Donnan se subió a su caballo.
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  Un caballo entró corriendo por la puerta. Todos miraron al hombre del caballo, todos lo conocían, era el dueño de la posada en el pueblo más cercano al castillo.


  Cuando el hombre se acercó a los caballos, desmontó y fue hacia Donnan.


  —Me alegro de haberte conocido antes de ir, señor conde.


  —¿Qué quieres posadero? Estoy con prisa.


  —Sé quién puede estar con la condesa.


  Al escuchar eso, Donnan se bajó rápidamente de su caballo.


  —¿Dónde está mi esposa?


  —Hace unos días estaban en mi posada, hombres que no son de aquí, escuché que planeaban recoger a alguien y llevarlo a algún lugar lejano, porque dijeron que tardarían unos tres días en llegar.


  —¿Quiénes eran estos hombres? —preguntó Perry.


  —Eran del clan McGregor.


  Cuando escucharon eso, todos se miraron.


  —¿Qué vas a hacer, hermano? —preguntó Perry.


  —Mataré a ese Roald McGregor si le pongo el dedo encima a Liz.


  —¿Sería tan estúpido el viejo Roald como para romper el acuerdo de paz sellado por el rey? Estaría cavando su propia tumba.


  Donnan se volvió hacia el posadero.


  —¿Estás seguro de que eran hombres del clan McGregor?


  —Estoy seguro, señor conde. No fue la primera vez que estaban aquí. Estuvieron aquí mientras usted estaba con la condesa en Inglaterra. También se quedaron por un corto tiempo. Eran los mismos hombres.


  —Preparémonos para atacar al clan McGregor —se volvió hacia su hermano—. Perry, prepara a los hombres para irse, quiero irme lo antes posible.


  Donnan entró en el castillo y Jane lo siguió.


  —Ir al clan McGregor y suicidio, Donnan. Tienes que prepararte mejor, no salgas así, hermano.


  —Conseguiré a mi mujer y nada me detendrá.


  —Va al rey y habla con él, Donnan. Él puede ayudarnos.


  —Hasta que vaya al rey y luego regrese, pasarán varios días. Liz puede estar muerta para entonces.


  Se volvió, fue a su habitación y se armó para la batalla. Bajó y salió del castillo. Todos estaban listos para partir. Cuando Donnan pasó junto a Anna, ella lo llamó.


  —Donnan —se volvió y la miró—, trae a mi hermana viva, por favor.


  —Lo traeré —fue una promesa.


  Antes de subirse a su caballo, Donnan preguntó qué hacía el posadero entre sus hombres.


  —Va con nosotros —dijo Perry.


  Donnan miró al posadero.


  —¿Has estado alguna vez en una batalla?


  —No, señor conde. Pero quiero ayudarte a encontrar a la condesa. Todos dicen que es muy buena. Puedo ayudarte contándote quiénes son los hombres que estaban en mi posada.


  Donnan asintió, el posadero sería de ayuda si encontraban a los hombres que se llevaron a Liz. La encontraría. Miró a su hermano que se estaba despidiendo de Anna.


  —Vamos, Perry. Si no nos detenemos en el camino, llegaremos al clan McGregor antes del anochecer.


  Salieron corriendo. Todos querían llegar al clan McGregor y salvar a Liz. Se detuvieron solo una vez y por unos momentos solo para que los caballos bebieran un poco de agua. Regresaron rápidamente.


  Llegaron al clan McGregor antes del anochecer, como Donnan había predicho. Donnan notó que ningún McGregor se había asustado al verlos entrar en la aldea. Perry se acercó a Donnan y le dijo:


  —Parece que no saben lo que hizo su líder.


  —Estoy viendo. Están muy tranquilos —observó.


  —¿Y si no fue Roald quien secuestró a Liz?


  —Debe haber sido él, Perry. Si no fue los McVegon, debe haber sido ese anciano, y lo voy a matar.


  —Tómatelo con calma, hermano.


  —¿Cómo puedo estar tranquilo, Perry? Liz está en manos de estos McGregor.


  Se dirigieron al castillo de McGregor. Donnan, Perry y el posadero entraron al castillo. Tan pronto como llegaron al vestíbulo, Roald apareció para saludarlos.


  —¿Qué te trae a mi castillo, conde Donnan?


  —¿Dónde está mi esposa?


  —¿Cómo se supone que voy a saber acerca de su esposa, conde Donnan?


  —Roald McGregor, si no quieres una batalla entre nuestros clanes, trae a mi esposa ahora.


  Donnan estaba muy nervioso.


  —Ya te dije que no sé de tu esposa. Ella no está aquí.


  —Mi esposa fue secuestrada ayer por sus hombres.


  —¿Cómo sabes que fueron mis hombres?


  —Han estado en mi posada dos veces —dijo el posadero cuando Donnan lo miró—. Dijeron que eran McGregor la primera vez que estuvieron en mi posada.


  —Si algunos de mis hombres hicieron lo que dices, no fue con mi orden. No sería estúpido romper un trato contigo y nuestro rey.


  —Pero eran tus hombres, y no harían algo así sin que alguien se lo dijera —dijo Perry.


  —Escaneé a mis hombres esta tarde. Ninguno de mis hombres faltaba.


  —El posadero puede reconocerlos. Vino por esto.


  —Lo que sea. Si alguno de mis hombres hizo eso, lo mataré yo mismo después de que te diga dónde está la condesa.


  Llamó a gritos a la señora Bertie. Cuando la mujer entró en la habitación, Roald se volvió hacia ella.


  —Señora Bertie, envíe a alguien a llamar a mi sobrino Tarr. Lo necesito aquí ahora.


  —Sir Tarr no ha estado en el castillo durante varios días.


  Donnan notó que Roald estaba sorprendido por esa información.


  —Envía a buscar a Juliete, date prisa mujer. —Roald estaba preocupado por toda la situación.


  Donnan y Perry notaron la preocupación en el rostro del jefe del clan McGregor. Se dieron cuenta de que algo andaba mal en ese castillo. Tan pronto como Roald apareció en la habitación, Donnan notó que estaba muy delgado y pálido. También notaron que cuando la señora Bertie vio a Roald en el salón, se sorprendió como si no hubiera visto esa escena en mucho tiempo.


  Cuando Juliete entró en la habitación y miró a Roald, también se sorprendió al verlo allí parado. Miró a sus primos y les dio una gran sonrisa. Se acercó a Donnan y lo abrazó, luego miró a Perry y asintió.


  —Cuando Bertie me dijo que estabas aquí, no lo creí. Es muy bueno verte aquí. ¿Cómo está Jane? —dijo emocionada.


  —No estamos aquí para una visita de cortesía, Juliete —dijo Donnan.


  —¿Sucedió algo? —preguntó ella preocupada.


  —Ha sucedido algo terrible, prima —dijo Perry—. Liz ha sido secuestrada. Y lo que todo indica por los hombres McGregor.


  Juliete se tapó la boca con las manos.


  —No puede ser. Ningún McGregor tendría el valor de romper un trato sellado por el rey. Hacerlo sería atraer la ira de nuestro rey al clan. —Miró a Roald—. Necesitas subir, necesitas descansar. —Juliete notó el gran esfuerzo que hizo Roald para estar en el pasillo—. Deja todo lo que hago.


  —¿Dónde está mi sobrino, Juliete? —preguntó enojado.


  —Tarr se fue unos días diciendo que tenía cosas que hacer fuera del clan.


  —¿Y qué problemas fue eso?


  —No lo sé, no me lo dijo.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No quería preocuparte. No pensé que Tarr fuera a tardar tanto.


  Juliete llamó a la señora Bertie y le ordenó que llevara al señor Roald a la habitación.


  —En cuanto termine de hablar con mis primos, iré a la habitación del señor a darte la medicina.


  A Roald no le gustó que Juliete hablara de su salud frente a los McLeod, pero estaba tan cansado que no tenía fuerzas para discutir con ella. El esfuerzo que hizo para agacharse y pararse en el pasillo le quitó todas sus fuerzas. Tan pronto como escuchó el sonido de los caballos, se acercó a la ventana y vio a los hombres del clan McLeod y Donnan frente a sus hombres. Decidió bajar y averiguar qué querían en su clan, se dio cuenta de que no parecían estar allí para una visita amistosa. Cuando habló con Donnan y se enteró de que los hombres de McGregor habían secuestrado a la condesa Elizabeth, supo que había sido por su sobrino y no le había gustado en absoluto. Si Donnan no mataba a su sobrino, lo mataría él mismo.


  —Vamos a la sala, te serviré un poco de vino y te contaré lo que está pasando aquí en el clan McGregor —dijo Juliete tan pronto como el jefe del clan McGregor salió de la habitación.


  —No tenemos tiempo para hablar, Juliete. Necesitamos encontrar a Liz.


  —Quizás lo que te voy a decir tiene que ver con la desaparición de Elizabeth —hizo una pausa—. Tarr está muy diferente estos días, especialmente después de la visita de la condesa Maldie.


  —¿Ha estado aquí la condesa Maldie? —Perry preguntó preocupado.


  —Sí, ella y su hermano sir William se quedaron aquí unos días hasta que Tarr encontró un lugar donde pudieran quedarse. Parece que hicieron un trato.


  —¿Qué tipo de trato? —Preguntó Donnan.


  —No lo sé, Donnan. Pero después de mucha conversación, Tarr ayudó a la condesa y a su hermano a regresar a Francia. Ayudándoles con los gastos. Vamos al salón.


  Fueron al salón y Juliete les sirvió vino.


  —Desde que el señor Roald cayó enfermo, quien está a cargo del clan es Tarr. Y todo el mundo sabe que nunca aceptó del todo el trato que hizo su tío con los McLeod.


  —¿Qué le pasó a Roald? —Preguntó Donnan.


  —En una noche estaban todos aquí en el salón, cuando Roald se levantó y de repente se cayó y no pudo levantarse solo. Dijo que sus piernas no le obedecían. Mandaron a buscar a la curandera del clan y ella dijo que el señor Roald tiene huesos débiles, pero nadie sabe por qué. Desde ese día ha estado acostado en su cama todo el día. No sé cómo se las arregló para estar frente a ti tanto tiempo.


  —Nos dijo que había revisado sus hombres esa tarde, así que eso es mentira.


  —No puede estar de pie por mucho tiempo. Es muy débil. Y quien dirige el clan es Tarr, pasa la revista a los hombres.


  —Prima, dijiste que la condesa Maldie estaba aquí. ¿Qué quería ella?


  —Quería quedarse aquí un tiempo. Nos dijo que estaba en su castillo, pero que Elizabeth exigió que la expulsaran y que usted cumplió con la demanda de Elizabeth. Nos contó una historia muy triste —miró a Donnan como para reprocharle lo que le había hecho a la condesa—. Pero tal vez no fue toda la verdad lo que nos dijo.


  —Por supuesto que no, Juliete —dijo Perry—. Realmente fue expulsada del castillo, pero porque trató de terminar con el matrimonio de mi hermano.


  —Supuse que la condesa no aceptaría tu matrimonio fácilmente —dijo, mirando a Donnan—. Hablé con Tarr y le pedí que dejara que la condesa y su hermano pasaran un tiempo aquí, lo hizo. Durante el tiempo que estuvo aquí, la condesa y Tarr hablaron mucho, pero nunca me dejaron participar en esas conversaciones. Imaginé que los dos eran amantes, conociendo la reputación de la condesa. Pero, por cierto, su conversación fue sobre venganza.


  —¿Tienes idea de adónde pudieron haber llevado a Liz?


  —No, Donnan. Tarr nunca me habló. Y cuando me acercaba a ellos, siempre cambiaban de tema.


  —Y sobre la condesa Maldie, ¿sabes algo, Juliete? —preguntó Perry.


  —Se fue unos días después de que Tarr desapareciera. Ella dijo que se iba a Francia, también dijo que lo que había venido a hacer aquí, ya lo había hecho. En ese momento, no entendí, pero ahora comprendo a qué se refería.


  Donnan se levantó y miró fijamente el vacío durante un rato. Perry y Juliete lo miraron.


  —¿Qué estás pensando, hermano? —preguntó Perry, rompiendo el silencio.


  —Estoy tratando de entender todo esto. Lo que dijo o hizo la condesa para convencer a Tarr de que pusiera en peligro a todo su clan por simple venganza. No puedo entender.


  —Yo tampoco mi hermano, pero ahora sabemos quién está con Liz. Tenemos que buscar a Tarr.


  Donnan miró a Perry.


  —Usted tiene razón. Sal y habla con los hombres. Quiero que todos busquen a alguien del clan McGregor que sepa dónde está Tarr.


  Perry se fue inmediatamente tan pronto como Donnan terminó su pedido.


  Tan pronto como Juliete se encontró a solas con Donnan, fue hacia él y lo abrazó por detrás.


  —  Todo esto es muy triste para ti, primo.


  Donnan se volvió y la abrazó.


  —Estoy seguro de que Elizabeth volverá sana y salva por ti. —Juliete apoyó la cara contra el pecho de Donnan—. Espero que todo termine bien.


  —Yo también lo espero, Juliete, por el bien del clan de tu marido.


  Donnan se alejó de Juliete.


  —No te preocupes, Donnan. Todo será como antes.


  —Voy a volver a mi castillo, pero voy a dejar a Perry ya algunos hombres aquí para que sigan buscando a alguien que sepa sobre Tarr.


  —Rezaré para que todo salga bien, Donnan.


  Se miraron durante algún tiempo. Entonces Donnan salió de la habitación, dejando a Juliete sola con sus pensamientos.


  Donnan advirtió a Perry que se quedaría en el clan McGregor con algunos de sus hombres y con el posadero, él era el único que podía reconocer a los hombres que se llevaron a Liz. Donnan pasó la noche en el castillo de McGregor. Sus hombres y caballos necesitaban descansar una noche. Donnan trató de descansar un poco, pero cada vez que cerraba los ojos, la imagen de Liz le venía a la mente, la extrañaba mucho en sus brazos.


  Donnan y algunos de sus hombres se fueron temprano en la mañana. Antes del amanecer llegaron al clan McLeod y todos querían saber qué había sucedido en el clan McGregor.


  Tan pronto como Donnan entró en el castillo, vio a su primo Julius y a su esposa Mary.


  —Me alegro de que estés aquí, Julius.


  —Vine tan pronto como me enteré de lo que pasó. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —Voy a necesitar mucho tu ayuda, Julius.


  —¿Perry no vino contigo, Donnan? —preguntó Anna.


  —No, Anna. Perry se quedó en el clan McGregor con algunos de mis hombres para averiguar el paradero de Tarr.


  —¿Qué pasó con el marido de Juliete? —preguntó Jane.


  —Tengo mucho que decir sobre Tarr —dijo Donnan.


  Donnan contó todo lo que pasó en el clan McGregor, contó todo lo que Juliete le contó.


  —Sabía que esa mujer no se rendiría contigo tan fácilmente, hermano. Esa mujer es vengativa —dijo Jane.


  —No sé qué dijo para convencer a Tarr de que jugara su juego, pero lo averiguaré.


  —¿Qué vas a hacer, Donnan? —preguntó Julius.


  —Voy tras ella.


  —¿No le vas a contar al rey todo lo que está pasando? —preguntó Jane.


  —Ya envié un mensajero al rey. No tengo tiempo para hacer esto personalmente. Tengo muchas otras cosas que hacer.


  —Iré contigo en busca de la condesa Maldie —dijo Julius.


  —¿Pero cómo la vas a encontrar? —preguntó Mary.


  —Es fácil —dijo Julius, sonriendo—. Solo busca al hermano de la condesa en una taberna que tiene juegos de cartas. Y cuando encontremos a su hermano, la encontraremos a ella.


  Donnan fue a sus hombres y les dijo lo que harían. Saldrían temprano en busca de la condesa y su hermano. Si fuera necesario, buscarían por toda Escocia.


  Cuando todos se estaban preparando para irse a dormir, uno de los hombres de Donnan entró al castillo diciendo que necesitaba hablar con él.


  —¿Qué quieres, hombre? —preguntó Donnan.


  —Señor conde, hay algunos McVegon que quieren hablar con usted.


  —No quiero hablar con esta gente.


  —Dijeron que quieren ayudar a encontrar a la condesa.


  —Escucha lo que tienen que decir, mi cuñado —pidió Anna.


  Miró a Anna.


  —¿Y en qué te podrían ayudar?


  —Dijeron que saben dónde puede estar sir William —respondió el hombre de Donnan.


  Donnan miró al hombre sorprendido.


  —¿Estás seguro de ese hombre?


  —Sí, señor. ¿Los recibirás?


  —Lo haré, los enviaré.


  Todos en la sala se sorprendieron de lo que sabía los McVegon.


  Entraron los McVegon, entre ellos el señor Culen y Felicia.


  —¿Qué sabes?


  El señor Culen fue al frente y respondió a la pregunta de Donnan.


  —Señor conde, mientras sir William estaba aquí en su castillo, se involucró con una McVegon. Y durante esas reuniones le dijo adónde iba antes de partir hacia Francia.


  —¿Y dónde está este lugar, señor Culen? —preguntó Anna.


  —Está en la ciudad de Langholm.


  —¿Estás seguro de lo que estás diciendo, viejo?


  —Sí, señor conde.


  Donnan se volvió hacia Julius.


  —Hágales saber a los hombres que nos vamos ahora.


  —Señor conde —llamó el señor Culen.


  —¿Qué quieres, viejo?


  —A algún McVegon le gustaría ir contigo.


  Donnan pensó por un momento. Pero antes de que Donnan dijera algo, Anna se paró frente a él.


  —Déjalos ir, Donnan. También están preocupados por mi hermana, y cuantos más hombres la busquen, mejor.


  En ese momento Anna le recordó a Liz. No vio miedo en los ojos de Anna como siempre veía cuando la miraba, pero vio determinación. Anna estaba demostrando su gran amor por Liz. La admiraba por eso.


  —Tienes razón, Anna. —Se volvió hacia el señor Culen—. Diles que pueden venir con nosotros.


  Donnan nunca imaginó ver al clan McVegon como un aliado, pero en ese momento era lo que eran, y ciertamente serían de gran ayuda.


  Todos partieron hacia la ciudad de Langholm.
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  Dos días después llegaron a la ciudad de Langholm. Preguntaron a todos los que vieron las calles por la condesa y su hermano. Descubrieron que los dos se alojaban en una de las posadas de la ciudad. Donnan fue allí con Julius y algunos hombres.


  Cuando llegaron a la posada, el dueño dijo a Donnan y Julius dónde estaban la condesa y su hermano. El posadero dijo que en ese momento solo la condesa estaba en su habitación, y que su hermano estaba jugando en una taberna. Donnan y Julius corrieron al dormitorio.


  Donnan no llamó a la puerta, la abrió con un puñetazo. La condesa y su criada, que también estaba en la habitación, estaban muy asustadas. La condesa se sorprendió al ver a Donnan en su habitación.


  —Donnan, ¿qué haces aquí?


  —¿Dónde está Elizabeth, Maldie? —gritó Donnan.


  —No lo sé —dije con sorpresa.


  —Ya conozco tu plan y el de Tarr. Ahora dime dónde está Liz, de lo contrario la mataré. —Donnan avanzó hacia la condesa, quien fue tras su criada.


  —No sé lo que estás diciendo —dijo ella, muy asustada.


  —Condesa, mi hermana Juliete lo contó todo sobre ti y Tarr. No tiene sentido mentir.


  La condesa Maldie miró a Julius como si no entendiera lo que estaba diciendo.


  —¿Julius, sobre lo que estás diciendo?


  —No tiene sentido poner esa cara inocente, Maldie. Juliete me dijo que estabas en el clan McGregor y convenció a Tarr de secuestrar a Liz. Eres una mujer vengativa. —Donnan la miró con desprecio.


  La condesa se echó a llorar.


  —Yo no hice nada de eso, Donnan. Yo juro. Puedo contarte lo que pasó.


  —¿Vas a decir más mentiras, Maldie?


  —Te diré la verdad, Donnan. —La condesa se secó la cara y se sentó en la cama—. Fui al clan McGregor, le pedí a Juliete que me dejara quedarme allí por un tiempo. Te conté todo lo que pasó mientras estuve en tu castillo. Cuando terminé de contárselo, su prima me humilló y nos expulsó. Pero cuando llegamos a la puerta, nos pidió que volviéramos. Sin ninguna explicación, dijo que me daría algunas joyas para que mi hermano y yo pudiéramos regresar a Francia. No estaba en condiciones de negarme. Entonces acepté y nos fuimos. Mi hermano dijo que podíamos aumentar lo que teníamos si jugaba, así que paramos aquí.


  Julius miró el cuello de la condesa y reconoció el collar que llevaba.


  —Conozco este collar, perteneció a mi madre.


  La condesa puso inmediatamente la mano sobre el collar.


  —Ahora es mío, me lo dio tu hermana.


  —Pero, ¿por qué Juliete haría tal cosa? ¿Por qué me mentiría? —Donnan estaba confundido.


  —¿Realmente no sabes por qué, Donnan? —preguntó la condesa.


  —Mi hermana no haría eso —gritó Julius.


  Donnan miró a su primo.


  —¿Qué no haría ella, Julius?


  Julius se sentó en la cama. Lo que cruzó por su mente lo dejó devastado.


  —Donnan, Juliete tenía un gran odio por Elizabeth. El día de la boda de Juliete, la pillé mirándote, escondida. Hablé con ella para que se olvidara de usted y viviera su vida. Se volvió hacia mí con gran odio en sus ojos y dijo que algún día volverías a ella, que sacarías a todos de su camino. Dije que nunca dejarías a la condesa, que te gustaba mucho. Juliete dijo que si tenía que hacerlo, mataría a Elizabeth para tenerlo de nuevo. En ese momento, no tome en serio su amenaza. Pero ahora. —Julius, quien mantuvo la cabeza gacha durante su relato, levantó la cabeza y miró a Donnan—. Perdóname, primo. Sé que debería haberte advertido sobre Juliete, pero no pensé que fuera a intentar nada contra tu esposa. Si pensara que la condesa estaba en peligro, se lo diría con seguridad. Pensé que Juliete había olvidado su odio.


  Donnan caminó por la habitación.


  —No puedo creer que Juliete hiciera algo así. Cómo se las arregló para convencer a Tarr de que hiciera lo que quería.


  —Mi hermano y yo pasamos una noche en el clan McGregor y lo que escuchamos fue que Tarr era hechizado por Juliete, quien hizo todo lo que quiso.


  —¿Cómo? —Donnan preguntó, sorprendido por lo que escuchó.


  —Por lo que escuché, Tarr no es un hombre muy guapo, no lo conocí mientras estaba en el clan McGregor. Aprendí que a las mujeres no les gustaba acostarse con él. Juliete debió haberlo usado a su favor, dándole lo que nunca tuvo con ninguna mujer. Juliete es muy inteligente.


  —¿Sabes algo de esto, Julius?


  —La última vez que la visité, me dijo que Tarr era su perro, que lo usaba como quería. Le pregunté cómo lo consiguió. Ella dijo que le dio en la cama lo que ninguna mujer le había dado. Mi hermana se parecía a otra persona.


  —Una mujer rechazada es capaz de cualquier cosa para vengarse —dijo la condesa—. Con su matrimonio, debe haber atraído el odio de muchas mujeres —dijo, mirando a Donnan—. Hice lo que pude y no funcionó. Ahora es el turno de Juliete, y si no consigue lo que quiere, otros lo intentarán.


  —Terminaré contigo, Juliete y todas que intente cualquier cosa contra Liz —gritó Donnan con mucho odio.


  —Cálmate, Donnan. Tenemos que volver al castillo y luego ir al clan McGregor antes de que Juliete haga algo contra Elizabeth.


  —Si no lo ha hecho ya —dijo la condesa.


  —Presta mucha atención a lo que voy a decir, Maldie. Si sé que estabas con Juliete en este marco, te encontraré y te mataré con mis propias manos —dijo Donnan con mucha calma y se fue.


  Sin descansar, Donnan y sus hombres regresaron al clan McLeod. Cuanto más tardaba en encontrar a Liz, más desesperado se volvía Donnan.


  Cuando Donnan y sus hombres llegaron al castillo, estaban exhaustos. Donnan entró en el castillo y se dirigió directamente a su sala. Para él, iría directamente al clan McGregor, pero sus hombres estaban exhaustos y necesitaban descansar.


  Jane entró en la habitación sin llamar.


  —Necesitas descansar, hermano. Les dije que te prepararan un baño.


  —¿Julius te habló de Juliete?


  —Sí. Ella no hará nada contra Elizabeth, podrás salvarla, hermano. —Jane quería consolar a Donnan.


  —¿De verdad crees eso, Jane?


  Jane se acercó a su hermano y se paró detrás de él, apoyó la cabeza en su vientre y la acarició.


  —Estoy segura de que sí, mi hermano.


  Se quedaron así por un tiempo. Donnan se sentía muy solo. Por primera vez en su vida, estaba asustado. Miedo a perder a Liz.
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  Liz había estado en esa cabaña durante varios días. Sus manos y pies sangraban por la cuerda que los ataban, se sentía débil, ya que solo lo alimentaban una vez al día. Liz no sabía quiénes eran sus secuestradores, ya que nunca le hablaron. Había tres hombres muy mal mirados.


  En los primeros días, Liz tenía mucho miedo de lo que pudieran hacerle, pero en ningún momento la tocaron. Pasó las noches sola en la cabaña, los hombres no dormían a su lado. Quizás había otra choza donde se quedaron, pensó. Se dio cuenta de que estaban esperando a alguien. En un momento, Liz escuchó a uno de los hombres gritar que alguien estaba tardando demasiado. Debería ser la persona que te ordenó secuestrarla. A veces quería saber quién era, pero a veces tenía miedo de saber quién era el responsable de que estuviera pasando por todo ese sufrimiento.


  Liz abrió los ojos y se dio cuenta de que era apenas el amanecer, cada día que pasaba se sentía más débil. Se sentó en la cama donde pasaba todo el tiempo, escuchó pasos que se acercaban a la cabaña. Los hombres que lo vigilaban nunca iban a la cabaña por la mañana, siempre por la tarde. Por el sonido de pasos, Liz supo que ella no era ninguna de sus captores, su corazón se aceleró.


  La puerta se abrió a la esquina. Liz tuvo que taparse los ojos con las manos por la luz que entraba en la cabaña. Durante los días que pasó en la cabaña, vio poca luz. Solo vio luz cuando uno de sus secuestradores le trajo la comida y la puerta estaba entreabierta. La cabaña tenía ventanas, pero estaban cerradas todo el tiempo. Le tomó a los ojos de Liz acostumbrarse a la claridad.


  La persona que estaba en la puerta entró en la cabaña y se paró frente a la cama de Liz.


  —Espero que mis hombres la hayan tratado bien, condesa Elizabeth.


  Al escuchar esa voz, Liz supo que había escuchado ese sonido antes. Liz forzó la vista y se sorprendió al ver quién era.


  —¡Tarr!


  —Buenos días, condesa.


  —¿Por qué me secuestraste, Tarr? Estás rompiendo un trato hecho por el rey. ¿Por qué estás haciendo eso?


  —Me vengaré de Donnan McLeod.


  —¿Por qué? ¿Qué te hizo?


  —El clan McGregor siempre ha sido enemigo del clan McLeod. Cuando lo capturé esa tarde, pensé que iba a vengarme de todo el clan McLeod. Pero después de que te escapaste, mi tío se encogió de miedo y le pidió ayuda al rey. Fui en contra, quería pelear.


  —Todo el clan McGregor moriría si luchara con el clan McLeod. Tu tío hizo lo mejor para tu clan.


  —No sabes nada —gritó Tarr—. Ese viejo no sabe nada. Muchos querían pelear, pero tuvimos que inclinar la cabeza ante los McLeod. Bueno, ahora van a tener que bajar la cabeza hacia mí. Si Donnan la quiere de vuelta, y por lo que me dijo Juliete, su esposo la atesora mucho. Si quiere recuperarla, tendrá que dejar el castillo McLeod y dejarlo a mí. El castillo será mío y de Juliete.


  Liz vio que Tarr estaba loco, sintió pena por Juliete por tener a un loco como marido. Liz miró a Tarr con asombro.


  —No me mires así —gritó.


  Tarr se acercó a la cama de Liz. Cuando vio que Tarr se acercaba, se alejó, apoyándose contra la pared.


  —No me tenga miedo, condesa. —Tarr sonrió.


  Sonriendo, Tarr era aún más aterrador. Tarr extendió la mano y tomó uno de sus senos. Liz rápidamente apartó su mano. Tarr sujetó la cuerda que sujetaba sus manos, lo que apretó aún más la cuerda, hiriendo a Liz, quien soltó un grito de dolor.


  —No me quite la mano, condesa. Hoy tendré lo que tenía que tener el día que estuviste en mi castillo, tu cuerpo. Lo usaré para mi placer.


  —No hagas eso, Tarr. Donnan te matará si me tocas, detente ahora. —Liz estaba desesperada.


  Tarr se acercó a Liz y rasgó la parte delantera de su vestido, los pechos de Liz quedaron expuestos. Liz trató de ocultarlos con las manos, pero Tarr todavía estaba agarrado a la cuerda.


  —Por favor, Tarr, no hagas eso. —Liz empezó a llorar.


  Liz estaba muy asustada. Tarr casi la estaba violando. Estaba tan débil que no tendría fuerzas para intentar resistirse a lo que él le iba a hacer. Estaba tan desesperada que las lágrimas brotaban de sus ojos. No quería llorar, no quería mostrar debilidad, pero la única fuerza que tenía era llorar.


  —No llores, condesa —acarició el rostro de Liz—. Te daré mucho placer. No necesita temer.


  Tarr se acercó a Liz y comenzó a apretar sus pechos. Liz comenzó a gritar y a mover las piernas con gran dificultad, ya que estaba débil y tenía las piernas atadas.


  —¿Qué estás haciendo, Tarr? —preguntó una voz femenina desde la puerta.


  Tarr detuvo lo que estaba haciendo y miró hacia la puerta. Liz también dejó de gritar y miró en la misma dirección y se asombró al ver quién era.


  —¡Juliete! —dijeron los dos al mismo tiempo.


  Juliete entró en la cabaña.


  —¿Qué estás haciendo, Tarr? —Juliete repitió.


  Tarr se puso de pie y Liz trató de ocultar sus pechos con las manos atadas.


  —¿Qué haces aquí, Juliete? —Dijo Tarr enojado.


  —Estabas tardando mucho en volver al castillo con noticias de esto, así que tuve que venir aquí.


  —Fui al clan McDonald.


  —¿Qué hiciste allí?


  —Necesito más hombres. Sabes que no puedo contar con los hombres de mi tío, todavía te son leales. Así que decidí ir al clan McDonald para ver si podía conseguir algunos hombres.


  —¿Lo obtuviste?


  —No, —dijo enojado—. Ningún McDonald quiere ir en contra de una orden del rey. Todos son unos cobardes.


  Juliete se acercó a Tarr y le acarició el pelo.


  —No te preocupes, cariño. Todo está saliendo bien. Vamos a conseguir todo lo que queremos a través de este. —Miró a Liz.


  Liz estaba asombrada por todo lo que estaba viendo y escuchando. No podía creer que Juliete supiera todo lo que estaba haciendo Tarr y además lo estuviera ayudando.


  Cuando Liz vio a Juliete en la puerta, pensó que estaba a salvo de Tarr, pero al ver la mirada de odio que le dirigió, supo que Juliete no estaba allí para salvarla. Liz se sintió perdida.


  —¿Cómo puedes hacer esto con tu propia familia, Juliete? —gritó Liz.


  Juliete miró a Liz con desdén y volvió a mirar a Tarr.


  —Tarr, quiero que regreses al castillo. Hay algo que quiero que hagas.


  —¿Es lo qué es?


  —Quiero que mates a Perry.


  Los ojos de Liz se agrandaron cuando escuchó lo que dijo Juliete.


  —Perry está en el castillo. Llegó unos días con Donnan. Pero Donnan regresó a su castillo, pero dejó a Perry y algunos hombres.


  —¿Entonces Donnan ya se enteró de todo? —preguntó Tarr preocupado.


  —No. Descubrió que eras tú. Pero le hice creer que fue la condesa Maldie quien lo organizó. No sabe nada de mí.


  —¿Cómo llegó a mí?


  —Parece que sus hombres han estado hablando demasiado en la posada en la que se quedaron. Al posadero le dijeron que pertenecían al clan McGregor, así que Donnan vino aquí.


  —¿Donnan estaba en el clan McGregor? —preguntó Liz esperanzada.


  Pero nadie le prestó atención.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Tarr.


  —Quiero que mates a Perry y a los hombres que se quedaron con él, hay tres, pero solo dos son hombres de Donnan, el otro es el posadero que vino a reconocer a los hombres que vio en su posada. Será fácil para ti y tus hombres.


  —¡No! —gritó Liz—. ¿Cómo puedes planear la muerte de tu propio primo? ¿Cómo puedes ser tan mala, Juliete?


  —Cállate, maldita sea —gritó Juliete.


  —No hagas eso, Juliete —pidió Liz.


  Juliete y Tarr ignoraron a Liz.


  —¿Quién se quedará con ella? —Señaló a Liz.


  —Yo me ocuparé de ella. No se preocupe por eso. Mata a Perry y vuelve a decírmelo —dijo sonriendo.


  Tarr miró a Juliete y luego a Liz. Alzó las cejas con preocupación y miró a su esposa.


  —Juliete, no vayas a matarla. La necesitamos viva para conseguir lo que queremos de Donnan, no vayas y arruines todo.


  —No la mataré, no te preocupes.


  Tarr salió de la cabaña para cumplir la orden de Juliete. La puerta todavía estaba abierta y Liz pudo ver cuando Tarr y sus hombres corrieron hacia el castillo de McGregor.


  Liz comenzó a llorar, Perry iba a ser tomado por sorpresa. Tarr y sus hombres lo matarían. Sabía que Perry no era bueno con las espadas. Perry siempre prefirió quedarse detrás de las sirvientas que aprender las artes de la guerra.


  —¿Cómo pudiste planear la muerte de tu propio primo, Juliete? A Perry siempre le gustaste. Donnan nunca te perdonará cuando se entere.


  A Juliete no le importaba lo que dijera Liz. Miró alrededor de la cabaña y se acercó a Liz.


  —Es donde te lo mereces.


  —¿Por qué me odias tanto, Juliete? Cuando llegué al castillo, tú y Donnan ya no estaban juntos.


  —¿Cómo sabes eso? —Su voz salió oscura.


  —Donnan me dijo.


  —¿Donnan te contó sobre nosotros dos? —preguntó con sorpresa.


  —Lo hizo, y dijo que lo que pasó entre ustedes dos había terminado mucho antes de que yo llegara al castillo.


  —Si no hubieras aparecido, Donnan se habría casado conmigo. Con el tiempo necesitaría esposa y herederos, y yo sería la elegida.


  —No sé por qué tanto odio, Juliete. Ahora está casada y parece feliz con su esposo. ¿Por qué causar tanto sufrimiento a la gente a la que le gustas tanto?


  Juliete soltó una larga carcajada.


  —¿De verdad crees que estoy enamorado de Tarr? —se rio de nuevo—. Es un debilucho.


  Liz la miró sorprendida. Juliete solo podía estar loca, tal vez incluso más loca que Tarr.


  —Tarr hace todo lo que digo.


  —¿Entonces este era todo tu plan?


  —Lo fue —dijo con una sonrisa en su rostro—. Cuando la condesa Maldie estaba en el castillo pidiéndome refugio, me contó todo lo sucedido. Cómo la echaste del castillo de Donnan por ti. Ella es una idiota. Deja que una chica la gane. No me pasará a mí.


  —¿Qué vas a hacer?


  Juliete ignoró la pregunta de Liz y volvió a hablar.


  —Su llegada me dio esa idea. Ordené a Tarr que la secuestrara y luego culparía a Tarr y a la condesa, que en este punto debe estar muy lejos de aquí, camino a Francia. Le di todas las joyas que había heredado de mi madre para que fueran a Francia lo antes posible. Mi plan funcionó, le conté a Donnan una historia sobre la condesa y Tarr. Dijo que eran amantes y que deberían estar juntos detrás de su secuestro. Donnan y Perry creyeron. Después de todo, nunca pensarían que su querida prima tramaría algo tan terrible —se rio de nuevo.


  —¿Qué pretendes con todo esto?


  —Conseguiré lo que no consiguió la condesa. Tendré a Donnan para mí.


  —Estás loca, Juliete. Donnan nunca estará contigo.


  —Te equivocas, querida Elizabeth —dijo burlonamente. Juliete estaba de espaldas a Liz—. Planeé todo. Después de que la mate, Donnan será tan odioso que matará a Tarr sin querer saber qué pasó. Conozco a Donnan, y cuando está enojado, se siente abrumado por una furia que lo deja ciego. No le dará tiempo a Tarr para decir nada. Envenené al señor Roald, pronto estará muerto. Donnan no me dejará estar solo en ese castillo. Entonces lo consolaré, y disfrutaré que esté sufriendo por su muerte y la de su hermano y me casaré con él.


  —¿Por qué le dijiste a Tarr que matara a Perry?


  —No quiero a nadie en mi camino. Cuando regrese al castillo de Donnan, encontraré la manera de matar a Jane también, esa siempre ha estado en mi camino, la mataré con el mismo veneno que matará al señor Roald.


  —¿Cómo puedes ser tan mala, Juliete? Donnan averiguará si envenenas a Jane.


  —Nadie lo sabrá jamás. El veneno hace que parezca que la persona está perdiendo fuerza, el corazón pierde fuerza gradualmente. Hay muchas enfermedades que hacen esto. Encontré una hechicera que vive cerca del clan. Ella me dio el veneno a cambio de algunas joyas, pero valió la pena.


  —¿Vale la pena matar gente?


  —Todos fueron malos conmigo, todos merecen morir. Jane, Perry y el viejo Roald. No sabes lo que le pasó a ese anciano. Después de casarme con Tarr, unos días después de casarme, ese anciano le ordenó a Tarr que fuera a Edimburgo. —Dijo Juliete con tristeza—. Ese anciano me violó y dijo que yo sería su esposa y la de Tarr al mismo tiempo. No sabes lo que me hizo ese viejo. Todo por ti. —Juliete gritó la última frase.


  Juliete se acercó a la cama y, sin que Liz esperara, la abofeteó. El golpe fue tan fuerte que Liz cayó sobre la cama.


  —Tú tienes la culpa de todo mi tormento, pero lo pagarás.


  —Usted está loca. —Liz sintió su cuerpo arder


  Juliete estaba tan odiada que tiró a Liz de la cama y la tiró al suelo. Liz gritó de dolor.


  —Morirás miserablemente.


  Juliete empezó a darle a Liz varios golpes. Para protegerse, Liz colocó ambas manos atadas frente a su cara, pero Juliete estaba tan enojada y Liz estaba tan débil que no pudo protegerse. Después de darle varios golpes a Liz, Juliete estaba cansada y despeinada.


  —La voy a matar, te juro que la voy a matar —gritó y salió de la cabaña, cerrando la puerta.


  Liz yacía en el suelo después de la paliza que recibió de Juliete. Le dolía todo el cuerpo. Después de un rato, Liz levantó la cabeza y miró hacia la puerta. ¿A dónde fue Juliete? Pensó Liz. Le dolía todo el cuerpo, le sangraba la boca. Trató de levantarse, pero no pudo, estaba demasiado débil. Se volvió a tumbar en el suelo y se echó a llorar.


  Liz pensó en Donnan y en todo el sufrimiento que experimentaría cuando se enterara de su muerte y la de Perry. Al pensar en Perry y en lo que le iba a pasar, Liz pensó en su hermana Anna, que volvería a pasar por el dolor de perder a su marido poco después de la boda. La vida no puede ser tan injusta, pensó Liz. Necesitaba levantarse y salir de allí.
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  Donnan y sus hombres llegaron al castillo de McGregor por la mañana. Cuando salieron del castillo de Donnan todavía estaba oscuro. No se detuvieron en ningún momento durante el viaje.


  Cuando pasaron la puerta del castillo, Donnan recordó lo que había sucedido en su habitación esa mañana, su corazón todavía estaba amargado. Tenía la sensación de que iba a pasar algo muy malo.


  Mientras Donnan estaba en su habitación acostado en su cama, miró hacia el lado donde su esposa siempre dormía y la vio acostada a su lado, Liz puso su mano sobre su vientre que estaba todo ensangrentado, al igual que la de su madre, su rostro era un mucho dolor. Donnan se levantó de un salto, se paró frente a la cama, mirando a Liz. Ella lo miró y le pidió ayuda, pero no salió ningún sonido de su boca. De repente, Donnan escuchó la voz de Juliete que decía: La voy a matar. El sonido parecía provenir de detrás de él. Donnan se volvió de espaldas a la cama, pero no había nadie en la habitación. Cuando volvió a mirar a la cama, la imagen de Liz había desaparecido. Donnan fue a la habitación de Julius y le dijo que preparara a los hombres, que iban a dejar en ese momento. Nadie entendió lo que estaba pasando, Donnan no le contó a nadie lo que había sucedido. Sabía que tenía una visión de lo que le pasaría a Liz. Tenía que encontrarla antes de que todo sucediera. Donnan no quería que Julius fuera con él, pero su primo insistió y dijo que era su deber ayudarlo.


  Tan pronto como desmontaron, Perry apareció en la puerta del castillo con semblante preocupado. Bajó las escaleras y se acercó a su hermano. Donnan se dio cuenta de que algo había sucedido.


  —¿Qué pasó, Perry?


  —Roald McGregor acaba de morir.


  —¿Dónde está Juliete? —preguntó enojado.


  —Yo no sé. Donnan, Juliete es muy extraña. Durante esos días que pasé aquí, ella me miró con una mirada de odio, no me habló en ningún momento —miró a Julius—. Tu hermana no es la misma, Julius.


  —Lo sé —dijo abatido y bajó la cabeza.


  —Descubrí algo —dijo Perry.


  —Nosotros también lo descubrimos —dijo Donnan.


  —Tan pronto como me enteré de la muerte de Roald, hablé con algunos sirvientes. Afirman que Roald estaba siendo envenenado —miró a Julius—. Para tu hermana. Dicen que Juliete siempre ponía un líquido en la sopa que tomaba.


  —Eso no me sorprende —dijo Donnan—. Encontramos a la condesa y nos dijo que Juliete arregló todo con Tarr. Nuestra prima fue el que ordenó a Tarr que secuestrara a Liz. Tenemos que encontrar a Liz, estoy seguro de que Juliete intentará matarla.


  —Juliete no haría eso —dijo Julius.


  —Ella mató a Roald, Julius. Tu hermana ahora es capaz de cualquier cosa.


  —¡Luego nos mintió! —Perry exclamó.


  —Sucedió, Perry. Pero ciertamente no esperaba que fuéramos a buscar a la condesa. Y si lo hacíamos, esperaba que estuvieran muy lejos de Escocia. Pero ella no tenía la adicción de sir William a los juegos, lo que hizo que se detuvieran en Langholm, dándonos tiempo para llegar a ellos.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Donnan? —preguntó Julius.


  —Tenemos que encontrar a tu hermana.


  Dos McVegon que habían venido al clan McGregor, para ayudar a Perry en el paradero de Tarr, se acercaron a Donnan.


  —Señor conde, me alegro de que esté aquí. Descubrimos algo.


  —¿Qué descubrieron? —preguntó Donnan con impaciencia.


  —Uno de los hombres nos dijo que Tarr tiene dos cabañas cerca que usa para cazar. El hombre nos dio la dirección de las dos cabañas, están en lados opuestos, pero no están lejos de aquí. La condesa puede estar atrapada en uno de ellos.


  Donnan puso una mano en el hombro de uno de los hombres en señal de agradecimiento.


  —Perry, tú y uno de los McVegon venid conmigo —se volvió hacia Julius—. Julius, va con el otro McVegon a la otra cabaña. Reúna a los hombres y vaya a la cabaña.


  —Pero, Donnan, ¿vas con solo dos hombres?


  —No tengo tiempo para esperar hasta que reúna a los hombres. Tan pronto como llegamos, se dispersaron para tratar de averiguar el paradero de Tarr. No tardes demasiado en ir a la otra cabaña. No dejes que nada le pase a Liz, Julius —pidió Donnan.


  —Si ella está ahí, la salvaré.


  Donnan subió a su caballo, Perry y McVegon hicieron lo mismo. Pero antes de irse, Julius llamó a Donnan.


  —Por favor, no mates a Juliete. Necesita cuidados, Mary y yo la cuidaremos. Te prometo que no volverás a tener noticias de Juliete.


  Donnan guardó silencio por un momento y luego dijo:


  —Prometo no hacer nada con ella, prima. Pero después de que encontremos a Liz, no quiero volver a verla nunca más.


  Donnan y los dos hombres salieron corriendo, tan pronto como cruzaron las puertas del castillo, McVegon señaló en la dirección en la que deberían ir.


  Cuando llegaron a la mitad del camino, tuvieron que cruzar un pequeño arroyo. Cuando llegaron al arroyo, vieron a Tarr y sus tres hombres dando de beber a los caballos. Los hombres se miraron durante unos momentos.


  —¿Dónde está Elizabeth, Tarr? —preguntó Donnan enojado.


  —Si quieres volver a verla, tendrás que darme lo que voy a pedir.


  Donnan se dio cuenta de que Tarr venía del camino de una de su cabaña, que era donde se suponía que estaba Liz.


  —No te daré nada, te mataré por atreverte a secuestrar a mi esposa.


  Donnan desmontó de su caballo, Perry y el McVegon hicieron lo mismo. Donnan tomó su espada y avanzó hacia Tarr, quien también tomó su espada y esperó a Donnan.


  Donnan y Perry gritaron el grito de guerra de los McLeod y cada uno invirtió en su oponente. El McVegon también fue hacia uno de los McGregor.


  Los sonidos de espadas comenzaron en el caos que siguió. Tarr y uno de sus hombres fueron tras Donnan. Mientras Perry y el McVegon lucharon contra un hombre cada uno, Donnan luchó contra dos.


  Donnan luchó frenéticamente contra los dos hombres, hasta que logró golpear al McGregor con el que estaba peleando, no lo mató, pero logró derribarlo. Tarr se paró frente a Donnan para que no descansara.


  Las espadas se cruzaron en el aire, Donnan atacó y Tarr se defendió, aunque Tarr era bueno con la espada, no tenía la mitad de la habilidad que Donnan tenía.


  Tarr estaba arrojando su espada a Donnan, usando todas sus fuerzas. Miró a su hombre que todavía estaba tirado en el suelo. Donnan vio que era hora de terminar esa pelea. Cargó con más fuerza contra Tarr. Después de uno de los golpes de Donnan, Tarr se cayó en su asiento. Mientras estaba en el suelo, Donnan se acercó a él y le hundió la espada en el pecho. Tarr miró al conde con los ojos muy abiertos, luego miró la espada en su cuerpo, tomó el último aliento y murió. Donnan todavía estaba muy enojado. Sacó la espada del cuerpo de Tarr, miró al McGregor que yacía en el suelo y se acercó a él. El hombre iba a decir algo, pero antes de que pudiera decir nada, Donnan le clavó la espada en el pecho, matándolo también.


  Aunque Perry no tenía mucha habilidad con la espada, logró matar a su oponente McGregor. Pero durante la pelea, Perry recibió varios golpes que no pudo desviar, y su cuerpo tuvo varios cortes. Después de ver a su oponente tirado en el suelo, puso su mano sobre su brazo izquierdo y vio que salía mucha sangre de uno de los cortes.


  Donnan vio que salía mucha sangre del brazo de su hermano, él miró al McVegon y vio que acababa de matar a su oponente. Fue con su hermano. Cuando Donnan se acercó a Perry, vio que estaba muy pálido, lo tomó y lo sentó en una roca.


  —McVegon, ven aquí.


  El McVegon se acercó a Donnan, y vio que el hombre no tenía ningún corte, debía haber sido bueno con la espada. Donnan se arrancó un trozo de su falda escocesa y le dijo al hombre que lo sumergiera en un arroyo. El hombre corrió a mojar la tela. Mientras tanto, Donnan arrancó otro trozo de tela de su falda escocesa. Cuando el hombre regresó, Donnan limpió el corte en el brazo de Perry y lo vendó con la otra tela.


  Perry se sintió mareado con todo lo que había sucedido.


  —¿Es la primera vez que mata a un hombre, sir Perry? —preguntó McVegon.


  —Sí —respondió, mirando al suelo.


  —No te sientas culpable. Si no fuera por él, seguramente te matarían en el suelo. Se merecía su destino.


  Perry miró al hombre y sonrió, necesitaba esas palabras.


  Donnan notó que las palabras de McVegon eran buenas para su hermano. Miró al hombre y no sintió odio como siempre lo hacía cuando miraba a un McVegon.


  —¿Cuál es tu nombre, McVegon? —preguntó Donnan.


  —Henry McVegon, señor.


  —Henry, gracias por la ayuda —dijo Donnan con torpeza.


  Perry miró a Donnan y vio cómo su hermano había cambiado. Donnan pidiendo gracias a un McVegon. Liz estaba haciendo muchos cambios en su hermano.


  —Donnan, ve a salvar a Liz y déjame aquí.


  Donnan miró a Perry con expresión preocupada. Miró a Henry.


  —Henry, quédate con mi hermano.


  —Pero, señor conde, si hay más hombres en la cabaña.


  —Creo que no. El posadero dijo que había tres hombres, y creo que eran estos de aquí —miró a los muertos en el suelo—. Quédate aquí con mi hermano, en cuanto se sienta mejor, llévalo al castillo de McGregor.


  —Lo siento, Donnan. Realmente no valgo nada —dijo Perry con la cabeza inclinada.


  —No digas eso, Perry. Luchaste muy bien —dijo Donnan, con una mano en su hombro.


  Henry le indicó a Donnan cómo llegar a la cabaña. Donnan montó en su caballo y aceleró. Todo lo que quería hacer era salvar a Liz.
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  Liz notó el sabor de la sangre en la boca, intentó levantarse, pero le dolía todo el cuerpo. Estaba muy débil, pero usaría las pocas fuerzas que le quedaban para intentar escapar de esa cabaña y de Juliete.


  Liz se arrastró hasta la puerta y con gran esfuerzo logró abrirla. Pero cuando abrió la puerta, vio a Juliete parada frente a la puerta con un cuchillo en la mano. Liz miró el cuchillo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Liz con voz temblorosa.


  Juliete miró a Liz con mucho odio.


  —¿A dónde crees que vas, maldita sea?


  Juliete empujó a Liz, quien cayó al suelo. Juliete fue hacia Liz, quien se alejaba cada vez que Juliete se acercaba. Hasta que sintió la pared a su espalda.


  —¿Qué vas a hacer, Juliete? —preguntó de nuevo.


  —La mataré y Donnan será todo mío.


  Juliete estaba de pie junto a Liz con el cuchillo en la mano apuntándola.


  —Nunca perturbarás mi vida, nunca estarás entre Donnan y yo.


  Liz miró el cuchillo que se acercaba cada vez más a ella. Cerró los ojos y pensó en Donnan.


  —No hagas eso, Juliete.


  La voz provenía de la puerta de la cabaña. Era una voz que las dos conocían muy bien. Las dos miraron la puerta al mismo tiempo. Liz sintió un gran alivio al ver al hombre que amaba tanto. Durante los días que estuvo atrapada en esa cabaña, cada día que gastaba sus esperanzas de volver a verlo disminuyeron. Pero ahora, cuando lo vi, sentí un gran alivio, incluso si era la última vez que lo vería.


  Cuando Juliete vio a Donnan de pie en la puerta, sintió que todo lo que había planeado no sucedería. Esto hizo que Juliete sintiera aún más odio por Liz. Rápidamente fue detrás de Liz y le puso el cuchillo en el cuello.


  —No hagas eso, Juliete. —Donnan repitió su orden de nuevo.


  —Mataré a esa maldita, mantente alejado.


  —Si no lastimas a Liz, olvidaré lo que pasó aquí y te dejaré vivir con tu hermano. Pero si le hago una araña, juro que la mataré.


  Juliete se sorprendió por la amenaza de Donnan.


  —Pero, Donnan, tiene que morir para que podamos estar juntos. Ella solo se está interponiendo en el camino. —Juliete habló con cariño.


  Donnan miró a Juliete y vio en sus ojos lo loca que estaba. Ella lo miró con una mirada de afecto, pero cuando miró a Liz, su mirada cambió a la de odio. Al ver cómo estaba Liz, su corazón se amargó. El rostro de Liz estaba muy pálido, tenía manchas moradas en el rostro y el cuerpo, tal vez bofetadas que le dio Juliete. Esto hizo que Donnan sintiera un odio que nunca había sentido en su vida, un odio aún mayor que el que sentía por el clan McVegon cuando conoció a su madre. Vio que la boca de Liz estaba sangrando. Volvió a mirar a Juliete y pensó que tal vez no podría cumplir la promesa que le había hecho a su primo. Tenía que sacar a Liz de las manos de Juliete, tenía que hacer algo para sacar el cuchillo de su cuello.


  —Suelta el cuchillo y ven aquí, Juliete. —Donnan habló con cariño y abrió los brazos.


  Juliete, que estaba mirando a Liz, cuando escuchó la petición de Donnan, lo miró con una sonrisa en los labios. Cuando lo vio con los brazos abiertos para recibirla, se sintió muy feliz.


  —Iré mi amor. Pero primero la voy a matar para que nunca más se interponga en su camino.


  —No —gritó Donnan—. No la mates, Juliete. Deja a Liz allí y ven aquí. —continuó Donnan con los brazos abiertos, intentaba controlarse para no correr hacia Juliete y estrangularla.


  —Pero ella necesita morir, mi amor, para que podamos casarnos.


  —No, Juliete. Si la matas, nunca me casaré contigo.


  Juliete miró seriamente a Donnan y sintió un gran odio al darse cuenta de que Donnan estaba tratando de engañarla.


  —Estás mintiendo, Donnan. No quieres casarte conmigo. Quieres quedarte con esta maldita cosa. —Juliete metió el cuchillo aún más en el cuello de Liz y se lo cortó.


  Un pequeño hilo de sangre corrió por el cuello de Liz. Cuando Donnan vio la sangre, se acercó a Juliete y Liz. Al darse cuenta de que Donnan se había acercado, Juliete apretó aún más su cuchillo y Liz gritó.


  —Le prometí a tu hermano que no la mataría, no me obligues a romper una promesa, Juliete. Libera a Liz ahora.


  —No —gritó Juliete—. No quieres estar conmigo por ella. Me amas, Donnan —dijo la última frase llorando.


  —No te amo, Juliete. Nunca me casaré contigo. —Donnan ya estaba cansado de ese juego, quería sacar a Liz de las manos de Juliete de inmediato.


  —No digas eso, Donnan. Tú me amas.


  —No, Juliete. Amo a Elizabeth. Debe detenerse antes de que sea demasiado tarde para usted.


  Juliete miró a Liz. Se quitó el cuchillo del cuello y lo apartó. Donnan corrió a apoyar a Liz y la abrazó.


  Donnan y Liz miraron a Juliete, que todavía estaba en el mismo lugar sosteniendo el cuchillo y mirando al vacío. Donnan le tendió la mano.


  —Dame ese cuchillo, Juliete.


  —Es demasiado tarde para mí, Donnan. —Juliete lo miró—. No podré vivir sabiendo que eres feliz con ella. No lo lograré.


  Con un movimiento rápido, Juliete se clavó el cuchillo en el estómago y cayó al suelo. Juliete cayó muerta. Liz gritó y escondió su rostro en el pecho de Donnan. Todo sucedió mucho rápido.


  Donnan miró el cuerpo de Juliete y abrazó a Liz. Recordó la visión que tuvo en su habitación. Tal vez si no lo hubiera hecho a tiempo, tal vez hubiera sido Liz quien hubiera estado tendida en ese piso muerto. Se estremeció al pensar en esa posibilidad.


  —Vamos, Liz. Te sacaré de aquí.


  Liz miró a Donnan, le puso la mano en la cara y lo acarició. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Abrazó a Donnan y comenzó a llorar. Donnan le acarició la espalda.


  —Está bien ahora, Liz. No dejaré que te pase nada más, te lo prometo.


  —Donnan, tienes que ir al castillo McGregor —dijo entre sollozos, empujando a Donnan—. Tarr se fue de aquí a instancias de Juliete. Va a matar a Perry. Tienes que detenerlo.


  —Cálmate, Liz.


  —No, Donnan. Ir. Déjame aquí y salva a tu hermano. —empujó Donnan de nuevo.


  Donnan tomó las manos de Liz.


  —Cálmate, Liz. Perry está bien. Encontramos a Tarr y sus hombres cuando veníamos aquí. Mi hermano resultó herido un poco y regresó al castillo McGregor.


  —¿Está seguro? —preguntó con suspicacia.


  —Lo tengo, Liz. Perry está bien.


  Liz sonrió y lo abrazó.


  —Tenía tanto miedo de que Tarr pudiera matar a Perry. Gracias a Dios todo está bien.


  —Sí, ahora todo está bien, volvamos al castillo, hay que tener cuidado.


  Donnan levantó a Liz. Liz hizo una mueca de dolor, le dolía todo el cuerpo.


  —Sé que tu cuerpo debe estar adolorido, pero tenemos que irnos.


  Liz lo miró con cariño, todo lo que quería hacer era salir de ese lugar. Pero antes de irse, Liz miró el cuerpo de Juliete tirado en el suelo.


  —¿La vas a dejar ahí?


  —Cuando lleguemos al castillo, enviaré a algunos de mis hombres a buscar su cuerpo.


  Donnan llevó a Liz a su caballo y la colocó encima de él, luego montó tras ella y abandonó ese lugar.


  Cuando llegaron al castillo, unos hombres los estaban esperando, eran los hombres que iban con Julius a la otra cabaña y que ya estaban de regreso. Cuando los hombres vieron venir a Donnan y que Liz estaba sentada frente a él, gritaron de alegría. Liz estaba tan débil que no podía levantar la cabeza para mirar a los hombres.


  —Cállate, Liz. Eres demasiado débil.


  Donnan le dio a Liz a uno de sus hombres y luego se bajó de su caballo y la levantó de nuevo, la condujo al interior del castillo.


  Cuando Donnan llegó al pasillo, Perry y Julius fueron a recibirlo.


  —Escuché a los hombres gritar y realmente pensé que eran tú y Liz —dijo Perry, sonriendo feliz—. Me alegro de que estés bien, cuñada.


  —Me alegro de que no te haya pasado nada, Perry. Le pedí tanto a Dios que no dejara que Tarr lo matara.


  Perry y Julius se miraron sin entender de qué estaba hablando Liz.


  —¿De qué estás hablando, Liz? —Perry miró a Donnan.


  —Te lo contaré todo más tarde, Perry. Ahora que Liz necesita cuidados, te llevaré arriba.


  —¿Dónde está mi hermana, Donnan? —preguntó Julius preocupado.


  —Llevaré a Liz arriba y bajaré a hablar.


  Donnan llevó a Liz arriba y la colocó en una de las habitaciones del castillo. Dos sirvientas se quedaron con ella y le dijeron a Donnan que se fuera.


  Tan pronto como Donnan se fue, una de las sirvientas se quedó en la habitación para quitarle la ropa a Liz, mientras que la otra sirvienta bajó a buscar la tina y el agua para el baño. Tan pronto como el baño estuvo listo, las dos criadas llevaron a Liz a la bañera. Entró en la bañera y sintió que el agua envolvía su cuerpo.


  Después de dejar a Liz para que se ocupara de las sirvientas, Donnan bajó y se dirigió al salón. Perry y Julius lo estaban esperando. Al ver a Donnan entrar en la habitación, los hombres miraron en su dirección.


  —¿Cómo está Liz? —preguntó Perry.


  —Estará bien, está muy débil por la falta de comida durante estos días. Liz fue muy maltratada por Tarr y Juliete.


  —¿Dónde está mi hermana, Donnan? —preguntó Julius.


  Donnan lo miró y se quedó en silencio durante un rato.


  —Juliete está muerta. —Dijo Donnan de inmediato.


  —¿Qué sucedió? Prometiste que no la matarías.


  —Yo no la maté, Julius. Su hermana estaba loca, se suicidó.


  Julius inclinó la cabeza.


  —Pensé que podría pasar. La última vez que estuve aquí me dijo que si no te tenía a ti, preferiría morir. No me di cuenta de cómo estaba, necesitaba ayuda y ni siquiera me di cuenta. Solo pensaba en la tierra que gané. La culpa de todo lo que pasó también es mía.


  —Por supuesto que no, Julius. No podías haber sabido que todo esto iba a suceder. No lo creas, primo —dijo Perry, tratando de consolar a Julius.


  —Julius —dijo Donnan—. Vi cómo estaba tu hermana, estaba completamente loca. Cuando Perry y yo llegamos por primera vez al castillo, ella estaba tranquila, tranquila, pero en esa cabaña era otra mujer, estaba totalmente alterada.


  —Donnan, ¿qué quiso decir Liz cuando dijo que rezaba para que Tarr no me matara?


  —Tarr venía al castillo para matarlo a pedido de Juliete.


  —¡A pedido de Juliete! ¿Estás seguro, Donnan? —preguntó Julius, incrédulo.


  —Lo tengo, Julius. Mientras íbamos al castillo, Liz dijo que Juliete le había contado todo sobre su plan.


  Julius se pasó una mano por la cara.


  —Ahora tenemos que tratar de olvidar lo que pasó y seguir viviendo —dijo Perry, mirando a Donnan.


  —Eso es correcto, Julius. Sé que debe ser muy difícil para ti, pero debemos seguir viviendo.


  Julius negó con la cabeza.


  —Perry, quiero que hagas algo. Envía a algunos hombres a buscar el cuerpo de Juliete y luego envía un mensajero al rey para contar todo lo que pasó aquí. ¿Cómo está el clan después de la muerte de Roald? —preguntó Donnan.


  —Es un desastre, Donnan. Nadie sabe qué hacer, cómo irán las cosas. Están todos perdidos.


  —Un clan sin líder es como un barco sin capitán. Es totalmente sin dirección.


  Donnan miró a Julius con la cabeza inclinada. Sabía que su primo debía estar sufriendo. Pero la verdad es que para él Juliete tuvo el final que se merecía. Si ella no hubiera muerta, su vida y la de Liz nunca estarían en paz, siempre vivirían con la preocupación de que algún día Juliete intentaría algo contra Liz. Pero sintió el dolor que estaba sintiendo su primo.


  —Perry, cuando hables con el mensajero, dile que pase primero por el castillo y diga a Jane y Anna que todo está bien. Deben estar muy preocupados.


  —Donnan, voy con los hombres a buscar el cuerpo de mi hermana.


  —¿Qué vas a hacer con el cuerpo de Juliete? —preguntó Perry—. Sabes que no podrá tener un entierro cristiano, ya que se suicidó.


  —Lo sé, primo. Llevaré el cuerpo de Juliete a mi tierra y lo enterraré cerca. Es muy triste que mi hermana haya tenido un final tan horrible.


  Los tres guardaron silencio durante un rato. El silencio se rompió cuando uno de los sirvientes que ayudaron a Liz entró en la habitación y se dirigió a Donnan.


  —La condesa ya terminó su baño. La señora le pidió que fuera a verla.


  Donnan asintió y la mujer se fue.


  —Subiré y veré cómo está Liz.


  —Voy a dar órdenes a los hombres —dijo Perry.


  —Voy con los hombres a la cabaña y luego voy directo a mi tierra. Julius se volvió hacia Perry—. Podría enviarle un mensaje a Mary sobre lo que pasó aquí y hacerle saber que luego la recogeré.


  —Enviaré un mensaje, primo. Vaya despreocupado.


  Donnan se despidió de Julius y subió las escaleras. Perry y Julius abandonaron el castillo.


  Al llegar a la habitación, Liz ya estaba acostada. Las doncellas estaban terminando de limpiar la habitación. Cuando las sirvientas vieron a Donnan entrar en la habitación, se marcharon rápidamente y las dejaron solas.


  Cuando Liz vio a Donnan cerca de su cama, le dedicó una amplia sonrisa. Donnan se sentó a su lado en la cama.


  —¿Cómo te sientes, niña?


  Al escuchar a Donnan llamarla niña, Liz se sintió muy feliz. Cuando estaba en la cabaña, pensó que nunca volvería a escuchar a Donnan llamándolo niña. Recordando esos momentos de desesperación, bajó la cabeza.


  —¿Qué pasa, Liz? —preguntó preocupado.


  Ella lo miró con ojos llorosos.


  —Cuando estaba en esa cabaña, pensé que nunca más te volvería a oír llamarme niña.


  Donnan le puso la mano en la cara y la acarició.


  —Pasaste por tiempos muy difíciles. Tratemos de olvidar lo que pasó estos días. No quiero verte sufrir más. Todavía me oirás llamarte niña muchas veces —la besó tiernamente.


  Liz lo miró sonriendo.


  —Quiero más —dijo Liz.


  Liz agarró a Donnan por el cuello y tiró de él. Ella lo besó con pasión. Donnan pegó su cuerpo al de ella. Con un gemido de deseo, Donnan la invadió con su lengua, encontrando la suya, profundizando. Donnan sintió todo el deseo que sintió Liz en ese beso. También sentía un gran deseo por ella, muchas ganas de sentirla debajo de él, pero Liz estaba muy débil, tenía que recuperarse de lo que le había pasado.


  —Hay que descansar y recuperarse —dijo con cariño.


  Liz lo miró decepcionada, realmente quería sentir las manos de Donnan en su cuerpo.


  —¿No me quieres, Donnan? ¿Es porque soy flaca? ¿No sientes más el deseo por mí?


  —No es nada de eso, niña. Te deseo mucho


  Liz sonrió, podía sentir cuánto la deseaba Donnan.


  —Entonces, ¿por qué no quieres hacerme el amor?


  —Liz, estás débil, necesitas recuperarte.


  —Pero hacer el amor contigo puede ayudarme a mejorar —dijo sonriendo.


  —No lo creo, niña. —Él le sostuvo la cara con ambas manos y se miraron a los ojos—. Tendremos mucho tiempo después de que se recuperen para amarnos. —La besó con cariño—. Ahora duerme un poco. Tengo que solucionar algunos problemas.


  —¿Cómo está Julius? —preguntó antes de que él se levantara.


  —Está sufriendo, pero está un poco resignado. Llevará el cuerpo de Juliete a sus tierras y la enterrará allí.


  —Todo lo que pasó es muy triste.


  —No lo pienses más, Liz. Descansa ahora. —Fue una orden.


  —Primero quiero hacerte una pregunta.


  —¿Qué pregunta?


  —Cuando llegamos, vi a algunos hombres del clan McVegon. ¿Qué están haciendo aquí en el clan McGregor?


  Donnan sonrió.


  —Creo que obtuviste lo que tanto querías.


  Liz lo miró con recelo.


  —¿Qué?


  —Ya no veo al clan McVegon como mis enemigos.


  Liz sonrió.


  —¿Qué pasó para que sucediera?


  —Fue gracias a la ayuda de los hombres de McVegon que logré encontrarte. Ellos fueron los que dijeron dónde podríamos encontrar a la condesa Maldie y su hermano. Si no fuera por los McVegon, podríamos estar buscándolos por toda Escocia. Y ellos también se enteraron de las cabañas de Tarr. Henry McVegon nos ayudó a Perry y a mí a matar a Tarr y sus hombres. Les gustas mucho, Liz. Estaban muy preocupados por lo que les pudiera pasar. Estoy en paz con el clan McVegon.


  —Estoy muy feliz de escuchar eso, Donnan.


  —Pero casi cometí un gran error, Liz. Si no fuera porque tu hermana Anna me enfrentara, en ese momento no quedaría McVegon.


  —¿Qué sucedió?


  —Cuando me enteré de que te habían secuestrado, me acordé de mi madre.


  —¿Y pensaste que fue el clan McVegon el que me secuestró? —miró reprendiéndolo.


  —Mi odio me ha cegado, Liz. Si no fuera por tu hermana, te habría hecho una injusticia.


  —¿Qué hizo ella?


  —Ella me miró. Le había dado al McVegon hasta el amanecer para que me entregaran a ti, si no aparecías, los mataría a todos. Pero era tan odioso que no quería esperar, decidir comenzar mi matanza antes de la fecha límite. Llamé a los hombres que estaban en el pasillo. Cuando se iba, su hermana dijo delante de todos que yo no tenía palabra, que iba a romper una palabra dada. En ese momento, sentí tanto odio por su hermana que quise matarla, pero Perry intervino y yo aguanté.


  —¿Intentaste matar a mi hermana? —Ella exclamó, preocupada.


  —No, Liz. Pero la amenacé. Estaba loco de preocupación. Estaba ciego de odio. Cada vez que cerraba los ojos recordaba a mi madre en esa cabaña, toda ensangrentada.


  —¿Qué pasó?


  —Regresé a mi sala y esperé a que saliera el sol. Tan pronto como apareció la primera luz del día, salí y los hombres me siguieron. Anna también me siguió diciéndome que cuando volvieras nunca me perdonarías por lo que iba a hacer. Incluso pensé que tal vez ella estaba detrás de su secuestro con los McVegon.


  —¿Cómo puedes pensar eso de mi hermana, Donnan?


  —No lo sé, Liz. No sabía qué más pensar. Sospechaba de todo y de todos. Pensé que tal vez ella quería interponerse en el camino para que yo no la encontrara. No sé lo que pensé —dijo en tono de disculpa.


  —Así que lo escuchaste, ya que no mataste al McVegon —dijo enojado.


  —No. No te escuché, Liz. La eché del castillo. Dijo que la quería fuera del castillo antes de que yo regresara, contigo o sin ti.


  —¿Expulsaste a mi hermana, Donnan? —gritó indignada.


  —Tranquilo, Liz —pidió Donnan—. Perdóname.


  —No es conmigo con quien tienes que disculparte, Donnan.


  —Lo sé, en cuanto regresemos al castillo hablaré con tu hermana.


  —¿Pero entonces qué pasó para que no atacaras al clan McVegon?


  —Cuando íbamos a atacar, vino el dueño de una posada en la ciudad cercana al castillo y nos dijo que tres hombres del clan McGregor estaban en su posada días antes de que te secuestraran. Así que decidí hablar con Roald para averiguar qué estaban haciendo sus hombres cerca de mi castillo. Fue entonces cuando hablamos con Juliete y ella nos engañó.


  —¿Entonces ahora siempre estarás agradecido con McVegon?


  —Estaré. Con su ayuda, la encontré.


  —¿Cambiarás la forma en que tratas a las personas del clan McVegon?


  —Lo pensaré, niña. Ahora acuéstate y descansa.


  Liz se acostó y Donnan salió de la habitación. Liz estaba tan cansada que pronto se durmió.


  Donnan se quedó dos días más en Castillo McGregor para que Liz se recuperara y pudieran regresar a su castillo.


  Liz ya se encontraba bien y dos días después bajó al salón. Encontró a Donnan y Perry hablando. Tan pronto como los dos vieron venir a Liz, la miraron y sonrieron. Donnan estaba muy feliz de ver bien a Liz de nuevo. Durante esos días rara vez iba a su habitación para no obstaculizar su recuperación.


  —Es bueno ver que estás recuperada, cuñada.


  —Me siento bastante bien, Perry —dijo, acercándose a ellos.


  —¿Entonces tal vez podamos volver al castillo ahora? —Perry preguntó mirando a Donnan.


  —Ahora que Liz está completamente recuperada, podemos regresar al castillo. —Le sonrió a Liz y miró a su hermano—. ¿Extrañas a tu esposa?


  —Lo soy —dijo, sonriendo—. Tengo muchas ganas de estar con Anna.


  —Yo también extraño a mi hermana. Donnan, ¿cómo será el clan McGregor después de que nos vayamos?


  —El mensajero que Perry envió al rey, regresó ayer con la respuesta. El rey designará a alguien para que se quede aquí en el clan hasta que decida qué hacer al final.


  —El clan McGregor está pasando por tiempos muy difíciles —dijo Perry.


  —¿Cuándo nos vamos, Donnan? —preguntó Liz.


  —Mañana. Nos marcharemos por la mañana. Miró a Perry. —Perry, diles a los hombres que preparen todo para que nos vayamos mañana.


  Perry asintió y se fue. Cuando Liz se encontró sola con Donnan, se acercó a él y lo abrazó.


  —Te extrañé estos días. ¿Por qué no te acostaste conmigo?


  —Liz, te estabas recuperando, si me acostara contigo quizás hoy no estarías aquí abajo —sonrió juguetonamente.


  Liz lo miró y sonrió. Aunque me lastimó por no acostarme con ella. Cuando lo vi jugar y sonreír, todo el dolor que sentía desapareció.


  —Estoy mejor ahora. ¿Dormirás conmigo esta noche?


  Donnan sintió una gran felicidad cuando vio en los ojos de Liz cuánto lo deseaba. Cuando imaginó que podría haberla perdido, la abrazó con fuerza.


  —¿Eso es un sí?


  —Es niña. Eso es un sí —la besó con cariño.


  Durante el día, Liz y Donnan ya no se viran. Donnan se quedó con Perry, arreglando todo para que se fueran al día siguiente.


  Por la noche todo estaba listo para su partida a la mañana siguiente. Liz pasó el día en el dormitorio descansando, aunque se sentía completamente recuperada, todavía se sentía un poco débil. La noche bajó a cenar. Después de la cena, Donnan y Liz subieron a su habitación.


  Cuando llegaron a la habitación, se quedaron en silencio por unos momentos. Era como la primera vez que iban a hacer el amor. Cuando se miraron, vieron el deseo en los ojos del otro. Liz sonrió. Donnan se acercó a ella y le acarició la cara.


  —Te amo, Liz.


  Al escuchar esas palabras, el corazón de Liz dio un vuelco. Aunque había escuchado a Donnan decirlo antes, siempre fue una emoción cuando lo escuché decir que la amaba.


  —Yo también te amo, Donnan.


  Habían pasado días desde que Donnan había querido estar con Liz en la cama, con cada día que pasaba su deseo por Liz aumentaba más. Durante esos días tuvo que contenerse para no invadir su habitación y hacerle el amor de forma salvaje. Pero sabía que no podía ser así, Liz necesitaba tiempo para recuperarse y tendría que irse con amor la primera vez. Pero ahora, cuando la tenía en sus brazos, no sabía si podría controlarse. Donnan sintió una pasión abrumadora en ese momento. Bajó la cabeza con la intención de darle solamente un beso ligero, pero en el instante en que sus bocas se tocaron, Liz abrió los labios, dándole la bienvenida a su calidez. Con un gemido de deseo, Donnan la invadió con su lengua, encontrando la de ella.


  El deseo lo golpeó con fuerza, mientras la besaba sintió lo mucho que ella lo deseaba. Liz le acarició la espalda con fuerza, apretándolo.


  Donnan apartó la cabeza y la miró. Liz pudo ver la fuerza de las sensaciones que se apoderaron de él. Donnan le acarició la barbilla y el cuello. Jadeando, Liz se estremeció bajo su toque.


  Donnan la levantó y la llevó a la cama, la colocó en el centro de la cama. Lentamente le quitó la ropa. Miró su cuerpo desnudo. Liz puso su mano sobre su vientre, todavía estaba muy delgada. Donnan tomó su mano con afecto y la quitó de su vientre.


  —Quita la mano, Liz. Quiero verla.


  Con los ojos fijos en su cuerpo, Donnan se quitó la ropa. Liz miró su cuerpo. Donnan estaba desnudo y emocionado. Se detuvo un momento para admirarla. La cara de Liz estaba sonrojada, sentía que era la primera vez que Donnan la miraba.


  —Te deseo tanto, Liz.


  —Yo también te amo, Donnan —dijo con voz sensual.


  Donnan la abrazó, sus cuerpos se juntaron. Donnan le pasó las manos por la espalda y se acercó a ella.


  —No quiero hacerte daño.


  —No me estás lastimando, Donnan. Por favor, no te detengas. Estoy bien —dijo sin aliento.


  Sabía lo que ella quería, era lo mismo que él. La haría sentir muy feliz esa noche.


  Después de mucho amor, Donnan y Liz estaban abrazados.


  —Necesitas dormir, Liz. Saldremos mañana por la mañana. Quiero llegar al castillo antes del anochecer.


  —Tú también tienes que descansar —se puso la mano en el pecho.


  —Así que quédate quieta, Liz —Él le quitó la mano del pecho—. Vamos a dormir.


  Liz sonrió, era muy bueno saber que con un simple toque de sus manos podía encender el deseo de su esposo. Liz no podía dormir, quería pasar toda la noche haciendo el amor con Donnan, quería sentirse viva. Cuando le hizo el amor a Donnan, se sintió viva y feliz, y después de todo lo que pasó, necesitaba sentirse viva.


  Su cabeza estaba sobre el pecho de Donnan, podía escuchar el sonido de su corazón latiendo. Liz sonrió y besó su pecho.


  —¿No puedes dormir, niña?


  —Lo siento, Donnan. No quería despertarlo. Sé que necesito dormir, pero no puedo.


  —Yo tampoco puedo dormir. —Donnan mejoró en su cama, se sentó y se apoyó contra ella. Tiró de Liz y la estrechó entre sus brazos.


  —Es genial estar en tus brazos —suspiró Liz.


  Donnan la abrazó con más fuerza.


  —Liz. —Liz lo miró—. Te extrañé mucho. Tenía miedo de perderla. No podría vivir sin ti.


  Liz lo miró con emoción. Realmente necesitaba escuchar eso. Cuando estaba atrapada en la cabaña, se preguntaba en todo momento si Donnan la echaría de menos, si la echaría de menos si moría.


  —Eres mi vida, Liz.


  —Tú también eres mi vida, Donnan —dijo sonriendo—. Es genial oírte decir eso.


  Los dos pasaron el resto de la noche abrazándose y hablando. Cuando llegó la mañana, Liz y Donnan bajaron para irse.


  Aunque Liz no había dormido en toda la noche, se sentía bastante bien. Pasar toda la noche hablando en los brazos de Donnan la hizo olvidar toda la agonía que había pasado en los días que estuvo atrapada en esa cabaña.


  Cuando Liz dejó el castillo, vio a los hombres de McVegon preparando sus caballos para irse. Ella fue hacia ellos. Cuando los hombres vieron llegar a Liz, la saludaron con respeto.


  —Vine a darte las gracias por lo que hiciste.


  —No tiene que agradecernos, señora condesa —dijo Henry McVegon—. Todos estábamos muy preocupados por ti.


  —Tengo que agradecerte, Henry. Donnan me contó todo lo que hiciste. Arriesgaron sus vidas cuando fueron a hablar con Donnan. Arriesgaron sus vidas por mí, eso nunca lo olvidaré. Especialmente tú, Henry. Te agradezco por ayudar a mi esposo y a mi cuñado a matar a Tarr y sus hombres.


  Henry inclinó la cabeza, avergonzado. Aunque ya tiene experiencia en peleas, nunca nadie le ha agradecido por algo por lo que luchó. Henry estaba muy feliz.


  —Eres muy importante para todos nosotros en el clan McVegon.


  Liz se conmovió.


  —Tengo muchos amigos en el clan McVegon. —Liz miró a cada uno de los hombres—. Ustedes son mis amigos.


  Donnan miró a Liz desde la distancia, hablando con los hombres McVegon. Si hubiera sido antes, habría ido allí y se la habría llevado, pero ahora sabía que Liz no estaba en riesgo con los McVegon. A pesar de estar muy celoso de verla sola entre varios hombres, pensó que era mejor no pelear con ella en ese momento. Luego le hablaría de ello.


  —Podemos irnos, Donnan. Todo está listo —dijo Perry.


  Donnan asintió y le gritó a Liz. Ella vino a su encuentro con una sonrisa en su rostro.


  —Vamos, Liz. Te ayudaré a subir a tu caballo.


  —No puedo esperar a encontrar a la gente que amo tanto.


  Donnan la miró con las cejas arqueadas.


  —No estés celoso, Donnan. Eres mi primer y mayor amor.


  Todos se fueron al clan McLeod.
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  El viaje al castillo fue tranquilo, se detuvieron dos veces para que Liz pudiera descansar un rato. En ambas ocasiones, Liz dijo que no tenían que detenerse por su culpa. A pesar de sentir un poco de dolor en su cuerpo, realmente quería llegar al castillo lo más rápido posible. Quería ver a su hermana y a los demás residentes del castillo. Pero Donnan insistió en que se detuvieran.


  Se acercaron al castillo casi al anochecer. Tan pronto como entraron al pueblo que estaba cerca del castillo, todos los aldeanos comenzaron a gritar vítores a Liz y Donnan. Todos estaban muy felices de que Donnan lograra salvar a la condesa.


  Liz estaba muy feliz con el cariño mostrado por los aldeanos.


  Cuando llegaron al castillo, Liz estaba rodeada de todos. Todos estaban felices de verla salvada. Jane fue la primera en abrazar a su cuñada. Liz estaba muy feliz de notar que la preocupación de Jane era real. Abrazó a su hermana. Mientras estaba en la cabaña, tenía mucho miedo de no volver a verla nunca más, le gustaba su hermana como si fuera una hija. Miró a su alrededor y vio a Mary y Alexander, se acercó a ellos y tomó al pequeño Alexander en su regazo. Cuando el bebé miró a Liz, sonrió.


  —También está muy feliz de verte bien, Liz.


  —Estoy muy feliz de poder ver a todos —dijo, mirando a Mary—. Alexander se ve hermoso. Está creciendo fuerte.


  Anna se acercó a Liz y Mary. Liz le dio al pequeño Alexander a Mary y se alejó, llevando a su hermana a un rincón de la habitación. Necesitaba hablar con ella a solas.


  —Me alegro de que todo haya terminado bien, Liz. Sabía que tu marido te traería de vuelta.


  —Es muy bueno estar de regreso, Anna. Te tengo que agradecer. Donnan me dijo lo que hiciste; salvaste al clan McVegon.


  Anna agachó la cabeza avergonzada.


  —No tienes por qué avergonzarte, Anna, fuiste muy valiente.


  —Pasé todo el tiempo contigo en el clan McVegon. Durante ese tiempo pude ver cuánto les agradas a todos y se sienten muy agradecidos por todo lo que has hecho por ellos. Seguramente no harían algo tan monstruoso.


  —Fuiste muy valiente enfrentándote a Donnan.


  —No podía dejar que cometiera una injusticia contra el clan McVegon. Y supe que cuando regresaras no te perdonaría lo que ibas a hacer. Yo también tenía que hacer algo por tu matrimonio.


  Liz abrazó a su hermana.


  —Anna, estás tan cambiada. Gracias, hermana.


  Donnan vio cuando Liz y Anna fueron a la esquina a hablar. Esperó un rato a que hablaran y luego se acercó a ellas. Mientras se acercaba a ellas, Donnan abrazó a su esposa.


  —Me gustaría hablar contigo, Anna.


  —Sí —dijo ella, avergonzada.


  Donnan miró a Anna y vio que se sonrojaba cuando le hablaba. Ni siquiera se parecía a esa mujer decidida que lo enfrentó por el clan McVegon.


  —Me gustaría disculparme por las cosas que te dije. Y gracias por no dejarme cometer una gran injusticia contra el clan McVegon. Si no me hubieras enfrentado, quizás Liz no estaría aquí ahora. Ayudaste a encontrar a tu hermana.


  Las dos hermanas se miraron y sonrieron. Anna estaba encantada con las palabras de Donnan, y más aún con el conocimiento de que ella había ayudado de alguna manera a salvar a su hermana.


  —Lo hice todo porque amo mucho a mi hermana —dijo emocionada—. Y estoy muy feliz de que haya vuelto.


  Perry llegó y abrazó a Anna.


  —Anna, necesito hablar contigo —miró a Donnan—. Necesito hablar con mi esposa.


  —Toma a tu esposa y te extraño, hermano. —Donnan sonrió.


  Perry y Anna se alejaron. De repente, Liz escuchó un ruido procedente de la puerta del castillo. Todos miraron hacia la puerta. Liz rompió en una gran sonrisa


  —¡Tío Wallace! —Ella gritó y corrió a su encuentro.


  El hombre abrió los brazos y recibió a Liz. Al tío Wallace le gustaba Liz como si fuera una hija. Estaba muy feliz de verte salvo.


  —Es bueno verte aquí, tío Wallace.


  —Qué bueno verte, Liz.


  Liz miró hacia un lado y vio a Felicia y Ian. Felicia estaba llorando de emoción cuando vio a su amiga. Liz dejó los brazos del tío Wallace y abrazó a su amiga. Al pensar que si Anna no se enfrentaba a Donnan para que no atacara al clan McVegon, en ese momento Felicia y Ian podrían estar muertos.


  —Me alegro de que esté bien para ti y para Ian. Nunca me perdonaría si les hubiera pasado algo a ustedes dos.


  —Liz, no lo pienses. Estamos muy contentos de que estés aquí y de que todo haya terminado.


  Liz abrazó a Ian y le dio un beso. Volvió a mirar al tío Wallace.


  —¿Y cómo estuvo tu búsqueda, tío Wallace?


  —Mi búsqueda tuvo muy buen resultado, Liz.


  Todos se miraron sin entender de qué estaban hablando.


  —Creo que ahora es el momento de que todos sepan qué está pasando. —dijo Liz mirando al tío Wallace y luego a Felicia.


  Al escuchar lo que dijo Liz, Donnan se acercó a ella.


  —¿Qué está pasando, Liz? —preguntó preocupado.


  —El tío Wallace tiene algo que decirte, Donnan.


  —¿Qué pasa, tío Wallace?


  El hombre miró a Liz con aprensión, no sabía si era el momento de decir que se iba a casar con Felicia. Pero decidió afrontar la situación.


  —Cuando me fui, fui a buscar al esposo de la señora Felicia. Durante ese tiempo lo busqué y hace unos días me enteré de que lleva unos años muerto. Decidí buscarlo porque quiero casarme con la señora Felicia. Incluso si objetas, Donnan, me casaré y te llevaré a vivir conmigo.


  —No me opondré, tío Wallace.


  Todos estaban asombrados por lo que dijo Donnan, excepto Liz. Sabía que su marido había cambiado.


  —¿No vas a objetar, Donnan? —preguntó el tío Wallace, sin creer lo que había escuchado.


  —No, tío Wallace. Y quiero que tengas la boda aquí en el castillo. —Miró a Liz—. Estoy seguro de que Liz estará muy feliz de ayudar a la señora Felicia con los preparativos de la boda.


  El tío Wallace y Felicia no podían creer lo que había dicho Donnan. Recuperado del impacto de la decisión de Donnan, el tío Wallace fue hacia él.


  —Estoy muy orgulloso de ti, Donnan. Nunca es tarde para perdonar.


  —A partir de ahora no habrá más división entre los dos clanes, viviremos en paz.


  Liz miró a su esposo con mucho orgullo.


  —Notifique a todos los McVegon que asistan a la fiesta de bodas. Tengo algo que decirles a todos los McLeod y McVegon.


  Esa noche hubo una gran celebración en el castillo. El regreso de Liz al castillo y la boda del tío Wallace y Felicia merecieron mucha celebración.


  Cuando Liz y Donnan estaban en la habitación listos para dormir, Liz le preguntó:


  —¿Qué les dirás a los dos clanes, Donnan?


  —Mi esposa es muy curiosa. —La abrazó—. Pero tendrás que esperar hasta el día de la boda como todos los demás para saber de qué se trata. —La soltó—. Y hablando de matrimonio. ¿Por qué no me hablaste de todo esto?


  —El tío Wallace me pidió que no te lo dijera. Temía que encontraras la manera de no dejar que se casara con una McVegon. No podría traicionar tu confianza. —Ella lo miró disculpándose.


  —Entiendo, pero deseo que en el futuro no me ocultes nada.


  —Prometo intentarlo —dijo sonriendo.


  —Niña...


  —Lo prometo —dijo con seriedad, pero con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Ahora vamos a dormir. Fue un día ocupado.


  —Todo lo que quiero es dormir en tus brazos.


  Antes de irse a dormir hicieron el amor. Liz nunca se cansaba de hacerle el amor a Donnan.


  Durante los días que pasaron, todos estuvieron ocupados con los preparativos para la boda de Felicia. Aunque Liz insistió en que se mudara al castillo, rechazó su pedido. Le dije a Liz que quería disfrutar de sus últimos días como McVegon, porque después de casarse se convertiría en McLeod.


  Unos días antes, en una hermosa tarde, Liz se fue al jardín a descansar un poco, era el lugar donde le gustaba pasar las tardes. Después de un tiempo a solas, apareció el tío Wallace. Liz lo recibió con una gran sonrisa.


  —Qué bueno verte aquí, mi querida Liz. Estos días apenas la vi.


  —Tenía muchas cosas que hacer para llevar a cabo la boda.


  —Durante estos días hablé con tu hermana, es un poco diferente a ti, una buena chica. Mis sobrinos fueron sabios en las elecciones de sus esposas.


  Ambos rieron.


  —También elegiste una buena esposa.


  —Creo que en realidad fui el elegido.


  Los dos rieron de nuevo.


  —¿Sabes lo que Donnan les dirá a todos el día de tu boda, tío Wallace?


  —¿Te preocupa eso, Liz?


  —Un poco, tío Wallace.


  —Sea lo que sea, hija mía, será algo bueno. Donnan no elegiría el día de mi boda para decirles nada malo a los clanes.


  —Aunque estoy un poco preocupada por lo que dirá Donnan, también creo que no será nada malo.


  —Antes de tu llegada al castillo, todos pensaban que Donnan no tenía corazón. Antes de que entraras en su vida, estaba muy distante de todos. Apenas vimos a Donnan sonreír, siempre hablaba en serio. Los hombres pensaban que Donnan debería sentirse como el hombre más feliz del mundo, pero no lo era.


  —¿Por qué pensaban que era el hombre más feliz del mundo?


  —Porque Donnan tenía todas las mujeres que quería y las que no quería también. Sé que no debería hablar de esto contigo, pero debes saber muy bien cómo era tu marido.


  —Después de llegar al castillo, escuché mucho sobre los logros de mi esposo. Pero nunca me importó mucho, después de todo, él no era mi esposo.


  —A pesar de tener todas las mujeres, ser conde, ser líder de un gran clan. No estaba feliz. Pero no siempre fue así. Cuando llegué al castillo, cuando tus padres estaban vivos, Donnan sonrió. Pero después de la muerte de sus padres, Donnan dejó de sonreír, se puso serio y amargado.


  —No lo sabía, tío Wallace. Pensé que Donnan siempre había sido así, de verdad.


  —No, a Donnan le gustaba divertirse. Le gustaba cazar. Te diré algo sobre tu marido. Cuando íbamos a cazar, él siempre estaba tramando algo que nos preocupaba. Estuvo escondido durante horas y tuvimos que buscarlo. A veces escondía nuestras trampas. Su padre siempre estaba peleando con él, pero pronto lo perdonaba.


  Liz sonrió al imaginarse a Donnan jugando con su padre y el tío Wallace. Nunca imaginó que Donnan podría haber sido un niño travieso. Continuó el tío Wallace.


  —Pero después de la muerte de sus padres, tuvo que convertirse en el líder del clan, cambió mucho después de eso. Pero ahora lo veo más distraído e incluso sonriendo. Lo cambiaste Liz.


  Ellos sonrieron.


  Los dos siguieron hablando durante algún tiempo.


  Por la noche, en su habitación, Liz habló con Donnan sobre lo que le dijo el tío Wallace mientras hablaban en el jardín por la tarde.


  —Fui realmente travieso.


  —El tío Wallace dijo que estabas muy alegre, pero que cambiaste después de la muerte de tus padres.


  Donnan tomó a Liz de la mano, se sentó en una silla y la colocó en su regazo.


  —Me puse un poco duro con la vida después de lo que les pasó a mis padres. Pero después de que entraste en mi vida, todo cambió. Los ingleses se llevaron mi alegría y una niña inglesa me la devolvió.


  Liz lo besó.


  —Me haces muy feliz, Donnan.


  Donnan la besó tiernamente. Estaba seguro de que ella era la mujer de su vida. Cuando se enteró de que ella no quería casarse con él, supo que si quería vivir con esa mujer, tendría que ganársela. Después de todo lo que habían pasado estos últimos días, Liz le dio la certeza de que lo amaba. Haría cualquier cosa para que ella siguiera lo amando.
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  Llegó el día de la boda del tío Wallace y Felicia. Felicia fue al castillo el día anterior a esperar la boda.


  El día antes de la boda, las mujeres estaban hablando en la sala de mujeres.


  —¿Sabes que tendrás que prestar juramento, Felicia? —preguntó Liz.


  —Lo sé, Liz. Lo cierto es que esta es la parte más esperada por el clan del marido. Deben asegurarse de que la esposa haya prestado juramento. Poder aceptarla. Como te pasó a ti.


  —Todos tuvimos que prestar juramento —dijo Mary, con Alexander en su regazo—. Estaba muy nerviosa en ese momento, más nerviosa que en el momento de decir que acepté a Julius como mi esposo.


  Todos rieron. Incluso el pequeño Alexander se rio.


  —Yo también estaba muy nerviosa. Para las dos —dijo Anna y miró a Liz—, fue algo muy diferente. Tenía miedo de decir algo mal. ¿Cuál es tu miedo, Felicia?


  —También estoy muy nerviosa por esta parte, Anna. Pero no tanto como me pone nerviosa lo que dirá el conde después de la boda. —Miró a Liz—. ¿No sabes nada, Liz?


  —No, Felicia. Pero el tío Wallace cree que es algo bueno.


  —¿Y tú qué opinas, Liz? —preguntó Mary.


  —También creo que será algo bueno, Mary.


  Aunque Liz sabía que su marido había cambiado, no sabía cuánto había cambiado su sentimiento por el clan McVegon. Todo lo que Liz deseaba más era poder vivir en paz con toda la gente.


  Ha llegado el día de la boda. Todos se levantaron muy temprano para que todo estuviera listo para el momento de la boda. Liz y Anna se encargaban de todo, aunque Jane a veces las ayudaba, no quería participar en la preparación de esa boda.


  Jane quería mucho al tío Wallace, pero todavía no veía al McVegon como alguien en quien confiar. Con la llegada de Liz todo cambió para ella. Al principio pensó que el matrimonio de su hermano podría no funcionar, porque Liz era muy traviesa, pero con el tiempo vio que era por esa forma de su esposa que a Donnan le gustaba más y más. Después de lo que sucedió con el plan de la condesa Maldie, sabía que nada alejaría a Donnan de Liz. Y ahora que Perry se había casado con la hermana de Liz, nunca dejaría el castillo. Si algo le sucediera a Donnan, ella nunca sería la líder del clan. Liz le daría herederos a Donnan. Y siempre estaba Perry alrededor. A pesar de sus planes de ser la líder del clan cuando Donnan muriera, no funcionó, no estaba infeliz. Cuando miró a sus hermanos y vio lo felices que estaban, se sintió resignada.


  Después de que todo estuvo arreglado, Liz fue a la habitación de Felicia para ver cómo estaba.


  —Vine a ayudarte. ¿Cómo estás?


  Liz notó que Felicia estaba muy nerviosa, caminaba por la habitación. Se acercó a Felicia y le tomó las manos.


  —¿Qué está pasando, Felicia?


  —Tengo un mal presentimiento, Liz.


  —¿Qué presentimiento?


  —Estoy casi segura de que el conde expulsará a mi gente de sus tierras.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Después de todo lo que te pasó, el conde todavía puede pensar que mi clan puede hacer algo en tu contra.


  —No puede ser, Felicia. Donnan está muy agradecido por la ayuda de McVegon, ya sabes.


  —Sentémonos. Te diré lo que escuché ayer. —Las dos se sentaron en la cama—. Anoche, escuché a sir Perry y sir Julius hablando sobre la tierra que posee el señor Wallace. Sir Perry dijo que son tierras muy grandes y que daría a todos los McVegon que viven aquí.


  Liz pareció perpleja.


  —¿Estás segura de que escuchaste eso, Felicia?


  —Lo tengo, Liz. Así que estoy muy preocupada. ¿Mi clan será expulsado de sus hogares después de mi matrimonio?


  —No creo que Donnan hiciera eso.


  Se miraron en silencio. La puerta del dormitorio se abrió y Anna entró con el vestido de novia de Felicia que había sido confeccionado por la señora Ross, la costurera oficial del clan McLeod.


  —Llegó el vestido, Felicia —dijo sonriendo, pero al ver que ambos estaban serios, dejó de sonreír—. ¿Qué está pasando?


  —Nada, hermana mía. —Liz se levantó y se dirigió a la puerta—. Necesito hablar con mi esposo.


  —Liz —dijo Felicia, pero Liz se fue sin mirar atrás.


  La condesa fue a buscar a Donnan por todo el castillo, lo encontró en el establo hablando con uno de sus parientes. Tan pronto como la vio en la entrada del establo, le dedicó una sonrisa. Liz permaneció seria. Donnan se dio cuenta de que algo había sucedido. Dejó a su pariente en el establo y fue a ver a Liz.


  —¿Qué pasó, niña?


  —Necesito hablar contigo.


  —Entonces venga.


  Donnan tomó a Liz de la mano y la condujo fuera del castillo. Donnan llevó a Liz a un lugar cerca del lago. Caminarán todo el camino en silencio.


  —Ahora dime, ¿por qué hablas tan en serio? ¿Qué sucedió?


  —¿Por qué vas a expulsar los McVegon? ¿Cómo puedes hacerles esto después de que te ayudaron a encontrarme? Tú mismo dijiste que tal vez no fuera su ayuda, tal vez ni siquiera yo estaba aquí viva. No puedes hacer eso, Donnan.


  Donnan vio que Liz estaba muy nerviosa. Lo dijo una y otra vez.


  —Cálmate, Liz. No sé lo que estás diciendo.


  —Perry y Julius estaban hablando ayer de que las tierras del tío Wallace eran lo suficientemente grandes como para adaptarse a todos los McVegon.


  —Entonces dedujiste que voy a expulsar al McVegon


  —¿Y no lo harás?


  Donnan se sentó en una de las rocas.


  —Ven aquí, niña.


  Liz lo pensó y se acercó a él. Donnan la sentó en su regazo.


  —Haces un mal juicio de tu marido.


  —No sé qué pensar, Donnan. ¿Qué les dijiste a tu hermano y Julius?


  —No les dije nada. ¿De verdad crees que se lo diría a ellos y no a ti?


  —¿Realmente no les dijiste nada? —Él asintió con la cabeza—. Entonces, ¿por qué dijeron eso?


  —Como todos, dijeron lo que piensan sobre lo que voy a decir. Y tú, ¿Qué piensas?


  —No puedo imaginar lo que podría ser. Tienen alguna razón para pensar así.


  —Estás muy preocupada, niña. No me gusta verte así. Te diré lo que pasará después de la boda del tío Wallace y Felicia.


  —Prometo que no se lo diré a nadie. —Liz parecía una niña, estaba tan emocionada.


  A Donnan le gustaba ver a Liz cuando estaba feliz, parecía una niña. Donnan le dijo lo que les iba a decir a todos después de la boda del tío Wallace y Felicia.


  Después de que Liz se enteró de lo que Donnan iba a hacer después de la boda, se relajó. Lo que Donnan iba a hacer sería lo mejor para todos.


  Antes de que Felicia fuera a la iglesia, Liz pasó por su habitación y dijo que no tenía que preocuparse, que Donnan no expulsaría los McVegon. Pero no te dijo cuál sería. Felicia confiaba en Liz y se sintió más tranquila después de pasar por su habitación.


  Liz fue a su habitación y se preparó. Bajó y fue con toda la familia a la iglesia. El señor Culen, que iba a entregar a Felicia al tío Wallace, ya estaba en el pasillo. Cuando Felicia entró a la iglesia, estaba muy feliz. Liz también estaba muy feliz. Felicia merecía ser feliz, ella y Ian pasaron por muchas cosas malas en la vida, merecían toda la felicidad que estaban sintiendo. Liz miró a Ian, que estaba a su lado y vio que su rostro estaba iluminado con una hermosa sonrisa.


  Cuando llegó el momento de que Felicia prestara juramento, el corazón de Liz se aceleró. Recordó el día de su boda con Donnan en su clan, cuando prestó juramento sin saber lo que estaba haciendo. Cuando escuchó lo que había dicho en la iglesia y lo que esas palabras significaban, se puso muy triste y se sintió traicionada por Donnan, pero luego lo perdonó. Pero ahora estaría orgullosa de pronunciar el juramento. Sin darse cuenta empezó a repetir lo que el sacerdote le decía a Felicia.


  Donnan escuchó que Liz estaba diciendo el juramento en voz baja. Liz lo miró y pronunció todo el juramento, siempre mirándolo. Cuando terminó el juramento, Liz sonrió. Donnan le apretó la mano para decirle que entendía. Comprendió que esta vez ella había hecho el juramento de corazón, por su propia voluntad. Esto era muy importante para él y sabía que también lo había sido para ella.


  Cuando terminó la ceremonia de la boda, todos fueron al patio del castillo. Donnan ordenó a Julius y Perry que se unieran a los dos clanes, ya que necesitaba decirles algo. Los dos hicieron lo que Donnan ordenó.


  Donnan subió las escaleras hasta la puerta del castillo y se detuvo frente a la puerta. Toda la gente se quedó en silencio mirando a Donnan.


  Liz miró hacia un lado y vio gente del clan McLeod y del clan McVegon, todos juntos. Algo que quizás nunca hubiera sucedido. Donnan empezó a hablar.


  —Quiero decirle al clan McLeod y al clan McVegon que a partir de ahora los dos clanes vivirán en paz. A partir de ahora, el clan McVegon tendrá los mismos deberes y derechos que los McLeod, los hombres McVegon podrán ser parte de los hombres que hacen que el clan sea seguro. Los clanes McLeod y McVegon de ahora en adelante serán un solo clan. De ahora en adelante viviremos en paz.


  Todos empezaron a gritar. Muchos empezaron a abrazarse, otros empezaron a llorar.


  Liz estaba muy feliz, desde que conoció al clan McVegon que era su mayor deseo, que todos vivieran en paz.


  —Ahora vamos todos a disfrutar de la fiesta juntos —finalizó Donnan.


  Donnan bajó las escaleras y abrazó a Liz.


  —¿Podemos quedarnos? —preguntó ella ansiosamente.


  —Vamos, niña. Hoy puedes quedarte en la fiesta.


  Liz sonrió ampliamente. Estaba decidida a aceptar tener que volver al castillo y escuchar a la gente divertirse. Se prometió a sí misma que no se quejaría con Donnan.


  Liz y Donnan asistieron juntos a la fiesta. Siempre hablando con todos y bailando. Liz se divirtió mucho durante la fiesta.


  Ese día fue un día de celebración para todos.
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  Dos días después, el tío Wallace, Felicia y Ian se fueron al castillo del tío Wallace. Fue una despedida muy emotiva. Liz estaba triste y feliz al mismo tiempo. Feliz porque ahora Felicia tendría a alguien que la protegería. Ian y ella nunca volverían a pasar hambre. Estaba segura de que su amiga sería feliz. Pero estaba triste porque ya no podía verlos cuando quería, porque ahora estaban demasiado lejos de ella. Liz se había encariñado mucho con Felicia. Había encontrado una gran amiga en Felicia. Alguien con quien siempre podría contar.


  Al día siguiente, Julius, Mary y el pequeño Alexander se iban. Poco a poco, el castillo se vació.


  Días después de que el tío Wallace y Felicia se fueran, Donnan se dio cuenta de que Liz estaba muy triste. Estaba en su sala pensando en lo que podía hacer para animar a su esposa, cuando Perry entró en la sala sin llamar a la puerta.


  —Necesito hablar contigo, Donnan.


  —Dilo, Perry.


  —Me voy de viaje con Anna.


  —¿Dónde irán?


  —Te llevaré a Inglaterra para ver a los padres. Ella necesita, de hecho, todos necesitamos unos días de descanso para olvidar todo lo que ha salido mal aquí en el castillo estos últimos días.


  —Eso es lo que realmente necesitamos, Perry. Haces bien en llevar a tu esposa a descansar un poco. Unos días con sus padres, será bueno para Anna.


  —¿Por qué no llevas a Liz a Inglaterra, ven con nosotros? Estos últimos días Liz ha estado muy triste.


  —Lo sé, apenas me habla. Liz extraña mucho a Felicia.


  —Ella y Felicia eran muy amigas. ¿Qué vas a hacer?


  —Sé lo que voy a hacer. Quiero estar a solo con Liz. Ya sé a dónde te voy a llevar.


  Días después de la conversación que Donnan tuvo con Perry en su sala, Donnan ordenó que se prepararan tres caballos, uno para él, otro para Liz y otro para llevar comida para unos días. No le dije a Liz adónde iba, quería sorprenderla. Perry y Anna se habían ido a Inglaterra el día anterior. Liz se sentía aún más sola.


  Los dos se fueron temprano. Caminaron en silencio. Cuando se detuvieron en un arroyo para que los caballos descansaran, Liz miró bien el lugar y lo reconoció. Nunca podría olvidar ese lugar, donde los hombres McGregor los capturaron y los llevaron al castillo. Liz nunca olvidaría lo que sucedió en el castillo del clan McGregor. Liz miró a Donnan, que la estaba mirando cuando se dio cuenta de que había recordado el lugar, y sonrió.


  —¿Vamos a la cabaña?


  —Sí.


  Al ver la expresión feliz de Liz, Donnan estaba seguro de que había tomado la decisión correcta. Todo lo que quería hacer era hacer feliz a Liz.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Se suponía que iba a ser una sorpresa.


  —Muy buena sorpresa. —Liz se acercó a él y lo besó—. Eres el mejor marido del mundo.


  Montaron en sus caballos y se fueron. Ahora Liz no dejaba de hablar, decía todo lo que quería hacer mientras estuviera en la cabaña, siempre con una sonrisa en los labios. Donnan la miró mientras hablaba y vio que Liz era aún más hermosa con esa hermosa sonrisa en sus labios.


  Cuando llegaron a la cabaña, dejaron la comida y Donnan la llevó a ver el acantilado. Liz tenía muchas ganas de volver a ver el mar. Ella estaba muy feliz.


  Cuando llegaron al acantilado, se abrazaron mirando al mar, se quedaron así un rato, aprovechando el contacto del otro. Era de noche, Donnan miró al cielo.


  —Mira el cielo, niña.


  Liz miró al cielo.


  —Qué hermoso, Donnan. Puedes ver el sol y la luna al mismo tiempo.


  —Ya pensaste que han estado allí durante mucho tiempo, mucho antes de que naciéramos y que estarán allí incluso después de que muramos.


  —El sol y la luna son eternos.


  —Son lo mismo, niña. —Donnan se volvió hacia Liz, frente a ella—. Como nuestro amor, que será eterno como el sol y la luna.


   


   


   


   


   


  Final
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